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LIBRO SÉPTIMO. 

CAPITULO XXXIII. 

Di ía fabrhfa platica que Ja Duqukfa , 7 
/us donzéllas pafsiron con Sancho Pan'- 
fa , digna de que fe lia y y de que fe 
note. 

JUbnta, pues , la hiftftria, que 
Sancho no durmió aquella fíéíla, 
fino que, por cumplir fu palabra, 
vino en comiendo á ver á la 
Duquefla . la qual con el gufto 
que tenia de oyrle , le hi2x> iencar junto á (i 
en una filia baxa, aunque Sancho de puro bien- 
criado no quería fencárfe ; pero la Duquefla - 
le dixo , que fe fentiüQk como governador, y 
Tmn. W. A ha* 




Z P. QUlZOTfi DB LA MaKCHA^/^ 

háblkíTe como eícudéro , puefto que por ett« 
trombas coñs merecía d mifmo efcaño del 
Qd Ruy Díaz campeador. Encogió Sancho 
los ombro», otedeci6^ j femófe, y ^das las 
donzellas, y dueñas de la Duqueüa le rodea- 
ron, ateneas con gnándlfilmo íileDcio I efcu- 
cbár \o que dMa : Pero la Ouqueíla fué la 
que habló primero , diziéndo: Aora queeftá-^ 
mQ^ToIoí ,y que aqui no nD$ oye nadie, quer- 
ría yo , que el Señor Governadór me abfol-* 
TíéíTe ciercaí dudas qae tengo, nacidas de la 
hiftóría , que del gran Don Quixote anda yá 
impreí£r : Una de las quales dudas es, que 
pues el buen Sancho nunca vió á Dulcinea, 
digo, k la Señora Dulcinea del Tobófo, ni 
le llevó la car» del Señor Don Quixote , 
porque fe quedó en el libro de memoria en 
Sierra Morena , tomo fe atrevió á fingir la 
refpuéíla , y aquello de que la halló ahechan- 
do trigo , iiendo todo burla , y menára, y 
tan en daño de la buena opinión de la iin par 
Dulcinea, y todas que no vienen bien con la 
calidad, y fiddidid de los buenos Efcudéros? 
A eftas raxónes, fin refoondér con alguna, fe 
levantó Sancho de la filia, y con paubs quer^ 
dos , el cuerpo agovftdo , y el dedo pucfto* 
ibbre los labios anddrb por toda la fala lenaii* 
tando los doítícs; y luego cfto hecho ^ fe bolr 
▼i6 ^ fentár, y dixo: Aora, Señora mía, que 
hh vifto, que no nos eícúcha nadie de fotapa 
fuera de los circonftantes , fio temor, ni fo- 
brcsálto refpondeté i lo que fe me ha pregun- 
tado, y á todo aquello que fe me pr^untárer 
Y lo primero quedigo c», que yo tengo ^.mi 

Scñ«r 



ÍAitt.lV/Lii.VlL Cap.XXXHL ) 

Sel5or Doo, Quítocc por loco retnatidb » 
jpueftó que alguna» vezes dite co^, oue ü mi 
patccér , y aun de todos aqucUorquc le cfcu- 
chan, fon tan difcrinur, y por tan bi^en Car* 
til encaminádais, ^c el miuno Satanás no las 
jKxlría d&áf mejores : Pero con todo efto ver- 
daderam¿nte > y Gn eicrúpulo k mi fe me hí 
ftíTenfádo, que es un mentecato. Pues como 
yo tengo efto en el magtn, me atrevo á ha» 
xérle creer lo que no lleva pies, ni cabera, 
como fué acuello de la refpuefta de la carta i 
y lo de, avri^ feys, 6 odio dias, queaunno 
éftá én hidória (conviene áfaber) lo delen- 
icanto de mi Señora Doña Dulcinea, que lé 
hé dado á entender, que eftá encantada, iio 
fiendo mas vei-did que por los cerros dcÚbe- 
da. Rogóte la DuquetTa , que k contáífe a- 
quel encantatniénto, ó burla; y Sancho fe la 
eont6 codo del mefmo modo «jue avia pafsá* 
do , de que no poco gufto recibieron los oycn^ 
tes ; y jprofjguiérido en fu platica , dixo la 
Duqueíla : De lo que el buen Santno me hi 
tontiKio, nie anda brincando un efcrúpulo ci| 
tí atma , y un cierto fusúrro lleca í nvs ov« 
dos , que me dize: Pues Don (^ixote de U 
Mancha es loco, menguido, y mentecicb^y 
Sancho Páncí fii efcudéro lo conpce, y con 
todo cffo ie firve, y le figue, y vá atenido i 
las vanas proméíTas luyas, fin ducfo alguna de^ 
ve defer él, mas loco, y tonto que fu atno: 
Y fíéndo efto a(B como lo ea, mal contado 
te feri Señora Duqueíft, fial tal Sancho Pan- 
^ te dhs ínfula que eoviérne> porque el qué 
IK> &be govemiríei fi,como íabrá govern^r 
A % i 



4 D. QuixoTE ©E laMakcha/' 

jt otros? por. DioSjSeñora,dixo Sancho, que cíSt 
cfcrupulo viene con parto derecho ; pero dígale 
vuefla merqéd, que hable claro, ó comoqui* 
fiére ^ que yo conozco y que dize verdad ^ 
que íi yo fuera difcréto, dias ha que avia de 
avér dexádo a mi amo; pero efta iuh miSuér* 
te, y efta mi mal andanza. No puedo masi 
(eguirle tengo; fomos de uri mifmo lugar; he, 
comido fu pan ; quierole bien; es agradecido^ 
dióme fus pollinos ; y fobre todo yo íqy ficl^ 
y aín es impoflible, que nos pueda apartar 
cero fuceíTo, que el de la pala, y azadón . Y 
íi vueftra altanería no quefiére que fe n^e de 
el prometido Govierno , de menos roe hizo 
Dios ; y podría ser, que el no dármele, r«« 
dundáflc en pro de mi conciencia; que ma- 
guera tonto, fe me entiende aquel refrankde, 
for fu Mal ¡e nacieran alas a lafiarmiga'^ y aua 
podría ser , que fe fuéíTe mas ayna Sancha 
efcudéro al Cielo, que no Sancho Governa* 
dor. Tan buen pan bazen aquí como en 
Francia, y de noche todos los gatos fon par* 
dos; y aflaz dedefdichadaes la períbna,que á 
las dos de la tarde <o fe ha defayunádo; y no 
3ty eílomago que fea un palmo mayor queo- 
tro, el qual fe puede llenar, como fuéle de* 
zirfe , de paja , ó de heno; y las avezítasdet 
campo tienen i Dios por fu proveedor , y 
defpensero y y mas calientan quacro varas de 
paño de Cuenca , que otras quacro de limifte 
fíe S^ovia; y al dexar cfle mundo, y oiecér* 
nos la tierra adentro, por tan eftrecha fenda, 
yá el Principe, como el Jornalero; y no o- 
cupa mas jpies de tierra el cuerpo del Papa, 

. ' que 
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Paut. IV. LiB. VIL Cap. XXXIII. 9 

^ue el tlel Sacriftañ, aunque íet mas alto d 
uno que el otro ; que al emrk en el hoyo, 
todos nos ajuftimos , y encogemos , ó nos 
¿azen ajuftár , y encoger mal que nos pefei 
y a buenas noches. Y torno á dexir, que ü 
vueífa^ Señoría no me quiGére dir la Ínfula 
por tonto, yo labré no dárfcme nada por dil- 
cretb, y yo he oydo dcxir , que detras de la 
Cruz eftá el diablo^ y que no es oro todo lo 

aue reluzej y que de entre los bueyes, ara- 
os , y coyundas Tacaron al labrador Bamba 
^wra fer Rey de Efpaña ; y de entre los bro- 
cados, pasatiempos, y riquezas (acarón áRo* 
.drigo para fer comido de culebras ( fi es que 
las trobas de los Romances antiguos no mien- 
ten) Y como que no mienten, díxo a efla 
iázon Doña Roaríguez la dueña, que era u- 
na de las efcuchantes ,* que un Romance áy 
que dize: Que metieron al Rey Rodrigo vivo 
en una tumbarllena de íápos, culebras, y la- 
gartos , y que de alli á dos dias dixo el Rey 
defde dentro de la tumba con voz doliente, 
y baxa : Ti me tornen^ ya me cernen fer do mas 
^€ado avia. Y fegun ^o mucha razón tiene- 
efte Señor en dezir , que quiere mas ser la- 
brador que Rey, fi le han de comer fiíbandí- 
- jas. No pudo la DuqueíTa tener la rifa , oyen- 
do la fimplicidád de lu dueña, ni dexó de ad- 
mirar fe en oyr las razones, y refranes de San- 
cho , a quien dixo : Ya fabe el buen Sancho, 
-que lo que una vez promete un Cavalléro, 
procura cumplirlo aunque le cuefte la vida. 
£1 Duque mi Señor y marido, aunque no es 
-de ios andantes, no por cflb dexa ^e f^ Ca« 
A j ' val- 



9 D. QxjXXOrt ]IE LA MAKCttA; 

Vallero ^ y tffi cumplirá la palabra de la p(i% 
fnerida iníbla , i pmr de la envidia, 7 de I4 
malicia dd mundo. Efté Sancho de buen a- 
nimo ^ que , qnando menos lo Díenfe , fe 
▼era fentádo en la íilla de £1 infijia , y en 
la de £1 eftádo^ y empuñará fu Goviemo ^ 

3ue con ocro de brocado de tres altos lo 
efeche. Lo que yo le encargo es, que mire 
como goviema fus vafállois, ad virtiendo que 
todos ion leales 9 y biep pacidos. Eífo de go^ 
vernarlos bien, refpondió Sancho, no ay pa- 
ra qae encargármelo, porque yo (oy caritaci* 
▼o de mió , y tengo compafiion de los pom 
bres j y i ftien cufz£^ y mnafr »a k tífítes ho^ 
gaxa; y para mi íánciguada que no me han de 
echar dadoialfo: Soy perro viejo, y entién-* 
do todo Tus , Tqs^ y se de^avilárme á fus 
tiempos^ y no confiénto que me anden muÜH 
rañas en los qjos, porque sé <donde me aprié^ 
ta el Zapato: Digolo, porque los buenos cen- 
dran conmigo mano y concavidad, y tosma^ 
ios ni pie , ni entrada. Y paiéceme á mi ^ 
que en éfto de los Qoviernos ttído es comen- 
far^ y podría $¿r 9 que .^ quioze óüs de Gq« 
vierno me comiéfle las inanps tras el oficio , 
y lüpiéíre mas del , que de la labor del campo 
en que me he criado. Vos ceneys ntzón ; San*- 
chp, dixo la Duqueífii, (me nadie nació enfe^ 
4ado; y délos hombres n: hazmlos Qbtfpos^ 
que iK) de hts piedras. 

PfiRO bolviéndo i la platica, qoe poco hi 
trata vamos del encanto de la Señora Duici« 
néa, tengo por co(a cierta, y mas que averi* 
ipj^c^ 7 9|Lie JU^udl^ iosii^^Qn <^e Sancho. 



tihro de burUlr á fií Señor, y álúe íl entcn« 
dér , que la labradora era Dalcinéa , j que G 
fu Señor no la coiiocia,devia de ier poreftár 
encantada , toda fué invención de alguno de 
ios encantadores, que al Señor Don Quizóte 
perfiguen ; porque real , j verdaderam¿nce yo st 
' de buena parte , que la viüana que di6 el brinco 
fi>bre la pollina , era, y es Dulciaéadel Tobófo; 
y que elbuenSaochOjpeníáiidoáérel engañador» 
es el engañado^ y no iy poner mas duda en efla 
verdikd,queen lascólas que nunca vimos: Yiépa 
d Señor Sancho Pian^i, que también tenemos 
acá encantadores^ que nos quieren bien , y nos 
dizen lo que paíTa por d mutido pura , V íen* 
ziliaménte fin enredos, ni maquÍQu: Y cr6u 
tne, Sancho, une la villana brincadora era, y 
es Dulcinea del Tobóíb , ^ue eftá tnoantida 
como la madre que la parió, y quando me* 
nos nos pensemos , la avernos de ver en fií 
propia figura , y eoconces fiddrá Síttdao dclen- 
gaño en que vi<ve. Bien puede fer todo eiTo^ 
dixo Sancho Pan^i; y agora quiero creer lo 
que mi amo cuenca de io cps^ váó es ia oseva 
de Montefinos, donde diu que irióá laSe&o* 
ra Dulcinea del Tob6ib en d mefino trage , 
y habito, que yo dise que la avia vüilo,qiHa« 
do la encamé poríblo mi gofto? y sodo de* 
vi6 de ser al rtih^ , «orno vuefla o^ercéd) 
Señora mia , dixe^ porque de mí ru^ iinge^ 
xiio no fe puede, ni deve prefumir, que fií» 
bridifle en un inftaate can agudo enibwe^ vk 
creo yo que xsÁ amo es tan looo, «pie confaaa 
flaca, y magra perfiíaficn como lamia^creyéir 
fe una cofii tan futoi de tx>do termÚMBL Pero^ 
A 4 Seño^ 



% ~D,QüixoTE DE XA. Mancha, 

Seííora, no por efto íkñ bien, quevueftra 
bondad me tenga pocjmalevolo , pues noeilá 
obligado un porro coIÜdo yoá taladrar lospen* 
íámicntos , y malick^ de los péffimos encan* 
tadórcs.' Yo fingí aquello por efcapárme de 
lasvríñas de mi Señor Don Quixote, y no con 
intención de ofenderle ^ y fi ha falidoal revés. 
Dios eílá en el Cielo , que juzga ios corazo- 
nes. Aíli es la verdid , dixo la Duqueíla : 
Pero dígame aora Sancho , que es effco que 
dize de la cueva de Monteíinos , que gUi» 
ftark faberlo? Entonces Sancho Pan^a le con- 
tó punto por punto lo que queda dicho acer* 
ca de la tal aventura. Oyendo lo qual la Du- 
quefla , dixo: Defte fuceflo fe puede inferir , 

SLie^jtijes el gran Don Quixote dize, que vi6 
li á la mefma labradora, .que Sancho vio a 
la falida del Tobófo, fin duda es Dulcinea ;y 
que andan por aquí los encantadores muy li« 
ftos y y demafiadaménte curiófos. EíTo digo 
yo , dixo Sancho . que fi mi Señora Dulcinea 
eftá encantada , (u daño ferá , que yo no me 
tengo de tomar con los enemigos de mi amo» 
que deven de ser muchos, y malos: verdad 
(ea , que la que yo vi, fué una labradora,. y 
por labradora la tuve, y por tal la juzgué; y 
ü aquella era Dulcinea, no ha de eftár á mi 
cuenta, ni ha de correr por mi, ó fobre ello 
iDorena. No fino andcnfe a cada triquete 
conmigo k dime , y diréte^ Sancho lo dixo , 
Sancho lo hizo , Sancho tornó . y Sancho 
bolvtó , como fi Sancho fuéfie algún quién* 
quiera , y no fuéfle el mifmo Sancho Panga , 
cJ que anda y^ en libros por efle mundo ade« 

lan* 
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lante, fegan rae dixo Sanfon Cárnico, aue 

{>or lo menos es perfonaJ^cbilIeráda por oa* 
amanea , 7 los tales no mfden mentir, fino 
es quandp íé les antoja y^p les viene muy k 
cuento: Aífi que no iy páf^ que nadie fe to- 
me conmigo,- y pues que tengo buena fiíma, 
Líegun oy dezir á rol Señor, que mas vale el 
len nombre , que las muchas riquezas, en« 
cSixenme effe Govicrno, y verán maravillas j 

2ue quien ha (ido buen eícudéro, íérá buen 
Sovernadór. Todo quanto aquí há dicho el 
buen Sancho , dixo la DuqueíTa., fon fenten- 
cias catonianas,' ó por lo menos facadas délas 
mefmas entrañas del mifmo Micael Verino, 
fiofentibus •ccidit atmis. En fin, en fin, (ha- 
blando á íu modo ) Üebaxo de mala tafáfi^ 
étver buen bebedor. En verdad, Señora, rcF- 
pondib Sancho , que en mi vida he bebido 
de malicia ; con Sed, bien podría ser, por« 

aue no tengo nada de hipócrita ; Bebo quán- 
o tengo gana, y quándo no la tengo,yquan* 
\ áo me lo dan , por no parecer ó melin* 
I ' drófo, ó mal criado^ que á un brindis de un 
amigo, que cora^n ha de av¿r tan de mar* 
mol , que no haga la razón ? Per6 aunque 
las caigo , no las enfuzio : Quanto mas que 
los efcudéros de los Cavalleros andantes cafi 
de ordinario beben agua, porque fiempre an* 
' dan par floreftas, fel vas, y prados «montañas, 
y riícos fin hallar una ouícricordia de vino, 
fi dan por ella un ojo. Yo lo aéo aífi refpon'- 
dió la Duqueíla; y por aora viyafe Sancho á 
reposar , que dei'pues hablaremos mas largo; 
7 daremos orden como vaya prefto á encaxár'- 
A 5 fe. 
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fe , como «1 dtzie, tquel Govierao. De nu^ 
vo le b^ las mtnos Sancho á h DuqueíSi , 
y le fuplic6 le tÚLiefle cnercéd de que & tu* 
viéíié buena cuenta con ifu ruzio , porque erz 
la lumbre <ie fus ojos. Que Ruzio es efte? 
pneguocó la OuqueíTa. Mi afno, refoondió 
Sancho, 4iue por no nombrkle con euenom* 
bre^ k íueb llaioir d Ruzio; y k eíb Seño« 
ra Oueáa le ra^é quando entré en efte Ca- 
fiiUo , tttviéfle cuenta con él ; y azorófe de 
manera^ como fí la iiuvtéra dicho, que era 
fea, o vieja, deiriéndo ser mas propio, y na* 
tural <le í¿s aueáas pensar Jumentos, que au<« 
toris&lr las ¿las. O vUame Dios, y quan mal 
eíUva con eílf» Señoras un Hidalgo de mi 
logar I Serla idgun viUano^dizo Doña Rodri^ 
guez iadiicéa, queii el fuera hidalgo, y biea 
nacido , el Jas pitfiéra íbbre el cuerno de la 
Luna. Aora bien, dixo la Duqueíla, no aya 
mas, calle Doña Rodríguez, y ibflie^uefe el 
Señor Panga , y quéddé k mi cargo d re« 
galo del Riuzio , que por fer alhaja de San-* 
cho , lepondré yo ibbre ias niñas de mis ojos* 
En la CafaHeri£a bafta que efté, refpondi(^ 
Sancho , que fobre las niñas de los ojos de 
vueílraOcandeta, niel, ni j^o fomos dignos 
de eftir íblo on a&omemo; y affi lo comen-* 
liria yo, como dlarme de puñaladas; que aun* 
que dí^e mi Señor, que en las coroesias anees 
ie há óe pesdér por caita de rnaa, t)Be déme* 
nos , en las >>aaienales , y «fainas ié há de 
k con d compás tai la mano^ y con medido 
termino, liérek , «ttio la Duqodla , San* 
cho 9 al CoiMOD, y allá le foáti regaUír 

coi 
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tx^mo i^pdSésv , y ano jubihrle del trabtjo. 
hlb aeafc raefla mercM, Señoia Dtaqueflg^ 
que M dicho mudao, duro Sancho^ que yo 
heinfto ir ttias de dos «filos i k» Goviersos^ 

Lqae&TiSé vo el mio^ i» íem coft nueva. 
t6 monos i¿ Saacbo renovároo rni ia Ou- 
iqví^z ia oGi, 7 el toméoto^ y embiáadole i 
reposkr^ dh &¿ á dir cisemaal Duque de lo 
' que con éiavia c»aMo,yefi(re los dosdiéroa 
cratp, y orden de iiiEér ismburia á Doa Quí- 
xote . que fíidle £ud6£i, y vinkfle bien con 
ci eñik» tstvaiiicrtfeo , en el qual le faxziéroii 
saudias, tan propias y difcrétas , que fon U», 
mejores avenooos qoe en c&m, grande hiftória 
(c conüéotm. 



CAPITULO XXXIV. 

J^ue cuenta di la noticia que fe tin;o , de 
come fe avia de defemanfár ¡a Ji»par 
J)uidMea del Túhofo. fue es mnet de las 
aventaras mas famcfas defte Mira. 

GRanpk era el gófto oue recibían el Du- 
que^ y la Duqueffii de la oonver&doa 
de Don (¿»xote , y de la de Sancíio Pan^ ; y 
y confirmaDdofe en la inoencíbn que tenían de 
hazérles algunas burlas , que llevkfien viílum* 
bres y y apariencias de aventuras , tomirco 
iDotí vo de la que Don Qutxoteyá lesavia con* 
lado de la cueva de Montefinos, ipxtz hazérJ^ 
Vim qw Ai^üe famóía ,* ^ero de \p que mas la 



xa Ó: QUIXOTE DE LA MAHCHfi, 

DuqucíTá fe adniirliva ¿ra, que la ümplicidld 
de áancho fuéíTe tanta que nuviéíle venido k 
creer fer verdad infalible, que Dulcinea del 
Tobofo eftuviéíTe encantada, aviéndo üdo <A 
miímo el encantador, v el embuftéro de aquel 
negocio : Y aíli aviéndo dado orden á fus cria- 
dos de todo lo que avian de hazer, de alli á 
feys dias le llevaron íl caga de montería con 
canto aparko de Monteros, y Cagadores^ co- 
mo pudiera llevar un Rey coronado. Dié* 
ronle á Don Quixote un veftido de monte ^ y 
á Sancho otro verde de finiífimo paño, pero 
Don Quixote no íe lo quifo pon¿r, diziéa- 
do, que otro dia avia de bolv¿r al duroexer- 
cicio de ks armas, y que no podía llevar con- 
figo guardaropas, ni repofterias. Sancho, ü 
tomó el que le diferon con intención de ven- 
derle en la primera ocafión que pudiéfie» ^ 

Llegando, pues, el e(perádo dia, armó* 
fe Don Quixote , viftiófe Sancho, y encima 
de fu Ruzio (que no le quifo dexár, aunque 
le davan tin Cavállo ) fe metió entre la tropa 
de los Monteros. La DuqueíTa falió bizarra- 
mente aideregáda , y Don Quixote de puro 
cortés, y comedido tomó la rienda de fu Pa- 
lafrén, aunque el Duque no quería confentir- 
io,* y finalmente llegaron á un bofque, que 
entre dos aiciífimas Montañas eílávt don- 
de tomaron los pueftos , parangas , y vere- 
das : ly repartida la gente por diterentcs 
pueftos, fe comengó lo caga con grande eítru* 
endo, grita, y vozeria de manera, que unos 
k otros no podían oyrfe aíTi por el ladrido de 
los Ferros y como jpor el fon de las bozinas. 

Afe6. 
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Apeófe la Duquefla , 7 con un aj^do venablo 
en las manos fe púío en un paeíto por donde 
día fabia, que folian ^ir algunos Javaiier. 
Apeófe affimifino el Duque, y Don Qui]rore, 
y'puiiéronfe a fus lados. Sancho fe pufo de- 
trás de todos fin apearfedel Ruzio, á quién 
cp osáva deiamparkr, porque no le fucediefle 
aJgun definan ; y apenas avian fentádo el pié 
j puéftofe en aía con otros muchos aiados 
iayos , quando acoísado de los perros, y fe** 

Sido de los Ca9adores9 vieron q^ue házia d- 
; venia un deímefurádo Javah cruxiendo 
dioites, y colmillos, y arrojando efpúma por 
la boca , y en viéndole, embragando fu.efcú- 
do. y (xiefta mano á fu efpkdá, fe adelantó ií 
recibirle Don Quixote. Lo mifino hizo eí 
Duaue con lu venablo , pero á todos fe ade* 
lantara UDuqueíTa, fi el Duque nofeloeftor* 
vira: Solo Sancho en viendo al valiente ani« 
mal , deíámparó al Ruzio , y dio á correr 

Sianto púdo^ y procurando fubirfe fobreuna 
ta£ncina, noniépoífible^ antes eftandoyá 
á la mitad del , affidade una rama, pugnan- 
do per fiíbir á la cima, fué tan cono de ven- 
tura , y tan de%raciklo, que iedeígajó la ra^* 
|na . y al venir al fueloi fe quedó en el ayre 
affido de un gancho de la Encina fin poder 
fieg^r al fuélo^ y viéndofe a(Ti, y que el íáyo 
verde le le ra(gdva,y pareciéndole que fi aquel 
fiero animal alli Uegiva, le podía alcanzar, 
^oroengó á dar tantos gritos, y apedirfocor« 
ro con tanto ahinco , que todos los que le 
oyan, y no le veyan, creyeron que eftivaen- 
Hi los dientes de alguna ñera. Finalmente el 

col. 
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colmilludo Javali queiló MtrtíAdo de hs cu^ 
chilladas de muchos venablos, qaefelepu- 
fiérco delame ; y biAriéndo la. cabe^i Don 
Quizóte k los gritor de Sancho, ^oe yi por 
dios le avia conoddo, ^ióle pepdiétite de la 
Encina, j la cabecaabaxa, j ú Ruzio junto 
á él 9' que no le ae(áaapar6 en ü catamidád» 
Y dize Cide Haxnetc, que pocas ireies vi6 k 
Sancho Pan^ tm ver al Rusío, nt al Ruxio 
fin ver á Sancho: Tal era la amiftld, j bue- 
jna fó, que enere los dos fe guvdi^an* LIcg6 
Don Quixote , y defi:olf6 a Sancha, é qual 
viéndofe libre, y en el íu¿)o, mir6 lo deig»» 
rrádo del íkyo de monte ^ y pesóle ea elabna; 
que pensó que tenia en el vtOMo un Mayo* 
tazffo. En efto acrave&lron al JavaU poderó- 
fo fobre una Azéroila, y cubriéndole con ma« 
tas de romero , y con rama^ de mirto. Iclhs 
virón como en Señal de vitoriófos deípojosh 
onss grandes tiendas de campafta ^ que en la 
mickd dd boíque eftivan pueftas, donde bat« 
láron hts me&s en orden, y la comida adere- 
zada, tan fumptoófii, y grande, que le echa» 
va bien de ver en día hi grandeza, y msgni* 
ficencia de quién la dava. Sancho moftriLndo 
las llagas i la Duquefia de Tu roto veftldo, 
dixo: Sieftaca9araeradeliebres,ddepajaríU 
tos, feguro eftu viera mi &yo de vérfe en efte 
eftremo: NoséqueguftoieredbedeeTperJlr) 
un animal, qué (1 os dcan^ con un colmUId 
os puede quitftr la vida. Yo me acuerdo avér 
oyoo cantar un Romance antiguo que dlze ; 
De bs oj[§t siss eomdo , €ém§ FMs U 99mM^ 
fb. £íle fué un Risy Godo, dixo Don Qui* 

Xote, 
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itote j que yendo ií Ca^a de monreña, le co^ 
mió un Oío, Eílb es lo que yo digo , refoon* 
di5 Sancho, que no qiien)ayt> quo h» Prin^ 
cipes, y k>ff Reyes íé pufiéflen en femeiancei 
peligros ^ truico de un gofio, que ptréceque 
no lo a\pla de ser, pues confifte en mar3lrllun 
«nimal , que no há comecido delito alguno. 
Antes os engañáis, Sancho , réfpocidió el Du- 
que , porque el exerckio déla ca^ demon- 
te es el mas conveniente , y necelsirio para 
los Reyes, y Principes, que otro alguno: La 
ca^a es una imagen de la guerra : Áj en día 
cárataeémas, aftucias, é inndtas para vencer 
I (u (alvo al enemko: FadécenTeen ella firios 
grandíífinios , y c»ores intolerables : menóf* 
cibafe el ocio, y el fueño: Corrobóranle la« 
fuerzas : agfllraafe los miembros del que la 
día , y en refolocion es exercicio que (e pue* 
de hazér fin perjuy^io de nadie, y con gufto 
de muchos'^ Y lo mejor que el tiene es, qus 
no es para codos, como lo es. el délos otros 
géneros de ca^a, excepto el de la volatería, 
que también es folo pari Reyes , y grandes 
Señores. Afli que. o Sancho, mudid de o^ 
pintón , y quando (eáys Governad6r, ocupaos 
en la oica,y veréys comoos valeun pan por cien «» 
to. EiIono,relpondi6Sancho,e)buenGover« 
nadÓT la pierna quebrada , y en cafi. Bueno iérla 
que vinieflen los negociantes l^bofcárlefatiga^ 
dos , y ¿IcAuvféfle en el monte holgándofe -, affi 
enhoramalaandarkelGoyierno. MiaFé,Se« 
ñor, la ca9i,y los pasatiempos mas han des¿r 
pftra los holga^nes , que para los Govemado- 
lei. Eñ lo que yo pienió entretenerme es. 
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en jugar al Triunfo embidado, las Palquas, y 
^ los bolos y los Domingos , y Fieflas; que 
eflas ca^as. ni ca^os no dizen con mi con- 
dición, ni hazen con mi conciencia. Piega á 
Dios, Sancho, que afli sea, porque del di- 
cho ai hecho ay gran trecho, dixo el Daque* 
Aya lo que huviére, replicó Sancho , que al 
buen pagador no le duelen prendas ; y mas 
vale ai que Dios ayuda , que al que mucho 
madruga ; y tripas llevan pies , ^ue no pies 
i tripas (quiero dezir) que íi Dios me ayu- 
da, y yo hago lo que devo con buena inten- 
ción , fin duda que governaré mejor que un 
girifalte. No fino pónganme el dedo en la 
boca, y verán fi aprieto, ó no. Maldito seas 
de Dios, y de codos fus Sancos, Sancho mal- 
dito , dixo D!on Quixote ^ y quando ferí el 
dia, como otras muchas vezes hé dicho, don- 
de yo te vea hablar fin , refranes una razón 
corriente , y concertada í Vueftras Grande? 
zas dexen i efte tonto. Señores míos, que les 
molerk las almas, no ibio pujcitas entre dos ^ 
fino enere dos mil Refranes traydos can í Ta- 
zón, y tan k tiempo, quanto le dé Dios á él 
la falúd , ó á mi, fi los querría efcuchiar. Los 
Refranes de Sancho Pan^a, dixo laDuquefla^ 
puefto que fon mas que los del comendador 
Griego , no por eíTo (bn menos de eftimár 
por la brevedad de las Sentencias. De mi sé 
dezir, que me dan mas gu(lo,que otros, aun- 
que sean mejqr craydos, y con mas íazónaco- 
modados. 

Con eftos, y otros encrecenidos razona* 
mi¿oco8 fallaron de la cienda al bofque; y en 

re- 
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requerir algunas páranlas , y prefto fe les paf- 
«ó el día, y fe les vino la noche, v no can 
clara, ni tan feíga, como la fatón del tiem- 
po pedia, que era en la mitad del verano^ 
pero on cierto claro eícuro que truxo confi- 
go , ayudó mucho á la intención de los Ou« 
ques. Affi como comentó i anochecer ua 
poco mas adelante del crepúfculo, á deshora 
pareció, aue todo el boíque por todas quatro* 
parces ardu ; y luego (e oyeron por aquí y 
por alU, por acá, y por acullá infinitas corne« 
tas, y otros inftrum¿ntosi de guerra, como 
de muchas tropas de cavalleria, que por el 
boique pafiáva. La luz del fuego, el ion de 
los bélicos inftruméncoscáfi cegaron y atronái» 
ron los, ojos ^ y los oydos de loscircunftántes, 

Laun de todos los que en el bofque eftávan* 
uego fe oyeron infinitos Lelilíes al ufo de 
Moros quando entran en las batallas. Sonaron 
trompetas, y clarines, retumbaron tambores^ 
reíbnaron pifaros, cafi todos aun tiempo, tan 
continuo , y tan apriéfla , que no tuviera 
fentido el que no quedara fin elalfonconfúfo 
de tantos inílrumentos. Pafmófe el Duque, 
fufpendiófe la Duqueífa, «dmirófe Don Qui- 
XQte, tembló SanchoPan^a^ y finalmente aun 
hafta los miúxios íábádores deíacaufaíeefpan* 
üron. Con el temor les cogió el ülcncio, y 
un poftillon que en trage de demonio les pli- 
só por delante tocando en vez de corneta un 
hueco y defmefurado cuerno, que ym ronco, 
y efpancóíb fon defpedia,. Ola, hermano cor- 
reo, dixp el Duque, qaibn foys? Adonde, 
vays? Y qwfi gente de guerra es laqueporeílci 
Tm. ly. B bof- 
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bofque parece que amvifefiá? Aloqaereípon* 
di6 d correo con vox horrísona, y de(enfii« 
dada: Yo foy el dkl^; voy á buícár á Don 
Quistóte de la Mancha; la gente queporaqt¿ 
viene, fon (eys tropas deencantadcM-es, que 
ibbre un carro triunfante trien á la fin par 
Dulcinea del Tobdfo. Encantada viene con 
el gallardo Francés MonteGnos á dar orden á 
Don Quixote de como bádesirdefencantádji 
la tal Señora. Si vos fuérades diablo, como 
dezls, y como vueftra figi^ra muoftra, dixo 
Don Qjuixote, yi huviérades cooocido al tal 
Cavalléro, pues le tenéys delante. En Dios 
y en micodciencia, refpondi^ddiahlo, que 
no miráva en eUo, porque tráygo en tamas 
co&s divertidos los peníamiéntos, ^laprin* 
cipal á que venia, fe me olvidáva. Sin duda ^ 
dixo Sancho, que efte demonio deve de fer 
hombre de bien, y boen Chriftiano, porque 
á no ferio,, no jutin en Díoa, y encoocien* 
cía. Áora yo tengo para mi, que aun en el 
mefmo Infierno d^e de av¿r buena gente. 
Luego el derftonfo fin apedrfe^ encaminando 
la yriftíí k Don Qnixúce, dteo: A ti^ elCa- 
vallero de los Lebnei (que emre las garraa 
ddlos te vea yo) tne embia el de%raciido, 
pero valiente, QiiñaHéro Moncefinos, man* 
dándome, que dé fií parte te d%a, que ki 
efp¿res en el mifmo lugar que te topare , á 
caufii que tr^ configo á la que llaman Dulci» 
néa del Tobófo, con orden de darte la que 
es meneftér^ para deftncantkla; y pot nofet 
para mas mi venida , no há de ser mas mi 
cüada. Los demonios como yo queden con* 
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tígú^ y los Angetesbuifm» coneftosSeáorei| 
y en dteündomo. tocdelddaforirdocaemo, 
y bdtvi6 Ida eTpaldas , y (átffe úa efeerárttf- 
fniéfta de itinguno. Reoüvófe la adminídoxf 
tn todds, etptciúvc^te tn Sancho ^ y Don 
Quitóte: En Smctxo por vér,Que á deipécho 
de lá verdad qtierfan míe eíhnríérffe encantada 
Dulcinea: Et^ Don Oghotc^ por no podéf 
tífegur áífe* fi ff a trcf dad 6 na la que le avia 
pifiado en kctiéva de Montcíínos. Yeftáin- 
do áeridottt cftoí penlámiéfotos, el Dügue 
Je dfío r Pknfa vuefla merced efperir. Señor 
Eten Quhote? Pticá no ? refoondió él: aqui 
tTperaré intrépido, y fbérte íi nie vmiifle k 
cmbcftir todo el Infierno. Paes fi yo veo 
écro diablo, y oygo otro cuctno como el 
pafildo, affi efeeraréyo aquí como en Flan- 
de», dixo Sancho. E;n efta fe cerró mas la 
noche ,7 comentaron á dHturrir muchas lu- 
%t& por el bofque^ bien affi como dircúrrea 
por eJ Cíeío bs exdaciones fccaj de la tierra, 
que pwécen íl noeftra Tífta eftrellas que cor- 
ren. Ofbfc affi mifma iíü efpamófo ru;y^do, 
ú\ modo de aquel que fe cauta de \is ruédaa 
mazigaa que fuMen traer los carros de bueyes, 
de cuyo chirrío afpero, y.contímxidafedize, 
que huyen fos Lobos, y íosOfos, fi los áy 
por donde paífin. Añadfoftr á toda efta tem- 
peflád otra, que las aumentó torfas, que fué, 
que- parecía verdaderamente, que ^ las quatro 
plartes del bofq;ue fe cfEávandandoáunmifino 
riempo quatro rencuentros, ó batallas; por- 
que allí (oi^iva el dtrra eftruéndo de eipantó- 
út artillería; acullá fe dif^arayan infinitas efco* 
B 2 petas ^ 
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pétase cerca caG fonávan las rozes deloscooír 
batientes^ lexos fe reyterávan los Lelilíes aga* 
renos. Finalmente las cornetas , los cuernos, 
las boúnas, los clarines, las trompetas, los 
tambores, la artillería , los arcabúxes,y (obre^ 
todo el temerf)fo ruydo de los carros formá- 
van todos juncos un Son tan confúfo , y tati 
horrendo, que fue menefiér, que DonQui« 
xote fe valiéíTe de todo fu corazón para fufrir- 
le^ pero el de Sancho vino íl tierra, y di6 
con el defm^yado en las faldas de la DuquefTa^^ 
la qual le recibió en ellas, y á gran priéíla 
mandó, que le echaíTen agua eo el roftro. 
Hizofe aui , y él bolvió en fu acuerdo a 
tiempo que yá un carro de las rechinantes ruc- 
das llegava i aquel Pueíto. Tirávanle quatro 
perezófos bueyes todos cubiertos de paramen- 
tos negros: En cada cuerno, trayan atada, y 
encendida una grande hacha de cera, y en- 
cima del carro venia hecho un affiento alto^ 
íobre el qual venia fentádo un venerable viejo 
con una barba mas blanca que la mefma nie- 
ve, y tan luenga, que le pafsáva de la cintu- 
ra : Su veñidúra era una ropa larga de negro 
bocazi, que por venir el carro lleno de infi- 
nitas luzes,,(e podía bien divisar, ydiícernir 
todo lo que en él venia Gui-kvanle dos feos 
demonios veftidos del mefmo bocazl, con 
tan feos roftros, que Sancho aviéndolosvifto 
una vez, cerró los ojos por no verlos otra. 
Llegando, pues, el carro á igualar al puefto^ 
fe levantó de fu alto aí&énto el viejo venerit- 
ble, y pueftó en pié, dando una gran voz^ 
dixo : Yo soy el labio Lirgandéo ; y paisó d 

carro 
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carro adelante £n habl^ mas palabra. Traa 
cfte pafsó otro carro de la mifma manera con 
otro viejo entrooizkdo, el qual haziéndo que 
el carro fe detuviéíTe , con voz no menos 
grave, que el- otro, dixo : Yo £oy el fabio 
Alquife, el grande amigo deUrgandaladefco- 
luocida^y pafsó adelante. Lu^oporelmifcno 
continente llegó otro carro ^ pero el que ve- 
nia femado en el trono no era viejo como los 
demás, íino hombron robufto , y de mala 
catadura; el qual al llegar, levantándofe en 
pie como los otros, dixo; con voz mas ron* 
ca, y mas endiablada : Yo íby Arcalauselen** 
cantador , enemigo mortal de AmadisdeGau^ 
b, y de toda fu parentela; y palsó adelante^ 
Poco defviados oe allí híziéron alto eftostres 
carros 9 y ceísó el enfadólo ruydo de fus rue- 
das; y luego fe oyó otro, no ruydo, fino un 
fon, de una fuáve, y concertada mufica for- 
mado, con que Sancho fe alegró , y lo tuvo 
á buena feñal; y affi dizo k la Duquefla (de 
quién un punto , ni un paflb fe apart^va : ) 
Señora, donde áy mufica,nopuedeavércof;ii 
mata. Tampoco donde ky luzes , y claridad , 
refpondió la Duquefla. A lo que replicó 
Sancho: Luz dá el fuego, y claridad las bon- 
gueras, como lo vemos en las que nos cer* 
can, y bien podría ser, que nos abrasáíTen; 
pero la mufica (iempre es indicio de regozijos, 
y de fieftas. Ello dirá, dixo Don Qyixote,^ 

2ue todo lo eícuchávaí y dixo bien, como 
) mueftra en el Capitulo ííguiénte. 

Bi CA- 
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CAPITULO XXXV- 

Donde fe profigue la noticia 'qm tkvo Dm 
^uificúte del defencantodeDulcinha ^cqjí 
0tro$ admirables fu€ÍJ[foSM 

AL coQip^s de la agradable muíica vieron^ 
que hS^ía ellos yma un carro de ios<]u« 
Uaflian Tríunfaks, církio de feys muías par» 
das, encubertadas, empero, de liento blan* 
co, y febre cada una venia un diíciplinkite 
de lu:&,aínnii%)o veftido de blanco, con una 
hacha de cera grande ^cendida en Ja mano, 
£ra el carro do^ vexes, y aun eres mayor que 
los pagados, y los lados, y encima déi pcu- 
pávan otros doxe diícipUnante$ albos como la 
nieve, todos con fus hachas encendidas: 
( Vifta que admiriva y efpiniáva juntamente) 
y en un levantildp trono venia femada una 
Kinia yeftlda de mil velos de tela de plata, 
brillando Ppr !Codo$ ellos infinitas hojas de ar- 
gentería de oro. que la haxian fino rica, alo» 
inenos vifto&pente veftida* Tra^ el roftro 
cubierto con un tranQ)arénte,y delicado cen^ 
<ial, de modo, que fia impedirlo fuslizos, 
por entre isUos k defcubrla un hermofiísimo 
,|roftro de donzéllá, y las muchas luzes da van 
lugar para diftingpir la belleza, y los años, 
que al parecer no ll^avan á veynte, nibaxa* 
van de diez y fiete. Junto á ella venia una 
gjgura veílida de uxia ro|)a de las que llaman 
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rm%£gmt€s hiifai los pies, cubierta la cabcft 
con un velo negro: Fero al punto oue llegó 
el carro á eftár frente ^ frente de losDuques» 
y de Don Qtiixote, ceísó la mufica de las 
chirimias, y la de ús harpas, y laúdes, que 
en el carro íbnávan^ y levantandofe en pife la 
£gúra de la ropa, la apartó á entrambos la« 
. dos, y quitándofe el velo del roftro, definí- 
brió patentemente íer la mefma fieura de la 
muerte defcarnáda. y fea, de que Don Qiii* 
zote recibió pdadumbre, y Sancho miedo, 
y los Duques biziéron algún íentimiénto te« 
inerófo. Algáda, v pueía en pié efta muer* 
te viva, con voz algo dormida» y con len- 
gua no muy defpieiu, comentó á dezir deftg 
manera. 

Yo foy, Merlin, aquel que las hiftóriaa 
Dixen > que tuve por mi padre al áíúAo ^ 
Mentira autorizada de los tiempos, 
Príncii>e de la marica, y monarca, 

Y archivo de la ciencia Zoroaftríca, 
Emulo á las edades, y á los i^os. 
Que fola^ár pretenden las hazañas 
De los andantes bravos CavaUferos, 

A ouien vo tú?e, y tengo gran cariño; 
I puerto que es de los encantadores. 
De los Magos, d Madcos cootino 
Dura la condición , alpera, y fu¿rte. 
La mia es tierna, U^da, y amoróiá, 

Y amiga de hazér bien á todas gentes. 
En las cavernas lóbregas de Díte, 
Donde eftáva mi alma entretenida, 

£n formar ciertos rombos, y caraótcres; 

B4 W 
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Ll<^ó la voz doliente de la bella 

Y fin par Dulcinea del Tobólo. 

Supe fu encanramiémo, y fu de(gracia 

Y fu transformación de gentil dama 
En ruftica aldeana: Condolime, 

Y encerrando mi efpiricu en el hueco 
Deftaefpantófa, y fiera noromia, 
Deíbues de avéi rebuélto cien mil librof 
Defta mi ciencia endemoniada, y torpe, 
Vengo á dar el remedio que conviene 

A tamaño dolor, á mal tamaño. 

O tu Gloria y honor de quantos viften 
Las túnicas de aiéro, y de diamante,. 
Lux, y farol, fendéro, norte, y guia 
De aquellos, que dexkndo el torpe fueño^ 

Y las ociófas plumas, fe acomodan 
A ufar el exercicio intolerable 

De las fangriéntas, y pe&das armas, 
A ti digo, ó varón .como fe de ve 
Por Jamás alabado, a ti valiente 

Juntamente, y difcreto Don Quixote, 
De la Mancha efplendor , de Efpaña efttella^ 
Que para recobrar fu eftádo primo 
La ün par Dulcinea del Tobólo, 
Es meneft^r que Sancho tu efcudéro. 
Se dé tres mil agotes, y trecientos 
En ambas fus valientes pofaderas 
Al ayfe dcfcubiérias, y de modo. 
Que le efcuézan, amarguen, y le enfaden;' 

Y en efto fe reíuelven todo^ quantos 
De fu deígracia han £do los autores; 

Y ^ efto es, mi venida, mis Señores* 

Votó á tal ^^ cji^o k eftífc faxóA Suncho % 
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Bo digo tres mil acotes , pero affi me daré yo 
ues, como tres puñaleas, Vklate el diablo 
por modo dé deíéncantikr; yo no s¿ que tie* 
nen que ver mis po&s con los encantos ? Par ' 
Dios, que (i el Señor Merlin no há hallado 
otra manera como defencantár i la Señort 
Dulcinea del Tobófo, encantada fe podrá ir 
á la fepultúra. Tomaros be yo, dixo Don 
Quixote y Don Villano , harto de ajos , y 
amarraros he á un árbol deíhüdo,comovue- 
(Ira madre os parió; y no digo yo tres mil, 
y trecientos , fino feys mil , y feyfcientosa^o- 
tes os daré tan bien pegados ^ (]ue no fe os 
caygan a tres mil, y trecientos tirones: Y no 
me repliquéys palabra, aue os arrancaré el 
alma. Oyendo lo qual Merlin , dixo : No 
ha de fer affi, porque los agotes, que há de 
recibir el buen S^cho, han de ser por fu 
voluntad, y no por fuergá; y en el tiempo 
que el qusüére, que no fe le pone termino 
feñaládo; peropermttefele, que fi ¿lquifiér« 
redimir fu- veieaoión por la mitad defte vapu- 
lamiento, puede dexár que fe los dé agena 
mano, aunque fea algo pesada. Ni a^ena , ni 
propia, ni pesada, ni por pesar, replic66an« 
cho, k mi no me há de tocar alguna mano. 
Pari yo por ventura á la Señora Dulcinea del 
Tobófo, para que paguen tnis pófas lo que 
pecaron fus ojos? £1 Señor mi amo fi, que 
es parte fiíya, pues la llama á cada paflo, mi 
vídsíy mi suma, fuftento, y arrimo fuyo, fe 

Eede^ y deve agotar por ella, y haz¿r toda», 
i diligencias neceíTarias por fu defencántor 
Pero agotánne yo, abernúocio. 
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Apenas acabó de dextr efto Sancbo^ 
qoando Icvantandofeenpiéla argentada Ninfa^ 
que junto al efpiritu de MerUn venia, qui- 
tindoíe el fútil velo del roftro , le defcubrí6 
tal, que i todos pareció mas que demafiada- 
meme hermóíb; y con un defenfádo varo- 
nil, y con una voz. no muy adamiida, hablan- 
do derechamente con Sancho Panga, dixo: 
O malaventurado efcudéro^alma de cántaro^ 
corazón de alcornoque, de entrañas guy^e- 
ñas, y apedernaladas! Si ce mandaran ,radroa 
defuella- caras, que te arrojaras de una alta 
torre al fuélo; ü te pidieran, enemigo del 
genero humano, que te comieras unactozena 
de fapos, dos de lagartos, y tres de culebras^ 
& ce períuadiéran á que mataras á tu muger^ 
y á tus hijos con algún trucul¿nto, y agudo 
Álfangc, no fuera maravilla, que te moftrk« 
ras melindrófo, y^eiquivo: Peróhazér caíb 
de tres mil, y trecientos agotes, que no áy 
niño de la doéhina, por ruyn que fea, que 
no fe los lleve cada mes, admira, adarva, y 
efpánta á todas las entrañas piadéíasdelosque 
lo. efcúcban« y aun á las ae todos aquellos, 
<]ue lo vinieren á faber con el difcurfo del 
Dempo ! Pon . ó miíeráble, y endurecido 
animal , pon , digo , eflbs tus ojos de machué- 
lo efpantadixo en las niñas deftos mios com« 
paraos á rutilantes cftrellas, y verilflos Uoríúr 
bilo á hilo, y madexa á madexa,^ haziendo 
furcos, carreras, y fendas por loahccmólos 
campos de mis mesillas. Muévate^ focarrón, 

Ímal intencionado monftro, que la. edad tan 
orida mia (que aun fe eftá co^a meA.eldie£ 

7jv 



Pait. IV. Lf B. Víí. Cap. XXXV^ 27 

y. *« délos añof , puoi tengp cUex y noeve, 
7 00 ilcgo á ire]fnte) fe consume, y nitrchita 
debaí o de Ja corttei de una ruftica bbndó* 
tti y fi aorano io par^tco, es rntrcbi partí* 
ctiiar que aae ha hocbo el Señor Merlin (que 
cfti prefeme) íblo porque ce coteroteca mi 
belleza; que lai launas de una afl^da faer» 
fDpsora biielvea en algpdóo les-riicof , y los 
agres en ovejas. Dke,dáíe en effis cambas, 
beftion ind¿>ouco, y laca de barón efie brio, 
que i fdo comer, y osas comer re inclina, y 
pon en libertM la Usura de mis carnes, la 
tnaofedumbre de mi condición, y la belleza 
de mi bt'^ y fi por mi no quieres ablandáne, 
pi reduzlffte á algún razonibie termino, hazlo 
por eifi: pobre Oivalléro, que i cu lado cíe* 
fie& (por tu amo digo) de quién eftóy viendo 
d alma, que la tiene acraveisáda en lagaraan* 
ta , no diez dedos de los Iabios,qufi no e(péra 
fioo cu rígida , 6 blanda refpuéfta , 6 para 
íaliríé por la boca, 6 para bdvérié al eftó* 
mago. 

Tentóse;, OTindoefto.lagarganraDon 
Quixoce, y dixo bolviéndoíe al Duque: Por 
Dios, Señor, que Dulcinea Vk dicho la ver* 
dad ; que aquí cengo el alma acraveisáda en la 
gargánca como una nu¿z de baUéfta. Que 
dczia vos á efto, Sancho? preguntó la Du- 
queila. Digo Señora, refpondio Sancho, lo 
que tengo dicho, que de los a^ces avernun* 
do. Abrenuncio avéys de dezir, Sancho, y 
no como dezts, dixo el Duque. D¿xemo 
vueftra grandeza, refpondio Sancho, que no 
iC&by agora pafa mirar en focilezas, ni en let- 
ras 
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ras mas íl menos; porque me tíenen tan tur* 
bádo eftos agÓEes que me hin de dar , 6 me 
tengo de dir, que no sé lo que me digo , ni 
lo que me hago. Pero querría 70 íabér de la 
Señora mí Señora Doña Dulcinea del Tobó-* 
fo, adonde aprendió el modo de rogar que 
tiene? Viene a pedirme, que me abra las car* 
nes á acotes, y llámame alma de cántaro , y 
bcftion indómito, con una tira mira de malos 
nombres, (]ue el diablo los sufra? Por Ten* 
tura ion mis carnes de brónze? O vámeároi 
algoen quefedefencánte; ó no? Quecanaíta 
de ropa blanca, de cami&s, de tocadores, y 
de eícarpines (aunque no los gafto) trae de^ 
lante de si para ablandarme, fino un vituperio 
y otro, fabiéndo aquel refrán, que dizen por 
ay: Que un afno cargado de mrofitbe ligero par 
una montaia; y que dadivas qluebrantan peñas , 
y a Dios rogando y y con el mafo dársdo; y que, 
mas vale un toma , que dos te daré. Pues el Se- 
ñor mi amo, que avia de traerme la mano 
por el cerro, y halagarme para que yo mehi* 
ziéíTe de lana, y de algodón cardado, dize 
que fi me coje, me amarrará defnúdo á un 
árbol , y me doblará la parada de los aboces? 
Y avian de confiderar ellos laftimádos Seño- 
res , que no folaménte piden que fe a^ote un 
cfcudero, fino un Governadór, como quien 
dize, bebe con guindas. Aprendan, aprén» 
dan, mucho de en hora mala, áfabér rogar, 
y á fabér pedir,. y a tener crianza ; que no 
ion todos los tiempos unos, ni eílán los hom- 
bres ficmpre de un buen humor. £ñ5y yo 

aoM 
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•ora rebéntándo de pená^ por ver mi (ayo 

verde roto , y vienen á pedirme, que me 

m^ote de mi voluntad , eftándo ella tan agena 

dello como de bolv^me Cazique? Pues^ 

verdkd, amigo Sancho, dixo el Duque, que 

fino 08 ablandáys mas que una breva madura , 

que no aveys de empuñar el Govierno. Bue* 

no íeria, que yo embiáíTe á mis infulanos un 

Govemadór cruel, de ennrañas pedernalinas, 

que no íe doblega it las lagrimas de las afligí- 

das donzellas, ni á los ruegos dedifcretosim- 

perióibs, y antiguos encantadores, yfabios? 

En reíblucion, Sancho, ó vos avéys de fer 

abocado, o os han de agotar, ó no av¿ys de 

fer Governadór: Señor, refpondió Sancho, 

no fe me darían dos dias de termino parapen* 

sar lo que me eftá mejor? No en ninguna 

manera, dixo Merlin: Aqui en efte inñánte 

Len efte lugar ha de quedar afientádo lo que 
i de ser defte n^ocio. O Dulcinea bolverá 
á la cueva de Móntennos, y áfupriftinoeftá- 
do de labradora, ó yk en d s¿t que eilá, le» 
rá llevada á los Élifeos campos, donde citará 
erper)nda,4e cumpla el numero del vapulo, 
£a buen Sancho , dixo la Du^ueda, buen 
animo, y buena correfpondencta al pan que 
avéys comido del Señor DonQuixote; á qui- 
én todos devémos fervir, y agradar por fu 
buena condición , y por fu^ altas Cavailerias. 
Dad d Si^ Hijo, defta agotáyna, y váyafe el 
diablo para diablo, y el temor para mezquino^ 
que un biien coracón quebranta mala ventura j 
como vos bien íabéys. A eftas razones reí« 

pon- 
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poodio coa eflts düpararída» Sncbo , ^otr 
bftbbiido con Mcfltn, le pregunta: Dígame 
wteíb merced, Seftor Merliii: Qoacidollq;^ 
aqiú d diablo correo^ j dib á mi ma uo reí* 
cado dd Señor Montcfinos^ mandándole de 
fu parce, que le efpeiirfre aquí, ponme rea¡u 
k &c orden de qUe k Señora Doña Dukiiitea 
del Tobófo fe defencaoci^e ( y haftaagora no 
hémosvtftoá Móntennos, m i fotfcmejm) 
donde eñkf A lo qutl refundió Merlin: £t 
diablo, amigo Sancho, es nn ^cttoránie, f 
en grandiOtmo ydkco: Yo le embié eo tanca 
de vueftro amo,pero no conrecModeMorH 
tcfinos, fino mío; porque Montefino^léefHl 
en fa cueva, entendiendo^ 6 por mqor áts 
xir , eíperando fo defencioto, que aun leiUt« 
la cola por deíolE^r. Si oa devealgo, 6 t»* 
néys alguna cola aue negociar con él, yo oa 
lo traeré , y ponnré^ donde vos mas omére* 
des ; y por aora acabad de ditar dtfdeftadifcN 
plina ; y creadme , que oa ferk de mictopro-» 
véchoy aflíi par» d alma, como pait dcair- 
no: Para el alma,, por la caridUÍ con que la 
baréys: Parad cuerpo , porq«c yo ai, que 
Ibys de complesciofli finguineay j no otpodr^ 
hazer daño ficárot oa poco de fimne. Mu* 
cho6 medrcoa&y en el mondo ; hafta loa en-^ 
cantadores fonnaedicos ,reptic6Sancbo: Pero» 
pues todos mehydüBxn. aunoue yo nomelo 
véo> digoque a6y contemto de d&rmelostrea 
mil» y trecientos aboces con condición, qge 
roe los tenp» de dar cada, y fiando que yo 
quinare, fin que le me ponga ta(& enlosdias^ 
ni en el tiempo; y yo procuraré íálir de la 

détt* 
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dteda lo mas prefto aue sea poffible, porque 
«yze el mundo de la nermosura de la Señora 
£>oña Didcinéa del Tobólo, pues iégun pa- 
rece, al rev^s de lo que yo poi^va, enefeto 
es hermóía. Ha de $ét cambien condición, 
que no he de eftir obligado k facerme fimgre 
con la difciplinaj y que fi akimoi a$occsñi¿» 
ren de mofquéo , fe me han detomár encuto- 
ta. leen, que fi me errire en d numero, d 
Señor Metbn (puea lo Abe todo) hk de renér 
cuydüdode conciirlos, y de aviÁrme los que 
me faltan, 6 los que me sóbiaii. De loi ib» 
bfidos no avri que avisi^, reTpoadift M er- 
lin, porque en llegando al cabal miaiefo,ki&> 
go qoedark de improiífb deftncaotíula te S&> 
ñora Dukittia, y vendri k boftínr comos^nu- 
decida al buen Sancho, y ^ dirie gracias, j 
aun premios por la buena obra: AíE que no 
jtj de que mét efcnipoto de hslbfavas, ni 
de las faltas^ ni el Cielo permita, que yo en- 
gañe á niídic, aunque se^ en un pelo de la 
cabeca. £a pues, k la mano de Dios, dixo 
SancM, )K> confanco eor mi mala vencum: 
Digo^ qi^ei yo acceptd la penitencia con las 
condiciones apuntadas. A penas dito eftas 
ultimas palabras S^itíAú\ quando boMó k 
fonihr It iñfifica de las clrfrrmias, y ft bóívié- 
ron k difparár inñiikoa arcabnobes , y Don 
Quixoce fe colgó del cuello de Sancho, dkn^ 
dolé mil:bciK)6 en ht fireofte^ y «s» las; meziUasL 
La Duqucffii, y d Duquít^, v, todos k» oir« 
cunftancesE dtéron mncílsar de ar¿f recibido 
grandsflboH» contenso; f d aarro coreen^ k 
caminibrí f ú ft&^,,la beuneáa Duk^n^ 

in* 
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inclinó la cabera i, los Duques, y hizo utfa 
gran reverencia á Sancho. Yá en efto fe venia 
i mas and^r el alva alegre, y riiUeña; las flo* 
rezillas de los camposlé defcoUávan , v erguían^ 
y los líquidos criftales de los arroyuelos mur- 
murando por entre blancas y pardis guijas^ 
i van á dir tributo á los rios que los e^erávan. 
La tierra al^re; el Cielo claro, el ayre lim* 
pió, la luz ieréna cada uno por fi, y todos 
juntos davan tnanifieftas feñales. que el dia , 
que al aurora venia pisando las &ldas,avia de 
ser fereno y claro* Y fatisfechos los Duques 
de la ca9a,y de avér confeguido fu intención 
-tan ditcreta y felizmente, fe bolvtéron á fu 
caftillo con prefupuefto de fegundar en fus 
burlas; que para dios no avia veras que mas 
gufto les didíTen. 



CAPITULO XXXVI. 

D^nie fe cuenta la ejlra&a^ yjamis ima^ 
ginhda aventhra de la dueña dolorida ^ 
alias de la condeffa Trifaldi^ con una 
carta que Sancho Pan^a efcrivih i fie 
tnuger Terefa Panga. 

TEm i A un Mayordomo el Duque de muy 
burléfco, y defen&dádo ingenio, elqud 
hizo la figura de Merlin , y acomodó todo el 
ttparSito de la aventura pagada, compufo los 
-vérfos , y lúzo que un ps^e reprefentáife k 

Dul- 
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thsAcmH. Finalmente con imctretaáoñ de 
fas Señores ordenó otra del mas gratiólb» f 
eífcrago artificio^ qtíe puede imagtnkrie. Prc-* 
guntó la DuqueíTa i Sfandio otro dta^ ñ úvíé 
coaien^ido la tarea de la penitencia quea^ia 
de hazér por ddefencamodeCKildnéa? San* 
cho refpondió que íi, f que aqudja noche ft 
avia dado cinco acotes* Preguntóle la D\x^ 
quefla^ ^e con que fe los avia dado^ Ref( 

emdió ) que cc»t la RKtno. EfTa^ replicó la 
uqueda, mas es dárfe de palmadas que de 
a^es^ ;o tei^o para mi, que el Sabio Mér- 
ito no cftari concento con tanta bbndura: 
mencftér ferS, que el buen Sancho haga algu* 
na düciplina de abrojos, d de las de Canelo- 
nes , que fe dexen íénttr ; porque la Ierra cott 
fangre entra ^ y noie ha de dir tan barata k 
Itbertiid de una tan gran Señora ^ Como lo es 
Dulcinea, por tan poco precio. Y advierta 
Sancho, que las obras de Caridad que fe hk- 
zen tibia j floxam^me, no tiene mérito, ni 
valen nada. A lo que fefpóndió Sancho: Dé- 
me vueíTa Señoría alguna.difcipiina, ó ramal 
conveniente j que yo me daré con el, comd 
no me duela demafiádo: Porque hago &ber 
á Vuefla merced ^'(^ue aunque foy tuílico* 
mis carnes tienen roas de algodón^ que de eír 
parto ^ y.no ferá bien» que yo medcícrkpof 
ei provecho agcno. Sea en baena hora^ rcfc 
pondió la EKiquefla; yo os daré mañana una 
difciplinajj que os venga muy Ü iaílo^ Jr fe 
acomode con la ternura de vueftras cafnes^ 
como ti fxiéfan Cús hermanas propias. A let' 
quedtiro Sancho: Sepa vueftra Alteza, Scñd- 
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T^ mia, de mi anima que yo tengo cfcritif ung 
C^rta ¡L mi muger Tereía Panga , dándole 
cuenta de todo lo que me hk rucedidodefpues 
que me aparté della: Aqui la tengo en el fe- 
no, que no le falta mas de ponerle el fobre- 
fcr ito. Querr fa que vueftra difcrecion la leyéf- 
fe,* porque me parece, que vá conforme á 
ló de Goverhadór, digo, al modo que deven 
de efcrivir los Governadores. Y quien la no- 
tó? pregunto la DuqueQa. Quien la. avia de 
notar fino yo , pecador de mi ? rcíbondió 
Sapcho. I efcriviftela vos? dixo la DuqueP> 
íá. ' Ni por pienfo^ rcfpondió Sancho, por- 
que yo no sé leer, ni eícrivír, puefto que sé 
hrmár. Veámoíla, dixo la Duqueífa, queá 
buen seguro, que vos moilráys en ella k cali* 
dad , y fuficiencia .de vueítro ingenio. Sacó 
Sancho una carta abierta del feno, v tomkn** 
dola la Duquefla, vi5 que.dezia defta msh 
pera. . ' ^ 

Carta de Sancho Fanfa 

A Terefa Van¡aju Muger. 

Q I buenos agotes medavan, bien Ca vallero 
O' me iva: Si buen Goviérno me tengo, 
buenos agotes me cuefta. Efto no entenderos 
tu, Terefa mía, por aora; otra vez lofabrás. 
Has defabcr, Terefa, que tengo determina- 
do» que andes en coche (que es lo que haze 
al calo) porque todo otro andar es andOr i 
gatas. Aíuger de un Govemadór eres^ mira. 
S\ te roerii nadie los Zancajos, Ay te embio 
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un veftido verde de ca9ador que tne di6 mi 
Señora h DuqueíTa: Acomódale en modo^ 

Íue íirva de ¿lya, y cuerpo íl nueftra hija. 
)on Quísote mi amo, fegun he oydo dezir 
en efta tierra, es un loco cuerdo, y unmen* 
tecáco gracióíb, y que yo no le v6y en ^aga« 
Hemos eftádo en la cueva de Móntennos, y 
ei íabio Merlin há .echado mano de mi pitra 
el defencánro de Dulcinea del Tobóíb, que 
por allá fe llama Aldon^a Lorenzo; Con tre< 
mil y trecientos agotes, menos cinco, que 
me be de dar, quedara defencantáda como la 
madre que la parió. No dirás dedo nada á 
nadie; porque ponió tuyo en cbnfejo, yuiíos 
dirán que es blaneo, y otros que es negro. 
De aqui á pocos dias me partiré al Goviérno, 
adonde voy con grandiffimo deisto de hazér 
dineros^ porque me han dicho> que codos los 
Governadores nuevos van con efte mefmo 
defiéo. Tomaréle el pullo, y aviíaréte, íi 
bas de venir á eftár conmigo ó no.. £1 Ruzio 
eftá bueno, y fe te encomienda mucho, y 
no lepienfo dexkr, aunque me llevaran á íer 
gran Turco» La DuquelTa mi Señora cebe£i 
mil vezes las manos: Buélvele el retorno con 
dos mil; que no áy cofa que menos cuefte, 
ni valga mas barata, fegun díze mi amo, que 
los buenos Comedimientos. NO h$ fído Dios 
íervido de depararme otra maleta con otros 
cien efcudos como, la de marras ^ pero no te 
de peoa, Terefa mia, que en Talvo eftá el 

Íue repica, y todo faldrá en la colada del 
iovi¿rno; fino que me faá^dado gran pena, 
que me dizen, que íi;una vezlepruévoy que 
C sfc me 
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roe tengo de com¿r las majios tras él; y fi 
affi fübíCéy no roecoftaria may barato; aim* 
que los eftropeádos , j inaocos y i fe tienen (ii 
canongia en la Ihnóína que piden : Aífi ^ue 
por una vía, ó otra m has de ser rica, y de 
buena ventara. Dios te ia dé como puede , 

Ír á mi n>e guarde para fervirte. Defte Caftü- 
o a veynte de Jidio 1(^14. 

7k marid$ *l QovermAr 

Sancho Van¡a^ 

E N acabildo la Duqueüa de leer k carta ^ 
dixo á S^ncibo : £n dos co6s anda un poco 
defcotnedido el buenGbvernadór,* La una en 
dezir, 6 dir á entender >, que efte Goviérno^ 
íe le han dado por los agoües que ie hádedir, 
ffibiéndoél, qoeno lo puede neg^, (juequan'^ 
do el Duque mi Señor fe lo prometió ,> no fe 
foñava a^er agópesen d mundo: La otra es, 
que fe muéftra en día moy codiciófo, y no 
<^erria, que orégano fuéile^ porc»:^ la codi* 
cía rompe el 600; y el Goyemador codició* 
So haTe la Jufticia deígovernada. Yo no lo 
digo por tanto, Señor3,)^reíjx>ndió Sancho, 
y £ ik voefla merced le ¡parece, que latalcar- 
ca no vb como <]eve de ir, no áy dno rafear- 
la, y hazér otra nuera; y podria sérqueniéí^ 
fe peor. íi me k) dexati á mi caletre. No, 
no, replicó la DuquciTa, buena eítá efta> y 
quiero que el Duque la vea. 

CoM' cfto fe niéron \ tm Jardín, donde 
a¥iaa de com^r aquel día , y la Duqúeflamor 

ftr^ 
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Aró la carta de Sancho al Duque, de que reci- 
bió grandiffimo contento. Comieron j y de¿ 
pues de álgidos los ntantcles, y de averie en- 
tretenido un buen efpácio con laíabróácon- 
verfacion de Sancho , á deshora fe oyó el fon 
triftiffimo de un Pifaro, y el de un ronco, y 
deftempládo tambor. Toaos moftráron albo* 
rotárfe con la confufa, marcial, y criíle har- 
monia, efpecialrocnte Don Quixote, que no 
cabk en fu aílienro de puro alborotado. De 
Sancho no áy que dez.ir, fino que el miedo 
le llevó á fu acoílumbrádo refugio, que era 
el lado ó faldas de la DuqueíTa; porque real, 
y verdaderamente el fon que fe efcucháva era 
triftiffimo, y melancólico. Y eftándo codos 
aíli fufpenfos, vieron entrar por el Jardin ade- 
lante dos hombres veftidos de luto tan luengo 
y tendido , que les arraílráva por el fuclo» 
Eftos venían tocando dos grandes tambores' 
aflíimefmo cubiertos de negro. A fu lado ve* 
nía el Pifaro niegro, y pizjniénto como los 
demás. Seguía i los tres un perfonage decuér* 
po agigantado, amantado, no que veftido » 
con una negriOíimaloba, cuya falda era aíli- 
mifmo defaforáda de grande: Por encima de 
la loba le ceñía, y atravéíTava un ancho. Ta* 
hali también negro , de quien pendía un def% 
mcfurádo Alíange de guarniciones, y vayna 
negra. Venia cubiérco el roftro con untranf- 
párente velo negro por quien fe entreparecía 
una longuiffima barba blanca como la nieve. 
Movía el paSb al fon de loa tambores con 
mucha gravedad, y rep^fo. En fií» fu gcan^- 
deza. fi\ (^oi^imbo^ fu negruna, y fu acom^ 
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pañamiénto pudiera, ypúdofufpendéríktodóf 
aquellos , que , fin conocerle, le miraron. 
Llegó, pues, coneldpacio, y profopopéyai 
referida á bincárfe de rodillas ante el Duque, 
que en pié con los demás que alli eftévan, le 
atendía; pero el Duque en ninguna manera. le 
confintió hablar hafta que fe levantáffe: Hi* 
zolo affi el efpancájü prodigiófo, y pueftocn 
Pié al56 el antifaz del roltro, y hizo patente 
la mas horrenda, la mas larga, la masblanca> 
y mas poblada barba, que halla entonces hu- 
manos ojos avían vifto; y luego defencaxo , 
y arrancó del ancho , y dilatado pecho una 
voz grave ¿ y fonóra; y poniendo los ojos en 
d Duque, dixo: Akiffimo, y podcrófo Se- 
ñor j á mi me llaman Trifeldin el de la barba 
blanca: Soy efcudéro de laCondeíIaXnfafei, 
por otro nombre llamada la due^a dolorida ^ 
<lc parte de ía qual traygo á vuéíka grandeza 
una embaxWa; y es, que la vueftra magnifi- 
cencia sea férvida de dárk facultad y licencia, 
para entrar á dezirle fu cuyca^ que es una de 
^s mas nuevas, y mas admkábles, que el mas 
cuytádo peníamiénfcadel orbe puede avérpeí^? 
$ádo: Y primero quiere faber, fi eftá en. ello 
vueftro Caftillo el vaierófo, y jamas yencrdo 
Cavaltóro Don Quixote de la Mancha,. en 
cuya bufca viene á pie, y fin defayunárf^ def? 
de el rey no de Gandaya halla eílevueilrp eftá- 
do, cola, que fe pueden y deve tener ámila* 
grojídá fuerga de encantamiento . EUa;q,ue- 
da á la puerta defta fortaleza,; ó cafa de cam« 

e,' y- no aguarda para erntár fino vucftrQ 
nej^ocito. Oixe^ y toíió. luegp^ y tna^o-. 



la 
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feófe la barba de arriba á baxo con entrambas 
manos, y con mucho foffiego eñúvo aten* 
dicndo la rcfpuefta del Duque, que fué: Yá j 
buen efcúdéro Trifaldin de la barba blanca , 
há muchos dias que tenemos noticia de la del- 
gracia de mi Señora la CondeíTa Trifaldi, i 
Guien los encantadores la hazen llamar, Lá 
Jueña dolorida. Bien podéys , eftupéndo ef- 
cúdéro, dezirleque entre, y que aquí eftácl 
valiente Cavalléro Don Quixote de la Man- 
cha, de cuya condición generófa puede pro- 
meterfe con feguridád todo amparo j y toda 
ayuda: Y aíGmifmo le podreys dezir de mí 

fiarte, que fi mi favor lefuéreneceffarlo, no 
e ha de faltar, pues yá me tiene obligado k 
dárfele el ser Cavalléro, Íl quién es anexo y 
concerniente favorecer a toda fuerte dé mü- 
geres. en efpecial alas dueñas viudas, menof. 
cabidas, y doloridas, qual lo deve eftárTu 
Señoría. Oyendo lo qual Trifaldin inclino 
la rodilla haíta el fuélo, y haziéndo al pifaro, 
y tatnbores feñal, que tocáffcn el mifmofon^ 
al mifmo paflb que avia entrado, fe bol vio a 
falir del Jardin, dexkndo íl todos admirador 
de fu prefencia, y compoftúra. Y bolvién- 
dofc el Duque i Don Quixote, le díxo : Eh 
fin, femófo Cavalléro, no puc4en ' las tinie*» 
blas de la malicia, ni de la ignorancia encu- 
brir, y efcurccér la luz del valor , y de la vir- 
tud, bigo efto , porque apenas ha feys diás^^ 
que la vueftra bondad efta en efte Cáftillo^ 
qüando yl os vienen á bufcár de lueñas,*y 
apartadas tierras, y no en carrosas ^ ni [tíi 
Dromédirióí, fino ^ pié, V en 'ayunáis lldt 
C^ tri» 
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tríftes, y los afligidos, confiados que han de 
nalJar en eíle fortüluno brago el remedio de 
fui cuycas , y trabajos : Merced á vueftra^ 

Í;randes hazañas , que corren , y rodean codo 
o defcubiérco de la cierra. QuiGéra yo. Se- 
¿or DuqvsCy reipondid Oon Quixoce, que 
eíhi viera aqui preíeoce aquel bendito religiofo, 
qqe á la tacü el otro dU moílró tener Cíui mal 
talimce . y xan aula ojeriza contra los Cavallé* 
ros andantes, para que viera por viíladeojos. 
fi los tales Cavall^os fon neceíIariQ^ en el 
mundo'^ y tocara por lo menos con U mano, 
que los extraordinariamente afligidos, y de¿ 
(:onfolados en ca£:>s grandes, y en defdicha^ 
enormes no van k buícár fu remedio i lasca^* 
(as de los letrkdos^ ni á la de los íacriftanca 
de hs aldeas; ni al ca vallero que nunca ha 
^cenado á iálir de los términos de, fu Iii^r^ 
ni al percudió cortesano, queincesbutcamie* 
vas para referirlas y contarlas, que procura 
liazer obras, y hazañas, para que otros las 
cuenten, y las eícrivan* £1 remedio de las 
cuytas, el focorro de las neceíSdades, elam* 
paro de las donzellas, el confuélo de las 
viudas, en rüngcfna Cuj^ne de pcrfonas fe halla 
Doeíor, que en los Cavaíléros andantes; y de 
(erloyo, doy infinitas gracias al Cklo, yddy 
por muy bien empleado qqalquier defcnan , y 
trabajo, que en elte^anhonrofoexercKio pue- 
da fqcedérroe. Veaiga eftaDueña» y pida lo 
Sue quifiere; (jue yo la libraré fií remedio en 
. L fuerza de mi braco, y en ia intr^pidji refo- 
íjlgíop d? m «njfíi^fo cfpritu, 
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CAPITULO XXXVII. 

Donde fe profigue la famlfa aven* 
tura de la Dueña dolorida. 

I^N eftremo fe, holgaron el Duque, 7 \% 
V. Ouqueíla de f ver quan bien iva refpon* 
dténdo á (a inceocion Don Quixote, y \ efta 
(ázón dixo Sancho: No quc/ria yo que efta 
Señora Ehieña pufiéíTe algún tropiezo á la pro* 
mefla de mi Govierno; porque yo he oydo 
dexir a un boticario Toledano, que hablava 
como un filguéro, que donde interviniéílen 
Dueñas, no podia fuced¿r coiá buena. VUa* . 
me Dios, y que mal eftiva con ellas el tal 
boticario? De lo oue yo faco, que pues todas 
las Dueñas fon entadófas, é impertinentes de 

Sualquiera calidad, y condición que sean, que 
;rán las que fon doloridas, como han dicho 
que es efta Condefla Tres faldas, ó Tres co* 
las? (Que en mi tierra, faldas, y colas, co- 
las, y faldas todo es uno. J* Calla, Sancho 
amigo, dixo Don Qiiizote^ que pues efta Se* 
ñora Dueña de tan lueñas tierras viene á bu£> 
carme, no deve de fer de aquellas, que el bo- 
ticario tenía en fu numero: Quantomas, que 
efta es Condeílá; y quando las Condenas fir* 
ven de Dueñas, ferá ürviéndo á Reynas, j\ 
Emperatrizes, que en fus cafas fon Señoriffi- 
ma^, que fe íirven de otras Dueñas. A eftq 
^r^ipondió Ddña Rodríguez, que fe halló pre*. 
C í femé: 
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(ente : Dueñas tieoe mi Señora la Düqueflt 
en fu fervicio, que pudieran fcr Condeffas, 
íi la fortuna quimera j pero alli van kyes^ dé 
quiiren Rfyes; y nadie diga mal de las Dueñas 
y mas de las antiguas, y ¡donzellas; que aun- 
que yo no lo s6y , bien fe me alcanza; y (e 
me trafluze la ventaja que haze una Dueña 
Donzella k una Dueña viuda; y quien ánofo- 
. tras traíquiló , las tiseras le quedárop en la ma* 
no. Con todo eíTo, replicó Sanchp, áy tanto 
que traíquilár en las Dueñas, fegun mi bar- 
bero, quanto ferá mejor no menear el arroz, 
aunque fe pegue» Siempre los efcudéros ,. ref- 
pondio Doña Rodríguez, fon enemigos nue* 
ilros; que como fon duendes de las antefalas, 
y nos véen á cada paílo , los ratos que no rezan 
(que fon muchos) los gaítan en murmurar de 
nofotras, defcntcrrándonos loshueífos, yen- 
terrándonps la fama. . Pues mandóles yo álos 
leños movibles, que mal que les pefe hemos 
de vivir en el mundo , y en las cafas princi* 
pales, aunque muramos de hambre, y cubra- 
mos con un negro mongil nueftras delicadas, 
6 no delicadas carnés, como quien ¿ubre, ó . 
tapa un muladar con un Tapiz en dia depro- 
ceffion. . A ft, que íi me fuera dado, y el 
tiempo lo pidiera, que yo diera a entender no 
folo á lo prefcntes, fino á todo el mundo, 
como no áy virtud que no fe encierre en una 
dueña. V Yo créo,'4ixo la Duqueflá, que mi 
buena doña Rodríguez tiene, razón, y muy 
grande; pero conviene^ que aguarde tiempo 
para bol ver por fi ,/y por las demás dueñasl 
^ara confundir 1¡| mala opinión de aquel.nniai 

bou* 
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boticario, y defarraygár la que tiene en fa 
pecho el gran Sancho Panga. A lo que San- 
cho refpondió'. Defpues que tenga hum^s de 
Governadór fe^ me han quitado los váguydos 
de efcudéro, y no fe me dá por quantas-dti-, 
cñas ay, un cabrahigo. . 

Adelante paisáran con el coloquio duc- 
ñefco, fino oyeran, que el pifaro, y lostam* 
l>ores bol vían \ fonar , por dondeehtendiéron, 

?ue la dueña dolorida entreva. Preguntó ki 
)uquefla al Duque, fi feria bien ir á recibir- 
la, pues era CondeíTa, y pcffona principal? 
Por lo que tiene de CondeíTa, refpondió San- 
cho, antes, qqe el Duque refpondiéfle, biea 
eñby en que vueftras Grandezas falgan á reci- 
birla; pero por el de dueña, foy de parecer , 
que no íe muevan un paílb. C^ien té mete 
k ti en cflo, Sancho r dixoDon Quhcote. 
Quien, Señor? refpondió Sancho ^ yo the 
íiieto, qqe puedo meterme como^efcudéro , 
que ha aprendido los términos de la corteña 
en la efcuela de vuefla merced; que es el mas 
cortés, y bien criado Ca vallero, que ^y en 
toda la cortefania: Y en eftas cofes,' fegun 
he oydo dexir a vuefla merced , tanto fe pier- 
de por carta de mas como por carta dé nienos; 
y al buen entendedor pocas palabras.- A(S c« 
como Sancho dixe, "dijco el Duqqer Veremos 
el talle de la condéfla; y por él tantearémoat 
U corteña qqe fe le deve. ; En ello entrárcí; 
los ránibores, y el Pifaro como la vez prime? 
ra. ;. Y aqui qon eíle breve capitule), did fin c^ 
autóryy corrvengó el otro| figuieudo la meSi 
tVia aventura; qué es una ae litó íhas notables 
delahiftoHa. C A-* 
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CAPITULO xxxvm. 

Donde fe cuenta la que iíh de fu tna» 
la andanza la Dueña dolorida. 



D' 



. E T R a'' s de los triftes muficos comen^^* 
^ ron a entrar por el Jardín adelante hafta 
cantidad de doze ^dueñas, repartidas en dos 
hileras, todas vellidas de unos monjiles an« 
chos, al parecer de anafcote bataneo , con 
unas tocas blancas de delgado canequí, tan 
luengas, que folo el ribete del monjil defcu- 
brian. Tras ellas venia la condéíTa Triftldij^ 
á quien traya de la mano el efcudéro Trifal- 
din de la blanca barba, vellida de finiíCma, 
y negra yayera por frisir (que á venir frisada, 
defcubriera cada grano del grandor deungar* 
vango de los buenos de marros : ) La cola, 6 
falda, o como llamarla quiíiéren, era de tres 

S untas, las qualos fe fuftentávan en las manos 
e tres pages aílimifmo vellidos de luto, ba* 
ziéndo una viftóíá y matemática figura con 
aquellos eres ángulos acútos, que las tres pun- 
tas formávan, por lo qual cayeron todos los 
QÜe la falda puntiaguda miraron, que por ella 
íe devía de llamar La CmdiJfaTrifalcU y como 
íj dixéíTemos, La CoueUjfa de las tres faldas; 
Y afli dize Benengeli, que fué verdad, y que 
ele fu propio apellido fe llamava la Condejfk 
l^obuna, á caufa que fe crilvan en fu condá« 
áo muchos lobos, y que fi como eran lobos, 
fueran ^rras, la llamaran la condiíTa zorrú^ 



P ART. IV. LlB. VILCAP.XXXVin.4j 

na, por ser coftuinbre en aqudlis prnesto^^ 
xnjir los Señores la denominación de fusnom* 
bres de la <K)ft, 6 coüs en que roas fus eftá* 
dos abundan: Empero efta condéflapor favo* 
recér la novediki de fu falda, dexó el LobtH 
na , y tomó el Trifaldi. Venían las doze 
dueñas, y la Señora á paflb de proceffion^ 
cubiertos los roftros con unos vetos negros , 
y no cranfparentes como el deTrifaldin. fino 
tan apretados, que ninguna coíá íé trafluzia* 
A(& como acabó de parecer el dueñefco e& 
quadrón , el Duque , la Duquefla, y Don 
Quíxote fe pufiéron en pié9 y todos aquello! 
que la efpacióñ Proceflion mirkvan. Paiiron 
lasdoxe dueñas, y hiziéron calle, por medio 
de la qual la Dolorida fe adelantó un dezárla 
de la manoTriialdin : Viendo lo qual el Duque, 
la DuqueíTa , y Don Quíxote íé adelantárpn 
obra de doze paffos á recibirla. Ella, pueftaa 
bs rodillas en el fuélo , con voz antes baña y 
ronca, que fútil y delicada dixo : Vueftrat 
grandezas sean fervidas de no hazer tancu 
corteíias áefle fu criado, digo, á efta fu cria* 
da, porque íegun soy de dolorida , noacertaré 
ii reípondér itloquedevo, ácauíáquemieftra* 
ña , y jamás vifta defilicha me hi llevado el 
' entendimiento no sé adonde, y deve de ser 
muy lexos, pues quanto mas le bufeo , menos 
le hallo. Sin él eftaria, refpondió el Duque , 
Señora coodéíTa, tí que no defcubriéífe por 
vueftra períonavuefiro valor, el qual, fin mas 
ver , es merecdór de toda la nata de la corte- 
fia , y de toda la flor de las bien criadas cere* 
minias : y levaatiodola de la mano, la Uevó 
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i tíTentar en una filia junto k la DuqueíTa ¿ 
la qual la recibió aflimiftn® con mucho come- 
dimiento. Don Quixote calla va, y Sancho 
ftndáva muerto por ver el roftro:de la Trifal- 
di, y de alguna dé fus muchas dueñas, pero 
QO fué poífible, hafta que ellas de fu grado , 
y voluntad fe defcubriéron. SoíTegádostodos^ 

¡r pueftosenfii^ocio, eftávañefpeiindo quien 
e avía de rOmpér^ y fué la dueña dolorida 
con dftas palabras. 

..Confiada eftóy , Señor pderofiíEmo, 
hcrmofiíSma Señora j y difcretiíBmoscircun-» 
fiantes ^ que ha de «hallar mi cuytiffima en 
y»eftros valeroíifsimos pechos acogimiento 
no menos plácido, que generóíb. y dolor6« 
fo^ porque ella es tal, que es baíiante á en* 
cerqecér los mármoles, y á ablandar los dia* 
mantés, v á molificar los azeros de los mas 
endurecidos corazones del mando: Pero antea 

3ue Alga á la placa de vueítros oydos ( por no 
ezir orejas) quifiéraque me hiziéranf^bido* 
ra , fi eftá cp cfte gremio, corro, y compa- 
ñía el acendradiíEmo Cavalléro Don Quixote 
de la Manchiíiima, y fuefcuderiQimoPan^a? 
El Panga, antes que otro refpondiéífe, dixo, 
Sancho, aqui eftá, y el Don QuixotiíEma 
aflimifmo; y aífi podeys doloroüísima du-* 
eñifsima dezir Ío que quiíieridiJisin'JÍs, que to* 
dos ellámos prontos, y aparejadiísimos á ser 
vueftl-os fcrvidorifcimos. En efto fe levantó 
Don Quixote, y encaminando fus razones á 
la dolorida dueña, dixo: Si vueftras cuytas, 
anguftiáda Señoi^, fe pueden prometer algu- 
<na efperanga de remedio por algún valor, & 
u ' ' fuec* 
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luer^as de algün andante Caválléro^'tquieftkn 
las mia8> que aunque flacas, j breves, codas 
fe emplearán en vuellro férvido. Yofoy Don 
Quixoce de la Mancha, cuyo aíTunto es, acu- 
dir % toda fuerte de nienefterófos j y tiendo 
efto affi, como lo es. no avé}'s mencftér. 
Señora, Captar benevolencias, ni bufcárpre- 
j^mbulos, uno á la llana, y fin rodeos, ^cút 
vueftros males, que oydos os eícúchan, míe 
íabrán fino remediarlos, dolérié dellos. Óy« 
éndo lo qual la dolorida Dueña, hiio íeñal 
de querer arrojárfe á los pies de Don Quizóte» 

Ir aun fe arrojó, y pugnando por abra9árfe-> 
os, dezía: Ante eftos pies, y piernas me ar* 
rojo, 6 Cavalléro invino! por ser los que 
fon bafas y columnas de la andante Cavalleria:' 
Eftos pies quiero besilr, de cuyos pilos ^n» 
de, y cuelga todo el remedio de mi deígra-^ 
cia, 6 valerófo andante, cuyas verdaderas fií^ 
zanas deiran atrás, y efcurécen las fabulofas 
delosÁmadiíTes, Efplandianes, y Belianiflea^ 
Y dexándo á Don Quixoce, fe bol vio á San- 
cho Panga, y afiéndole delasmanos, ledixo: 
ó tu el mas leal eícudero, que jamás íirvió i 
cavalléro andante en los prefentes, ni en los 
pafiados figlos, mas luengo en bondad, que 
la barba de Trifaldin mi acompañador, que 
eftk prefente! bien puedes preciarte, queea 
fervir al gran Don Quixoce, firves en cifra á 
toda la caterva de Ca valleros, que han trata- 
do las armas en el mundo: Conjuróte por lo 
que 4eves á tu bondad fideliffima, me s¿as 
buen incercefsór con tu Dueño, para que iue* 
go fiívorteca i efta bumildiffima, y defdicha- 

dit 
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úiísffitna Coodéffiu A lo me rcfponáidSail* 
che: De que lea mi bondad, Señoril mia^ 
tan larga, y grande como la barba de vueftro 
ercudéro^ á mi tne haze muy poco al cafo: 
Barbada . y con bigotes tenga yo mi sdma 
quando defta vida vaya ^ que es )oqueimp0r- 
ta; que de las barbas de acá, poco, 6 nada 
me curo: Pero fin eíTas focaliñas, ni ple^ári» 
as yo rogarfe á mi amo ( que se que mequiértf 
bicyi , y mas aora que me bá meneñér para 
cierto negocio ) que favorezca y ayude i vueSa 
merced en todo lo que pudiere. Vuefla mep* 
céd defembaúie fu cuyca, y cuémenoíla,- y 
dexe hazér, que todos nos encenderemos^ 
Rebcntávan de rifa con eftas cofas los Duques, 
como aquellos que avian tomado el pulfo á la 
tal aventura, y alaba van entre fi la agudeza, 
y dií&mulación de la Trifaldi, la qual, bol-^ 
viéndofe á femar , dixo : 

Del famófo Rey no de Gandaya, que ciíé 
entre la gran Trapobana, y el liiar del Suf 
dos leguas mas allá dd caboComorin, fué 
Señora la Reyna Doña Maguncia viucla del 
Rey Archipiela fu Señor, y marido, de cava 
matrimonio tuvieron, y procrearon á la ln« 
£inta Antonomafia heredera del Reyno ^ lá 
qual dicha Infanta Antonomasia Íécri6, ycre* 
ció debaxo de mi tutela, y dotrina, por s¿f 
yo la mas antigua* y la mas principal Dueña 
de fu madre* 

Sucedió, pues, que yendo djasi f vi* 
Hiendo dias la niña Antonomafia liego it edad 
de catorze años con tan gran perfccíúñ de 
hermosura j que no la pudo fiíbir masdftfxin* 
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-to la naturaleza. Pues digamos aora queladif- 
credon era mocofa; affi eradifcrcta, como 
bell3> y era la mas bella del mundo, y lo es, 
fi vi los hados envidiaros, y las Parcas endure- 
%cldas no la han cortado eleftambredelavida; 
pqro no avrán, que no han de permitir lo» 
Cielpsy que fe haga tanto mal á la tierra, co- 
mo feria llevárfe en agraz el razimo del mü 
hermófo verduño del fuélo. Defta hermosúw 
( y no cotno fe de ve encarecida de mi torpe 
lengua) fe enamoró un numero infinito de 
Principe^ , affi naturales como eftrang^rps, 
entre los quales osó levantar lospenfamientos 
al cielo de. tanta belleza un Cavalléroparticu- 
% que en la corte eftkva, conñado en fu me* 
cedád , y en fu bizarría , y en fus muchas háf- 
bilidades» y gracias, y facilidad, y felicidid 
-át ingenio ; porque hago fabér ^ vueftras gratí* 
«lézas, (finó lo tienen por enojo) que toca va 
-una guitarra, que la hazia hablar^ y masque 
era Poéa, y gran baylarin, y fabíahax^ruiia 
Jaula de rajaros, que iblaménte á hazerlás 
pudiera ganar la vicia , cuando fe viera en eílre* 
ma neceffidád; que todas ellas partes y graciaa 
fon baftantes \ derribar una montaña, noque 
. «na delicada donzdla: Pero toda fu gentileza, 

I buen donayre, y todas fus gracias, y habi« 
dades fueran poca ó ninguna parte para ren«> 
idir la forciileza de minina, ü el ladrón de« 
fuella caras no usara del remedio de rendirme 
^ mi primero. Primero quifo el malandrín, 

Ír defalm^do vagamundo, grangeárm,e Ja vo* 
untad, y coechkrme el güilo, para que yo, 
Ml'alcáyde, 1; fntrégáfle lai lUv^ de I9 jbt^ 
¿fm. ir. D ' ule* 
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talm que guardirt. £n re(bliick>ii cl/que 
aduló el encendimiento , y qm rindió U volua* 
tád con no sfe que dixes, y brincos que me 
dié; pero lo que nm me bizopoftr^» yddir 
conmigo por el fuélo, Ai^ion una^ copl^^ 
que le oy cancir una noche defile una reja qiw 
caya k una callejuela donde H cftitYa, que A 
«lal no be acuerdo, desUn: 

De la dulce mi enemiga 
. Nace un mal que al alma biire» 
Y por maa tormemo quiere^ 
Q«e fe fienct) y no íé diga. 

parecióme la Troba de perlas, y fu vozdr 
almíbar; y defpues ad^ (digo^defile entoo» 
ees ) vündo el mal en que cay por eftos y o^ 
tros femejames verfo^, hé conhderklOy que 
de las buenas y concertkdasrepuhlica&feaviao 
de deftcnrár ios Poetas, comoacoofejavaPk^ 
ion, alomhioslQs.iafcivos, pornu^efcriyei) 
unas co|;das , no como laa del marques de 
Mantua, que encretiteen, y hazen Uorir loa 
niños, y las museres. fino unas agudezas, que 
á modo do blancas eípinaa os i^traviéffim el al* 
ina,..y como rayos os hieren en ella, do^^pd^ 
iáno el veftído. Y ocra vez cantó. 

Ven muerte tan efcoodida^ 
Que no te ñenta venir. 
Porque d plazér dbt morir 
No me toroe á dar la vida. 

T de&e Jaez otras copUcaa» jr eftiambóces. 

que. 
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láue eántMofi encantan , y efcrítos forpenden. 
ruef que, quiindo fe humillan i componer 
wa genero de verfo, oue en Gandaya fe usáva 
«ntoaces, i quien ellos Uamavan Seguidillas , 
€lti era el brincar de las almas, el recoger de 
h t'íÉtj él deflfoflbfiégo de los cuerpos, y fi- 
jisdiménrc el azogue de codos los fencidos. Y 
«fli digo. Señores mios, que a los tales Tro^ 
badorcs con jufto titulo los devian defterrir 
m las IQas de los Laprtos; pero no tienen el* 
ios la culpa , fino los fimples que los alaban y 

Y laa bobas que los aéen^ y fí yo fuera la 
-Quena dueña que devia, no me avian de mo- 
«¿r f^s trafnochádos conceptos, ni avia de 
creer fcr verdad aquel dezir : Vivo muriendo; 
-ardo en el yelo; tiemblo en el fuego; efpéro 
ün efpcranca; párteme, y quedóme, con o* 
«ros impoíübles defta ralea, de que eftán fus 
«leritoa llenos. Pues que, quando prometen 
«1 tenis, de Arabia , k corona de Áridiana , 
Los cabellos' del Sol , del Sur las perlas, del 
iTibar eldro, yde Pancayaelbálfamo? Aquí 
•s donde ellos alargan roas la pluma , como 
les cueña poco prometer lo que jamás pieníán. 
ni pueden cumplir. Pero donde me diviértof 
ly deroi.defdtchkda! Que locura, ódefatino 
<ne lleva k contar las agenas faltas^ teniendo 
tanto que dezir de Us mias? Ay de mi otra 
vtfL fin ventura, qu^ho me rindieron los ver- 
íba^ fino mi fimplicidid! No me ablandaron 
las maficas fino mi liviandad; mi mucha igno« 
rancia , y (ni poco advertimiento abrieron el 
camino, y ideíembaf abaron la fenda i, lospaf^ 
fi[ia de Ppn Qafíjo ( jqoe efte es el iiombr« 

V , D 2 del 
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del referido Cavalléro ;* ) y tiS fiendo yo k 
medianera^ él fe halló una y muchas vezea 
en la eftancía de la por mi, y no por él ei^ 

Sanada Antonomafia debaxo del titulo devep- 
adero efpófo (que aunque pecadora, no co^ 
unciera, que fin ser fu marido la llegara k la 
YÍrá de la fuéla de fus zapatillas.) No, no, 
cflb no, el matrimonio ha de ir delante en 
cualquier negocio dedos que por mi íe tratare: 
bolamente húvo un daño en efte negocio, que 
fué el de la defigualdád, por ser DonQávijo 
un cavalléro particular, y la In&nta Antono- 
mafia heredera, como ya hé dicho, del Rey- 
no. Algunos dias eftúvo encubierta, y fol»- 
Eida en la fagacidád de mi recato efta maraña, 
afta que me pareció, que la iva defcubrién- 
do á mas andar no sé que hincharon del vien* 
tre de Antonomafia, cuyo temor nos hizo en* 
trár en bureo I los tres,* y falió del, que an*> 
tes que falieíTe íl luz el mal recado, DonCIa* 
vijo pidiétTe ante el vicario por fu muger á 
Antonomafia en fé de una cédula que de ser 
fu efpoía la Infanta le avia. hecho, notada por 
mi ingenio con tanta fuerca, que las de San- 
fon no pudieran romperla. Hiziétonle lag 
diligencias," vio el vicario la cédula^ como el 
tal vicario la confeífion i, la Señora i confefié 
de plano; mandóla depofitár en caía deunal« 
guazil de corte muy honrado. A eña iazóa 
dixo Sancho: También en candaya áy algua- 
ziles de corte. Poetas, y Sqguidillas? Por lo 
que puedo jurar, que imagino, que todo el 
mundo es uno ; pero defe vueffa merced príé& 
' ík. Señora Trifaldi| que es uurde, y ya me 

mecre 
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muero por lab¿r el fin defta canltrgiihiftórtt. 
Si haré refpondió la condéfla. 



CAPITULO XXXIX. 

Donde Ja frifaldiprojíguefu eftupinda^ 
y memorable bijiaiia. 

DE oualquiera palabra que Sancho dezía , 
la DuqueíTa guAáva canco, como fedef* 
cfperava Don Quix'oce, y mandíindole 
que calláffc, la Dolorida profigui5,diz.icndo. 
£q fin al cabo de muchas demandas , y reí^ 
pueftas, como la Infanca fe eftáva (iempre ea 
fus creze fin falir , ni Viariár de la primera de- 
claración j el vicario fciicenció en favor de Do» 
Clavgo. y fe la encregó por fu legícima cfp6- 
fa, de lo que recibió tanto enojo la Reyna 
Doña Maguncia, madre de la Infanta Anro- 
noma&ay que dentro de tres dias la enterra- 
mos. Devió de morir fin duda? dixoSancho. 
Claro efisL reí^ond^ó Trifaldín, que en Gan- 
daya no íe encierran las perfonas vivas, fino 
las muertas. Ya fe bá viíto, Señor efciidéro^ 
replicó Sancho , encerrar á un defmayádo 
creyendo ser muerto; y parecíame a mi, que 
eílkva la Reyna Maguncia obligada á defiíiayár- 
fe antes que á nK)rirfe,que con la vida muchas 
cofas fe remedian ; y no fu¿ tan grande el dif- 
parace de la Infanta, ^ue obligáíTe \ femirle 
tanto. Quando fe huviéra catado eiia Señora 
D J coa 
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c6n ilgim pÉ¿é Ib^o ^ 6 toti otro criado deíit 
cafa, como han necho otra» muchas, ^u^ 
he oydo dezir-, futra el daño fin remedio j 
pero el averie casado con un CayaUero cai|^ 
Gentilhombre, y tan entendido como áqui 
no¿ le iian pintado , en -verdad . en verdad , 
que aunque fue necedad úo fué tan grande 
como fe pienfa; porque fegun las reglas de^í 
Señor (que eftá prefente, y no me dexari 
mentir ) aí&' como fe hazen de los hombrea 
letrados los Obiipos , fe pueden ba2¿r de los 
Cá valleros (y más ü fon andantes) loiReyes^ 
y los Emperadores. Razón tienes, Sancho, 
dixo Don Quixote, poraue un ca vallero an- 
dante, como tenga dos dedos de ventura ,,efti 
en potencia propinqua de fer el mayor Señ^ 
del Mundo. Pero pafle adelante la Señora- 
dolorida, que á mi fe me trafluxe,quelefettíi 
Íor contar lo amargo defta,hafta aqul,duTc< 
iftoria. y como fi queda lo amargo? rcfc 
pondió la Condéffa, y tan amargo, que ea 
fu comparación fon dulces las tueras,y fabr6* 
fas las adelfas. 

' Muerta, pues, la Reyna, y ñó de^ 
mayada, la enterramos, y apenas la cubrimos 
fcon la tierra, y apenas le dimos el ulttmor 
Vale, quando, qitis taita fami» temperet a ¿f-* 
trymisf poefto lobre un Cavallo de madera 
pareció enpima de la fepultüra de la Reyna ét 
Gigante Maiambnmo , primo Cormáno d$ 
Maguncia, que jumo con ser cruel, c.ra en* 
cantador, d qual con fus artes en venganza 
de la muerte de fu cormí^nft, y por cattigo 
dd atrevimiento de Dqo Oavljo, y por def» 
. > picho 



p^ho de la demasiadeAntoiiomt(i«,lo8dex6 
«ncantldos fobre la indma feoukdra, ft ella 
cotiTcrtida en una Ximia de Bionie, y i él 
tn un efpantóíb cocodrilo de un tneral no 
conocido, 7 entre los dos eftá.un padrón aífi 
mifino de metal 9 y en el efcricas en lengua Si* 
liaca unas letras, que aviéndofe declarildo en 
h Cándayeíca, y aora en la Caftellana, en« 
cierran eíh fentenda: Na catrufifffo primirs 
fmrma ettos dm atrevidos amáníeSj bufia fte it 
valerw Mancbego venga cúmmi^ i las man§i m 
jtnguhtr hatalia;pefara fihjm gran valar ptar* 
dan latHadof efia nanea vifia aventira^ Hecho 
eílo facó de la viyna un ancho, y defroeíuri* 
do alfange, y affiéndome á mi por los cabel-* 
los, hizo fititA de querer fegirme la gola, y 
cortiinne á ccrcin la cabera. Túrbeme : pfe- 
gb&me la roz Ü la gaipinta; quedé mohint 
en todo eftremo; pero con tocio me esforci 
lo maii que pude, y con voz tembladora, y 
doliente le dixe tantas, y tales coías, que w 
hiztéron fufpendér la execucion de tan rigu- 
rbfo caftigo. Finalmente hizo traer ante i 
todas las dueñas del palacio, que fueron eftaft 
que eftkn prcfcntes, y defpues de avcr ekage^ 
jtido nueftra culpa, y vituperólo las condí* 
clones de las dueñas, ilis malas mañas, y peo^ 
res traéis, y cargando \ todas la culpa que yd 
fola tenia, dixo, que no quería con pena ca*- 
pital caftigSlrnos, uno con otras penas dilatl^ 
das, que nos diéflen usa muerte civit ,y con* 
tinua Y en aquel miTmo nrK)ménto , y punto 
bae acabó de dttir eftd, fentimos todas, qu6 
Ib tm abriatn los poros de la «ara, y me por 
-- D4. lod 
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Ipda ella nos pun^ávati^como con punus de 
aguja$. Acudimos luego con las manos á los^ 
roílros, y hallámonos de la manera que aora ' 
veréys (Y luego la dolorida, y las demás due* 
ñas algando los ancifazes con que cubiertas ~ 
venían ^ defcubriéron los roftros Codos pobla- 
dos de barbas, quales rubias, quales negras,, 
quales blancas', y quales albarracadas, de/ouya 
vifta moílráron quedar admirados el Duque , 
y la Duqueffa, pafmádos DonQuixoteySan-. 
ciio j y atónitos todos los prefentcsjy la Tri-^ 
ialdi proiiguió: Deíla manera nos caíUgó aquel 
loÜón,/y mal ínccneionádo de Malambruno^ 
cubriendo la blandura, y morvidé¿denueftros' 
roftros con ia aípereza deftas cerdas: queplu* 
guiéra al Cielo, que anees con fu cfermelurá^* 
do alfange nos huviéra derribado las teQas^ 
4)ue no que nos aíTombrára la luz de nueílras 
caras con efta borra que nos cubre.. Porque 
fi entramos en cuenta, Señores mios (y eíto 
qué voy á dezir agora, lo quifiéradezir hechos 
jliis ojos fuentes, pero la xonfideracion de 
iiueñra defgracia j y los Mares que haña aquí - 
Jian llovido, los tienen fin humor, y fecps 
como ariftas,y affi lo diri* fin lagrimas. Digo, 
pues ^, que adonde podrá ir una dueña coíi 
barbas? Que padre,. ó que madre fe doleri 
ííclla? Quien la dará ayuda? Pues aun.quando 
tierie la tez Hfa, y el roftro martirizado con 
inil fuertes de menjurges, y mudas, apenas 
.halla quien bien la quiera j que hará, quandó 
4JefcÚDra hecho un bou}ue fu roftro ? Ó due* 
ñ¿8, y compañeras tnias^ en defdichado^un* 
t0 tímcimoil íú hora ^enguada aueftros pá<» 
' 4 . \ drét 
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dres nos engendraron ! Y diziendo efto^ di^ 
iDueftras de definayárfe. 



CAPITULO XL. 

De cofas fue atañen j y locan h ejiaaveft* 
tura , y a ejia memorable bifioria. 

RE AL y verdaderamente todos los que 
guüan de femejantes hiftórias comoeíta,. 
deven de moftrárlé agradecidos á Cide Hamete 
fu autor, priraeio por la curiofidad cjue tuvo 
en contarnos Jas iéminimas della, lin dexár. 
cofa por menuda que fueíTe^qué no Ufacaíle. 
á luz. diílintaméríte. Pinta los penfamicntos, 
defcubre las imaginaciones , refpónde á las 
tacitas, aclara las dudas, r^fuel ve los argumen- 
tos; finalmente los átomos del mas curióíb 
defcéo manifiéfta, O Autor celebérrimo! O, 
Don Quixote dichófo! O Dulcinea famóíá! 
O Saiicho' Panga graciófoi Todos juntos, y. 
cada uno de por fi víváys figlos infinitos para 
güilo, y general padatiempo denlos vivientes*. 
DiZEy pues, la hiílória, que aíli como 
Sancho vio dcfmayáda á la dolorida, dixo:. 
Por la fe de hombre de bien juro, y por el 
figlo de todos mis pafsádos los Pangas, que > 
jamás he oydO) ni viilo^ ni mi amo me ht. 
contado, ni en fu penfamiénto ha cabido fe- 
inejañte aventura como efta. Válgate mil 
(ktanáíesi (por no maldecirte) por encanta^ 
D 5 dor j 



d5r, jr Gigante Makmbrunol yoohalliAe 
otro genero de caít^o que dar á eftdspecado* 
ras, uno el de barbarlas? Como? y no fuera 
znejor, y \ ellas les eftuviéra mas á coento 
quitarles la mitad de las narizes de medio ar* 
riba, aunque hiMáran gangófo, queoOpo- 
nérles barbas? Apollaré yo, que no tienea 
bazíeoda para p^r a quien hs ruie? Affi e» 
la verdad, Señor ^reíbondió una ae lasdoze, 
que no tenemos hazíenda para mondarnos; y 
adi hemos tomado algunas.de nofotras por re- 
medio ahorrativo de' usar unos pegotes , á 
parches pegajófos,7 aplicándolos a los roftros, 
y tirando de golpe, quedamos rafas, y lifas 
cómo fondo de mortero de piedra j que puefto 
que iy en Oandaya Mugéres que andan de 
cafa en caía á quitar el bello, y á pulir las ce* 
jas, y hazér otros menjurges tocantes á mu- 
jeres, nofotras las dueñas de mi Señora por 
jamas quisimos adnTirirlas, porque las ma» 
óhfcan á terceras, áviéndo dexádo desérpri» 
más'; y fi por el áeñor Don Quixote no fo- 
tnos remediadas, con barbas nos llevarán ala 
fópultúra. Yo me pelaría las mias, dixo Don 
Qui)roce, en tierra de Moros, fino remediad 
fe las vueftras. A efte punco bolvió de fu 
defniayo la TrifaWi, y dixo: El rttintin defla 
promeíía, valerófo Cavalléro, en medio de. 
mi defmáyo llegó á mis oydos, y ha fido par- 
te para que yo del buclva, y cobre todos mis 
ftntidos: Y affi de nuevo os fuplico, andante 
Ínclito , y Señor indomable , vueftra gracíoü 
promefla fe convierta en obra. Por mi no 
quedará, rcfpoadio Don Quíxote. -Wd, Senov 

ra. 
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rt) qtslí (écr lo ^e tehgó deha^ér? Que el 
aDkño «ifti tpuy promo para ferviros. El cafo 
efi-^ re(^oñdi6 kddorkla, que defde aqui al 
flleyfio de Gandaya, & fe vk por tierra > áy 
rincoiMll l^uas, dos mas, I menos; peroü 
ft vápóf el ayre, y por la liüca reda, ly tres 
mil, dozientas, y veynre y flete. Es también 
de &b4r , qué Malair.bruno me dixo , que 
quáiKio la fuerte me depar^ífe al Cavallero 
QueAfo libertador, que él le embiariaunaca* 
¥a)gadüra harto mejor, y con menos malicias, 
i|4ie las -que fon de retorno; porque ha de iér 
ííe¡ue\ mefitío caif^t^to de madera fobre quien 
llevó el valeróíb Fierres robada á la linda xVla- 
gálona , d quál caballo fe rige por una clavijjt 
qac tiene en la frente ,<jue le firve de freno, y 
bttéla por el ayre con 4:anta ligeré2»,>que parece^ 
que los tnifenos díablosle Ibvañ. Eñe tal caballo 
( fegun es traditíón antigua ) fué compuefto 
por aquel fabio- Merlin : Frettófele á Fierres ^ 
^ue era fu amigo, -con el qual hizo grandea 
i^iages, y robó) cerno fe hi dicho, á la linda 
Magakma, llevándola á las ancas por el ayre, 
dexando eñibobadós á quantos defde la tierr» 
tos tntrávan; y no le preíiava fino á quien ií 
quería, ó mejor fe lo pagava: Y defde el gran 
Fierres bafta üora no íabémo$,que ayafubido 
alguno tn él. De allí le ha facado Malam- 
^runo con fus artes, y le tiene en fu poder, 
j & firve éil en Ais viages, que los baze po^ 
Áfioméntos por divcrfas partes del mundo; y 
Oyeftá aqB),'y mañana en Francia, y otré 
dia en Potofí: Y es lo bueno, que el tal ca«> 
itík)^ ni come^ ni duerme^ ai gafta herra-^ 

duras, 
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duras ^ y lleva utx portante por los ayrcs , fis 
tener alas^ que, el que Uevá eocícna, pucd? . 
llevar una ca^a llena de'agua en la enano fin 
que fe le dcmiiie goca, fegun camina llano r.. 
reposado ¿ por lo qual la linda Magalona te* 
holgáva mucho de andar i cavallo en él. A 
efto dko Sancho : Para andar reposado , y. 
llano, mi Ruzio,puefto que no anda por los ; 
ayres^pero por la tierra yo le cutiré con quan^ . 
tos portantes iy en el mundo. Riéronfe todos, 
y la dolorida profiguió : Y eíte tal cavallo (Q 
es que Malambruno quiere dar fin íl nueftra 
defgracia) antes que fea media hora entrada la ' 
noche, eftará en nucftra prefencia ; porque 
¿1 me fignificó^que la Señal que me darla por 
donde yo eatendiéífe , ^ue avia hallado al 
Cavallero que bofcáva feria, embijarme el car 
vallo, donde fuéíTe con comodidad, y prefté* 
xa. Y quaacQs caben en cíTe cavallo? pre-f 
gunto Sancho. La dolorida refpondió, do# 
perfonas, la una jen la üUa, y la otra en las 
anca^^ y por la inayor parte eñas tales dos- 
perfonas ion Ctvaliéro, y cfcudéro, quand^ 
falta alguna robada donzella.. - Querría yo fa* 
bér , Señora dolorida , dixo Sancho , que 
nombre tiene eíjíe cavallo ?£l nombre, refpon-^ 
dio la dolorida , no es como el cavallo de 
Belorofonte,que fe Uamava Pegafo^ ni como 
el del Magno iUexandro» llamado Buzéfalo; 
ni como el del furiófo Orlando, cuyo nom^ 
bre fué Brilladoro^ ni menos Bayarre^quefué 
el de Reynaldos de Montalváuj ni Frontino, 
£omo el de Rugéro; ni Bootes, ni Peritoa, 
ipomo dizen , que fe llaman los del Sol ¡ i^ 

*iAm* 
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timpóco fe llama OrcUa,coino el Caralloen 
€ue el defdichádo Rodrigo, ultimo Rey délos 
Oodos, entró en la batalla, donde perdió la 
▼ida, y d Rcyno. Yo apodaré, dixo.San* 
cho, que pues no le han dado ninguno deílbt 
fitmófos nombres de cavallos tan conocidos, 
que tampoco le avrln dado el de mi Amo Ro» 
ainantc, qué' en ser propio, excede á todoa 
los que fe han nombrado? Aíli es, reípondio 
la barbi^da condéfla, pero toda via le quadra 
mucho, porque fe llama Cláviüño el aligero y 
cuyo nombre conviene con el ser de leño, y 
con la clavija que trac en la frente, y con la 
ligereza con que camina; y aflt en quanto al 
nombre bien puede competir con el famófo 
Roxinante. No me dcfconiénta el nombre, 
replicó Sancho, pero con que freno, 6 con 
que xiiquin^a fe goviéma? Ya he dicho, ref* 

Kndió la Trihiidi, que con la clavija, que 
Ivi^ndpla á una pane ó á otra el Cavalléro 
que vá encima, le haxe caminkr cotno quiere. 
"O yi por los ayresi ó yi raftreílndo, y caá 
barriendo la tierra, ó por el medio que es el 
que fe bufca, y fe ha de tener en codaslasac* 
ciones bien ordenadas. Ya lo querría vér^ 
refpondió Sancho; pero pcnsJr que tengo de 
fubir en ¿1, ni en la (illa, ni en las ancas , es 
pedir peras al olmo. Bueno es, que apenas 
puedo tenerme en mi Ruxio, y ibbre una 
tlbardá mas blanda que la mefmafeda, y quer- 
rán agora, que me tubiéíTe en unas ancas de 
tabla fin coxin,ni alnaohada alguna? Par diez, 
yo no me pienfo moler por quicar las barbase' 
nadie. Caoa qual fe rape como ma¿ le viniere 
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i cuenta^ que yo no pienía tcompañar it inoi 
Señor en tan largo vi^geiquáato mas^que y9 
no devo d$ ha7.¿r al cafo para e) rapami6at0 
deftas barbas^ como 1q fo^ para t\ 4ei«ncan^ 
de mi «Señora Ekilcin^a* Si fQy^y amigo ^ 
refpondió la Trifaldi, y ranco^que Gq vvieftrit 
prefencia, entiendo^ que no haremos nadfw 
Aqu) del Rey, dixo Sancho , qt|o liciieB q^f 
vht loe efcudéros con las av^ntúr^ cjo íusSe*- 
ñores? Haníe de llevar ello^ la f^oia 4e íaf 
4ue acaban, y hemos de llevar noforros ^ 
trabajo? Cuerpo de nu» aun fi dij|é0eB lo^ 
hiftoriadóres, el cal Cavalléío %c(it>6 U tal , y 
tal aventura pc^ro con ayuda de fulano fu efcur 
déro, fin 9I qual fuera ímpQÍ&ble aciibarla> 
bien : Pero que efcrivan I íecas : Don Para* 
linqrnenon de las tr^6 eftrella^ a<:tb5 la arcfn- 
cura de los feys Veftiglos, fin nombrar la peiv 
fona de fu efcud^ro, que fe h^Uó preíene^ )k 
todo, como Ano fuera en el (qunao? Aora, 
Señores, buelvo i de;i^ir, que mi Segor ft 
puede ir folo; y bi^en provéeho le haga; que 
yo me quedaré aqui en compañía de 1$ Du^ 
queífa mi Señora,- y podría s¿r, que quando 
holviéíTe, hallaíTe mejorada Ucaqf^ de la Se» 
ñora Dulcinea en tercio, y quinto; poii]yt 
piénfo en los ratos ociófos y dffogup^.oadl^r* 
me una tanda d^ agotes,, quf nQ me la cubm 
pelo.* Con todo ¿CTo le av^y^ de acompañar 
ü fuere neceíiaripi buen SancbOidiv^iaDu^ 
queíTa, porque os lo ruegan buepga; que tiQ 
l^an de quedar por vueftro iquúl lemor tan 
poblador los roñr^s deílas Señoras; quecier* 
to feria mal ^^o. Aquí del Re^f QCri vcQi,re» 

plic6 
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pUc6 tindío; qoMidoeftt caridid te hm¿fa 
per a^unai donzeUas recogidas, 6 por algu- 
nas niñas de la docrina^ pudiera el honE>t>fe 
avecturárfe i qualquier trabajo; pero que lo 
ítifra por quicir las barbas i dueñas? mal año: 
Mas que las yihOt yo á todas con barbas defda 
la mayor hafla la meoor, y de la mas mcMn- 
drdfa nafta la mas repulgacía. Mal eíl^ys con 
las dueñas, Sancho amigo ^ dii^o laDu^uefla; 
mucho os váys tr^ la opinión del boticario 
Toledano: Pues I íé que no cenéys raz^n^ 
que dueñas iy en mi cafa que pueden (ér Ex*- 
empto de dueñas que íaqui eftii mi doña Ro- 
driguen» que no me oexari dezir otra coía). 
Mas que lo diga vueftra excelencia. dixo Doña 
Rodríguez 1 que Dios fabe la Terciad de codo; 
y buenas, o malas, barbadas, 6 lampiñasque 
leímos las dueñas, también nos parieron Quei- 
tras Madres, como k las otras mugeres: Y 
pues Dios nos echó en mundo, ^1 labe para 
que; y á fu mifericoidia me atengo, y no i 
las burbas de nadie. Aora bien , Señora Ro^ 
driguez, dixo Don Quizóte, y Señora Tri- 
fiíldi y compañía, yo efpero en el cielo, que 
mirará con buenos ojos vueíHas cuytas «y que 
&incho harü lo que yo le mandire. Ya vi« 
niéíTe Clavileño, y ya me yiifle conMalam- 
bruno ^ qi|e yo se, que no avria navaja, que 
con mas facilidad rapáffe á vueÁrasmercédeSy 
como mi efp^dl raparla de los ombros la ca« 
beca de Malambruno; que Dios fufre i los 
malos, pero no para ñempre. Ay, dixo á 
'Cfta (az6a la dolorida ! con bu^os ojo^ tpiren 
% vuefla mercad todas las eftrellas de las regio- 

ncs 
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'nes celeftes , b itifundan en vaeftro tninx» 
toda profpcridid , y valcntia, p^ra sércfcúdo^ 
y amparo del vituperófo, y abatido genera 
dueficfco , abominado de boticarios , mur- 
murado de efcudéros, y focaliñado de pagos: 
que mal aya la velUca, que en la flor de íu 
edad no ft metió primero á fer monja, que» 
dueña. Defdichádas de nofotras las dueñas ! 
que aunque vengamos por linea ve&z de V«*. 
ron en Varoñ del mifmo Heflor el Tfoyano, 
no dexarán de echarnos un Fbs nueftrasSeño- 
ras, fi pensáffen por ello fer Rcynas. O Gí- 
-gante Malambruno, que aunque eres encan- 
tador, eres certiífimo en tus proméflas, em- 
bianos yá al fin par Clavileño, para que nueí^ 
tra deídicha (é acabe; que íi entra el calor, y 
eílas nueftras barbas duran, guay de nueftra 
▼entura Dixo eíte con tanto fentimicnto la 
Trifaldi, que facó las lagrimas de los ojos tic 
todos los circundantes, y aun arrasó los de 
Sancho^ y propúfo en íu corazón de acom- 
pañar á fu Señor hafta las ultimas partes del 
mundo, fi es que en ello confiftiéfle. quitar U 
lana xle aquellos v<enerable$ .roftros. 



CAPITULO XLL 

Dt lá venida de ClaviUñOy con el fin. 
defta dilatada aventhra. 



■í 



LEGÓ en eftó la noche, y con elfa d 
{5unto det^rmihld^ en qóe el &m:ófo Ct* 

vallo 
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y»\\o Claviléño viniéíTe, cuya' tardanza fsxW 
gáva yá á Don Quixotc, parcciéndole, que 
pues Malambruno le detenía en embiárle, ó^ 
que él no era el Cavalléro pora quien ellávt 
guardada aquella aventara, o que Malambru- 
90 no oÁvz venir con t\ i. üngubr batalla. 
Pero véys aquí quando i deshora entraron por 
d jardin quatro falvages veftidps todos de ver- 
de y<edra,que fobre íus ombrostrayanungraa 
Cavallo de madera. Futiéronle de píes en el 
fuélo, y uno de los falvages dixo: Subafobrc 
efta Maquina el que tuviere animo para ello. 
Aquí, dixo Sancho, yo no fubo, porque ni 
tengo animo, ni foy cavalléro^ y el (alvage 
pro^uió dÍ2Íéndo: V ocupe las ancas el efcu- 
déro, fi es que lo tiene, y fíele del valeróf© 
Malambruno, que fino fuere de fu efpáda,d« 
ninguna otra, ni de otra malicia fer^ ofendí- 
¿o y y no ^y mas que torcer ella clavija que 
ibbre el Cuello trae pueda, que él los llevará 

f^r los ayres adonde los atiende Malambruno: 
ero porque la alteza, y fublimidád delcami** 
no no les caufe vaguidos, fe han de cubrir ios 
ojos, hada que el Cavallo relinche, que ferá 
feñal de avér dado fin á fuviage. EftodichOj 
dexando á Claviléño, con gentil continente 
• fe bol vieron por donde avian venido. La do« 
lorida a(fi como vi6 al Cavallo , cafi con lá* 

!;rimas dixo i Don Quixoté: ValerófoCaval- 
ero , las proméífas de Malambruno han fido 
ciertas, el cavallo eftk en cafa, nueílras bar* 
bas crecen, y cada una de nofotras, y coa 
iSada pelo dellas te fuplicamos, nos rapeS) y 
tundas, pues nn eftá en mas, uno aa oue íu * 
. T^m ir. £ to 
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bas en hl con tu cfcudéro, y <tós felice pHtf«^ 
ciplo á vueftró nuevo viage. Eflb haré yOy 
Señora condeí^ Trifaldi , de muy buen gtiK 
do, y de raejar talante, dixo Don Quixotej^^ 
fin ponerme á tomar cosin, ni calcarme «f& 
puelas, por no detenerme: Tanta es la gana^' 
que tengo de veros á vos, Señora» y ít todas 
eftas dueñas rafas, y mondas. Efíb no bár^ 
^o, dixo Sancho, ni de malo, ni de búenta* 
[ante ni en ninguna manera,- y fi es que eñe 
rapamiento no fe puede liazér fin qtteyofub^* 
^ las ancas, bien puede bufcár mi Señor ptrcj^ 
efcudéro que le acompañe, y cftas Soádn» 
otro modo de alisirfe los roftfOs, que yo ncf 
fóy bruxo para gullár de andir por los ayr esi 
Y que dir^n it^is infulanos quando fepán,que 
íu governadór fe anda paíftindo por los vicft* 
tos? Y otra coía mas, que aviétído tres mil ]^ 
tantas leguas de aquí á Gandaya, fi el Cavallo 
iiecanfa, 6 el Gigante fe eiiójá, tardaremos- 
en d^r la buelta media dozena de años ; y ySí 
ni avri Ínfula, ni infulos en el mundo', qué 
me conozcan,- y pues fe dize comunmente^ 
que en la tardanca eñk el péHgc^^yqücjuandé 
te dieren lavaquma^ acudas con lafigaiUa; per* 
dónenme las barbas deílas Señora^, que blenf 
fe efta San Pedro en Roma (quiero dezir) que 
bien me eftóy en efta cafa, donde tanta mer- 
ced fe me hazé, y de cuyo dueño tan grani 
bien efpero, comoeíí verme Govérnadór. A 
k) que el Duque dixo: Sancho amigo, la íú-i 
íbla, que yo os lié prometido, no es moví* 
ble , ni fugitiva ; rayzes tiene tan hondas echa-* 
das en.loft abiúnoi de la tierra , que no la ar^ 

rao- 



HtttzTÜi.ni fnudariñ de donde tñi k trci 
lircffies: I fúts vos fabcy», que sé vo, qutt 
no áy oipgHn geoero de onciadeíiosde mayor 
caotia^ que no lirgrang¿e con alguna (uertc 
dé cobecho, iquari mas, qual mtnos; el que 
ya quiero, ifevir por «ftc:govicrno c$, qu« 
vaya con vocftro áeñorDon Qaixote,á dáf 
cÜBá, y cabo a e£k^ memorable aventura; que 
ara bolváys fobreC3aviléño con la brer edad, 
^ue fií ligereza promete, ora la contraria for* 
mkia os ttiyga, y bu^Iva k pi¿ hecho romero 
de.meftMi en mefon,- y de venta en venta ^ 
(tempre que bolviéredes^ hallaréys vueftra in^ 
{ubi donde. la dezáys, y á vuefttros infulanos ' 
con el mifmo deíséo de recibiros por lu Go* 
Ternadórque fiemprehán tenido; ymivolun-» 
Aá fera la inefina : Y no pongiys duda en eiit 
verdad. Señor Sancho, que ierla hazér noro* 
rio agravio al deCiéo qpe de ferviros tengoi 
Nemas, Señor^ dixoSancho, yofoyunpa» 
bre efeudéro,y no puedo llevar á cueftascan* 
tas. cor lefias : Suba mi. amo , tápenme eftoa 
ojos, y edcomiéndenme á Dios^y avifenme^- 
fi quando vamos por eflasaltanerias, podré en- 
comendárine á nueíbo Señor, 6 invocarlos 
Asgeles, que me favorezcan* A lo que reí» 
pondiólaTrifaldi:. Bien podeys encomendar 
ros .a Dios, Sancho, ó á quien quifiéredes, 
oue Malambruno, aunque es encantador, es 
Cbriftiano , y haxe fus encantamientos coa 
mucha fagacidád , y con mucho tiento fin. 
metéríe con nadie. £a , pues , dixo Sancho ^ 
Dios me ayude, y la fantiffima Trinidad de 
(¡íaéra* Dcfi^ la idemorabls avifinnki de lot 
. . < £ a h^ 
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batanes, dixo Don Quiiote, nunca he villa 
íl Sancho con tamo temor como aorá: Y fi 
yo fuera tan agorero como otros, fu pufilani- 
midád me hiziéra algunas cofquilias en el ani- 
mo. Pero llegaos aqui , Sancho, que con li- 
cencia deftos Señores os quiero hablar aparte 
dos palabras ; y apartando á Sancho entre unos 
arboles del jardín, y aíTiéndole ambas las ma- 
nos, le dixo: Ya vces, Sancho hermano, el 
largo viage, que nos.efpéra, y que fabe Dios 
quando bol veremos del, ni la comodídlld ni 
cfpacio, que nos darkn los negocios; y aífi 
querría, queaora te retiráíTes en tu aposento^ 
como que vas á bufcár alguna cofa neceíTaria 
para el camino, y en un Jaca iat fajaste diéA 
fes á buena cuenta de los tres mil y trecientos 
agotes á que eftás obligado, fiquiéra quinien- 
tos, que dados te los tendrás; que el comen* 
gr las cofas es tenerlas medio acabadas. Par 
ios, dixo Sancho, que vuefla merced dcv« 
de fer menguado: Ello es como aquello que 
dizen, en priéffa me yées , y donxella me 
demandas. Aora que tengo de ir féntádoen 
una tabla rafa, quiere vueíia merced que me 
laftime las polas? En verdad, en verdad, que 
no tiene vuefla merced razón. Vamos aora 
k rapar eftas dueñas, que á la buelta yo Ip 
prometo á vuefla merced, como quien íby, 
de darme tanta priéfla áfalirdemioblígacion, 
que vuefla merced fe contente: Y no le digo 
mas. YDonQuixotc rcfpondió: Pues con 
cfla proméfla, buen Sancho, v6y confolíido, 
y creo que la cumplirás^ porque en efeto, 
aunque tonto, eres hombre verídico, Nofoy 

vcrds 
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▼efde fino moreno, dixo Sapcho, pero aun- 
que fuera de mezcla, cumpliera mi palabra. 
I con efto le bol vieron á fubirenClaviléñoj 
y al fubir, dixo Don Quísote: Tapaos, San- 
cho, y fubid Sancho .que quien detanlueñea 
tierras embia por nofotros , no ferá para en* 
ganarnos, por la poca gloria que le puede re« 
dundár de engañar á quien d¿l lefia j/pueíló 
que codo fucedi^fle al revés de lo que im^i- 
no, la gloria de aver emprendido eáa hazaña, 
no la podrá efcurecér malicia alguna. Vamos, 
Señor, dixo Sancho, que las barbas y lagri* 
mas deítas Señoras las tengo clavadas en el 
corazón, y no comeré bocado que bien me 
Í€pa, hafta verlas en fu primera lisura. Suba 
vucua merced, y tápele primero, que fi yo 
tengo de ir á las ancas, claro eftá, que prime*;^ 
ro mbe el de la filia. Áífi es la verdad , repli«> 
c6 Don Qiiixote, y facundo un pañuelo déla 
faldriquera, pidió á la dolorida que lecubriéí- 
íe muy bien los ojos^y aviéndolelos cubierto^ 
fe bolvió á defcubrir , y dixo ; Si mal no me 
acuerdo, yo he leydo en Virgilio aquello del 
Paladión de Troya, que Fué un Cavalio de 
madera, que los Griegos prefemáron ala Dio- 
ía Palas, el qual iva preñado de Ca valleros 
armados, que defpues fueron la total ruvna de 
Troya; y afli ferá bien ver primero lo que 
Claviléño trae en fu eftómago. No áy para 
que, dixo la dolorida, que yo le fio, y seque 
Malambruno no tiene nada de maliciófo, ni 
decraydór. Vuefla merced , Señor Don Quí- 
xote, fuba fin pavor alguno, y á mi daño fi 
alguno le fucédiere. Parecióle á Don Quixoce 
' E 3 ^u« 



70 D, QuixoT* liñ^k'Si'iU'tuxJ 

que qualqüiéra coía que tendi(ácffirae«Ka¿k;fif 
ftfguridád ,fería poner en detrimento fu valern 
tía, y aíli firi mas alterciir fttbi6 fob'rc Clavi- 
I¿ño, y le tentó la clavija , que faciltn^cé fis 
rodcáva ; y como tío ceñlia eftrivos, yle^coU 
gaVan las piernas j mó plfécía ;fino íkara de 
tapiz flamenco pintea, ó texida en ágünro- 
mano triunfo. De maltaíante^ypoeoápoco 
Segó á fubir Sancho ; y acomodándoíe Ib^ejoj? 
que pudo en las ancas, las halló lalgoduvas^y 
iio nada blandas, f pidió al Duqtie,:que u 
fucíTe poffible jleacdínodáílcn de algan Coxíaj^ 
6 de alguna almohada, aunque fu¿de<leleílrik- 
ido de íu Señora h Duqueía, ó-dd ieclíodt 
nlgun pagc, parque hi ancas de áqUel cavtfjla 
mas parecían de marmol^ que de leño. A^efio 
dixo la Trifakli j que mngun jaé?&/m n(0€rikt 

S genero de adornóTufrkfobrefiGlavífófioiquc 
ó que podía hazér -era j^onérfe á OHigei^gáS', 
"y que áflí no fentiria t^ntoJa dureza. t^wIA 
affi Sancho, y diziénda; a Dios; fe dexó ven- 
dar los ojos, y yl ílefpues de vendados febcA- 
vió á defcubrir, y mirSndo i tódQS losdd 
jardín , tiernamente , y' con lagríióasdíxó , que 
le ayudiffen en aquel trance cotí fendós^Paíer 
nofters, y ftndas Ave -Marías, t)or()ue Dios 
deparáfle quien por eDos los dixéflequando en 
íetticjantes trances fe viéflen. A laque dixo 
T)on Quixote: Ladrón , eftás puefto cfi íu 
horca por ventura, ó en el ultimo término de 
la vida para us^r dé femejantfes plegarias? Ño 
'eñzs, defalmada , y cobarde criatura, en el 
mifmo lug^r que ocupó lálindaMagalóna, del 
ijual defccndió no a lú íi^tilturay fmo á £df 

Rejrpa 
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Reyna de Francia (fino mienten las hiílórias) 
y yo que voy á tu lado, ijo i>uedo ponerme 
a} d^l valeróio Fierres , que oprimió efte mifmo 
l^r, qucyoaoraoprimp? Cúbrete, cúbre- 
te, animal deícoFasonádo, y no te falga á/ la 
boc^ el temor que tienes, alómenos en pre- 
fcncia mia. Tápenme, refpondió Sancho j y 
pues no quieren queme enconuende ^ Dios^ 
Jli que fea encomendado , que mucho aue 
cecpa, ño zndtpor aqui alguna región de ala* 
biós, que den con noífoiros en Peralvillo? 
: Cubrte'ron^e, y fintiéndoDon Quí» 
xote queeftáva como devia de cftar, tentóla 
clavija, y apenas hüvo pucílo los dedos en el- 
la ^ quando todas las dueñas , y quantos efta« 
van prefentes 5 levantaron las vozes diciendo: 
Dios te guíe, valerófo Ca vallero : Dios fea 
contigo, efcudéro intrépido: Yájyávayspor 
izSbs ayres rompiéndolos con. mas velozidád , 
flue una faeta; yá comen^áys á fufgcndér, y 
admirar a quantos defde la tierra os eftán mi» 
íándo. Tente, valerófo Sancho, quetebam- 
Ijoléas* Mira no te caigas; que ferá peor tu 
cayda, que la del atrevido mojo que quifo 
regir el carro dd Sol fu Padre» Oyó Sancho 
•las vozes, y apretándcfe con fu anx) , y ciñen* 
dolé con los bragos, le dixo: Señor, como 
dizen ^ ftos que vamos tan alcos^ fi alcangaa 
«cá fus vozes, y no parece fino que eftáa 
bablándo aquí junto á nofotros? No repares 
en eflb, Sancho, que como eftas cofas, y 
•filas volaterías van fuera de los curfos ordi* 
;narios, de mil leguas verás, y oyris lo que 
,j|uii^e&^.y no 4cne. aprietes tanto, que mo 
E + dcr* 
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derribas; y en verd^ que no sé de que té 
turbas, ni efpantas; que ofaré jurar; que en 
codos los días de mi vida no be íubidoenca* 
valgadúra de paíTo mas llano? No parece ünd 
que no nos movemos de un lugar. Deftierra^ 
amigo, el miedo, que en efeto la cola vá co- 
mo ha de ir. y el viento llevamos en popa. 
Affi es la verdad, refpondió Sancho, que pol 
eftc lado me dá un viento tan rézio, que paré* 
ce, que con mil fuelles me eftánfoplándo^ (y 
aíu era ello, que con unos candes fuelles le 
«ftávan haziéndo Ayre:) También tragada 
cftáva la cal aventura por el Duque y la Ou- 
queíTa, y fu Mayordomo, que no le faltó re« 
quisito , que la dexáfle de hazer perfedla. Sin- 
tiéndofe, pues foplár Don Quixote dixo: Sin 
duda alguna, Sancho, queyá devémos de 
llegar a la fegunda región del ayre, adonde fe 
engendra el granizo, y la nieve. Los truenos, 
los relámpagos, y los rayos fe engendran en l^ 
tercera región: X (i es que defta manera vá« 
mos fubiéndojprefto daremos en la región del 
fuego; y no se yo como templar eíta ^clavija, 
para que no fubámos donde nos abrasemos» 

En efto con unas cftópas ligeras de encen- 
dérfe, y apagárfe, defde lexos pendientes de 
una caña les calentávan los roftros. Sancho, 
que fintjó el calor, dixo: Que me maten, fino 
cftimos ya en el lugar del fuego, ó bienccr* 
ca, porque una gran parte de mi barba femó 
ha chamuícádo; y eftóy. Señor, por defcu» 
brirme j y ver en que parte eftámos. No ha^ 
gas tal , refpondió Don Quixote, y acuérdate 
del verdadero cuento del licenciado Torralva, 
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li quién llevaron los diablos en volandas por el 
ayre, Cavalléro en una caña cerrados los ojos, 
y en ddze horas llegó á Roma » y fe apeó en 
torre xie Nona, que es una calle de la ciudad, 
y vió'todoelfracáíb, y afeilto, y muerte de 
Borbon; y por la. mañana y^ éftáva de budca 
en Madrid , donde dio cuenta de todo lo que 
avia vifto : £1 qua) aíli mifmo dixo , que quan- 
do iva por el ayre, le mandó el diablo, que 
abriéffe los ojos, y los abrió, y fe vio tan 
terca, a fu parecer, del cuerpo de la Luna, 
que la pudiera aífir con la mano; y que no osó 
mirar á la tierra por no defvanecérfc. Afli 
que, Sancho, no áy para que defcubrirnos; 
que el que nos Ueva á cargo, darSl cuenta de 
nofotros; y quigá vamos tomando puntas, y 
fubiéndo en alto^ para dexárnos caer de una 
fobre el Reyno de Gandaya, como hazeelSa- 
ere ó Nebli fobre la Garga para cogerla, por 
mas que fe remonte: Y aunque nos parece, 
que no ha media hora que nos partimos del 
jardin, créeme, que devémos de avér hecho . 
gran camino. No sé lo que es, refpondió 
Sancho Pan^a; folo sé deziir,quefi la Señora 
Magallanes, ó Magalona fe contentó deftas 
ancas, que no devia de fer muy tierna de car- 
nes. 

Todas eftas platicas de los dos valientes 
oyan el Duque, y la Duquefla, y los del jar-^ 
dm, de que recibian extraordinario contento: 
Y queriendo dar remate a la cftráña, y bien 
fabricada aventura^ por la cola de Claviléño 
le pegaron fuego con unas eilopas; y al pun« 
to, por eftar el cavallo lleno de cohetes tro- 
E y nadfii- 
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naddres^ vol6 por los a^es con eftrago mjs 
do, y di6 con Don Quixotc,.y con Sancncj^ 
panga en 4 Su^lo medio diamu£:^dos, £a 
eñe úempoyá fe avia deiaparecido dd jardín 
todo el barbado elqnadrón de las d)ieñas,y 1$ 
Trif4di y >pdoi y lo$ del jardinquedáron como 
ilermayMQS, tepdídos por el fuelo. DonQui^ 
xote, V Sancho fe levantaron to^ /trechos, j[ 
miráñao k todas pa.5(es^ quedaron acónitos dQ 
yérfe en el mifmp jardin, de donde avian par- 
tido, y de ver tendido portórra tanto numera 
^e gente ¿ y creció mas fu admiración, quan* 
do a un lado del jardín vieron hincada un^ 
^ran lasga en el fuélo, y pendiente della y de 
dos cQrdon^ de.feda veroe un pergamino Iííq 
y blanco, ^n el cual con grandes letras de orp 
^ftáva cícrito lo figuiénte. : '. 

. El inctito y valer ifi Cavaüero Don §l¡ttxoteÁ 
la Mojfcia fepecii y acabo la aveTUtara de la cothi 
JéJJa Trifaíiliy for oírp i^pmhre llamaida la dueña 
dolorida 9 y íom^^may Cfin^foh tntentafla. Ma^ 
l^mbrunofedaf9rc^ent$^ y fatísficho ^ to4s 
fu voluntad ^y las barbas de laf dueñas yüfuedam 
lifas , y mondas'^ y los Reyes Don ClavijOyy An^* 
tonowffia eif fu frijlino efiado^ y ijuandofe cum* 
f Itere elefcfáderíl Vfpulo^ lab¡apcafaÍomafeveri 
libre de los pefitferos Giiff alies ^ que la perfiguen^ 
f en brafos^ mqaerido 'artullaiS&r^'ífueaffieftÁ 
ordenado p({r^lj0bk Merlin ^r^oen^ntadW df 
IfíS EncantaJprés, . . ^ 

. A VI E i?;rp, pues Don:Qui)cote leydo las 
letras del p<*rgamino , claro cnrendio ,que dd 
.defencanto de Pulcinea babláxan; y dando 
4aDUcb^.gr^i^ alQelo, .d^qu^e cmc^npoqp 
.4 .. páigFO 
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pelero biméíle acabido tan gran fecho, re^ 
duziendd á íii ,paflada cex los roítros de laá 
9sxi£3áiAtx dueñas, que yá ño parecían , fe fué 
4tdQnde el Duqiie y la DttQueua ánñ no zvhh 
búáíoeQ fi^ y traviuido de la mano al Du* 
que^ le iiíxo.; £a buen SeSor , buen aniino , 
pQcn aaoíisno, que todo ee nada^ la aventura 
fs ykjSíC2Lbi4^'&n >daa0 de barras, como lo 
anueftca' claro el eícrito, q^e 6n aquelPadrda 
•ríB, puefta £t Duque poco i poco, y como^ 
i^uien de;un pefado fueíio recuerda, fué bot ' 
^Viendo en fi>, y por el miüno tenor la Du* 
iqueí£i]t y codos los que pOr el jardín éftlivafi 
caydos , .con tales mueftras de maravQla' y 
«ípanto y que cáíi íe podían dar i «fncendáf 
averies acontado de veras lo que también 
íabían •fipgir ^e burlaa. Ley6 el Dugúc él 
cartel con los ojos medio cerrados^ y lo^ó 
,con los bracos abiertos fué á abracar ít Don 
XJuixore, diasiendolej fer el mas buen Cavaf» 
Ifero, jque enningün figlo. fe huviéfle íiifto* 
&ncho andava mirando por la dclor'^da, por 
frér que Toftro tenía fin las- barbas, y fi erk 
;tan berntóla fin ellas , como íü ^íarda difpo<» 
alción prometía; pero dixéronle, que aflS como 
•Oaviléno baxó ardiendo por los ayres^ y di6 
«en el iuélo, todo -el éfquadrdn de las dueñas 
con la Trifaldi avia deíaparecido^ y que y^ 
4van rapadas, y fin cañones» 
; Pregunto la DuqueíTa I Sancho, que 
•como le avia ido en aqéel largo víage? A 16 
wqiial Sancho relpondi6^ Yo, ^ñora, fcntr^ 
^lie ivamos, fegun mi Señor medixo, voíán*- 
;do por h región del fu^, y quife dtefeobrirí* 
..... mt 
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roe un poco los ojos: pero mi amo (k quien ' 
pedí licencia para deícubrirme) no loconfio* 
ti6: Mas yo que tengo no fe que briznas de 
curiófo, y de deffear faber lo que femeeftór- 
va, é impide, bonicamente, y fin que nadie 
lo viétTe. por junto á las ñarizes aparté tanto 
quanto el pañizuelo, que me tapava los ojos, 
y por alli miré háxiala tierra, y parecióme, 
que toda ella no era mayor que un grano de 
^oílaza , y los hombres que añdayan íbbre 
ella poco mayores que avellanas, porque íe 
vea quan altos deviamos de ir entonces. A 
efto dixo la DuqueíTa: Sancho amigo, mirad 
lo que dezis, que á lo que parece, vos no 
viftes la tierra, fino los hombres que andavan 
fobre ella; y efti claro, que fi la cierra os pa- 
reció como un grano de moftaza , y cada 
hombre como una avellana, un hombre (blo 
avia de cubrir toda la tierra. Afli es verdad , 
reíjx)ndió Sancho, pero contodoeffoladefcu- 
bri por un ladito, y la vi toda. Mirad, San- 
cho, dixo la DuqueíTa, que por un ladito no 
íe.vée el todo de lo que fe mira. Yo no sé 
eíias miradas, replicó Sancho; folo sé, que 
ferk bien que vueftra Señoría entienda , que 
pues volamos por encantamiento, porencan^ 
tamiénto podía yo ver toda la tierra; y todos 
los hombres por do quiera que los mirara; y 
íi efto no fe me cree, tampoco creerá vueíla 
.merced, como defcubriéndome por junto á 
las cejas, me vi tan junto al Cielo, que no 
avía de mi á él palmo y medio; y por lo que 
puedo jurar, Señora mia, que es muy grande 
ademas ; Y fuccdió , que ivamos por parte 

donde 
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donde eftán lasficte cabrillas; 7 en Dios, y 
en mi aniana (que como yo en mi niñez ítiy 
en mi tierra Cabrerizo) que aíli como las vi , 
me di5 una gana de entretenerme con ellas un 
mo; y fino lo cumpliera, me par¿ce« que 
rebentára* Vengo pues, y tomo,yquehago^ 
Sin dezir nada á nadie ni á mi Señor tampo- 
co, b(Hiita, y paficam¿nte me apeé deClavi« 
leño; y me entretuve con las cabrillas (que 
ion como unos Alhelíes, y como unas flores) 
cafí tres quanos de hora ; v Clavüéno no fe 
movió de un lugilr, ni paíso addante. Y en 
tanto que el buen Sancho fe entretenía con 
las cabras, preguntó el Duque, en queseen^ 
tretenia el SeñorDonQuixote? A lo que Don 
Quixote refpondió : Como todas eftas cofas, 
y eftos tales fuceíTos van fuera del orden na- 
tural, no es mucho que Sancho diga lo que 
dize: De mi sé dezir, que ni me delcubripor 
alto, ni por baxo, ni vi d délo, ni la tierra, 
'ni la mar, ni las arenas: Bien es verdad, que 
fentl, que paila va por la región del ayre, j 
aun^ que tocava i la del fu^o; peroquepai- 
f áfletnos de allí , no lo puedo creer ; pues 
eí|ándo la r^on del fuego entre el cielo de 
la luna, y la ultima r^on dd avre, no po- 
díamos llegkr al cido donde cmn las fiete 
cabrillas, que Sancho dize, fin abrasarnos; y 
pues no nos abrasamos, o Sancho miente, ó 
Sancho fueña. Ni miento, ni fueño, refpon- 
dió Sancho , fino pr^ntenme las feñas de 
las tales cabras, y por dias verán, fí digo ver- 
dad, o no? Digalas pues, Sancho, dixo la 
Duquefla. Son, refpondió Sancho, las dos 
' ' verdes, 
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rerdes/las dos encardadM, h$ ñú^iziAts^ p 
ii uM de mezbla. Nueva manera de (:abrai 
p$ eSa, dko d Duque , y por efta ünteítra re9> 
.gioa del fuda, no íe afiín tales colores, dígo^ 
cabras de »des colores. Bien daro.eftá effi>^ 
dixo Sancho: Siy que diferencia' h^ de a\rét 
de Jas cabras del cielo á las dd Túfelo. Dezid4 
me, Sancho, preguntó el Duqu^^vift^dUi 
entre eflas cabras algún cabrón .^r No Señor, 
^eíbondíó Sancho ip^ro of dezir quenbgunO 
pau&va de los cUerqos dé h luna« Noqaifiej^ 
ron preguntarle más de fu yi^e,. porque les 
pareció, que llevara Sandio hilbt de t^deár^^ 
fe por todos los cielos, y din: nuevasoequan^ 
CO allá ii^fiáva^ újb averie movido del j¿dín* 
En reíohicioB eftefué él fin de laaventuradd 
la duefía dolorida, ^uédió que.reyrfelosDuf 
ques no folo aqiid tiempo « iino d de toda fii 
tida j y que contar á Sancho figlos^ íi los vi» 
viera: x Uegindore Don Quixóte i Sapcho 
ftl oydo, le dixo: Sancho , pues vps quereys 
que fe os crea lo que aviys viílaen d ^íelo., 
70 quiero que vos me creáysámíloque vieil 
a cuiva de Moncefinos^ y po os digp mas. 
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CAPITULO XLII. 

De los conjejoí qus díi Don ^aixou 2t 
\ Sancho' Pan(a antes que fué fe i gover-^ 
\ nk la Injula , con otras cofas hien con^ 
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íOn el fcHce, y gloriftíb fiiceflb de li 
* avencdra de la doloridft quedaron raii 
contentos los Duques, qué déterminSiron paí^ 
ñx con \^ burlas adelante , viendo elacomo-^ 
dado Sujeto que tenían, para que fe fcuviéfferi 
por veras; jr a(fi aviéndo dado lá tra^i y or<4 
denes, que fus criados, y fus vaítallos avían 
de güardir con Sancho en el govierno de lá 
ínfula prometida, otro dia , que^fué el que 
focedid al buclo de Cía vilano, dixo eí Du* 

Jue á Saného , qué íi addraafíe, y compu* 
feffe para ir á- fer Governadór^ que y^ ü% 
Infalanos le cftílvan clberlndo como el agua 
dé mayo. Sancho fe le humilló, y le dixo: 
Defpues que baxé dd Cidd, y deípues que 
defde fu alta cumbre miré latíerrá, y la vi . 
' tan pequeña, fe templó en parte en mi la gana 
tan grande que tenia de fer Governadór apor- 
que que grandeva es mandar en un grano de 
xnoftaza? 6 que dignidad ó Imperio clgover* 
n^r á media dozena de hombres tamaños co^ 
mo avellanas, que \ mi parecer no avia mas 
en toda la tierra? Si vueftra Sefioria fuéfli 
fcrvido de darme una tantica parte del Cielo, 

auA* 



So D. QjfxxdTB Djs ldl MAHcná; 

^nque no fuefle mas que media legua, la to#> 
maña de mejor gana, que la mayor ínfula del 
mundo* Mirad, amigo Sancho, refpondid 
d Duque, yo no puedo dar parce del Cielo á 
Qadie, aunque no lea mayor que una uña; que 
i folo Dios eftán refervádas eíTas mercedes ^ 
y gracias. Lo que puedo dar, os doy, que 
es una ínfula hecha, y dei;écba , redonda y 
bien proporcionada, y fobre maqera fértil^ j 
tbundóía, donde G vos os íabéys dar mana , 
sodrévs con las riquezas de la aerra grangear 
las del Cielo. Aora bien , refpondió Sancho , 
venga eíTa Ínfula , que yo pugnaré por sht tal 
Covernadór, que á pesar de vellacosmevaya 
al Cielo: y efto no es por codicia que yo ten* 
ga de (alir de mis cafiUas, ni de levantarme k 
mayores, fino por el dcfséo que tengo de pro* 
vi^r á que fabe el sht governadór. Si una vez 
lo prováys, Sancho , dixo el Duque, come* 
ros htvs las manos tras el govierno, por ser 
dulciUima cofa el mandar, y ser obedecido. 
A buen feguro, que quando vueítro dueño 
llegue á ¿ér Emperador (que lo íerá fín duda 
iegun van encaminadas fus colas) que no fe lo 
arranquen como quiera, y que le duela y le 
pefe en la mitad del alma del tiempo que hu« 
viere dexádo de serlo. Señor replicó Sancho, 
yo imagino que ^s bueno mandar aunque sea 
á un hato de ganado. Con vos me entierren 
Sancho, que Ikbeys detodo,refpondi6elDu* 
que, y yo efpéro que féréys tal Goyernadór 
como vueftro juyzio promete; y quédefeefto 
aqui; y advertid, que mañana en efle mefmo 
día avéys de ir al govierno de la ínfula; y efta 

carde 
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urde os acomodarán del trage conveniente, 
que avéys de llevar, y de todas las coíks ne- 
ceílarias á vueflra partida* VJlllantne , díxo 
Sancho, como quiíiéren» que de cualquiera 
manera que vaya veftido, feré Sancho Panga* 
Affi es verdad, dixo el Duque, pero los tra* 
ges fe han de acomodar con el oñcio, 6 digni- 
dad que Te profófla;que no feria bien, que un 
Jurifperko fe vtftieüe como foldado , ni ua 
foliado como un facerdote. Vos, Sancho, 
iréys veftido parte de letrado, y parte de ca- 
pitán; poroue en la Ínfula que os doy, tamo 
fon meneñer las armas como las letras, y laa 
letras como las armas. Letras , reipondi6 
Sancho, pocas rengo, porque aun no se ei 
A, B, C; pero báftame tener el Chrtfius ea 
la memoria para ser buen Governadór. De 
las armas iqanejaré las qua me dieren haftt 
caer, y Dios delante. Con tan buena memo* 
ría, dixo el Duque, no podrid Sancho errULr 
en nada. £n efto llegó Don Qjiixote, y ía» 
biéndo lo'' que pafsáva,y la celeridad con que 
Sancho f^ avia de partir á fu Goviérno, con 
licencia del Duque le tomó por la mano, y 
fe fué con el % vi eftancia con intención de 
fponfejárle, comp fe avia de aver eq fu ofi- 
cio. Entrados, pues, en fu aposento, cerró 
tras íi la puerta, y hizo caíi por fuerza, que 
Sancho fe fentáiíe junto á ¿I, y con reposada 
voz le dixo. 

Infinitas gradas doy al Cielo, San- 
cho amigo, de que antes y primero, que yo 
haya enconcr^cjo con alguna buena dicha ^ te 
aya falido á ti á recibir, y i encontrarla bue- 
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, na ventura. Yo que en mi buena fuerte te 
tenía librada la paga de tus férvidos^ me veo 
en los principios del avenrajárme; y tu antes 
' de tiempo contra la ley de razonable difcúríb 
. te vées premiado de tus deíséos: Otros cohe- 
chan , importunan , folicitan , madrugan , rué- 
San, porhan, y no alcanzan lo que pretend- 
en ; y llega otrO) y Gn íkbér como ni como 
no, fe halJa con el cargo, y oficio, que otros 
.muchos pretendieron: Y aquí entra, y encáxa 
bien el ciezir , que ay buena, y mala fortuna 
en la^i pretenGones. Tu, que para mi Gn duda 
alguna eres un porro, Gn madrugar , ni tras- 
nochar, y Gn haLér diligencia algunk , con 
íolo el aliento que te há tocado, de la andan- 
te Caballería, iin mas ni mas te vées Gover- 
n^dor de una Ínfula , como quién no dize na- 
da. Todo efto digo, o Sancho, para que no 
-atribuyas á tus merecimientos la merced reci- 
bida, Gno que des gradas al Cielo, que difpo- 
ne fuaveménte las cofas; y defpues las darás á 
la grandeza que en G encierra la profeffion de 
la Cavalleria andanre. Difpuéfto, pues, el 
coraron á creer lo que te hé dicho, efta, o 
hijo, atento a efte tu Catón, que quiere acón- 
fejárte, y fer norte y guia que te encamine, y 
faque i feguro puerto defte mar procelófo , 
donde vas á engolfórte; que losoficiosygran^^ 
.des cargos no ion otra cofa Gno un golfo pro- 
fundo de confúGónes. 

Primerame'nte, ó hijo, has déte- 
mér á Dios, poirque en el temerle, efta U 
fabiduria, y Géndo/íábio no podrás errar en 
nada* 

Lo ' 
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L o fegundo ,has de poner losojos en quifert 
fcrcs , procurando conocerte k ti mifmo , qiití 
ts el mas difícil Conocimiento que puede ima- 
ginarfe: Del conocerte faldrá el no hincharte 
CORK) lá rana , que quifo igualárfe con el buey ^ 
que fi efto hazes, vendrás á ser feos pies de la 
tuedi de tu fortuna la confidefacion de avér 

Suardádo puercos en tu tierra. AíE es la vcr- 
ád , refpondió Sancho > pefo fué qúando 
muchacho ; pero defpues algo hombrecillo 
ganfos fueron los que guardé , que no puer^- 
cos: Pero eftó paréceme á mi gue no haxea! 
cafo ; que no todos los que goviernan , vienen 
de caita de Reyes. Aui es verdad , replicó 
Don Quixote, por lo qüal los no de princi- 
pios nobles deven acompañar la graveclád del 
cargo que exercitan con una blanda fuavidád^ 
que guiada por la prudencia, los libre de la 
murmuración malíeiófa, de que no ay^ eftkda 
que fe efcápe. 

. Haz gala, Sancho, de la humildad de ni 
linage, y no tedefprécies de dezir, que vie- 
ñes de labradores; porque viendo que no te 
corre», ninguno fe pondrá á correrte; y pre- 
cíate mas de ser humilde virtuófo , que peca* 
dor fobervio. Inumerables fon aquellos, que , 
de baxa eftirpe nacidos, han fubido ala fuma 
dignidad Tbntificia ,é Imperatoria; y defta 
verdad te pudiera traer tatitos exemplos, qucf 
te cansaran. 

'Mira, Sancho, fi tomas pof medio á lá 

virtud, y te precias de hazér hechos virtuó- 

fos, no ay para que tener envidia álosqaeloí 

tienen Principes, y Señores aporque láfangre 

Fa fe 
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k hereda, y la virtud fe aquifta, y U virtud 
vale por íi fola, lo que la iangrc no vale. 

S I £ N DO ello aifi , como lo es; fi á caÍQ 
viniere a vérce quando eíl^s en tu. ínfula^ aW 
guao de ruí^ parientes,, no le dcfeches, ni H 
afrentes, antes le has de acoger^ agasaj^r^ y 
r,egalar; que con efto fatisfarás 4 Cieip, qi^ 
güila, que nadie fe defprecie de loque¿lbi¿Oi 
y correiponderas á lo que deves ikhnw^zkm 
bien concertada. 

Si tru>:ér.e& I tu rouger contigo (pprqueoa 
es bien qué los que aíQílen á Goviectios d^ 
mucho tiempo eftén Qn las propias) en$éñ4U:i 
do:rinala, y desbáftala^ de fu natural rudeza ^ 
porque todo lo que fu^le adquirir ur» Qu?er-r 
i3ad6r difcrétOi fuéle p^dér,y dcrranigr uri% 
ínuger ruiiica y tonta. 

Si a cafo enviudares (CoíaquflfpusQdeAipe* 
d¿r) y con el cargo mejorares de confort<9,no 
la tomes tal , que te firva de anzaleto^, y á^ 
caña de pefcár . y- del no quiero de ui^ capilla; 

Jorque en verdad te digo, que d^ t(Odoaqu<d4 
> que la muger del Juez recibiere» b^ de dan 
cuenta el marido en la refidenicift i^niyers^^ 
donde pagará con elquarto tanto en la ipü^^ 
te las partidas de que no fe huviér-e hecha c^c^ 
go en k vida. 

N u N c A le guies por la Ley del eod^e^ 
que fuéle tener mucha cabida coa los igno^ 
rantes, que preíumen de agudos. 

H A L L it N en ti roas compaíEon las lagrt« 
cías del pobre, pera no masjufticia<, quelat 
informaciones del rico. 
? H, qc V ii4 d^Jí'iE ^ ▼«¿^4 fi<ir ^n 

lu 
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Its fnr^niülas, y dadivas del f ico, cocno por 
tntre los foUózos.é importunidades del pobre. 

QÚANDo pudiere, y dcviére tener lugar 
k equidad, no cargues todo el rigor de la Ijt^ 
él delinquente , que no es mejor la fama del juei 
rígurófo, que la del compasivo. 

Si a cafo doblares la vara delajufticia, no 
iéa con el peío de la dádiva ^ fino con el de 
k mífericordta. 

Q u A N D o ce fucediére juxgár algún plfey- 
to de aigun ru enemigo, aparca las miéniesdt 
tu injuria, y ponías en la verdad del caío. 

N o te ciegue la Paffion propia en la cauft 
«gena^ que los yerros que en ella hicieres, las 
mas vexes fcrán fin remedio, y fi le tuvieren, 
íerá á coíta de tu crédito, y aun de tu ha- 
cienda. 

S I alguna muger hermófa viniere i pedirte 
jufticia. quita los ojos de fus lágrimas, y tus 
oydos de fus gemidos^ y confidéradeefpacio 
k fuftancia de lo que pide, fino quieres que 
fe anegue tu razón en iu llanto , y tu bondad 
en fus fu'fpiros. 

.Al que has de caftigir con obrai, no tra* 
tes mal con palabras, pues lebaíUaldéfdichá* 
do la pena del fuplicio fin la añadidura de las 
malas razones. 

Al culpado que cayere debaxo de tu juríf- 
dicion, coníidérale hombre mifcráble fugeco 
íl las condiciones de la depravada naturaleza 
Dueftraj y en todo auarto fuere de tu parre, 
fin hazer agravio á la contraria , muéftrarele 
piadófo y clemente^ porque aunque losar fibu- 
loade Dios todos fon iguales , mas refplande* 
F3 CCi 
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ce, y campea k nueftro rix el de la miferí» 
cordia, que el de la jufticia. 

Si eftos preceptos, y cftas reglas figues, 
Sancho, ferán luengos cus días, tu fama fersí 
eterna, tus premios colmados, tu felicidad inv 
dezible. Cafarás tus hijos eomoquifieres; Ti-? 
tulos tendrán ellos, y tus nietos: Vivirás en 
paz, y beneplácito de las gentes, yenlosulci^ 
mos paíTos de la vida ce alcanzará el de la muer? 
te en vejez fuave, y madura, y cerrarán tus 
ojos las tiernas, y delicadas manos de tus ter* 
ceros netezuelos. Efto que hafta aquí te be 
dicho, fon documentos que han de adornar 
> tu alma: Efcucha agpra los que han de fex9 
vir para adorno del cuerpo. , 



CAPITULO XLIII. 

De los confejos figundos que dih Dan 
^ixote á Sancho Panfa, 

QUIEN oyera el paftado razonamiento 
de Don Quixote, que no le tuviera per 
■"perfona. muy cuerda, y mejor intencio» 
"ínada? rero como muchas vezes en el progres» 
ib defta grande hiftória queda dicho, íolamén- 
te difparatava en tocándole en la cavallería, 
y en los demás difcurfos moftrá va tener claro^ 
y defenfadádo entendimiento, de manera que 
á cada paffo dcfacrcditávan ius obras fu juy- 
¿io , y íu juyzio fus obras, pero en efta deftos 
fecundos documentos que di6á Sancho v mó- 

- ^ m 
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ftró tener gran donayre, y púfoílidífcrecion, 
y iu locura en un levantado punto. Atcntif- 
limaménce leeícucháva Sancho, y procurává 
confervár en la memoria fus confejos, como 
quien pens^va guardarlos, y falir por ellos á 
buen parto de la preñez, defugovierno. Pro» 
íiguió pues Don Quixote, y dixo: 

£ N io que toca á como has degovernár tu 
perfona y cafa , Sancho , Lo primero que te' 
encargo es, aue seas limpio, y que te cortes 
las uñas, fin dexárlas crecer como algunos ha- 
xen, á quien fu ignorancia les ha dado á en- 
tender, que las uñas largas les hermosean las 
manos, como fi aquel efcreménto, y añadi- 
dura, que fe dcxan de cortar, fuéffe uña, fi- 
cndo antes garras de cernícalo lagartigéro, 
puerco y extraordinario abúfa. 

No andes, Sancho, defceñido, y floxo; 
que el vcftido defcofnpueftodá indicios de ani- 
mo defmajalado, fi ya la defcompoftúra, y 
floxedád no cae debaxo de Socarronería, co- 
mo fe juTgó en la de Julio Cefar. 

Toma con difcrecion el pulíb á lo que 

1)udiére valer tu oficio, y fi fufriére que des 
ibréa a tus criados, dáfela honefta y prove- 
chófa, mas que viftóla, y bixílrrai y repártela 
entre tus criados, y los pobres (quiero dezar) 
que fi has de veftir feysPages, viftetres, y 
otros tres pobres, y afili tendrás pages para el 
Cielo, y para el fuelo^ y cfte nuevo modo. 
de dar librea no la alcanzan los vanaglorió- 
fos. 

No comas ajos, ni cebollas, porque no fa- 

quen por el olor tu villanería. Anda de efpa* 

F 4 ciüi 
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cío; habla con repófo, pero no de manera^ 

i|ue parezca que ce efcuchas á ti miünoj que 

Coda afeSacion es mala. 
Come poco, y cena mas poco: que lafa* 

lúd de codo el cuerpo fe fragua en k oficina 

dd eftómago. 
Sz tempbdo en el beber , confiderindo que 

fl vino deroaúádo ni guarda fecréto^ nicum<- 
pie palabra. 

1'en cuenta, Sancho, de no maícáradof 
carrillos, ni de erutár delance de nadie. £ílb 
deerutár, noentiéndo, dixoSancho: Y Don 
Quixoteledixo: Erucár, Sancho, quiere de^ 
2ir, regoldar ; y cfte es uno de lo^ roas torpes 
Tocabios que tiene la lengua Cafteiiana, aun^ 
que es muy fignificativo , y aíli la gente curió- 
ía íé ha acogido al latin, y al regoldar, dize, 
erutár» y a los regüeldos, erutaciones; yquan* 
do algunos no entienden eños términos, imi 
porta poco, que el ufo los irá introduciendo 
con el tiempo, que con facilidad fe entiendan; 
j efto es cnriquezér la lengua fobre quien tie- 
ne poder el vulgo, y el ufo. En verdad, Se- 
áor, dixo Sancho, que uno de los confejos, 
y avifos que pienfo llevar en la memoria ha de 
lér el de no regoldar, porque lo fuclo haiér 
muy amenüdo. Erutár, Sancho, que no re- 
goldar, dixo Don Quixote. Erutár diré de 
aquí adelante, refpondió Sancho, y afee que 
sio fe me olvide* 

También, Sancho, no has de mezclar 
en tus pláticas la muchedumbre de refranes que 
filóles; que pueño qoe los r€franesíbnf6nten« 
cias breves, muchas vez€s los traes t&n por 

los 
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los cabdloSy que TDtts üütbctndi^iitts^, qué^ 
femencias. EíTo Dios lo puede remediar, re(V 
pondid Sancho, porque sé mas refranes que 
un libro; y viénenfeme táñeos juncos i labo» 
ca quando«hablo, que riñen por falir unos con 
otros; pero la lengua vá arrojando los prime* 
ros que encuentra, aunque no vengan á pe- 
lo : mas yo tendré cuenta de aqui adelante de 
dezir los que convengan k la gravedad de mi 
cargo i que en cafa llena frefio fe guifa laeeita^ 
y qíiien defiaja^ fto baraja; y a hnenfaivé ejia 
el que repica *y y el dar y el tener^fefn ha mene* 
fier, Eílp u, Sancho, dixo Don Quixocc^ 
cncaxa^ enterra, enhila refranes, que nadie ce 
vá a la mano: Cafilgame mi madre ^ ¿jf» trtm»^ 
fogel0$. £ñ6yte diziéudo, que efcúíes refra« 
nes, y en un inflante has echado aqt¿unale« 
tania dellos, que aíB quadrán con lo que vá« 
mos iratahdo, como por los cerros de Ube* 
da. Mira, Sancho, no te digo yo, que pa« 
rece mal un refrán traydo á propofito ; pero 
cargar, y enfartár refranes á trocne , moche ^ 
Kaze la plática defmayáda, y baxa. 

QjJANDo fubiéres a Ca vallo, no Vayaf 
echando el cuerpo fobre el argón poftréro, ni 
lleves las piernas tiéflas, y tiradas, y defviá* 
das de lá barriga del Cávallo ; ni tampoco 
vayas tan floxo, que parezca que vas fobre el 
Ruzioj que el andar á cavallo á unoshazeca* 
valleros, á otros cavallerizas. 

Sea moderado tu fueño, que el que no 
madruga con el fol , no goza^el dia : Y ad- 
vierte, 6 Sancho, que la diligencia es madre 
át Jd bu€na ventura, y la pereza fu contra^ 
F f rii 
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ria jam&s llegó al termino que pide un buen 
deíséo. 

Este ultimo confejo que aora darte quie» 
ro (puefto que no ürva para adorno del cuer* 
po) quiero que le lleves muy en la memoria; 
que creo, que no ce ferá de menos provecho, 
que los que hafta aquí te he dado. Yes: Que 
jamás te pongas á difputár de linages, alomé- 
nos comparándolos enere fi ^ pues por fuerza 
en los que fe comparan , uno ha de sérelme*» - 
jor; y del que abatieres, ferás aborrecido, y 
del que levantares en ninguna manera pre*» 
miado. 

T u Veftido feri caiga entera , ropilla larga, 
herreruelo un poco mas largo; greguéfcos ni 
por pienío, que no les eñán bien, ni á los 
cavalléros, ni á los Govcrnadores. 

Por aora éfto fe me ha ofrecido Sancho 
que aconfejárte: Andará el tiempo, y fegun 
las ocafiones, alli ferin mis documentos, co* 
mo tu tengas Cuydádo de avisarme el eftado 
en que te hallares. Señor , refpondió Sancho, 
bien veo, que todo quanto vueffa merced me 
ha dicho, fon cofas buenas, fancas, y pro* 
vechófas; perodeque handefervir, fidenin-* 

Suna me acuerdo. Verdad fea, que aquello 
e no dexárme crecer las uñas, y de casarme 
otra vez, íi fe ofreciere, no fe mepaflarádel 
magin; pero^eíTocros badulaques, y enredos, 
y rebolcillos , no fe me acuerda , ni acordará 
roas delios , que de las nuves de antaño : y affi 
ferá meneftér que fe me den porefcrito,- que 
puefto que no sé leer, ni eícrivir, yo le los 
daré i cni confe($6r para que me los encaxe, 

y 
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j recapacite quando fuere meneftér. Ha, po* 
eador de mi ! refpondió Don Quixoce, y quo 
mal parece en los Governadores el no fabér 
leer, niefcrivir; porque has de faber, ó San* 
cho, qué no faber un hombre leer, ósérgur* 
do * arguye una de dos cofas ^ ó que fué hijo 
de padres demafiadode humüdesy baxos, á 
él tan traviéío y malo, que no pudoenci[áren 
¿1 el buen qfo , ni la buena docrina. Gran 
hltsí es la c\ut llevas contigo, v aíli querría 
que aprendieíTes á ñrmár, (iqqíera Bien só 
firmar mi nombre, refpondió Sancho, que 
quando fuy Priofte en mi lugar, aprendía ha** 
zer unas letras como de marca de fardo , quo 
dezian, que dezia mi nombre: Quantomas, 
que fingiré que tengo tullida la mano derecha, 
V haré que firme otro por mi, que para todo 
ay remedio fino es para la muerte^ y tenicn* 
do yo el mando, y el palo, haré ío que qui« 
íiére: Quanto mas que el que tiene el padre 
alcalde (y fiéndo yo Governadór, que es mas 
que ser alcalde:) Llegaos que la dexan ver: 
No fino popen, y calóñenme, que vendrán 

E>r lana, y bolverán t/asquilados j y a quien 
ios quiere bien, la cafa le fabe; y las nece« 
dádes del rico por fentencias pafian en el mun- 
do; yfiéndoloyo, fiéndoGovernadór, yjun- 
tamcnte liberal, como lo pienfo ser, noavrí^ 
falta, que fe me pareica. No/»fl hazeosmiel^ 
y f apuros han mojcas: Tanto vales quanto tie- 
nes, dexia una mi agüela j y del hombre arraya 
-gado no te veras vengado O maldito feas de 
Dios, Sancho! dixo a efta fazón Don Qui- 
jote: Sefqnta m\\ Salantes te lleyeq a ti, y ji 



tusTc^os: Unt itorá hJbi^ios^eftito'enAr* 
tjindo, y dándome cóñ trada uño cntgosxie 
tormento, ^o te aíTeguro que eftos refrafnts 
ce itan de llevir isn tíia i k horca ^ por dlot 
te han de quitar t:\ Govlcrno tus vailallos, & 
ha de aver enere ellos cocnuDÍdades, Díme, 
donde ios hallas, ignorante? O como losap* 
licas, mentecato? que para dezir yotmo, y 
aplicarle bien, sádo, y trabajo , como fica- 
bafle Por Dios, Señor nueftro amo, rq)Ii- 
eó Sancho, que vueíTa merced fe quexa do 
bien pocas cofas. A que diablo fc le pudre, 
de que yo me íirva de mi hazi¿nda; que nin« 
gana otra tengo, ni otro caudal alguno, fino 
refranes, y mas refranes? Y aora fe toe ofre- 
cen quatro, qué venían aquí pintiparados, 6 
como peras en tabaque; pero no los diré^ 
porque ai imen callar llaman Sancho, ESk San* 
cho no eres tu ^ dixo Oon C^ixote, porque 
no folo no eres buen callar, lino mal hablar, 
f mal porfiar: Y con todo eCTo querría &bér, 
que quatro refranes te ocurrían aora á k me- 
moria, qae venian aquí ápropofito; que yo 
ando recorriendo la mía, que la tengo bue- 
na, y ninguno fe me ofrece? Que mejores, 
disco Sancho, que: Enfre Jos muelas cordales 
nunca pongas fw pulgares X Y ^idos do mi caja^ 
y que quefeys cou miinuger^ no^av relpondér : 
\ pda el cántaro en la piedra^ o la piedra enfí 
títntaro^ mal pana ei cántaro: todos los quales 
•tienen á pelo. Que nadie fe tome con fu Go- 
Vernadór, ni con el que le monda, porque 
faWra laftim^do, como el que pone el dedo 
«ncre dci¡ «uclitíi cordales (y aunque oo fean 



c<Mr<i«kA,9 como fean mudas, no iinpoft«w) 

Y ^ lo qjuc dixére el QoverA^ór, no ay que 
cepUc^F) como al, hiics de mi cafa, y que 
qMierieysL con mi muger. Pues lo de. hi piedim 
eo el cántaro, un ciego h> verá: Affi que es 
menefter , que el que vé^ hu mota ea el ojo a- 
g^not, vea la viga en el fuyo^ pprqoe no fe 
diga por eL; Efpaptoft la muerta de la degolip* 
lada: Y vuefia merced íabe bien, 9^ nuitfi^ 
ím el mái^ en,Jk cafa, , ^e el cuerM en U agena^ 
Eüa rv3., Sancho, reipondiex Don Quixocev^ 
que e|( necio en (u cafa, ni en la agena u^ 
nada., á caufa qu^ íbbre el: dmiénco de ba-ae»* 
cedi^ no affiéhta ningua d:iícreto edificio^! 

Y djeacemo^ efta aqui , Sancho, qu& fi mal 
goxecnáEéfi. cuya ieroá la culpa, y míala ve«u 
gueniga. Ma^ coníiidiome, qu^ he hecho 1«| 
que áítH^^ txi aconíejarce coa las v^ras, | 
con Jia diíccecion á mi poflible: Con efto &2. 
go de. mi obligación, y de mi ppomé^ Dtoi 
te guie, Sancho, y ce goviérne en lu go?icr» 
ap, y á n)i m^ íaque del efcrüpulo quí9 i|ie 
queda, que has de dar con coda la iníüla pa- 
tas ^vki%.\ Cóí^qu^ ppdifilraiyaeibisar con 
defcubiir al Duqne quien eres, diziéndole, 
1^. tQda efla gordura, y eíTa geci^niUa>qpr 
tienes, no ^ o\x% cof*, que un. coftaJL lleno 
de refranes , y de malicias Señoi;^ t;e]plic6 
Sancho, fi \ vuefiá merced le parece^, que no 
soy de pro para efte govierno, defde aqui le 
lüéko, que mas quiero un íplo neg-ro de {a 
uóa de mi alma, que á codo mi cuerpo^ ya¿i 
lOc luft^taré Sancho \ fecas con pan, y c^* 
)MiUa^ CQfno GotVíenadiu: c^inpesaíizes.^ yc^ 
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pones: Y mas que mientras íe duécme todoK ^ 

Ion iguales ios grandes, y los menores, lospo- ^ 

brcs j y los ricos, y fi vuefla merced mira efl ^ 

ello, verá que folo vueíTa merced mehápue- ^< 

fto en efto de governár^ que yo no sé mas de ^ 

Goviernos de ínfulas oue un buyrre: Y fi fe ^ 

imagina, que por ser Governadór me hi de ^ 

llevar el diablo, mas me quiero ir Sancho al ^ 

Cielo j que Governadór al Infierno. PorDios^ ^ 

Sancho ^ dixo Don Quixote, que por Tolas ■ i^ 

eftas ultimas rabones, que has dicho ^ juzgo (( 

Juc mereces ser governadór de mil infuta$4 ^ 

íuen natural tienes, fin el qual no áy ciencia I 

que valga. Encomiéndate a Dios, y procura I 

no errar en la primera intención, quiero de* 1 
2ir , que fiempre tengas intento, y firme pro** 
{)ofito de acercar en quancos negocios te ocur- 
rieren; porque fiempre favorece el Cielo los 
buenos deíséos : Y vamonos \ comer, que 
creo que jíl eftos Señores nos aguardan. 



CAPITULO XLIV. 

Como Sancho Pátifa fue llevado al Gef* 
• viirno^ y de la ejirafia aventura ^ fue efá 
el Cajlillo fucedid ¿ Don ^ixoíe. 

DIZ EN que en el propio original defts 
hiftória le lee, que llegando Cide Ha- 
mcte á efcrivir eíte capitulo, noletra- 
dúxo fu intérprete como él le avia efcricoi 

que 
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3ue filé un modo de quexa que tuvo el moro 
e íi mifmo, por avér cornado entre manos 
una hiílória tan íéca, y tan limicáda como 
cña de Don Q^ixore, por paredérle, que fi- 
cmpre avia de hablar del, V de Sancho^ fin 
osar eftendérfc á otras digreííones, y Epiíodi- 
os mas graves, y mas entretenidos: Y dezia, 
que el ir fiempre atenido el entendimiento, 
la mano, y la pluma á efcrivir de un mifino 
fujeto, y hablar por las bocas de pocas petf- 
fonas , era un trabajo incomportable, cuyo 
fruto no redundava en el de lli autor ; y que 
por buyr defte inconveniente, avia usado en 
la primera parte del artificio de algunas nove- 
las, como fueron la del curiófo impertinén* 
te, y la del Capitán cautivó, que eílán como 
feparádas de la hiftória, puefto quejas dtráia 
que alli fe cuentan, fon cafosfucedidos al mif- 
mo Don Quijote, que no podian dexár de 
efcriviríe. También pensó, como el dize, 

aje muchos, llevados de la atención que pi- 
en las hazañas de Don Quixote, no la da- 
rían i las novelas, y paífarian por ellas ó con 
priéífa, ó con enfado fin advertir la gala, y 
artificio que en fi contienen , el qual fe mo- 
ftrara bien al defcubiérto, quando por fi fo- 
las , fin arrimárfe á las locuras de Don Qui- 
xote, r|i á las fandézes de Sancho, faliéran á 
luz : Y afli en efta fegunda parte no quifo in- 
gerir novelas fuéltas» ni pegadizas, fino aK 
§unos Epifodios, que lo pareciéífen, nacidos 
e los mefmos luccífos, que la verdad ofrece^ 
Íf aun eilos limitadamente, y con foks laspa- 
abras que bailan á declararlos^ y puesfeconp» 

tit* 
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tieoe y cierra en los eftréchos limites de la nar- 
ración 9 teniendo habilidad, fuficiéncía^yen- 
lendimiénco para tratar del univérfo codo,pi« 
de np {e defprécie fu. trabajo, y fe le den ala% 
banc^ , no por lo que efcrive, fino por lo 
que na dexádo de ercrivir: Y luego proíigue 
,)a hiftória, díziindo. 

Qjy B en acabando de comer Don Quixo* 
te el día que dí6 los conlejosá Sancho, aquel- 
la tarde fe los dí6 efcrito5,para queélbuíclíle 
3uten fe los leyéíTe; pero apenas fe los húvo 
^do, quando fe le cayeron ; y vinieron á 
manos del Duque, que los comunicó con la 
Duquefla, y los dos íc admiraron de nuevo 
de la locura, y del ingenio de Don Quixote: 
Y aíTi llevando adelante fus burlas, aquella tar* 
de embiáron á Sancho con mucho acompa* 
¿amiento al lugar, que pgra él avia desérin* 
ínfula. Acaeció, pues, que el que le lleváva 
i cargo era un Mayordomo del Duque, muy 
difcréíto, y muy graciófo (que no puede a ver 
gracia, donde no áy difcrecion) et qual avia 
hecho la perfona de la condéfla Trifaldi coa 
pl doniíyre aue queda referido; y con efto,f 
eon ir indultrüdo de fus Señores, de como 
fe avia de avér con Sancho , falió con fu in« 
fc^nto maravillofaménte. 

Di 00, pues, que acaeció, que aflicomo 
Sancho vio al tal Mayordomo. íe le figuró ea 
«1 roftro el mefmo de la Trifiddi; y lx)lvién* 
dbfe á fu Señor, le diKo: Señor, o á mi me 
ha de llevar el diablo de aqui donde eílóy en 
judo, y en creyente, 6 vueífa merced mch¿ 
"áe eof»eísar^ que el roftro defte Mayordomo 

del 
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4á Duque, que aqui eftá, es el mefmo deU 
dolorida. Miró Don Quixote atentamente al 
Mayordomo ^ y aviendole mirado . dixo á 
Sancho: No áy para que te lleve el diablo^ 
Sancho, ni en juño, ni en creyente que no 
sé lo que quieres dezir , que el roftro de la 
dolorida es el del Mayordomo j pero no poí 
eíTo el Mayordomo es la dolorida; que ásér-* 
lo, implicaría Goncradicion muy grande; y no 
es tiempo aota de hazer eftas averiguaciones | 

?ue feria entrarnos en intricádos' Laberintos^ 
>éeme, amigo, que es meneftér rog^r ánue- 
ílro Señor muy de veras, que nos libre i, los 
dos de malos bechizéros^ y de malos encan<^ 
tadóres. Ko es burla. Señor, replicó San- 
cho, fino que denantes le oy hablar , y no 
parece fino que la voz de la Trifaldi meu>ná- 
va en los oydos« Aora bien, yo callaré, pero 
ño dexaré de andáí advertido de aquí adelan* 
te, á ver fi defcúbro otra feñal, que confir- 
me, 6 desfaga mi fofpecha. A(G lo has de 
hazér, Sancho, dixo DonQuixote,ydaráfm6 
avifo de todo lo que en efte cafo defcubrié- 
ires, y de todo aquello que en el Goviernote 
fucediére. 

Salió eti 6n Sancno acompañado de 
tnucha gente, veftido á lo letrado, y encima 
un gavan muy ancho de chamelote de aguas 
leonado, con una montera de lo mifmo, fo^ 
bre un macho ií la Ginéta , y detrás del , pof 
Orden del Duque, iva elRuzio con ja(b^es,y 

ornamentos jumentiles de fedji, y ñamantes^ 
Bolvia Sancho la cabega de quando eñ quan* 

do á mirar á fu afno, con cuya compañía iva 
-^ ^. IK Q tan 
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tun cdíftéfltd, qtifé nb fe trotará con d Em-' 
per ád^rde^ Akniafiá. 

AL' defpeáifíh de los^Ddqtte», le^ |l«55 h^ 
roanfós, y tomó la bendición* ctófií-Sefiof,- 
qile'ft la di5 con lagnfnaái y Sancha la reci- 
bió cott piíChe^ltbáí' -Dexa* Letór antablé^if 
en ipÁt\ y eft hora biíete al baen Sancho, / 
efpéra dos fanegas deT rifa j^que te há decausit! 
el fabéfr cotbo fe^Ortfd en fu c^rgo; y en tan- 
to atiende á ftbér 4o qtíé le palió i fu timo 
aquella noche* qtíé-fl'con ello no rieres*; pof 
lo menos déí})íegaflis los labíbscon rifideXi* 
mía; porque los fuceffds dé Don Quitóte, 6 
fe h^n dé celebrar'con^adtííiracion,oconriíal 

Cu ¿"tímase, pueá, que apenas fe húvo 
partido Sancho, qúando Don <2üi*óte fintiií 
fu foledW , y fi le fuérájpóffible revociHe Ü 
comí ilion, y quitíirie^elGovicrno, lo hiriera* 
Conoció la Duquéira**fü melancolía, y pí'CÁ 
guritóte, que de que^ftjirá'trlfte? Que (i era 
por la aufencia dé Ssaiftchó j que efcüdéros, 
dueñas, y doncellas ^a^^en fu cala, que le fer* 
virian muy ík fatisfetiOh-de fu défseo. Verdad 
es, Señora mia,rc(^dió Don QaÍ3Coté,qüé 
fiento la aufencia de Sancho ; pero no es dSí 
la (íaufa pririíTipalqüe^rñeliaze parece V ^ue 
eftóy trifte; y de tos tdafchos" ofrednjffehtosj 
que vüeftra Excelencia me baxe, íbhmént^ 
acepto, y cfcojo él de la voluntidcon que fe • 
me hazen ; y eli tó dcm4* fuplico i vtieftu^- 
Eycélericia, que d<ínft-d de mi aposento con- 
fienta, y permita, que^yo folo íea el que me 
firva. En verd^, dij^óla^Duqueflg, Señor 
Don Quixote, que no ha de fer a(5, que le 

kaa 
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hári de fervir quatro donzellas delasmiasbér^ 

tnóíastotno unas flores. Para mi, reipondió 

Don Quixoce, no ferán ellas como ñorayü'»^ 

iio como efpinas,:qae mé punLcn el «Imá. 

Aífi entrarán ellas en mi aposento, ni eoíkaud 

lo parezca, como volar. Si 'es que vueítra 

grandeva quiere llevar adelante el bazérmtf 

tnercéd, fin yo merecferla, déxemé^ qae yo 

tne las aya conmigo, y que yo mefirvademis 

puertas adentró, y que yo ponga una muralla 

en medio de tnis de¿¿5s,y de mi honeftidád) 

y no atiiero perder efta coftumbi'e por la li? 

béralidki , oue vueftra Alceza quiere moftráf 

eonmigd. Y enrefoluGionantesdormitévefti* 

do, que confentir que nadie me deínude-. No 

mas, no mas. Señor Don Quitóte, teplicó 

la DuqueíTa: Por midigo, que daré orden, 

que ni aun una mofea entre enfueftanciaf no 

que ufiá don:¿ella: No s6v yo perfona^ que 

por mi fq ha de deícavaUtr lá decencia del Se^ 

fior Don Quixote , que fegun fe mehatrailu<^ 

lidc, ib quemas campea entre fus muchas 

vin^des es la de la h(Mieftid^ Deínjúdefó 

vuefiá merced^ y viílafe i íusíblasj y á fti 

modo. como. y qaando quifiere, quenaavrá 

quien lo impida, pues dentÉ-o de fu apostntó 

faalkifa los vaíos necbflaribsalmeneftardelquc^ 

duerme á puerta teinada, porque ninguna na* 

tural necesidad le obligue á que la abra. Viva 

mil flglos la gran Dulcinea del Tob6fa,y sé^i 

fu nombre elbendido por toda la redondea dd 

la tierra, pues mereció fer amada áe tan va« 

lieiíte , y tan honéfto ca valido j y tos benignoil 

Qelos infundan en «1 i^ofá^ónde SancboPafí* 

G % ^ 
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. 9a ñaeftro Goverhadór im ddséo de acabif 
pfefto fusdifciplhias, para que buelvaá gozar 
el mundo de la belleza de tan sran Señora. A 
lo aual dixo Doa Quixote : Vueftra altitud ha 
hablado como quien es, que en la bocadelas - 
buenas Señoras no ha de a ver ninguna que fe^ 
tnakt*. Mas venruróía, y mas conocida lera en 
el mundo Oulfinéa por averia alabado vueftra 
grandeza ) que por todas las alabanzas, que 
puedan dirle los mas el9quentes de la cterra« 
Aorabien, Señor Don Quixote, replicó la 
Duqueflía, la hora de cenar fe llega, j elOu* 
que deve de efpcrlr. Venga vuefla merced- 
y cenétpos , y acoftaráfe temprano, que el 
viage que ayer hizo de Gandaya no fué tan 
corto, que no le aya causado algún moli- 
miento. No íiento ninguno, Señora ^refpoa* 
dio Don Quixote . porque ofaré jurar i vueñra 
Excelencia, que en mi vida he fubido fobrc 
beftia mas reposada, ni de mejor paíTo que 
Claviléno^ y no sé yo, aue le pudo moverá 
Malambruno para deshazerfe de tan ligera, y 
tan gentil cavalgadura,y abrasarla adiünmas, 
ni mas? .A eífo fe puede imaginar ^refpondió 
la Duqueíía, que arrepentido del mal que avia 
hecho íl la Trifaldi, y compañía, y á otras 
perfonas, y de las maldades, que como hechi- 
zéro y encantador devia de avér cometido , 
quifo concluyr cun todos los inftrumdntos de 
fu oñcio; y como á principal, y que mas le 
traya defafloflegádo vagando de tierra en tier- 
ra , abr^ á Ctaviléño : que con fus abrafa* 
das cenizas, y con el Trofeo del cartel que- 
da eterno el valor dd gran Don Quixote de 
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k Mancha. De nuevo nuevas gracias dio Don 
Quixote á la Duquefla^ y en cenándQ, Don 
Quixote fe retiró en fu aposento Tolo, fin coh« 
fentir que nadie encráfle con él k fervirle: 
Tanto le tecnia de encontrar ocaflones, que 
le moviéffen ó for^áíTcn á perder el hunétlo 
decoro, que á fu Señora Dulcinea guardáva. 
fiempre pueña en la imaginación la bondad 
de Amadis, ñor,y efpejo de los andantes Ca- 
valleros. Cerró tras íi la puerta, y a la luz 
de dos velas de cera fe defnudó, y al defcal- 
f arfe (o degrada indigna de cal perfona ! ) fe 
le folcáron ^ no fufpiros. ni otra cofa que de(a*- 
credicáíTen la limpieza de fu policía, fino hafta 
dos dozenas de puntos de una media, que que- 
dó hecha zelofia Añigiófe en eftrémo el buen 
Señor, y diera él por tener alli un adarme de 
feda verde, una on^a de plata: Digo Seda ver- 
de, porque las medias eran verdes. 

Aquí exclamó Benengeli , y efcriviéndo 
dixo: ó pobrera, pobréga! no sé yo con que 
razón fe movió aquel gran Poeta (Jordoves á 
\h,mhtQ ^Dadiva Santa defagr^decsda. Yo aun« 
que Moro bien sé por la comunicación que 
faé tenido con Chriftianos, aue la fantidád 
confifte en la caridad, humildad, fée, obe« 
diencia^ y pobrera; pero con coao eíTodigo, 
que ha de tener mucno de Dios el que fe vi- 
niere a contentar con ser pobre , fino es de 
aquel modo de pobrega de quien dize uno de 
íiis mayores Santos : Tened todas las Cofas como 
fi n0 las ttéviepíks; y á eílo llaman pobrera 
de efpiritu: Pero tu, fegunda pobrera (que 
eres ae la que yo hablo) porque quieres 
eftr^llárte con los hidalgas, y bien nacidos, 
G 3 mas 
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inas que con U otfa gente? Porque los obU<9 
|i;as ^ dar pantalia á los Zapatos ? T ^que lo^ 
botones de fus ropillas unos feandefeda,otro3 
de cerdas, y otros de Wdrp? Porquefus cuel- 
lo^, por isL mayor parte, han de ser fi^ropre 
cfcarolidos, y no abiertos con mold^? (y en 
efto íe ecbari.de ver que es antiguo el ufo del 
almidón ,. y de los cuellos abierto$^ ) y profi* 
gúi6: Mi^^ble del bien nacido, que va da Al- 
do pillos k fu honrfi, comiendo mal, y k 
puerca cer^r^da, baziéndo hipócrita al palillo 
, de dientes, con que Ale á lá calle defpues de 
no avér comido cofa , que le obligue á lim- 
piárfelos! Miferábie de aquel, digo, que tie- 
ne la honra efpantadiza, v piénía que deíde 
lina legua fe le defcubre el remiendo del za- 

£ ato, el traffudor del fombréro ,/ la hilaba dc| 
erreruélo, y la hambre de fu euotnagQ. 
Topo cftó fe le renovó á Don Quixotp 
en la foltúra de fus puntos j pero combíófe 
con ver, que Sancho lé avia dexádounas bo- 
tas de catr^ino , que pensó/ ponérfe otro dia, 
Finalmente ¿1 fe acoító peníativo, ypefarófo 
affi déla falta que Sancho le hazla, coipode 
|a irreparable defgracia de fus medias,^ quien 
tomara ios puntos aunque fuera con ípda de 
ptra color,, que es unáde las mayores feñales 
de miferi^, que un* hidalga puede dSlr en el 
fiifcurfo de iu. prolixa eftrecb^za. Macó las 
velas; hazla calor, y no podiá dormir -levan- 
0(e del lecho, y abrió un poco la ventana de 
una rexa, que dava ibbre.iin hermóípjacdin^ 
y ^1 abrirla íintió, y oyó, que andava, y ha- 
P\%y^ f ^^^ ^ ^1 jardín : Púfofe ^ elcucháf 
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ateruaménte, levantaron la voz los de abaxo 
tanto, que pudo oyr eílas raxpnes* 

No me porfies, ó Emerencia, que cante, 

S]ie$ Übesy que defde el punto que efte fora- 
ero entró en eftecañ.ilio, y mis ojos le mi- 
raron, yo no 'sé cantar, fino llorar; quanto 
mas, que el fueño de mi Señora tiene mas de 
ligero que de pesado, v no querría, que nos 
balláfle aquí por todo el teforo del mundo; y 
puefto calo que durmiéffe, y np difpertáffe, 
en vano feria mi canto [\ duerme , y nodef- 
piérta para oyrle efte nuevo Eneas, que ha 
llegado á mis regiones para dexármeefcarnida^ 
No des en eflb, Altiiidora amiga ,reípondió, 
que fin duda la Duquo^Ta, y quantos áy en efta 
cafa duermen, fino es el Señor detucoragón, 
y el defpertadór de tu alma;poraueaoraíenti, 
que abría la ventana de la rexa de fueíbancia, 
y fin duda deve eftir defpierto. Canta, lafti- 
mada mia; en tono baxo y fuá ve al fon de tu 
harpa, y quando la DuqueíTa nosfienta, le 
echaremos la culpa al calor quehaze. No tñí 
en eíTo el punto, ó Emerencia^ refpondió la 
Altifidora,fino en que np querría que mi can- 
to defcubriéffe mi (corazón, y fuéüe juzgada 
de los que no tienen noticia de las fuerzas po- 
derófas de amor por donzella antojadiza, y 
liviana. Pero, venga lo que viniere, que p/as 
vale verguetífa en cara , que mancilla en corafon; 

Sf en efto comeog6 a tocar una Harpa fuavií* 
imaménte: Oyendo lo qual Don Quixocft, 
quedó pafmado, porque en auuel inltánre le 
vinieron á la memoria las innnicas aventuras 
iemejantes a aquella, de ventanas , jrexas,yjar« 
G + diñes, 
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díncs, muíicas, requiebros, y defvanecitnién* 
tos, que en los fus dervanecidos libros deCa* 
vallerias avia leydo. Lu<5o imaginó , que al- 
guna doncella de la DuqueíTa eftáva del cna« 
niorida,y que la honeftídád la forgava atener 
fccreta iü voluntad, Temió no le rindiéfle, 
y propüfo en fu penfamiénto el no dexárfe 
vencer; y encomendándofe de todo buen ani« 
mo, y buen talante a fu feñora Dulcinea del 
Tobóíb, dcternainóde efcuchárla muíica; y 
para dar á entender que alii eftáva, dióunfin-« 

¡fido eftornúdo, de que no poco le aloraron 
as donzeUas,qüe otr^ cofa no defséa van, fino 
que DopQuixote lasoyéfle. Recorrida, pues, 
y afinada laharpa, Altifidora dio principio 4 
f (le Romane^. 

O tu que eftas en tu lecho » 
Entre sábanas de olanda , 
• Durmiendo á pierna tendida 
De la noche á ia míiñana. 
Ca vallero el mas valiente 

Sue ha producido la Mancha jj 
!áshonéfto, y mas bendito. 
Que el oro fino* de Arabia. 
Oye á uña trifte donzella. 
* Bien crecida, y mal lograda. 
Que en la luz de tus dos (ble; 
^e fíente abrasar el alm^. 

Tu bufcas tus ayentüraSj^ 
Y agenas defdichas hallas^ 
Pás las iFeridas, y niegas 
P remedio de fanárlas. 
Piíne, yglcróíbjoven, 
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Que Dios profpére tus anfias. 
Si te crMe en la Libia, 
O en las montañas de Jaca? 
Si Sierpes te dieron leche? 
Si á dicha fueron tus amas , 
La áfperéxa de las felvas, 

Y el horror de las montañas? 
Muy bien puede Dulcinea ^^ 

Donzella rolliza^ y fana, 
Preciárfe de que há rendido 
A' una ticre, y fiera brava, 

Por efto ferá femófa 
Defde Henares á Xaráma, 
Defde el Tajo á Manjanares, 
Defde Pifuérga hafta Arl^nza. 

Trocárame yo por ella, 

Y diera encima una faya 
De las mas gayadas inias» 
Que de oro le adornan franjas. 

O quien fe viera en tus bracos , 
O fino junto á tu cama, 
B^afcándote la cat>e{;a, 

Y matándote la caípa! 
Mucho pido , y no soy digna 

De merced tan feñalada, 
hos pies quifiéra traerte. 
Que ^ una humilde eílo le bada, 

O que de cofas te di^a! 
Que de efcarpines de plata ! 
Que de caigas de damaíco ! 
Que de herreruelos ie olanda! 

Que de finiffimas perlas 
Cada qual como una agalla ! 
Qtie ^ no tenei' compañeras ^ 

Gí tas 
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Las folas fucrao Uapftdas. 

No mires dé tu Tarpeya ' 
Eíte incendio que me abrafa» 
Nerori: Manch^o del mundp, 
Ni le avives con tu faña. 

Niña' íby , . pultóla tierna , « 
Mi edad de quinze no pafla, ^ 
Catorze tengo y tres mcfes. 
Te juro ea Uios, y en mi anima. 

No foy renca, ni foy coxa, 
Ni tengo nada de manca , 
I«os cabellos cónoo lirios 
Que en pié por el fuelq arraflran. 

I aunque es mi boca quiteña , 

Y la nariz algo .eháck, 
Ser mis dientes de topacios 
Mi belleza al Ciclo enfalza. 

Mi voz, yá vés, fi me cícúdias. 
Que á la. que es mas dulce iguala, 

Y soy de diípoficion 
Algo menos qiie mediana. 

Eftas y otras gracias mias. 
Son defpojos de tu aljava, 
Pefta cafa s6y donzella, 
X Altifidóra me llaman. 

Aquí dio fin. el canto de la mal ferida Altifi- 
dóra, y comentó el affombro del requerido 
DonQuixotej el qual dando unjgran iufpiro, 
dixo entre fi : Que tengo de sértandefdichá- 
do andante, que no há de avér /donzella, que 
me mire, que, de mi no fe enamore? Que 
tenga de ser tan corta de ventura la fin par 
Dulcinea del Tobófo.que polahandedexár 

i 
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^ iblas goxar de la incomparable firmeza mia? 
Que la queréys Reynas?á quelaperfeguisEm» 
peracrizes? Paraque la acosáys donzellas de i^ 
catOTze 'áquinze años? Dexád, dexád á la 
miferahle, que triunfe, fe góze^ y ufane con 
ja fuerte, que amor quifo darle en rendirle mí 
corazón, y entregarle mi alma. Mirad, ca- 
terva enamorada, que para fola Dulcinea soy 
de cnafa, y de alfeñique, y para todas lasde- 
nAs s6y de pedernal: Para ella soy Miel, y 
para vofotras azibar : Para mi, (ola Dulcinea 
es la bermóia, la difcréta, la gallarda, laho- 
néfta, y la bien nacida ,* y las demás las feas^ 
las necias, las livianas » y las de peor linage. 
Para ser yo suyo, y no de otra alguna, me 
arrojó la naturaleza al muodo: Llore 3 dcan* 
^e Altifídora, defefpérefe Madama, por quien 
me aporrearon en el caftillo del moro encan- 
tado, que yó tengo de ser de Dulcinea cozi- 
do, óasádo^, lipipio, bien criado, y honéfto, 
k pesar de todas las poteftades hechizerasdela 
tierra. Y con efto cerró de golpe la ventana; 
y defpecbklo, y pefarófo, como íi le hu viera 
acontecido alguna gran de(gracia>feacoftóen 
fy lecho, donde le dexarémos por aora, por- 
que nos éftá llamando el gran Sancho Banga, 
^uf quiere dar principio afufamófogovíerno. 
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CAPITULO XLV. 

JOe como el gran Sancho Panga fomh la 
poffeffion de fu ínfula y y dsl modo qui 
comen fb á governhr. 

O Perpetuo defcubridór délos Antípodas, 
hacha del mundo, ojo del cielo, mento 
<lulce de las cantimploras, timbrto aqui,Febo 
alii, tirador acá, medico acullá, padre de la 
Poéda, inventor de lamufica jtuque fiempre 
&les (y aunque lo parece) nunca te pones. A 
ti, digo, 6 Sol, con cuya ayuda el hombre 
engendra al hombre, á ti digo, queme favo* 
cezcas , y alumbres la efcuridád de mi ingeoio^ 
para que pueda difcurrir por (iis puntos en la 
narración del goviérno del gran Sancho Pan« 

£; que fm ti yo me üento tibio ^ de(oia$alk- 
, y confúfo. 

Digo, pues, que con todo fií acompaña* 
miento llegó Sancho á un lugar de hafta mil 
vezinosi que era de los mejores que el Duque 
tenia: Diéronle a entender, que le llamáva la 
ínfula Baratarla; ó ya porque el lugar feU^*» 
mava Baratarlo, ó yá por el barato con que fe 
te avia dado el goviérno. Al llegar á las puer- 
tas de la Villa (que era Cercada) (alió el regí- 
miento del pueblo á recibirle i tocaron las 
campanas , y todos los vezinos dieron mueftras 
de general alaria ; y con mucha pompa le 
U^vüiron á la Iglefia mayor áiár gracias á Dios; 

y 
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y luego cioin algunas ridiculas cei'em&nia» Ic 
entregaron las llaves del {>ueblo,]r le admicié* 
Ton^ por perpetuo Governador de la ínfula Ba* 
ratana. . £1 craee , las barbas^ la gordura, y 
la peaueñéz del nuevo Goveroadór tenia ad- 
mirada toda la gente, qué el busilis del cuen« 
to no fabia, y aun á todos los que lo.fabian, 

3ue eran muchos. Finain)¿nce en facindolc 
e la Iglefia^le llevaron i la fiUa deljuz&ádoy 
y le fentáron en ella, y el Mayordomo delDu- 
que le dixo: Es coftumbre antigua en efta in* 
(ula. Señor Governador, que el que viene á 
tomar poíleflion defta famofa ínfula, eftáobli« 
eado á refpondér á una pregunta, que fe le 
biziére, que fea algo intncáda, y difacultdía. 
de cuya refpuéíla el pueblo toma, y toca ú 
pulfo al Ingenio de fu nuevo Grovcrnadór^ y 
affi 6 fe alegra » ó fe entriftece con' fu venida. 
E N tamo que el Mayordomo dez.ia efto i 
Sancho, eftáva ei mirando unas grandes, y 
muchas letras que en la pared frontera de m 
filia eftávan efcritas^ y como él no íabialeér, 
pregunta , que que eran aquellas pinturas aue 
en aquella pared eilávan? Fuéle refpondido: 
Señor, allí eftá efcrito , y notado el dia en aue 
vueftra Senoria tomó poíleffion defta iniula, 
y dize el Epitafio :Oy dia,á tantos de tal mes, 
y de tal año, tomó la poíTeíIion defta ínfula 
el Señor Don Sancho Pan^a , que muchos años 
la goxe. Y á quien llaman' Don Sancho Pan- 
^a? preguntó Sancho. A vueftra Señoría ^ 
refpondió el Mayordomo, que en efta ínfula 
00 ha entrado otro Pan^a^ fino el que eftá^ 
fcnckdo en eüa filia. Pues advertid, hermano, 

dixo 
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dito Sancho, que yo úo tengo Don, ni cM 
todo mi Mnage le. na ávido; Sancho Panga 
íne llaman' i íecas, y Sancho fe llamó mi pa* 
dre^ y Sancho miabueld, y todos fueron Pan« 

S\ fin añadiddras* dé dones, ni Doats^ y ya 
aginó, qaeen efta ínfula deve de ayer mas 
Dc¿i^, que piedras,* pero bafta: Dios meen-» 
tiende, y podt^ ser, que ft el gobierno me 
dura, quarrodiasyo eícardaré eftos Dones , 
que por la muchedambfe deven deenfadát 
cdni'o los mofqoitos. Pafle adelante con fu 
pr^utica d Señor Mayordomo ^ que yo ré& 
ponderé lo mejor quefupiére^ oraftentrís- 
thtczj 6 no fe enttiftésca el pueblo. A efte! 
.inftancc enoráron en el Juzgado dos hombres, 
d uno rcftidode labrador, el ovo de faAre^ 
porque tra^a unas cixeras en la mano, y d 
laftte dixo : Sróor Governadór, yo^ y elte 
hombre labrador venimos ante vueíla merced 
en faz6n que cite buen hombre llogé á mi 
%ienda ayer (que yo con pétdon delosprefen- 
^és soy laífre examinólo , que Dios iba bendi- 
to) y poniéndome un pedago d^ paño en las 
manos, me preguntó: Señor , avrla en efte 
^fio harto para hatórme una caperuga? Yo, 
tanteando d paño, le refpondl- , que Si: él 
4levi6íe de imaginar, á lo que yo imaginé ( i 
imaginé bien) que fin duda yo le quería hurtSkr 
alguna parte del p^do, fundándofe en fu ma^ 
licia ^ y en la mala opinión de los faftres; y 
teolicóme , que miraífe , fi aVrta para dos? 
Adivínele el penfamiénto, y dixéleque^r/ Y 
el Cavalléro en fu dañada, y primera inren* 
tión fué añadiendo caperüf^, é yo añadien* 

' úm 
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do 5/V/ jfiaftk que llcgíiinos icincocaperúcayj 

f aora en tfte punto acaba dé venir vot días. 

Yo fe las cfójTjy no trie quiere pagarla hechú* 

ta, antes- tne pide, que le pague, 6 buelvafu 

piño. És^ todo elto aíH j bcvmano ? pregunta 

Sancho: SiSefibr, refpdñdi6el hombre j pero 

Hágale vucíTa merced , que mueftrc las cmco 

caperOCiatS', que me ha hecho. De buena giana,^^ 

reípondio el ñÁre^y íacándqí encontinénte la 

mano de debaxo del herreruelo 5 moftró cfl/ 

ella cinco caperücas pueftas etí las cinco cabe*/' 

cas de loy dedos dk la mano, y dixo:Heaqul 

fas cinco caperdgas , que eítt Inien hombre me, 

pide, y en Dios, y en mi conciencia, que na 

me ha (juedado riada det pana, é yo claré» lar 

obra i vifta devíredorc&delofiicio. Todos loÍ 

prefentes fe riétón dé la mcütitúd de las cape- 

rugas, y del nuevo pleytó: Sfcnfcho fe púlbS 

conGdcr|ir6ri poco, y dÍKo^.'Paféceme, qt)* 

en eífc«p)eytó no há de ávér largas dilacioneSj; 

fino jumStr luego á juyzibdé buen varón; f 

aCG yo ddypor fentencia,','que tí ftftrepi^rdi 

las hectiójcas , y el labrador el paño, y láséa* 

perugas fe^Uéyen á los pfefbs de la Cárcel, y 

ño aya mas. , iSr la fenrencia Iquepafsódeípuei 

de la bolla del ganadero ;i' in6vi6 áadmira*^ 

cien á los circunftantes. effa les provocó i 

risi; ñero en fin fe hizo lo que mandó el Oo* 

vcrnaodr. 

Ante el qual fe prefentáron dos hombre* 
ancianos, el uno trayaunacañahejaporbácu« 
lo, V elnn báculo dixo: Señor, íl ettehom* 
bre le prefté, dias há, diez efcúdos de oroeií 
•ro, por faazérie plazér , y bueaa obra, coa 

•oa« 



Condidoo que me los bolviéile, quando (eioJ 
tlídiéíTe Pdfsáronfe muchos días íih pedir(e* 
tpSj por no ponerle en mayor neceífidád dtí 
bolvérmelos.que la que él tema auando fe loa 
prefté i peí o boí parecérme , que íe defcuy davá 
en la paga, le los hé pedido una y muchas ve* 
xe$^ y no íolaménte no me los buelve, pero 
me los niega , y di2e , que nunca tales diez 
picudos ie preíle, y que íi fe los prefté, ,qud 
yá me los ha buélto^ y no tengo teíligos, ni 
^el preílado, ni de la buelca, porque no tnú 
los ná buelco; y aíti querría que vuefla men* 
céd le tomáflejuraménio, y ü jurare queme 
Vos há buélto. yo fe los perdono para aquí, y 

Earíi delante de Dios. Que dezis vos ¡í efto, 
uen viejo del báculo? dixo Sancho. A ló 
que dixo el viejo: Yo Señor confiéífo, qud 
me los preftó , y baxe vueflá merced efla vara , 
y pues el lo dexa en mi juramento, yo juraré 
como fe loshé buélto, y pagado real, y ver- 
daderamente. Baxó el Governador la vara, 
y én tanto el viejo del báculo dio el báculo 
al otro viejo, que fe le tuviéííe en tanto que 
jíiráva. Como u le embara^ka mucho, y lúe* 
^'púfo la mano en la Cruz de la vara , di- 
zíéndo , que era verdad , que fe le avian pret 
tádo aquellos diez efcúdos, que fe le pedían; 
pero que el fe los avia buélto de fu mano á lá 
luya, y que por no caer en «lio fe los bolvia 
íl pedir por momentos.. Viendo lo qual el 
gran Governadór, preguntó al acreedor, que 
reípondia á lo que-dezia fu contrario? Y el 
áixo, que Cíú duda alguna fu deudor deviade 
de^f verdad, porque le tenia por hombre da 

bicn^ 
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bien. 7 buen Chriftianb, y que á ¿1 (e iede^ 
vid de avér olvidado el como, y quando A 
los avia buélto, y que defde alli en adelante 
jamás le pídiña nada. Tornó á tomar fu ba* 
culo el deudor, v baxando la cabera, fefalió 
del Juzgado: Vino lo qiial por Sancho, y que 
fin mas ni mas fe iva, y viendo también la 
paciencia del demandante, inclinó iacabeca 
fobre el pecho, y poniéndofe el índice de la 
tnano derecha íbbre las cejas y las narizes^ 
eftóvo como pen&tivo un pequeño eípácio^ 
y luego a](ó la cabe9a, y mandó que le Ua* 
máílen al viejo del báculo, que yáfeaviaido4 
Truxéronfele , y en viéndole Sancho , le dixo t 
Dadme, buen hombre, efle báculo, que le 
he meneftér. De muy buena gana, refoon- 
dio el viejo: i le aqui, Señor, y püfofele ed 
ía tnano. Tomóle Sancho, y dandofele al 
otro vigo, le dixo : Andad con Dios, que 
yá váys pagíldo* Yo, Señor? refpondió el 
viejo; pues vale efta cañaheja diezeícúdosde 
oro? Si, dixo el Oovernadór ; ó fino, yo íbjr 
el mayor porro del mundo, y aora fe verá It 
tengo yo caletre para goverhár todo un Reyno) 
y mandó» que alli delante de todos fe rom« 
piéíle, y abríéíle la caña; Hizofe aifi, y ea 
el corafondella halliúron diez efcudos enoro^ 
Quedaron todos admirados, y tuvieron á fu 
Governadór por un nuevo Salomón. Pre- 
guntiionle, de donde avia colegido, que etl 
aquella cañaheja eftávan aquellos diez efcu- 
dos? Y refpondió, que de averie vifto dar el 
viejo que juráva á fu contrarío aquel báculo 
en tanto que hazla el juramento, y juritr quo 
• Jkm. JK. H fe 
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k las avia dado real, y verdaderamente,* v 
que en acabando de jurar, le tornó á pedirá 
báculo^ por lo qual te tino á la imaginación ^ 

gic dentro del dláva la paga délo que pedkn! 
e dond^ (e podía colegir, que á los que Go- 
yiernao, aunque íean unos tontos^ tal vez loa 
encamina Dios en fus juytios^ y mas que él 
avia ovdo contar otro cafocomoaquelalCura 
de ib lugar, y que h\ tenia tan grande memo- 
ria, que á no olvidár&Ie todo aquello de que 
queria acordarle , no huviéra tal memoria en 
toda la ínfula. Finalmente el un viejo corri- 
do, y el otro pag^o fe fueron, y los jprefen» 
tes quedaron admirados^; y d que efcrivia las 
palabras, hechos, y movimientos de Sancho^ 
no acabava de deecrminárfe , íi le tendria^ y 
pondría por tonto, 6 por diícreto. 

LiTBGO acabado efte pleyto, entró en el 
juagado una muger affida fuertemente de un 
liombre yeftido de gat^adiro rico, la quiíl ve- 
nia dando grandes vozes, diziénoo: JufticJa^ 
Señor Governadór, Juíticia; v fi no la hallo 
tn la tierra, la iré á buücár al Cielo: Señor 
Governadór de mi anima ^ efte mal hombre 
me há cogido en la mitad defié campo , y íe 
liá aprovechado de mi cuerpo, comofifuers 
uapo mal lavkio; y deidicháda de mi, me ha 
llevado lo que yo tenia guardado mas de veynte 
y tres años há, defendiéndolo de Moros, y 
Uhrü^umofl 5 de naturales, y eftrangéros., y 

efiempre dura como un alcornoque, con- 
vándome entera como la Saiamanquéñ ea 
el fuenó. o como la lana entre las zar9is, para 
que efte puen hombre Uegkfle con iba manot 

lii»« 
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limpids i itianoldimie. Aüneflbeftáporareri* 
guSlr, fi tiene limpi», ó no las coanos efta 
• galán ,dixo Sancho ^ y bolviéndofe al hombre^ 
le díxo, que dezia^ y refpondia ií la querella 
de aquellamuger?£lqualtodoturbadorefpon« 
dtó: Señores, yo loy un pobre ganadero de 
ganado de cerda, y efta mañana laliadefte lu- 
gar de vender (con perdón fea dicho) quatro 
I)uercos, que me llevaron de alcaldías y foca^» 
iñas poco menos de lo que ellos valían : Bol* 
Víame á mi aldea, topé en el camino á efta 
buena dueña, y el diablo, que todo lo añaíca^ 
j todo lo cuto: , hizo que yc^i&éobos juntos : 
Pagúele lo fuficiente , y ella mal comenta 
Áfm de mi, y no me ha dexklo baftatraérme 
i efte puefto. Dize, que la forcé, y miente 
para el juramento que hago y 6 pienfo hazér, 
j efta es toda la verdiUl^ fin faltar meaja. £ih 
ronces el Goremador le pr^untó , fi tra^ 
configo algún dinero en plata ? El dixo , qoe 
bafta veynte ducados tenia en el feno en una 
bolfa de cuero. Mandó que la fiíc^tfie, y ft 
4a entrególe aifi como eft^a ^ laquereUinte. 
£1 lo hizo temblando. Tomóla la flauger, jr 
hazíéndo mil 2^1emas ií todos, y roeindo a 
Dios por lo vida y fiUád del Señor Uoverna^ 
dór, ^le affi mirava por las huérfanas meneí^ 
terdfas, y donzdlas, y con efto fe fiífió dd 
joa^kio, llevando la botfii adida coa oaoomf 
has: manos, aunque primero miró^ íi era ¿it 
plata la moneda qoa Hevava dentro. Apenai 
tálió^ qaando Sancho ^dixo tí ganadero (qwt 
y i fe le fiíltavan ks lagrimas ^ y los ojos, y d 
corazón k- ivan tra^ lu boifii ) iHias hombre , 
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id tras aquella muger , j quitadle la bolfaaun* 
que no quiera^ y bolved aqui con ella: Y no 
.lo dixo it tonto, ni á fordo; porque luego 
.partió como un rayo, y fué á lo que fe le 
• manda va. Todos los prefences eftávan fuípen- 
fos, efperándo el fin de aquel pleyto^ y dealli 
>i^ poco bolviéron él hombre y la muger mas 
affidos, y aferrados que la vez primera, ella 
la £iya levantada, y en el regazo pueftala 
bolfa, y el hombre pugnando por quitárfela^ 
. mas no era po(Iible,fegun la muger la defen« 
diá, laqual dava vozcs diziéndo: Juíticia de 
Dios, y del mundo: mire vueSá merced. 
Señor óovernadór^ la poca vergüenza, y el 
poco temor deftc defiumádo, que en mitad 
:de poblado. y en mitad de la cal\e me háque- 
.rido quitar la bolfa que vueíla merced mandó 
darme. Y há os la quitado? preguntó el Go- 
yemadór. Cómo quitar? refpondió la muger ^ 
antes me dex^a yo quitar la vida, que me 
quiten la bol&. Bonita es la niña y otros gatos 
xne han de echar á las barbas, que no efte 
defventurádo, y aíquerófo : tenazas , y mar« 
tillos , magos, y efcóplos no ferán bailantes á 
Secármela de las uñas, ni aun garras de leones^ 
antes el anima de en mitad en mitad de las 
carnes. £Ua tiene razón, dixo el hombre, y 
yo me doy por rendido, y fin fuer5as,yconfc' 
fiéüo , que las mias no fon bailantes, paní 
quitáriela^ y dexóla. Entonces el Goveroa- 
dór dixo k la muger : moftrád , honrada y 
valiente', eíTa bolía. Ella le la dio luego^ y 
el Governadór fe la bolvió al hombre, y dixo 
i la esforzada, y -ao forjada: hermana núa^ 
. ^ : i 
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.^ fi el mifmo aliento, y valor queav¿ysmoftr3t- 

v^ do para defender eftabol&,i^inóftrárade5,]r 

1^ aun la mitad menos, para defender yyeftro 

?^ cuerpo , las fuercas de Hercules no os hizi¿* 

il^ ran fucrca: andad con Dios, y mucho de ea 
hora mala, y no paréys en toda efta ínfula , 
ni en séys leguas á la redonda fo pena de do« 
xientos agotes. Andad luego, digo, Chur- 

> ^ rillera, defvergoncáda, y embaydora. £ipan«. 

2, tófe la mugcr, y tuéíTe cabiibaxa, y malqoa- 

r: tenta ; y el Governadór dixo al hombre : Buen 

^ hombre, andad con Dios i vueftro lugar con 

|m • vueílro dinero, y de aquí adelante (ñno le 

'^l queréys perder) procurad que no os venga en 

L voluntad de yogar con nadie. £1 hombre le 

^ dio las gracias lo peor que supo, y fuéfle j y 

r los circunftantes quedaron admirados denue* 

r vo de los juytíos, y fentencias de fu nuevo 

'^ Governadór. Todo lo qual , notado de fu 

^ coronifta, fué luego efcrito al Duque, que 

^ con gran defséo lo eftáva efperándo; y que- 

^ defe aquí el buen Sancho, que es mucha la 

^ priéíTa, que nos dá fu amo alborotado con la 

^' muiica de Altifpdora, 

') 
n 
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CAPITULO XLVL 

I>el iemerofo e/panio cencerril^ y gaiun$j 
qui recibih Don pisoteen el difcurfo de 
los amores de ¡a enamorada Alúfidora. 

DEXA^MOS al gran Don Quixorc em- 
buélto en los peníacniéntos, que le avia 
causado la mufica de la enamorada don- 
9^ella Altifidora, acoífófc con ellos, y como 
fi filaran pulgas no le dexltron dormir , ni 
íbíTe^run punto; y juntávanfele los que le 
faltávan de fus medias; pero como es ligero 
d tiempo, y no áy barranco que le detenga, 
corrió cavalléro en las horas, y con mucha 
prefteza llegó la de la mañana. Lo qual vino 
por Don Quixote, dexó las blandas plumas, 
j no pada perecófo fe viftió fu acamu^^do 
vellido, y le caigo fus botas de camino por 
encubrir la deígracia de fus medias. Arrojóle 
encima fu mantón de efcarlata, y pufofe en la 
cabeca una montera de terciopelo verde guar- 
necida de pafiamanos de plata: Colgó elTa* 
Jiali de fus ombros con fu buena, y tajadora 
cfpada : Aífió un gran rofario, que configo 
contino traía í y con gran prolopopeya, y 
contoneo falió \ la anteíala, donde el Duque, 
y la Duqueífa eftávan yá veftidos, y como 
fíper^ndole; y al pafssir por una galería, eftái* 
Tan apofta eiper^ndole Alciíidora, y la otra 
¿opwia fu amiga : Y a0i qopqo Altifidpra vio \ 
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Don Quixoté, fingió defmayárfe, y fu atnigt 
JMS la recogió en fus ftldas, y con gran prcftcza 

la iva á deíabrochár d pecho. Don Quix*ote) 
I que h vio 9 llegándofe íl ellas, dixo: Yi se 

yo de que proceden eftos accidentes. No sé 
it¡0\ yo de que, refpondió la amiga, porque Alti* 
ffpi adora es la donzella mas fanade toda efta cafa , 
.L y yo nunca la he ícntido un ay en quanto hi 

que la conozco (que mal aya quantosOval- 

léros andantes áy en el mundo, íi esquetodos 
^ fon dcfegradecidos) Váyaífe vucffa merced , 

^? Señor Don Quixote , que no bol verá en íi efta 

[^ pobre niña en tanto que vuefla merced aqui 

'^ eftuviére. A lo ^ue refpondió Don Quixoic : 

' L haga vuefla merced , Señora, que fe me ponga 

J^ tin laúd efta noche en mi aposento > que yo 

S^ confolar¿ , lo mejor que pudiere, i eftalalii- 

^^J tnáda donzella^ que en los principios amoró* 

'f? fos los defengáños preftos fuélcn ser remedios 

^^ calificados ; y con cfto fe fué , porque no 

j^' fuéffe notado de los que alli le vtóilen. No fe 

^^ húvo bien apartado, quando bol viendo en íi 

^ la defmayáda Altifidora,dixo á fu compañera: 

^^ meneftér feíi , que fe le ponga el laüd j qué fia 

^^ duda Don Quixote quiere darnos, muílca, y 

f oo ferá mala, fiéndofuya. Fueron luego á 

'* dar cuenta á la DuqueíTa de lo que pais^va ,y 

^ ¿zl laüd que pedia Don Quixote , y ella alegre 

^ fobre modo concertó con el Duque, y con 

f fus donzellas, de hazérle una burla , que fuéíTe 

9 mas rifueña, que dañoía^ y con mucho con- 

' cerno efperávan la noche, que fe vino tan 

aprieífa , como fe avia venido el dia, el qual 

jpaf&áron los Duques en íabróíks platicas coa 
H 4 Don 
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Don Qüíxote: Y la Duqucfla aquel dia real 
y verdaderamente deíbachó á un page fuyo 
(que avia heqhoen la íelva la ñgufa ¿níantáda 
de Dulcinea ) á Terefa Panja con la carta d<? 
tu mando Sancho Panga , y con el lio de ro- 
pa, que avia dexádo, para que fe le embiáíTc , 
encargándole, le truxéffe buena relación de 
todo lo que con ella paflaíTe. Hecho eílo, 
y llegadas las onze horas de la noche, halló 
IJon Quixote una vihuela en lü aposento; 
templóla; abrió la rexa, y fintió,que andáva 
gente eq el jardín; y aviéndo recorrido los 
traftes de la vihuela, y afinádoJa lo mejor que 
$ypQ, efcupió,y remondófe ?1 pecho, y luego 
con una voz ronquilla , aunque entonada, 
can^ó el figuiénte romance, que él mifino 
íquel día avia compu^fto. 

Suelen las íFuergas de amor 
Sacar de quicio á las almas. 
Tomando por inftruménto 
l-a ociofidad defcuyd^da. 

Suele el coser, y el labrar, 
y el eftár fiémpre ocupada. 
Ser antidoto al veneno 
De las amorófis anfias. 

Las donzcUas recogidas. 
Que aípiran á ?ér casadas 
La honeftidád ^s la dote^ 
y voz de fus alabanzas. 

Los andantes Cavalléros, 
y los que )en la corte andan, 
jRequiébranfe con las libres, 
.Cop h9 honcftas fe cafan. 
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[12: Ay amores de levante, 

¡jíí Que entre huefoedes fe tratJn, 

ifls: Que llegan prefto al poniente, 

r^: Porque en d partirfe acaban. 

ci £1 amor rezien venido, 

\i Que oy llegó, y fe va maaaiw, 

]£ Las imagines no dexa 

b Bien impre0a$ en el alma. 

Pintura fobre pintura 

Ni fe mueftra, ni feñala, 

Y do ay primera belleza 

La fegunda no haze baca. 
Dulcinea del Tobófo, 

Del alma en la tabla rafa 

Tengo pintada de modo 

Que es impoíBble borrarla. 
La firmeza en los amantes 

Es la parte mas preciada , 

Por quien haze amor milagros, 

y am tnefmo los levanta, 

Aq[ui Uegiva Don Quixote de fu canto, ) 
quien eftávan efcuchándo el Duque, ylaDu» 
quefla , Altifidora , y cafi toda la gente del 
canillo, quando de iniprovifo dcfde encima 
de un corredor, que íobre li rexa de Don 
Quixote á plomo caia,delcolgaron un cordel, 
donde venjan mas de cien cencerros aífidos, 
y luego tras ellos derramaron un gran ¿co de 
gatos, que aíEmifmo traían cencerros meno« 
res atados á las colas. Fué tan grande el ruydo 
de los cencerros, y el mayar de los gatos, que 
aunque los Duques avian fido inventores de 
la burla, todgvia les fobrefaltó^ y temerófo 
H J Don 
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Don Quixote, quedó pafmado: Y quilo Is 
fuerce que dos o tres gatos fe entraron por la 
reza de fu eftancia) y dando de una parte i, 
otra, parecía que una región de diablos andá« 
va en ella. Apagaron las velas que en el apo- 
I sénco ardían ^ y andivan bufcándo por do 

I efcapárfe. El defcolgar , y fubir del cordel de 

I los grandes cencerros, no qeísava; la mayor 

parte de la gente del caílillo,' que no £ibia U 
I ' verdad del cafo, eftávafuípénía,y admirada. 

I Lcvantófe Don Quixote en pié, y poniendo 

tnano á la efpada . comengó á tirar eítocádas 
por la rexa , y a dezir á grandes vozes : Afué- 
I ra, malignos encantadores, á fuera, canalla 

hechizerefca, que yo foy Don Quixote de la 
I Mancha, contra quien no valen, ni tienen 

I fuerza vueftras malas intenciones: Y bolvién- 

I dofe á los gatos, que andávan por d aposen- 

to , les Ciro muchas cuchilladas. Ellos acu- 
dieron a la rcxa, y por alli fe íaliéron , aun- 
^ que unO| viéndofe tan acoísádo de lascuchil» 

ladas de Don Quixote, le faltó al roftro , y le 
adió de las narixes con las uñas, y losdientes; 
por cuyo dolor Don Quixote comengó adár 
Jos mayores gritos que pudo : Oyendo loqual 
d Duque, y la Duquefla, y conñderándo lo 
que podía ser, con mucha prefteXa acudieron 
k fu eftancia, y abriendo con llave maeftra, 
vieron al pobre cavallero pugnando con todas 
fus fuerzas por arrancar el gato de fu roftro. 
Entraron conluzes,y vieron la defigualpeléa; 
acudió el Duque a dcfpartirla, yDonQuixo* 
te dixo á vozcs: No me le quite nadie, dé» 
TStna\Q mano á mano con eftc demonio, con 
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€fte hechizéro, con cftc encantador, queyó 
le daré á entender de mi á él quien es Don 
Quixote de la Mancha; Pero el gato, nocu- 
rándoíédeftas amenazas, gruñía, y apretáva; 
Mas en fin el Duque fe ledefarraygó, y le 
echó por la rexa. Quedó Don Quixoteacri- 
vádo el roftro, y no muy lanas las narízes, 
aunque muy defpechádo, porque no le avian 
dcxádo fenecer la batalla , que can traváda 
tenia con aquel malandrín encantador. Hi- 
cieron traer azeytc de aparicio , y la miíma 
Altííidora con fus blanquiilimas manos le pufo 
unas vendas por todo lo herido, yalponérfe* 
las, con voz baxa le dixo: Todas eftas mal 
andanzas te fucedeh empedernido cavalléro 
por el pecado de tu dureza» y pertinacia,* y 
plega á Dios que fe le olvide I Sancho ta 
efcudéro el ajotaríe, porque nunca falgadeíu 
encanto efta tan amada tuya Dulcinea, ni tu 
la gózes, ni llegues al Tálamo con ella, alo- 
menos viviendo yo, que te adoro. A todo 
efto no refpondió DonQuixote otra palabra, 
fino fué dar un profundo fufpiro, y luego fe 
rendió en fu lecho, agradeciendo ilos Duques 
la merced; no porque él tenia temor deaquel* 
la canalla gatéfca encantadora, y cencerrüna, 
fino porque avia conocido la buena intención 
con auc avian venido áfocorrérle. LosDu* 
ques le dexáron foflegar, y fe fueron pefaró- 
fos del mal fuceflb de la burla; quenocreyé^ 
ron , que can pefada, y tan coftofa le faliéra i 
Don Quijote aquella aventura, que le coftó 
cinco dias de encerramiento, y de cama, doíi- 
de le fuce4ió otra aventura masguftóía queU 
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pafiáda, la qual no quiera fuhiftoriadórcon* 
Uraora, por acudir á Sancho Pan^a, quean- 
dáva muy Iblicito, y muy gracióíoen fu go«. 
vicmo. 



CAPITULO XLVII. 

Donde fe pro/igue como fe porfdva 
Sancho Panga enfugovierno. 

CU E N T A la hiftória , que defde el ju2í 
gado llevaron á Sancho Panga á un 
fumptuófo palacio» adonde en una gran (ala 
eiUva pueña una real , y limpidima mefa; y 
affi como Sancho entró en la Tala, fonáron 
chirimías, y faliéron quacro pages á darle agua* 
manos, que Sancho recibió con mucha gra* 
vedad. Cefsó la múfica, y fentófe Sancho k 
la cabecera de la mefa, porque no avia mas 
de aquel aíTiento, y no otro lervicio en toda 
ella. Púfofe a fu lado en pié un perfonáge^ 
quedefpucs moftrófer medico» con una va* 
rilla de vallena en la mano : Levantaron una 
ríqui(Iima,y blanca toballa, conque eftávan 
cubiertas las frutas , y mucha diveríidád de 
platos de diverfos manjares Uno que parecia 
eftudiante, echó la bendición, y unpagepufo 
un babador randado á Sancho. Otro, qu^ 
hazia el oñcio de maeftrefala, llegó un plato 
de fruta delante^ pero apenas húvo comido un 
bocado, quando d de la varilla, tocando con 

ella- 
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ella en el plato, fe le quitaron de delante cofi 

SrandiffiíDa celeridad: Pero el maeftrefala le 
íegó otro de otro manjar t IvaáprovárleSan- 
cho, pero antes que llegáíle á él ni le guíláíle, 
yá la varilla avia tocado en él,yunpage al;^ 
dolé con tanta prefteTa como el de la fruta: 
Vifto lo quat por Sancho, quedó fufpenfojy 
mirando i tocios, preguntó, ü fe avia de co« 
mér aquella comida , como juego de Maefle» 
coral ? A lo qual reípondíó el de la vara: No 
fe hi de comer, Señor Governadór, fino 
como es ufo, y coftumbre en las otras iníulaf 
donde áy Governadores. Yo , Señor, foy 
medico, y eftóy afalariido en efta Ínfula para 
serlo de los Governadores della , y miro por 
fu falud mucho mas que por la mia,eftudiitn- 
do de noche, y de dia, y tanteándola com« 
plexion del Governadór, paraacertár i curarle 
quando cayere enfermo; y lo principal que 
hago es, añftlr á fus comidas, y cenas , y 
^ dexárle comer de lo que me parece, que le 
conviene, y á quitarle lo que imagino que le 
ha de hazer daño, y fer nocivo al eftómago¿ 
y aíG mandé quitar el plato de la fruta por fer 
demafiadaménte húmeda, y el plato del otro 
manjar también le mandé quitar poríerdema* 
fiadamente caliente, y tener muchas efpecies, 
que acrecientan la fed ; y el que mucho bebe, 
mata, y confume el húmedo radical, donde 
confine la vida. Deíla manera aquel plato de 
perdices, que eftán alli aíladas, y á mi pare- 
c¿r bien faionádas,no me harán akundaño? 
A lo que el medico refpondió: Ems no co« 
mera á' Señor Qovernadór co tamo que yo 
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tuviere vida. Pues porque? dixo Sancho, it 
el medico refpondi6 aporque úueftro roaeftro 
Hipócrates ) norte ^ y iuz de la medicina, en 
un aforifmo (iiyo dize: Omms fitifrath mala ; 
perMx aufemfeffima: Quiere dezir, que toda 
.hartazga es mala, pero la de las Perdizes ma« 
liflima. Si eíTo es alS, dixo Sancho, vea ei 
Señor docor de quantos manjares áy aaui en 
cfta meúi, qual me hará mas provecho, y 
qual menos daño, y déxeme comer del íln 
que me le apalee; porque por vida del Go* 
vernador, y a(S Dios me le dexe gozar, que 
me muero de hambre; y el negarme la co* 
mida, aunque le pefe al Señor dotor, y él 
mas me d^, antes ferá quitarme la vida, que 
aumentármela, VueíTa merced tiene razón. 
Señor Governadór, refpondióel medico, y 
affi es mi parecer que vueift merced nocomt 
de aquellos conejos pisados que alli eílán, 
porque es manjar peliagudo: De aqudla ter- 
nera, fino fuera auada, y en adobo ^ aun le 
pudiera provár, pero no ay para que. Y San« 
cho dixo: Aquel platonas^Oi que eftámasade* 
lante vahando, me parece que es olIapodrH 
da, que por la diveriidád de colas que en la« 
tales ollas podridas áy, no podré dexárdeto- 
par con alguna* que me fea de gufto y pro- 
Vécho. jiéft mxo el medico, vaya lezos de 
nofotros tan mal penlamiéoto; no áy coCiea 
<l mundo de peor mantenimiéntoqueunaolhi 
podrida: AUá las ollas podridas páralos can6« 
nigos, 6 para los retores de colegios, ó para 
ks bodas labradoréTcas, y déxennos libres las 
me&s.de los Covcrnadores^dondetMideafil^ 

cod« 
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todo pnoior, y toda atildadura^ y lá razón 
es, porque fieropre^y i dó quiera, y de quien 
quiera fon mas eftitnadas las medicinas fimples 
Que las qompuéftaa, porque ta las Gcnples oo 
íc puede err^» y en las compueftas ü, alce- 
riodo la cantidad de las colas dequefooconn^ 
pueftas: Mas lo qu^ yo si que oz de comer 
ei Señor Goyernadóf aora, paraconfervár Ai 
ialád, y corroborarla^ es un ciento de caáit* 
cilios de fiípUcacioacs, y unas tajadicas fútiles 
de carne ae ipiembrillo^ que* le aflSenten d 
cfliómagQ, y le ayúdqo á la digeftion. Oy^n* 
do eño SaiKho ^ sé arrimó ibbre el efpaldár 
de la filia, y miró de hito en hito al tal me- 
dico, y con yai grave le pronto, como fe 
Uamava? X donde avia judiado? A lo que 
¿1 refpondió: Yo^ Señor Governadór, m^ 
llamo el dotor Pedro Rczio dq agüero^ y foy 
iiatural de un lugar UamidoTirteafuéra, que 
eftá em<e Caraqael^y Almodobár del Camp^ 
^ la mano d^echa.y tei^ el grado de Dotor 
por la Univerfidid de Ofuna^ A lo que ref« 

Fondió Stocho todo encendido en cólera; 
ues Señor dotor Pedro Rezio de mal aguct 
ro. natural dé Tirteafuéra, lugar que eiU ik 
la derecha maiKK CQmo vamos 4c Caraqueji 
á Almodobikr delCampo>graduado enOfuna^ 
quitefeme luego debelante, fino, voto al Sol, 
que tome un garrote, y que i garrotazos, 
comenfüodo pior él,no met ha de quedarme*' 
dico en coda la ínfula, aleónenos de aquellos^ 
que yo atienda que fon ignorantes; que á los 
médicos fahios y prudentes, y difcrecos, los 
ix)ndr¿ f^bri^ mi cabera, y I09 honrare como 

i 
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íl perfonas divinas. Y buelvó i ddír, <{ueí6 
roe vaya Pedro Rezio de aquí, fino, tomaré 
efta filia donde eftóy Tentado ^ y felaedreHaré 
en la cabera; y pídanmelo en refidencia, qu6 
yo me defcargaré condezir ,que hi^e férvido 
i Dios en matar k un mal medico, verdugo 
de la República: Y denme de comer ^ o fino 
tomenfe fu Govierno; que ^cio, que nod¡t 
de comer i. fu dueño; no vale dos haba$* 
Alborotófe el Dotor viendo tan colérico al 
Governadór , y quifo hazér Tirteafuéra de la 
fala, finó que en aquel inftante fono una cor* 
neta de pofta en la calle ^ y aflbm^ndofe el 
Maeftrefala k la ventana, bolvíó diciendo: 
Correo viene del Duque mi Señor; algún 
defpacho deve de traer de importancia. En* 
eró el correo fudando, y tfufiádo, y facándo 
un pli^ó del feno, le pufo en las manos del 
Governadór , y Sancno le pufo en las del 
Mayordomo, á quien mandó leyéfle elfobre^ 
fcrico, que dezia affi : A D9n Sancha Panfa 
Gttvernadar Je la ínfula Barataría ^ en/u frofia 
Piano ^ o en las de fificretario. Oyendo lo 
qual Sancho, dixo: Quien es aquí mi Secre- 
torio ? Y uno de los que prefentes eft^v^n , 
refpondtó : Yo, Señor, porque sé leer, y 
cfcrivir, y foy Vizcayüo. Gon efla añadidu- 
ra, dixoáancho, bien podéys fer fecretario 
del mifmo Emparadór. Abrid eíTe pliego, y 
mirad lo que dixe. Hizolo aíS el relien na^ 
i ^ cido fecretario , y aviéndo leydo lo que deria, 
diiro, que era negocio para tratarle á iblasi 
Mandó Sancho defpejár la íala^ y que no que- 
dUiiTen en ella fino el Mayordomo, y el Maef» 

trefala) 
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trefala « y los demás, y el medico fe fueron; 
y luego el fectctario leyó la catta, que afli 
deziá.* ^ , 

A roi noticia hl llegado , Síeñor Don San- 
cho Panga, que unos enemigos míos, y deíla 
ínfula la han de dar uñ aíTalto furiófo no sb 
que noche: Conviene velar, y eftar alerta, 
porque no le tomtín defapercebido. Se tambiert 

f)or efpias verdaderas, que han entrado en efle 
ugár quacro perfonas disfrazadas para quinaros 
la vida, porque fe temen de yueftro ingenio; 
Abrid el ojo , y mirad quien llega á hablaros ^ 
y nó comáys de cofa, que os prefentáren. Yo 
tendré cuydado de focojreros, fi os viéredes 
en trabajo , y en todo hareys como fe efpéra 
de vueftro encendimiento D^íle Lugar i 1 6 
de Agofto á las 4. de la mañana. 

Vueftro Amigo 
£1 Duqu¿. 

tJueió atónito áancho, y moftrarón quedlrld 
aílimiímo los circundantes, y bolviéndofe al 
Mayordomo, le dixo: Lo que aora fe ha de! 
hatór, y há de ser luego, es, meter en un ca- 
labozo al dotor Rezio, porque (i alguno mó 
ha de matir , ha de fer ¿1, y de muerte admi- ;- '':4 

nicula, y peffima- como es la de la hambre. * • ? 

También, dixo el Maeftrefiíla, me parece I 
mi, due vueíTa merced no coma dé todo lo 
que eftá en elta cñefa, porque lo han prefen- 
tádo unas inonjas , y como fuéle dezirfe : De-^ 
tras de la Cruz eftá el diablo. No lo niego ^ 
refpondio Sancho, y por aorft denme Un pe- 
Jh/tti IK 1 ifa§d 
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da{o de pan , y obra deqaatro libr^ de ubas, 
que en ellas no podrá venir veneno aporque en 
cfeflo no puedo pafsár fia comer: y fies que 
hémo$ de eñár prontos para eftas bacallas que 
nos anienkxan , meneñér feri bien manreni- 
¿6s'^ porque tripaslievancoragón que no cora- 
ron tripas : Y vos. Secretario , refpondéd al Du- 
que mi Señor , y áezidle, queíe cumplirlo que 
manda, como lo manda, un faltar pumo; y da-^ 
léys de mi parte un befa manos á mi Señora 
la DuQuefla, y quelefuplíco, no fe lo olvide 
de embiár con un propio mi carta, y mi lio 
íl mi muger Terefa Pan9a. que en ello reci* 
biré mucha merced, y tendré cuydado de fer- 
virla con rodo loque mis fuerzas alcanzaren : 
Y de catnino podcys encaxár un beía manos 
ií mi Señor Don Quixote déla Mancha, por- 
que vea que foy pan agradecido : Y vos , co- 
mo buen íecrecario, y como buen VÍ2x:ayno 
podéys* añadir todo lo que quificredes, y maa 
viniere á cuento j y alcenfe cftos manteles, y 
denme á mi de comer, que yo me avendré 
con quantas efpias> y maradores,]r encantado- 
res vinieren íobre mi, y fobre mi Ínfula; 

En efto entró un page, y dixo: aquí cftk 
un labrador negociante, que quiere naolár á 
vueftra Señoría en un nqgpcio^fegun il dize, 
de mucha importancia. Eftrano cafo es efte, 
dixo Sancho, deftos negociantes. Es poffiblc 
que fean necios, que no echen de ver ,queíé- 
^mejantes horas como eftas, no fon en lasque 
han de venir á negociar? ror ventura los que 
governámos, y los que fomos juezcs, nofo- 
mos hombres de carne y de huéíTo^ y que es 

me« 
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meneftér, que nos dexen defcansSú: el tiempo 
que la neceí&dád pide; (¡no que quieren que 
íekmos hechos de piedra marmol? Par Oios^ 
y en mi conciencia, que fi me dura el Go* 
fiemo (que no durará fi^un fe me trafluzel 
que yo ponga en pretina á mas de un nego- 
ciante. Agora, dezid k eíTe buen hombre, que 
entre; pero adviértafe nrímero^no fea alguno 
de los efpias, ó matador mip. hlo Señor, 
refpondió el page, poraue parece una alma de 
cántaro, y yo sé poco, o él es tan bueno, co- 
mo el buen pan* No ay que temer, dixo el 
Ms^ordomp, que aquí eftámos todos. Seria 
poíÉble, dixo Sancho, Maeftrefala, (]ue aorg 
que no eftá aquí el dotor Pedro Rezio, que 
comiéífe yo alguna cofa de pefo. y defuftaa- 
cia, aunque fuéíTe un pedaco de pan, y ce- 
bolla? £fta noche á la cena te fatisFará lafalcg 
de la comida, y quedará vuefla Señoría fatis- 
fecho, y pasado, dixo el Maeftrefala. Dio9 
lo haga, reípondió Sancho ^ y en efto éntr6 
d labrador 2 que era de muy buena prefi^ncia^ 
V de mil leguas fe echáva de ver, que erg 
bueno, y buena alma. 

Lo primero que dixo fué, quien es aquí el 
Señor ¿rovernadór? Quien ha desér ,reípon^ 
di6 el Secretario, fino el que eftá fcntádo en 
la filia? Humillóme, pues, á fu prefencia, dixo 
el labrador, y poniéndofe de rodillas, lepidio 
la mano para besárfelá, Ne^ófela Sanche^, y 
mandó, que fe levantáíle,y dixé0e lo quequv- 
fiéíTe. Hizóloaffi el labrador, y luego- dixo: 
Yo, Señor, foy labrador, natural de Migué! 
Tu^ra, un lugar qqe eftá dos leguas de eluda- 
la real. 
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reaU Otro Tirteafuéra fenémo», dixo San- 
cho; Dexid, hermano; que lo (Jueyoossé 
dezir es, que sfe muv bien íl Miguel Turra, 
y que nó eftá muy íexos de mi pueblo. £í 
pues el cafco, Señor, proGguió el labrador, 
que yo por la mifericordia de Dios soy casado 
en paz, y en haz de la fanra Iglefia Gicholicjt 
Romana : Tengo dos hijos eíludiántes, que el 
ínenor eftüdia para bachiller , y el mayor para 
licenciado: Sby viúdo^ porque fe murió mi 
muger, ó por mejor dezJr, me la mató uA 
mafmedico, que la purgó eftándo preñada^ y 
fi Dios fuera férvido que faliéra á luz el par« 
to, y fuera hijo, yo lo pufiéra á eftudiárpara 
Dótor, porque no tuviera envidia i fus her- 
manos el Bachiller, y el licenciado. De mo^ 
do, dixo Sancho, que íi vucftra muger no ft 
huviéra muerto , 6 la huviéran muerto, vos 
no fuérades agora viudo ? No Señor en nin« 

Suna manera , refpondió el labrador. Medra<*» 
os eftámos, replicó Sancho; adelante. her«> 
mano , que es hora de dormir mas que ae ne- 
gocian Digo, pues, dixo el labrador, que 
cftc mi hijo^ que hk de ser Bachiller, fe ena^ 
moró en el mefmo pueblo de una doncella 
llamada Clara Perlerina , hija de Andrés Per- 
lerino labrador riquiflimo: Y efte nombre de 
Perlerines no les viene de abolengo, ntjoirt 
alcurnia, fino porque codos los deftelinagelba 

Fírlaticos,y por mejorar el nombre los llaman 
erlerines: Aunque fi viíi dezir la verdad, la 
donzella es como una perla oriental , y mira- 
da por el lado derecho parece una flor del 
campo j por el yzquierdo no tanto, porque 

kr 
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le fdra aquel ojo, que fe le faltó de viruelas: 
Y aunque los hoyos del roftro fon muchos, y 
grandes, dizen los que la quieren bien, que 
aquellos no fon hoyos (ino iepulcúras, oonde 
fe fepultan las almas de fus amantes. Es tan 
limpia» que por no enfuziár la cara, tr^e las 
narizes, como dizen, arremangadas, que no 
parece, fino que van huyendo déla boca ^ y 
con iodo efto parece í)ien por eftr^mo, por- 
que tiene la boca grande, y k no falcarle diez, 
ó doze dientes, y muelas, pudiera pafsir, y 
echar raya entre las mas bien formadas. De 
los labios no tengo que dezh-, porque fon tan 
fútiles, y delicados, que fi fe ufara afpár la* 
bios, pudieran hazar dellos una madexajpero 
como tienen diferente color de la que en los 
Ubios fe ufa comunmente, parecen milagró- 
fos, porque fon jaípeádos de azul y verde, y 
averengenido : Y perdóneme el Señor Go- 
vernadór, li por tan menudo voy pintando 
las partes de la que al fin al .fin ha de fer mi 
hija, que la quiero bien, y no me parece mal. 
Pinr^d lo que quifiéredes, dixo Sancho, que 
yo me voy recreando en la pintura , y ü hu- 
viera comido, no huviéra mejor poftre para 
mi <jue vucftro retrato. Eflb tengo yo por 
fervir, dixo el labrador, pero tiempo vendrá 
en que feámos, fí aora no fomos: Y digo. 
Señor, que fi pudiera pintar fu gentileza, y 
la altura de fu cuerpo, fuera coía de admira- 
ción ; pero no puede fer, a caufa de que ella 
eftá ago viada, y encofida, y tiene las rodillas 
con la boca , y con todo eflb fe' echa bien de 
ver, que fi fe pudiera levantar, diferaconU 
I 3 c^ 
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cabera en d techo; y yi ella huviéra dado la 
mano de efpofa á mi Bachiller, (¡no que no 
h puede eftendér, que eftá añudada ,• y con 
todfo en las uñas largas, y acanaladas, fe muef- 
tra fu bondad, y buena nechúra. Eltá bien, 
dixo Sancho, y hazéd cuenta, hermano, que 
yk la avéys pintado de los pies a la cabera ; 
Que es lo que queréys aora? y venid al punto 
fin rodeos, ni callejuelas, ni retazos, ni aña* 
didüras? Querría, Señor, refpondió el jabra* 
dór. que vueíTa merced me hiziéíTe merced 
de darme una Carta de favor para mi confué- 
gro, fuplicándole fea férvido de que eftecaía<^ 
miento fe haga, pues no fomos defyzuales en 
Ips bienes de fortuna, ni en los de Ta natura- 
leza; porque para dezír la verdad. Señor Go- 
vcrnadór, mi hijo es endemoniado, y no ay 
dia, que tres, o quatro vezes no le atormen- 
ten los malignos efpiritusj y de avér caydp 
una vez en el fuego, tiene el roftro arrugado 
como pergamino, y los ojos algo Uorófos, y 
manantiales: pero tiene una condición de un 
An^el; y íino es que fe aporrea^ y fe da de 
puñadas él mifmo á ii mi(mo, fuera un ben- 
dito. Q¿iereys otra coíá, buen hombre? re* 
plicp Sancho. Otra cofa querría, dixo el la* 
br^6jr,fíno que no me atrevo ádezirlo^pcro 
vaya, que en fin no fe me ha de podrir en el 
pe<:ho, pegue, ó no pegue. Digo, Señor, 
que querría que vue0a mercad me diéíTe tre- 
cientos, ó f(^fcientos ducados para ayuda de 
U dote de mi Bachiller; digo , para ayuda de 
poner fu cafa, porque en fin han de vivir por 
¿^ fin tMx fugetos^ la$ impertinencias de fui 

fuegroi. 
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üiegros. Mirkl, fi ctucreys otra €o&, díxo 
Sancho, y no la dexéys de deiir por empacho, 
ni vergüenza. No por cieno, rcfpondió ci 
labrador; y apenas dixo efto, quando levan- 
tándoíe en pié el Governadór, aíHode la (illa 
en que eftáva (émido, y dixo: Voto á tal Don 
patán, rúílico, y mal mírlldo, que (ino os 
apartáys, y efcoodéys luego de mi prefencía, 

?ue con eíla filia os rompa, y abra la cabe^i. 
lidepó^aj velláco, pintor del núfino demo* 
nio, y ^^ eftas horas te vienes á pedirme feyf- 
cientos ducádoi! Y donde los tengo yo^ he- 
diondo? Y porque te los avia de dar, aunque 
los tuviera, focarron, y mencecko? Y 4ue 
fe roe dá á mi de Miguel turra, ni de todo el 
Unage de los Perlerines? Vá de mi, digo^ fi- 
no, por vida del Duque mi Señor, que haga 
lo que tengo dicho. Tu no deves de fer de 
Migué! Turra, fino algún focarron. que para 
tentarme, te há embikdo aqui elintierno. Di- 
ine, deiálmádo: Aun no na dia y medio que 
tengo él Govierno, y ya quieres que tenga 
feyicientos ducados? Hixo de feñas el Maef- 
treíala al labrad^, que fe falié(!e de la íala, 
el qual lo hizo cabizbáxo, y al parecer teme* 
rófo de que el Governadór no executáíTe fií 
cólera^ que el vellacón supo haiér muy bien 
fu oficio. Pero dexémos con fu colera á San* 
cbo, y íkndefe la paz. en el corro,ybolvkraos 
i, Don Quixote, que le dexámos vendado el 
roftro, y curado de l^s gatefcas heridas, de las 
quales no fanó en ocho dias; en uno de los 
quales le fucedio lo que QdeHamere promete 
¿t contar con la puntualidad, y verdad, que 
I 4 íuéle 



\ 

^ I3¿ D. QXTIZOTB DB LA MaNCHA, 

fuéle contar las cp£is defta biftória, por mí^ 
nimas que sean. 



CAPITULO XLVIIL 

Pe lo qu€ k fucedih i Don ^uixot^ con 
Pona Rodríguez la dueña de lo; Duque ft 
fa^ con otros acontecimientos dignos de 
ejcritkra , y de memoria eterna. 

AD E M A^S eftáva mohíno y y mclanco» 
lico el m^l ferido Don Qiiixote, venda- 
do el roftro^ y feñaládo, no por la mano de 
Dios, fino por las uñ^s de ungato(defdicha$ 
^éxas á la andante Cayalleria.) Seysdíaseftu* 
yo fin falir en publico ; en una noche de lof 
quales, eftápido defpierco^ y defveládo {>en* 
^ándo ^n íus defgracias, y en el perfeguimién- 
to de Alcifidora* unció que con lina llave 
abr;an la pMerti^ de fu aposento, y luego ima- 
ginó , que la enamorada donzella venía para 
fcbrcfsijtar fu honeftidád, y ponerle en con- 
dición de fetór á la ft, que guardar dcvia i 
fu Señora Dulcinea del Tobólo. No, dixo, 
( creyendo a fu imaginación , y efto con voz 
que pudiera fer oyda,) no ha de sor parte la 
fnayór hermosura de la tierra, para que yo 
dexe de adorar á la que tengo gravada , y ef- 
fampáda en la mitad de mi corazón, y en lo 
pías efcondido de mis entrañas, oraeítés,Se- 
|k)f9 mia^, transformada en cebolluda labra- 
dora, 
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dora, ora en Ninfii dd dormido Tajo, texiéo* 
do telas, de oro y firgocompueftas, ora M 
tenga Merlin, ó Montefinos donde ellos quN 
íiéren, que adonde quiera eres mia, y á d6 
quiera he fido yo, y he de fer tuvo. El aca«* 
Djir eftas razones, y el abrir de la puerta fué 
todo uno. Púrofe en pié fobre la cama em- 
buélto de arriba abaxo en una colcha de rafo 
amarillo, una galocha en la cabera, y el ro& 
tro, y los bigotes vendados ; el roftro, por 
los aruños; los bigotes, porque nofeledeí^ 
mayáflen» y cayéflfen: En el qual trage pare* 
cia la mas extraordinaria fantalma , que fe pu« 
diera pensar. Clavó los ojos en la puerta, y 

auándo efperaya ver entrar por ella á la ren« 
ida, y laftimáda Altifidora, vio entrar áunsí 
reverendiffima due^a con unas tocas blancas 
repulgadas, y luengas tanto, que la cubrían y 
enmant^van defde los pies á la cabega. Entre 
los dedos de la mano yzquierda traya unamei» 
dia vela encendida, y con la derecha íe hazla 
^mbra, porque no le diéíle la luz en los ojos, 
k quién cubirian unos muy grandes antojos. 
Venia pisando quedico, y movía los pies blan- 
damente. Miróla Don Quixote deíde fu ata» 
laya, y quando vio fu adeliño, y noto fu fi« 
lencio, pensó que alguna Bruxay ó maga ve- 
nia en aquel trage á hazér en el alguna mali^ 
fechoria, y commengó á fantiguárfe con mu* 
cha priéfla. FuéíTe llegando la vifioa, y quan* 
do llegó I la mitad del aposento, al^ó les 
ojos^ y vio la priéfla con que fe eiUva ha- 
2.iéndo cruzes Don Quixote; y fi él quedó 
pedrófo en ver tal figura, ella quedó eípantá- 



dft en rér It Ibjrá , porque aflS cocno k vi6un 
«leo. y un «cnarijlo coa h colcht, y con las 
vendas que le dÍ3figurávan, dio unt gran vozi» 
dixíindo: Jefus^ que es lo que vto! y con el 
fobrefalto fe le cayó la vela de las manos, y 
viéndofe i eicúras, bolvió las efpaldas para 
irfe, y con el miedo tropezó ep fus ñddas, y 
dio configo una gran cayda. Don Quixoto 
temerófo comentó á dezir: Conjuróte, fan«» 
taima, ó lo que eres, que me dig^, quieq 
•res, y que me digas, que es lo que de mi 
quieres? Si eres alma en pena, dimelo, qué 
yo har¿ por ti rodo quanco mis fuerzas sücan- 
^Irctiy porque soy Catholico Chriltiano, y 
amigo de hazer láen k toJoel mundos que 
para efto tomé la orden de la Cavalleria an- 
dante que profóíTo, cuyo exercicio aun hada 
haz¿r bien á las animas del Purgatorio fe eftien- 
de. La brumada dueña, que oyó conjurárfe, 
por fu temor coligió el de Don Quixoce, y 
con voz afligida, y baxa le refpondió : Señor 
Don Quixoce, (fi es que^ cafo vueíTa mer- 
/ ccd es Don Quixote) yo no foy fantafina, ni 
viíion, ni alma de Purgatorio, como vucíTa 
merced deve de avér pensado, fino doñaRo« 
driguez la dueña de nonór de mi Señora la 
Duquefla, que con una neceflidád de aquellas 
que vucfla merced fuéle remediir , ^ vucffa 
merced vengo. Dígame, Señora Doña Ro- 
dríguez , díxo Don Qui5fote ,por ventura viene 
vueíTa merced á hazér alguna tercería ? por- 
que la hago fabér que no soy de provecho pa- 
ra nadie: Merced á la fin par belleza de mi 
Señora Dulcinea del Tobólo. Pigp en fin, 

fe- 
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íeñora doña Rodríguez , que como vueíll- 
merced úHCy fdtxe á una parte todo recado 
atnorófo, puede bolvér á encender fu vela, y 
buelva, y departiremos de todo lo que mat 
mandare , y mas en gufto le violare, íklvándo^ 
como digo, todo inctcacivo melindre. Yo r«« 
cido de nadie, Señor mío? reipondióla due* 
ña. Mal me conoce vueíTa merced : Si, que 
aun no t&by en edad tan prolongada, quem« 
acoja i femejánces niñerías , pues Dios loado ^ 
mi alma me tengo en las carnes, y todos mig 
dientes, y muelas en la boca, amen de unop 
pocos que me han ufurpádo unos catarros , que 
en ella tierra de Aragón ion tan ordinarios: 
Pero efpéreme vucfla merced un poco,(aldrfe 
íl encender mi vela, y bolvcré en un inflante 
íl contar mis cuytas , como á remediador de 
todas las del mundo ^ y finefperár refpuefta, 
fe íalié d^l aposento, donde quedo DonQul^ 
Xote foflegado, y peníativo eiperindola: Pero 
tu^o le lobrcvinieron mil peniamiéncos acer- 
ca de acuella nueva aventura^ y parecíale &ér 
mal hecho, y peor pensado, ponerle en pcll« 
gro de romper á fu Señora la fce prometida; 

Ídézhfe I fi miimo: Quien fat>e, fi el día'» 
lo, que es furll y manólo, querrá engañar- 
me áora con una dueña, loque no há podido 
con Eroperarrizcs, Reynas, DuqueíTaS) Mar- 
quéflas, ni Condéffas? Que yo beoydodezir 
muchas vezes, y á muchos difcrétos, que fi 
él puede « antes os la dará roma, que aguileña. 
Y quien »be, ñ efta foledád, ella ocaíion, y 
efte íilencio defpertarán mi3de(stos,<|ueduét« 
meo i y barto^ que al cabo de oús aoos ven « 

g4 
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ga k caer donde nunca be trope9Mo? T tn 
Cafos femejkntes mejor es huyr, queefperkr ü 
batalla. Pero yo no devo de eílár en mi juy- 
ZiOy pues tales difparaces digo, y piénfo; qu4 
lio es poíBbk, que una dueña toquiblanca, 
larga, y antojuna pueda mo^ér, ni levantar 
peníkmiénco laícivo en el mas deíálmi^do pe« 
cho del mundo. Por ventura áy dueña en la 
tierra, que tenga buenas carnes? Por ventú* 
ra áy dueña en el orbe , que dexe de s¿r im- 
pertinente ^ frunzida) y melindrófa? A fuera 
pues, caterva dueñefca, inútil para ningún hu- 
mano r^alo. O quan bien hazia aquella Se^ 
ñora, de quien fe djze, que tenia dos dueñas 
de bulto con fus antojos, y almohadillas al ca*» 
bo de fu eftrádO) 'como que eftávan labran- 
do; y tanto le ferviaq para la autoridad de la 
fala aquellas eílátuas, como las dueñas verdav^ 
déras: Y diziéndo efto. fe arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta, y no dexár 
entrar á la Señora Rodríguez^ n^as quando la 
llegó I cerrar, yá la Señora Rodríguez bol* 
vía, encendida una vela de cera blanca en la 
mano, y quando ella vio á Don Quixotede 
mas cerca embuelto en la colcha con las ven- 
das, galocha, ó becoquín, temió de nuevo; 
y retirándofe atrás como dos paíTos , dizo : 
Eftámos feguras, Señor cavalléro, porque no 
tengo á muy honefta feñal a ver fe viieíTa mer- 
céd levantado de fu lecho. EíTo mifmo es 
. bien que yo pregunte. Señora, refpondió Don 
Quixote, y affi pregunto, ü eftar^ yofeguro 
de ser acometido, y forcádo? De quien, ó i, 
fluíen pedís, Seupr cavalléro, eílá Iqguridád? 

re* 
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replicó la dueña. A vos, ]r de vos la pidó^ 
dixo Don Quixote, porque ni yo soy de mar* 
indi, ni vos de bronze, ni aora fon las diez 
del dia, fino media noche, y aun un poco 
mas, fegun imagino, y en una eftancia mas 
cerrada, y fecreta, que lo devió de feria cueva, 
donde el trayddr, y atrevido Eneas gozó kh 
hertnófa, y piadóla' Dido : Pero dadme, Str 
ñora, la manb, que yo no quiero otra legu- 
ridád mayor , que la de mi continencia, y re- 
cato, y la que ofrecen eífas teverend¡flímasto>i 
cas: Y diziéndo efto, besó fu derecha máno^ 
y le adió de la fuya, que ella le dio con laa 
mefmas ceremonias. 

A(iy I haze Cide Hamcte un parcntcfis, y 
dize,<}ue por MahoGpa que diera, (porvéf 
ir á los dos aíli aífidos, y travádos defde la 
puerta al lecho,) la mejor Almalafii de dos 
que tenia. 

Entróse en fin Don Quixote en fu le- 
cha, y quedófe Doña Rodríguez fentada en 
una filia algo defviáda de la cama, no quitan* 
dofe los antojos, ni la vela« Don Quixote fe 
acorrucó, y fe cubrió todo, no dexando más 
del roftro defcubiérto, y aviéndofe los dos 
fofleg^do , el primero que rompió el filencio 
fué Don Quixote , diziéndo : puede vuéíla 
mercfed aora, mi Señora Dona Rodríguez, 
defcosérfe,y desbuchar todo aquello que tiene 
dentro de fu cuytádo coracón,ylaftimadaseri« 
trañas ; que ferá de mi eicucháda con caños 
oydos, y focorrida con piadoiás obras. Affi 
lo creo yo, refpondió la dueña, que de la 
gentil, y agradable prefencia áé vuéíTa mer- 

céd 



k^a D. Qv^xorz di LAMANCHiiy 

€M no fe podía cipero fino tan Chriftiaot 
refpuifta. 

Es pues el cafo, Señor Don Quüroce, que 
aunque vuéíTa merced me vée Tentada en efta 
fiiU , y en la mitad del Reyno de Aragón , y 
en habito de dueña aniquilada, y aíTenderea* 
4a, foy natural délas Afturiasde Oviedo, y 
de linage > que atraviéflan por él muchos de 
Jos mejores de aquella provincia, pero mi cor* 
ta fuerte, y el defcuydo de mis padres, quo' 
empobrecieron antes de tiempo fin fabér co- 
mo ni como no, me truxéron á la Corte de 
Madrid, donde por bien de paz, y por efcu» 
^r mayores defventuras, mis padres me acó* 
modáron i fervir de donzdla de labor á una 
principal Señora. Y quiero hazér fabidór i 
vuéfia merced, que en hazer vaynillas^ y la- 
bor blanca, ninguna me ha echado el pi¿ ade-> 
Unte en toda la vida. Mis padres me dexá* 
jon firviéndo, y fe bol vieron á fu tierra; y 
4c alli á pocos años fedeviéron de ir al cielo, 
porque eran además buenos 9 y Catholicof 
Chriftianos Quedé huérfana, y atenida al 
sniíerablefalario, y álasangudiadasnaercédes, 
que á las tales criadas fe fuéle dar en pajacioi 
y en efte tiempo fin que diéífe yo ocafion a 
«Uo , fe enamoró de mi un efcudéro de cafa^ 
hombre y á en días, barbudo, y aper(bn^do, 
y fobre todo hidalgo como el Rey, porque 
era Montañés. No tratamos tan fecretamén- 
te nueñrosamores^ que no viniéífen á noti* 
cia de mi Señora, la qual por efcusir dimes, 
y diretes, nos casó en paz. y en haz de la 
Santa Madre Iglefia Catholica Romana, de 

cuyo 
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cuyo matrimonio nació una bija, üara remitir 
con mi ventura (fi alguna tenia ^) no porque 
yo muriéfle del parto (que le tuve derecho , 
y en faz6n( fino porque defdealli k poco mur- 
rio mi efpofo de un cierto cfpanto que tuvo 
(que a tener aora luear para contarle, yo sfe, 
^ue vuefla merced le admirara : ) Y en efto 
comentó I llorar tiernamente, y dixo: Per- 
dóneme vuéfla merced, Señor DonQuixoíe» 
^ue no vi mas en mi mano; porque codas iaa 
vez«es que me acuerdo de roí mal logrado, 
fc me arráfan los ojoi de ligrimas. Válamc 
Dios , y con que autoridad lleva va á mi Seño» 
n íl las ancas de una poderoíámula negra co^ 
mo el mirmo azabache; que entonces no ífe 
usavan coches, ni filias, como aora dizen que 
^ ufitn, y las Señoras ivan á las ancas de fus 
-efcudéros. Efto alómenos no puedo dexir 
de contirio . porque fe note la crianza , y 

Í>untuaUdid de mi buen marido. Al entrar de 
a calle de Santiago en Ntadrid (oue es a%o 
eftrecha) venia á &lir por ella un Alende de 
Corte con dos Alguazíles delante; y aífi cp- 
mo mi buen eicudéro le vio , bolvió las rien- 
das á la muía, dando feñal debolv¿r áacom- 

' pañarie. Mi Señora , que iva á las ancas, coa 
V02. baxa le dezia: Que ba7¿ys, defventura- 
do? No véys que voy aquí? £1 Alcalde de 

- de comedido detuvo las riendas al cavallo, y 
dixole: Seguid, Señor, vueftro camino, que 

fo foy d que devo acompañar á mi Señora 
)oña Cafilda (que aífi era el nombre de mí 
ama) todavía porfiava mi marido con la gorra 
en la mano i querer k acompañando al Al- 

calde: 
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calde: Viendo loqual mi Señora, llena dé 
cólera, y enojo £u:ó un alfiler gordo (ó creo 
que un pun^cSn del eftuche) y clavóíele por 
ios lomos de manera, que mi marido dio una 

San voz, y torció el cu¿rpo de fuerte ^ que 
ó con fu Señora en el íuélo« Acudieron dos 
lacayos fuyos k levantirla, v lo mifmo hizo el 
Alcalde , y los álguazile^. Álborotófe la puerr 
ta de Guadalajara, di|o, la gente valdia que 
en ella eftáva. Vinote I pié mi ama, y mi 
marido acudió en caía de un Barbero , dizién^ 
do que lleváva paíTadas de Darte a parte laseihP 
crañas. Divulgófe la corteua de mi efpofo tati- 
to, que los muchachos le corrían por las caU 
les ) y por efto, y porque el era, algún tanto 
corto de vifta,mi Señora laDuqueflaledefpi- 
dio, de cuyo pefar, fin diida alguna tengo pa- 
ra ini, que fe le causó el mafde la muerte. 
Quedé yo viuda, y defamparáda con hija acue& 
tas, que iva creciendo en hermofura como la 
efpuma de la mar. Finalmé^nte como yo tu« 
viéffe £ima de gran labrandera, mi Señora la 
Duque0a , que eftáva reziéncafada con el Du« 
que mi Señor i qutfo traerme configo h eíle 
reyno de Aragón , y á mi hija ni mas ni me- 
nos, en donde yendo días, y viniendo dia8| 
creció mi hija, y con ella codo el donayre del 
mundo: Canta como una Calandria, danga 
como el Penfamiénco j bayla como una perdi- 
da, lee y efcrivc como un maertro deefcuela* 
y cuenta como un avariento. De fu limpieza 
no digo nada, que el agua que corre no es 
mas limpia^ y deve de tener aora, fi mal no 
me acuerdo^ diez y séys años^ cinco mefesy 

títi 
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tres días uno mas íl menos. Enrefoluciondefs 
ta mi muchacha fe enamoró un hijo deunla-» 
bradór riquiíBmo, que eftá en una aldea del 
Duque mi Señor no muy lexois de aquí. En 
efeáo no sé como ni como no» ellos fe jun- 
taren j y debaxo de la palabra de ser fu efpo- 
ib, burló á mi hija, y no fe la quiere cum-* 
plir^ y aunque el Duque mi Señor lo fabe^ 
porque yo me he quexado á ¿1 no una fino 
muchas vezesj y pedido, le mande, que el cal 
labrador fe cafe con mi nija, haze Orejas de 
Mercader, y apenas quiere oyrme ^ y es la 
cauía^ que como el padre del burlaaor están 
rico, y le prefta dineros, y le fale por fiador 
de fus trampas por momentos, no le quiere 
defcontemár, ni dar pefadumbre en ningún 
modo. Querría, pues, Señor mió, quevuef- 
ia merced tomáíTe i fu cargo el deshazer eílo 
agravio, ó yk por ruegos, ó yá por armas, 
pues f^un todo el mundo dize, vuefla mer- 
ced, nació en el para deshacerlos, y para en- 
derezar los tuertos, y amparar los miferablcs j 
Y póngafele á vuefla merced por delante la 
huerfandad de mi hija fu gentileza , fu moce« 
dad, con todas las buenas partes , que he di« 
cho que tiene j que en Dios y en miconcien* 
cía, que de quantas donZiellas tiene mi Seño- 
ra, no áy ninguna que llegue ala fuela de fi; 
zapato^ y que una que llaman Áltifidora,que 
es la que tienen por mas defembuélta, y gallar- 
da, pueda en comparación con mi hija, np 
la llega de dos leguas ^ porque quiero que fepa 
vuefla merced, Señor mió, que no es todo 
oro \p que reluze, porque efta Altifidorilln 
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tien« mM de pt^ttntíotí^ que de hertno^art; 
y ftns de dtfembuelta ^quedt'recogídia : Áde« 
mis que no citó civiy íkii^y que tíe»eufider« 
rb aliento cansado^ que tío áy íúfitr el «ft^r 
jumo k ella un tnooiémo^ y aun mi Señora ia 
DuqueOii. . . Quiero calíki ique fe fuéle de- 
zir, que aun ks pandes cietien dydos. 

QV B tiene mi Sefiora la Duqueffii por vi- 
da mk, Señora Doña Rodríguez? preguntó. 
Üon Qyixoce. Con efle conjuro , reípondió 
k dueña, no puedo dexár de re^ondéir a4o 
que fe tóe pregüdca con toda verdld. Vfee 
tueflk ínercéd. Señor Dóñ X^imitj la t*eir- 
mósúra de mi Señora ia Duquefía^ Hqu^Há' 
Tez. de rofti-o que no j>*éte fino deuhaefpa- 
da acicalada, y reria; aqáetias dos Metiaiáíde 
leche, y de datniín) <f&e fcn la una tiene el 
Sol, y en la otra la Lufffa^ y aquella gallárdk 
con que va picando, y aun de1i)redindo ci 
fiíélo. que no parece fifto que va derrarain* 
do faíüd donde paflá ? Pues fepa vtieffa taíer- 
céd , qufe lo puede agradecer primero á É^ , 
y teego h dos fuentes que tiene efttesdospíeiw 
Ti^8 por donde fe desagua todo el malti«ñK>r, 
de quien dizen los médicos, que efti llena, 
Santa Maria! dixo Efen Quisiote, y es foffi* 
1>le , que mi Señora Ift Duqiieffa tefiga trfes 
defagiladerosPNolo creyera, fi mclodíxéraii 
Frayltís defcalzos^ perd pues la Sefióra Doña 
Rodríguez le dize, <lcve de ser affi: Pero ca- 
les fuentes, y en taíes lügarbs nó devendema* 
!nar huiafior finoambar'Hqaiáo. Verdaderamén* 
^ que 'aora «cabo de úrter , qtre^ftode hazéí- 
<e toentes, deyc de««W Goík4HTipertantB p&fa 
la-fi¿úd. -^ -A-p*fiN'^g 
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AlPEÑA^ ^C9hk P99 9pi|»tf (jedezireí^ 
tas razones, quando con un gran golpe abrié* 
ron las^pufrtasdel 0^ntp^ y dd ^bnesáko 
del golpe fe le cayó á Dona Rodríguez la vela 
de )a mano , y mcib k cí^^tíicia como boca 
de lobo, como lufele dczirfe. Luego fintió la 
pobre dueña que la a&ian de la garganta coii 
dos manos tan fuertemente que noladexávan 
gañir, y que otr4i pettoha con mucha preñe* 
%a, fin hablar palabra, la algaval^s faldas, y 
con una, al {Mttecér, Oiioela le comentó á 
dar caauos a^ot^s que era una compaflion j y 
aunque E)on C^kote le la tenia, no fe mt* 
4?eáTa del lechó^ y no &biaque ptídt a fer aquel« 
lo; y eftávafe 4^u4o y callando, y aun te» 
miérido no viniéíTe por él la táñela, y tunda 
afotéfca: Y no fué vano fu temor, porque en 
dexando molida á ta dueña (la i}ual noosá^va 
ooex^rfe ) los calladas verdinos acudieron i 
Don Quísote, y defembol viéndole de la sa* 
baña,' y de la colcha le pellizcaron tan ame« 
nado, y tan reziaménte, que no pudo dexár 
de detendérfe á puñadas, y todo eí^o enfilen* 
tfio^(<mirabk. Duro la batalla cafi media ho* 
ra ^ fdiéi;onfe}as fantaünas ,* recogió Doña Ro« 
driguez fus faíldas ,y g^mi^ndo fu def^racia , fe 
falló por la puerta fuera í^ndjezir palabra á. Don 
Q^ixote 'y el qual doloi^óío . y pellizcado , coo^ 
fufo, y peníatlvo fe quedó folo, donde le 
dejaremos, deicéofó de íaber quien avia fido 
el perverfo encantador , que tal le avia puef- 
K): Pero ello fe dirá á fu tiempo; que Sancho 
Pan^a nos llama, y el buen cpoci¿rto de hf 
ÍMftoria4o pide. 

K 1 CAPÍ- 
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CAPITULO XLIX. 

De lo que le fucedih ¿t Sancho Panfd 
rondando Ju Ínfula. 

DEXAMOS al gran Govcrnadór eno- 
jado , y mohíno con d Labrador Pin-» 
tór, V Socarrón, el qual, induftriado 
del Mayordomo, y el Mayordomo del. Du«« 
que, fe burlkvan de Sancho, pero él fe las te* 
nia tieflas á todos, maguera Tomo, Bronco^ 
y Rollizo : y dixo á los que con él eftávan ,' 
y al docor Pedro Rexio ( que como fe acabó 
el fecreto de la carta del Duque, avia bueko- 
^ entrar en la fala:) Aora vcjrdaaeraménteen* 
tiendo, ^ue ios juezes, v góvernadores deven 
de ser, 6 han de fer de bronze para no fcntir 
las importunidades de los negociantes i que á 
codas horas, y á todos tiempos quieren que 
los efcúcheny y defpachen, atendiendo folo 
á fu negocio, venga lo que viniere j y fiel 
pobre del juez nolosefcucha ydefpacha, a 
porque no puede, ó pprque no es aquel el 
tiempo diputado para darles audiencia, luego 
les maldizen, y murmuran, y les roen loa 
hueflbs, y aun les deflindan los linages. Ne- 
gociante necio, negociante mentecato, note 
apresures^ efperafazón, y coyuntura para ne- 

f rociar; no vengas á la hora de comer, ni ^ 
a del dormir; que los juezes fon de carne,/ 
de hueíTo, y han de dar á la naturaleza lo qu^ 
. . car. 
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naturalmente les pide; fino es yo que no le 
doy de comer á la mia: Merced al íéñordo- 
tqr Pedro Rezio tirteafuéra que eftá delante, 
que quiere que muera de hambre; y afirma, 
^ue efta muerte es vida (que aíli fe la dé Dios 
3l él , y á todos los de fu ralea, digo, á la de 
los malos médicos; que la de los buenos pal- 
mas , y lauros merecen. ) Todos los que co- 
nocían ^ Sancho Panga, fe admirávan oyen* 
dolé hablar tan elegantemente, y no übian k 
que atríbuyrlo, fino á que los oficios, y car- 
gos graves, ó adoban, ó entorpecen los en- 
tendimientos. Finalmente el dotor Pedro Re- 
rio Agüero de Tirteafuéra prometió de darle 
de cenar aquella noche aunque excediéíle de 
todos los aforifmos de Hipócrates. Con efto 
quedó contento el Governadór, y efperáva 
con grande anfia llegáfle la noche , y la hora 
de cenar; y aunque el tiempo, al parecer fuyo, 
fe eftkva quedo fin movérfe de un lugar, to- 
davía fe llegó, por el tanto defecado, donde 
le dieron de ceñir un falpicon de vaca con 
cebolla, y unas manos cozidas de ternera al- 
go entrada en días. Entregófe en todo con 
mas gufto, que fi le bu vieran dado Franco- 
línes de Milán, Faysánesde Roma, Ternera 
de Sorrento , Perdizes de Morón , ó Ganfos 
de Lavajos; y entre la cena, bolviéndofe al 
dotor, ledijfo: Mirad. Señor Dotor, de aqui 
adelante no os curéys de darme á cottiér cofas 
regaladas» ni manjares exquifitos, porque ferá 
Ikcar á mi eftómago de fus quicios, el qual 
eftá kcoftumbrado á cabra, á vaca, á toci* 
no, I cecina, á nabos, y cebollas; y fi acá> 
K 3 fo 
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ib le dan otros manjares de plació, los recibo 
éon melindre, y algunas vezes con aíco. Lo 
que el Maeílrefala puede hazér es , traerme ellas 
que llaman ollas podridas , que mientras mas 
podridas fon, mejor huéíen, y en ellas pue dp 
embaular, y encerrar todo loaue el quiftére 
éomo sea de comer ^ üue yo fe lo agradeceré , 
y fe lo pagaré algún día^ y no le burle nadio 
conmigo, porque 6 fomos, o no fomds: Vi- 
vamos todos, y comamos en buena paz, y 
compañía, pues auando Dios amanece, para 
todoá amanece. Yo góvernai-é efta ínfula fín 
perdonar" derecho, ni llevar cohecho;; ytodó 
el mundo tráyga el ojo aleña, y mire por el 
viróte, porque les hago faber, que el diablo 
eílá en Cantillana 1 y que fi me dan ocaíion, 
han de ver maravillas : No fino hazéos miél^ 
y comeros han mofeas. Por cierto, Señoí" 
Governadór, dixo el Maeftrefala,quevuefl:ra 
merced tierte mucha razón en quahto há di- 
cho, y que yo ofrezco en nombre de todos 
los infíilanos defta iníula, que han de fervir á 
vueíTa merced con toda Duntualid^d, amor, 
y benevolencia; porque el fuave modo de go- 
yernár que en eftos principios vueífa merced 
Jha dado, no les dá lugar de hazér,ni depen^ 
s^r cofa, que en defervicio de vueíTa merced 
redunde. Yo lo creo, refpondió Sancho, y 
ferUn ellos qnós necios , (i otra coía hiziéjU- 
fen, ó pensaflen; y buelvo á dezir, que íe 
tenga cuenta con mi fuftento, y con eldemi 
luzio j qufe es lo que en efte negocio impór» 
ta, y naze mas al cafo; y en fiéndo hora va* 
fPQ$ ^ róndar^^qe <;$ miic^tencionlimpiareftg 
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inful» de todo genero de inmundípia, y díc 
geoce vagamunda^ holgazana) y mal éntrete- 
nida V porQue quiero que fepays, amigos, que 
la gente valdia^ y pere^óTa es en la República 
lo ntefmo que ios zangaños en las colmenas, 
que fe comen la miel, que las ti abajadoras 
abejas haxen , pienfo favorecer ^ los labrado* 
res, guardar uis preeminencias h los Hidalgos, 
premiar los virtudfos, y fobre todo tener reí- 
peco á la Religión , y á la honra de los Reli* 
giofos. Qiie os parece defto, amigos? Digo 
algo , ó quiebrome la cabera ? Dize tanto vuef* 
fa merced. Señor Gorernadór, dixo el Ma- 
yordomo, que eftóy admirado de ver, que 
un hombre tan fin letras como vueftra mer- 
ced (que á lo que creo, no tiene ninguna) 
diga tales, y tantas cofas, llenas de fentengias. 
y de avifos tan fuera de todo aquello, quede! 
ingenio de vueíla merced efperávan los que 
nos embiáron, y los que aquí venimos. Cada 
día fe vén cofas nuevas en el Mundo; las bur- 
laa fe buelven en veras, y los burladores fe 
bailan burlUos. 

Llegó la noche, y cenó elGovemadór 
con licencia del Señor Dotor Rezio! Ader^ 
Saronfe de ronda; (alió con el Secretario, 
Mayordomo, y Maeftre&la, y el Coronifla 
(que tenía covdado de poner en mepioriafus 
hechos) y Alguaciles, y efcri vanos tantos, 

Í|ue podían formar un mediano ef(}uadróa» 
va Sancho en medio con fu vara, que no 
avia mas que ver ; y pocas calles andadas del 
Ingar, fingieron suydo de cochiliadas; acudie- 
ron alia, y haUárcni giie eran dos íblos hom- 
K 4 brcs 
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bres los que rentan , los quales viendo venir 
ÍL la jufticia, fe eftu vieron quedos, y el uno 
dellos dixo: Aquí de Dios, y del Rey; co- 
mo ? y que fe ha de fufrir que roben en po« 
blado en efte pueblo, y que fe falga á faitear 
en él en la mitad de las calles PSoflegáos hom- 
bre de bien, dixo Sancho^ v comadme, que 
es la ca^ík defta pendonciar Que yo s6y el 
Governadór. Elotro contrario dixo: Señor 
Governador, yo la diré con toda brevedad: 
VueíTa merced fabrá, qUe efte gentil-hombre 
acaba de ganar aora en efta caüi de juego, que 
eftá aquí frontero, mas de mil reales y fabe 
Dios comojy hallandomeyoprefente,juzg«^ 
mas de una fuerte dudófa en fu favor contra 
todo aquello que me di&ava la conciencia; 
Al(6fe con la ganancia , y quando efperáva 
que me avia de dar algún clcudoporlomeno$ 
de barato (como es ufo, y coftumbredárlea 
los hombres principales, como yo, que eilá* 
mos afliftentes para bien y mal paísár , y para 
apoyar finrazones, y evitar pendencias) él em* 
bolso fu dinero, y fe falió ae la cala. Yo vine 
defpecfaádo tras éU y con buenas, y cortéfea 
palabras le hé pedido, que me diéíTe, iiquié- 
ra, ocho reales, pues labe que vo íoy hom- 
bre honrado, y que no tengo oncio , ni be- 
neficio, porque mis padres no me le enfeñs^ 
ron , ni me le dex^ron : Y el focarrón , que 
no es mas ladrón que Caco, ni mas fullero que 
Andradilla , no quería darme mas de quatro 
reales. Porque vea vueíTa merced, Señor Go- 
. vcrnadór, que poca vergüenza, y que poca 
(Qncienci^. {'ero i fée, ^ue ü vu^íTa merced 

no 
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^ : ^ no Ucgira ,quc yo le hiziéra vomitir laganan- 
^ cía , y <|ue avia de faber con quantas entreva 
la Romana. Que deziis vos á efto? pregun- 
tó Sancho. Y el otro reípondió , queera ver- 
dad quanco fu contrario dezia, y no avia que- 
rido darle mas de quacro reales, porq^ie fe los 
dava muchas vezesiy los que efpéran barato, 
han de fer comedidos^ y tornar con roftro ale- 
gre k) que les dieren, fin ponérfe en cuentas 
con los gananciófosjfi ya no fupiéflen de cier- 
to y que fon fulleros y que lo que ganan , es 
mal ganado; y que para ieñal que era hombte 
de bien, y no ladrón comodezia, ninguna 
avia mayor, que el no averie querido dar na« 
da^ que fiempre los fulleros fon tributarios de 
los mirones que los conocen. AíE.es, dirb 
el Mayordomo: Vea vuefla merced, Señor 
Governadór , que es lo que fe ha de hazérdef* 
tos hombres ? Lo que fe ha de hazer es efto^ 
refpopdió Sancho : Vos gananciófo, bueno.o 
malo, ó indiferente, dad luego á efte vueC* 
tro acuchillador cien reales, y mas avcysde 
defembolsár treynta para los pobres de la cár- 
cel : y vos que no tenéys oficio , ni beneficia, 
• y andáys de nones en efta ínfula, tomad lu^o 
eíTos cien reales, y mañana en todo el dia &- 
lid defta ínfula dcfterrádo por diez añosfope« 
na, fi k) quebrantárcdes, los cumpl^^s en !a 
otra vida, colgándoos yo de una picota, ^ 
alómenos el verdugo por mi mandado: Y nin- 

gmo me replique; que le afentaré la mano* 
efembolsó el uno, recibió el oiro,eftefefí- 
lió de la Ínfula, y aquel te fué á fu cafa, y el 
Gover)iadií>r quedó dizi^ndo ;, Aora , yo podré 
K 5 ^ f^^<>3t 
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poco 9 6 quitaré ellas cafas de juegos aueinai 
ie^me traílúze, que fon muy perjudiciales. £f* 
u alómenos, dixo un efcriváno, no la podrá 
yuefla merced quitar, porque la tiene un gr^ 
perfonaee^ y mas es fin comparación lo que 
él pierde al año, que lo que faca de los náy* 
pes. Contra otros gariteros de menor cantia 
podrá vueífa merced moftrár fu poder, que • 
ion los que mas daño hazen, y mas iníolen* 
cías encubren; que en las caías dé los Ca va- 
lleros principales, y de los Señores nofeatrc- 
. ven los famófos fuÚéros i usar de fus tretas ^y 
pues el vicio del ju^o fe ha buelto enexerci- 
ció común, mejor es, que fe juegue en caías 
principales , que no en la de algún oficial , 
donde cogen á undefdichádo de medianoche 
.abaxo^ yTedefuellan vivo. Aora, efcrivano, 
dixo cancho, yo sé que áy mincho que dezír 
en eflb. 

Y en efto llegó un corchete, que traya afli- 
jo á un mogo, y dixo: Señor Goverr^ddr^ 
, efte mancebo venia báiia nofotros, y a0i co- 
mo columbró la jufticia, bolviólas efpaldis, 
y comengó á correr como un gamo (Señal 
que deve de ser algún ddinquénte ) Yo partí 
tras él, y fino fuera poroue tropezó, y cayó , 
no le alcanzara jamí¿. Porque huyas, hom- 
bre? preguntó Sancho. A lo aie el mogo 
rTefpondió: Señor, por efcusár de rcfpondcr 
a las muchas preguntas que las jufticiasbazen. 
Que oficio tienes? dixoSancho, Texedor, 
rcfpondió el mo§o. Y quetcxtt? pri^untó 
Sancho. Hierros de bogas ^ con Ucencia bti^- 
lia de vuefla merdéd^ dixo d mo^o» Gracid- 

fico 
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(ico me foys? continuó Sancho: De choc^ur* 
réro os picays? Eftá bien. Y adonde vvades 
aor^? Señor, dixo el mogo, acornar el ayre. 
Y adonde fe toma el ayre en efta ínfula ?dizo 
Sancho, Adonde fopla, refpondid el mo^^ 
Bueno, dixo Sancho, vos refpondeys muy á 
proponto y difcreto foys mgnjebo: Pero ba^^ 
zéd cuenta ) que yo foy el ayre, y que osfoplo 
en popa» y os encamino a la cárcel. Ola, a(^ 
fidle, y llevadle , que yo haré que duerma aUi 
fin ayre efta noche. Par Dios, dixo el mogo, 
aíG me hará vueíTa mercad dormir en la cárcel , 
como hazérme Rey. Pues porque no cebaré 
vo dormir en la cárcel? preguntó Sancho* 
No tengo yo poder para prenderte, y foltárt« 
cada y quando que quiiiére ? Por mas poder 
^ue vueua merced tenga, dixo el mogo, no 
era bailante para haberme dormir en la cár- 
cel. CútQo que no? replicó Sancho: Llevad- 
le luego, donde verá por fus ojos el defenga- 
ño, aunque mas el Alcalde quiera. usar con él 
de fu imerefal liberalidad j que yo le pondré 
,pena de dos mil ducados, íi te dexa lalir un 
paíTo de la cárcel. Todo eífo es cofa de rifa, 
refpondió el mo^o: £1 cafo e$, ^ue no me 
harán dormir en la cárcel quintos oy viven. 
Dime demonio, dixo Sancho, tienes algún 
Ángel que te faque, y que ce quice los gril- 
los, que te pienfo mandar echar ? Aora Señor 
Governadór , refpondió el tnogo con muy 
buen donaire; eftémosá raion, y vengarnos 
al. punto: Prefuponga vuefla merced. Queme 
manda llevar á la cárcel, y que en ella me 
echan grillos, y cadenas^ y qus me m^tenen 

un 
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un calabozo, y (e le ponen al Alcalde graves 
penas (i me dexa falir^y que él lo cumple co- 
mo fe le manda: Con todo eflb, fi yo no 
quiero domir, fino eílárme defpiérto toda la 
noche fin pegar peftaña, fisrá vueíTa merced 
baftante con todo fií poder para hazérme dor- 
mir, fi yo no quiero? No por cierto, disro 
el Secretario, y el hombre ha falido con (u 
intención. De modo, dixo Sancho, que no 
dexaréys de dormir por otra coía, que por 
vueftra voluntad , y no por contravenir á la 
mia? No Señor, dixocl mogo, ni porpien* 
fo. Pues andad con Dios, dixp Sancho ;ydos 
á dormir á vueftra cafa, y Dios os dé buen 
fueño, que yo no quiero quitárofle: Pero 
aconsejóos, ({ue de aquí adelante no os bur- 
léys con la jufticia, porque toparéys con al* 
guna, que os dé con la burla en los cafcos. 

Fue'se el mo§o, y el Governadór profi- 
guió fu ronda, y de alU á poco vinieron dos 
corchetes, que traían k un hombre affido, y 
dixéron : Señor Governadór , eftc que pa- 
rece hombre , no lo es, fino muger y no 
fea que viene veftida en habito de hombre. 
Libáronle k los ojos dos 6 tres lanternas, á 
cuyas luzes defcubriéron un roftro de una 
inuger, al parecer ^ de diex y séys, o pocos 
roas años, recogidos los cabellos con una re« 
dezílla de oro y feda verde, hermóía como 
mil perlas^ Miráronla de arriba á baxo, y 
vieron que venia con unas medias de feda 
encarnada, con ligas de tafetán blanco, y ra- 
paccjos de oro, y aljófar: Los greguéícos 
sraa verdes de tel4 de oro, yunafalcembarca. 
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6 ropilla de lo tnifmo fudra, debazo de Ui 
qual trata un jubón de tela finiffima de oro, 

Í blanco, y ios zapatos eran blancos, y de 
otnbre: No traía efpada ceñida, fino una 
riquiíEma daga^ y en losdedps muchos, y 
muy buenos anillos. Finalmente la mo^a par* 
recia bien \ todos, y ninguno la conoció de 
cuantos la vieron, y los naturales del lugar 
dixéron, que no podían pensar quien fuéíie; 
y los conUbidores de las burlas, que fe avian 
de hazer á Sahcbo, fueron los que mas fe 
admiraron , porque aquel fpceíTo, y hallazgo: 
no venia ordenado por ellos, y affi eftávaa 
dudófos, efperando en que pararía el cafo,* 
Sancho quedó pafmado de lajiemosura de la 
nioga, y preguntóle, quien era, adonde iva, 
y que ocaiion le avia movido para veftirfeea 
^quel habito? Ella, pueftos los ojos en tierra, 
con honeiliíBma vergüenza relpondió: No 
puedo. Señor, dezir tan en publico lo que 
tanto me importkva fuera fecreto: Una coiá 
quiero que fe entienda, quenofoy ladrón, 
qí peribna facinoróía, fino una dpnzella átí 
dicnáda, ^ quien la fuerza de. unos zelós ha; 
¿echo romper eldeco.ro que á la boneftidád. 
íe deye. Oyendo efto el Mayordomo, dixa 
^Sancho: Haga, Señor GoveriUdor apartar 
la gente, porque efta Señora con menos empa* 
cho pueda deT^ir lo que quifiere, Mandólo 
aíG el Governadór: Apartáronfe todos, finoj 
fueron el Mayordomo, MaeftrefalayelSecrcí 
tario. Viéndofe, pues, folos, ia donzclla; 

Brofiguió diziéndo : Yo, Señores, Ibyhijade 
edro Pérez Mazorca, arrendador de las lanas 

dcftc 
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defte lugir, el qual fiíéle muchof vez/es ir i 
cafa de mi padre. Eflb no lleva camiiio, dtxo^ 
el Mayordomo, Señora, porque yo conozcor 
muy bien á Pedro Pérez ^ y sé que no ciend 
hijo ninguno, ni varón, fii hembra, y matf 
que dezis que es irueftro padre, y luego aña-> 
ais, que fuéle ir muchas vezes eneafadevueí^ 
tro padre. Yá yo avia dado en dio, dixa 
Sancho. Apra Señores, vo tíhby turbada, f 
no sé lo que me digo, Fe(pondi6 ladonzella; 
pero la verdad es, que yo s6y hija de Diego 
de la Lktia^ que todos vueílas mercedes de« 
ven de conacér. Aun efib lleva camino y 
refeondió el Mav^urdomo, que yo conozco 
á Diego de la liana, y «é que es un hidalgo 
piüicipai, y rico, y qoe tiene un hijo, y una 
bqa, y que de^es que enviudó, no há avi« 
do nadie ^en todo efte lugar ^ q«ie pueda dezir, 
que há víño el rolUro de fu hi|a,' que la tiene 
tin encerrada, que no dá higár al fol que la 
vea, y con todo efto la famadtze, queespof 
c^rémo hermi^a. Affi es la verdad refpon Jió- 
la donzella , y tOk hija sby yo : Si la fama 
tiiieníe, ó no en mi hermosura, yáosavrcys^ 
Señores, defengaiíido, pues -me avéys viíto^ 
y en efto comepgó a ilorár tieroetiiénte. Vi* 
ende lo quai >el Secretario , fe Uegó al oydo 
del Maeñrdalfl, y lediffotnuypafiío'. Sindu* 
da alguna, que k efta donzella ie devedeaver 
fticedido algo de importafncia , pues en tal 
trage, y I tales horas, y fiéndo xan principal, 
tnda fuera de íu cafa^ Np ¿y dudar en eüb , 
refpondió el Maeftrefala, ymasqueeflafoQ)e« 
dbü la coR&riiMiii ilis lagrimas. Sancho la con* 

fol6 
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fdó cóa'bs XDejores razoAes que d supo; y 
le pidió, que fin temor alguno les dixéíTe lo: 
que te a vid Sucedido, qae todos procurarían 
reniediário con muchas ?eras, y por todas las 
vias pofllbles.^ Es el cafo, Señores, refpon* 
di6 ella, que mí padre nie ha tenido encerrá* 
da die£a&os'há, que fon los miftnos, que á' 
mi madre come la tierra i En ca& dizen Miflk 
cri un rico oratiorio , é yo en todo cfte ciem- 
no no'héivifto que el fol del cielo de día, y , 
la luna, yhseftrellas deiioche^Nisé,quefon 
calles, plagas, ni tcmtáos;nia«n hombres ,fue- 
ra de mr-wKíre^yuniiermaDoiniOjydePedixj 
Ptrez d ArreMádór^ ^fat por entrar de oidi«^ 
nario en mi caá, fe me antojó dezir, que* 
era mi padre por no doAztkr d mío. Sito 
encerramiém», y efteíieglrtne'el 6tir de ca-* 
ft (Gqufcral la Iglefia) ha «wochosdias, yme^* 
fes, que me trlie muy defeoíirQttda : Quifiérfl 
yo ver el routido, 6 alontónos el pueblo don*, 
de nací, ptreciéndome que ede doTséonoirs 
contra el buen decoro , qm lasdonzdlaiprtn-^ 
cipailes daren guardar áíi meímas. Quando 
o^a dezir, q»e corrían toros, y jugivan Oa.^ 
ñas, y fe reprefentávan cometas, preguatám 
á mi hermano (que es un a&o menor qiue yx^ 
que me dixéfle, quecoías eran aquellas, y 
otras ttwichaí que yo no hé vifto: él me lo» 
declariva por los mqoréS modosquefabky 
pero todo era encenderme roas el, dcfeéo def 
yerto. Finahncntc por abrevftr el cuerno d<? 
mi perdición, digo, que y© rogué, y ptídí* 
mi hermano (que nuftca tal pidiera, ni tal* 
togiin) 7 loroó a renovar cMItfnto. £1 Mayor'» 

domo 
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domo el dixo : Profiga vuefla merced, SeñóW 
ra, y acabe de dexirnos lo que le há fiícedi'* 
do, que nos tieneti i todos furpenfos fus pala* 
bras, y fos lagrimas. Pocas roe quedan pof 
dezir, re(pondi6 la.doozella, aunque muchas 
lagrimas li, que llorar^ porque los mal coló* 
cádós def>eos no pueden traét configo otros 
defcuéntos que Jos femejántes. Aviafe fent^. 
do eo el alma del maeftre&la la belleza de la 
donzella, y llegó otra vez fu lantérha para 
verla de nuevo, y parecióle, que no eran li- 
grimas, las que Uoráv^ fino Aljó&r^ 6 rozio 
de los prados , y aun las fubia de punto , y las* 
llegáva á Perlas orientales^ y eftáva defseanU' 
do, que fu deígracia no fuéíTe tanta cómoda* 
van á entender ios indicios de fu llanto, y de 
lus fufpiros. Defcfpeíivafe el Governadór do 
la tardanza que tema Ja mo^a en dilatárfu his- 
toria ;v dixole, que acabáíTe de tenerlos maa 
íiifpeníos, que era tarde, y falta va mucho que 
andar del pueblo. Ella enere incerroto^ follo^ 
90S9 y mal formMos fufpiros dixo: No es otra 
mi deígracia, ni mi infortunio es otro, fino 

' que yo rogué á mi hermano, que me viftiéAi: 
en hábitos de hombre con uno de fus vefti<» 
dos , y que me facaífe una noche á ver todo 
d pueblo, quando nueftro padre durmiéífe. 
él, importunado de misruego>,condefcendia 
^on mi defséo, y poniéndome efte veftido,y 
ft .viftiéndofe de otro mió (que le eñá como 
nacido, porque él no tiene pelo de barba, y 
no parece fino una donzella hermoiiffima) 
eíla noche, deve de avér una hora poco mas 

4 menos^ nos ^ipos de cafa,. y. guiados do 

hueftr» 
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nueílrb moco ^ y desbaratado difcuríb hhtnós 
rodeido todo el pueblo, y quando queríamos 
bol verá tafi, vimos venir un gran tropel ds 
gentej y mi hermano me dixo: hermana, efta 
deve de fer la ronda; aligera los pies, y pon 
alas en ellos, y vence tras mi corriendo , por- 
que no nos conozcan, que nos ferá mal con- 
-tádo; y diziéndo efto bolvió las efpaldas, y 
^oraen^ó , no digo , á correr , fino á bolár; 
Yo' ármenos- de séys paííbs cay con el fobre* 
^á}to, y entonces llegó el minillrode la jufti- 
cit., que me truxo ante vueffa merced, don- 
de por mala , y antojadiza me veo avergon* 
cada, ante tanta gente. En efeño, Señora ^ 
dixo Sancho, no os há fucedido otrodefmán 
alguno , ni zelos ( como vos al principio dcf 
vueftro cuento dixiftes) no os Tacaron devu** 
eftra caia? No ene bá fucedido nada, ni me 
ñíáaon zelos, fino folo el deíseode vérmuii* 
do/^ue no fe eñendia amas que á ver las cal* 
les deíte lugar. Acabó de confirmar la ver-» 
dad , de ío .que la donzeUa dezia ^ llegar los 
corchetes con fu hermano prefo, á quien al- 
canzó lino dellos quando fe huyó de fu her- 
mana:. No trak fibb un Éddellin rico, y unait 
mantellina de Oamafcq azul con pafifamanos 
de. OTO fino, la cahegá fin toca, ni con otra 
cofa adornada, que con fus meftrios cabellos^ 
que eran ibrtijas de oro, fcgun eran rubios y 
enrizados*. Apartáronfe con él el Governa* 
dór j Mayordomo , y Maellrelála , y fin que 
lo oyéífe íii hermana, le preguntaron, como 
venia en aquel trage? Y él con no menos ver- 
guén^a , y empáelio conró lo mifmo que ¿i 
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hermtna aria contado , de que recibid gran 
gufto el enamorado MaeftrcCOa ; perod Go- 
vernadór les dixo: Por cierto, Sefiores, que 
efta há fido una grao rapacería y y para can- 
tar efta necedad, y atrevimiento no eran me- 
neftcr tantas largas, ni tantas lagrimas, y fiíf* 
piros; que con dezir, fomos fulano, y. fula- 
na, que nos (alimos i efpaciár de caía de nun 
eftros padres con efta invención folo por cu- 
rioíidád fin otro defignio alguno, feíacabkra 
el'cuento ; y no gemidicos, y lloramicos.,. y 
darle. Áíli es la verdad , refpondió Ja don^ 
zelU ,* pero íepan vueflas mercedes, que! la 
turbación que hé tenido , ha fido tanta, q|ue 
no me há dezádo eüardár el termino que de* 
via. No íe ha perdido nada, refpondió Son** 
cho : vamos , y dexarémos á vueí&s mercé* 
des en caía de fu padre , qui^á no los avrá e« 
chado menos; y de aquí adelante no fe mué* 
ílren tan niños, ni tan defséoíbs de ver mun- 
do; que la Amzella honrada la pinna ijuebrada^ 
y en cafa ; y la muger y y la gallina for andar fi 

{ierden ayna; y la que es deíséofa de vér,tam« 
áen tiene deíséo de str viñsL : No digo mas. 
£1 mancebo agradeció alGovernadór.lamer« 
^céd que quería házérles de bolvérlos á fu ca« 
ia; y aífi fe encaminitron háiía ella, que no 
eftáva muy lexos de allí. Llegaron, pues, y 
tirando el hermano una China á una rexa, al 
momento baxó una] criada ,. que los eftáva ef* 
perándo, y les abrió la puerta , y ellos íe en- 
traron dexándo á todos admirados , aíIi de íti 
' gentileza , y hermosura , como del deíséo , 
que tenían de v¿r mundo ^e noche , y íin íá« 

Jir 
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lir del lugtr ; pero todo lo atribuyeron i fu 
poca edad. Quedó el Maeílreiala trafpafiádo 
1(1 corajon , y propüfo de lu^o otro día pe- 
diríela por muger á fu padre , teniendo por 
cierto , que no felá nc^ria. por fer cpado 
del DuQue; y aun á Sancho le vinieron def« 
sios, y barruntos de casar al 01090 con San- 
chica fu hija, y determinó de ponerlo en pía* 
tica i fu tiempo, dkndofe i entender , (]ue a 
una hija de un Governadór ningún marido fe 
le podia negiLn Con efto fe s^abó la ronda 
de aquella noche ^ v de alli á dos dias el Go« 
Vierno , con que íe deftroncáron , y borra- 
ron todos fus deGgnios ^ como fe verá ade- 
lante. 



CAPITULO L. 

Donde fe declara quiines fuhron los encath 
tadores , y verdugos que af otaron d la 
dueña j y pellizcaron , y arañaron i Don 
^uixote y con el fuceffo que tífvo elpa* 
ge y que Ikvh la carta á Tere/a Panfa 
muger de Sancho Panfa. 

DIzB Cide Hamete, puntualiíSmo efcu« 
dtiñador de los' átomos defta verdadera 
hiftótia que al tiempo que Doña Rodríguez 
falló de fu aposento para ir á la eílancia de 
pon Quixote , otra dueña que con ella dor- 
L 2 mia 
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mifi la íintió (y que como todas lasdoe^V 
fon amigas de labér . entender y oler) fe foé 
tras ella con tanto íilencio^ que la buena Ro|- 
driguez no lo echó de. ver; y affi como U 
dueña la vi5 entrar en la eftancia de D09 
Qyixote' (porque no faltáíTe en ella la general 
coftumbre que todas las dueñas tienen de s¿r 
chifmoías) al momento lo íué á poner en pi* 
co ^ fu Señora la Düquefla , y á dezirle de 
como Ooña Rodríguez quedáva en eí aposéo* 
to d^ Don Quixoce. La puqueíTa fe. lo dixQ 
al Duque, y le pidió licencia para que ella y 
Altiíidora vmiéíien á ver lo que aqueiladueña 
quería con Don Quixote. Él Duque fe la 
dio , y las dos con gtan tiento , y fofficgo 
paíTo anee paíTo llegaron á ponéríe junto á la 
puerta del aposento. , y tan cerca , que oyan 
todo lo que dentro hablávan,* yquandooyó 
la DuqueíTa , que la Rodríguez ayia echado 
en la caHe el aran}u£zdefus.fuénte$, no lo 
pudo fufrir, ni menos Altiíidora^ y aífi llenas 
de cólera^, y defséo&s de venganza entraron 
de §olpe en el aposento, y acrevilláron á Don 
Quixote , y vapularon á la dueña del modo 
que <|ueda contado; porque las afrentas, que 
van derechas contra la hermosura, y prefun* 
cipti/de las mugeres, dd^iértan en ellas en 
gran manera la ira^ y encienden el deiséo de 
vengárfe. 

Contó la DuqueíTa al Duque lo que le avia 
pafeádo, de lo que fe holgó ipucho; y la Du* 
queí{a, profiguiéndo con fu intención de bur« 
lárfe , y recibir paflaciempo con Don Quixo- 
te, detpachó alpage (que avia hecho la figu- 

■ fá 
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ra de Dulcinea en el concierto de fu defen* 
canto , que cenia bien olvidado Sancho Pan* 
9a con la ocupación de fu Govierno) áTe* 
relá Pan^a fu muger con la carta de fu mari- 
do, y con otra fuya» y con una gran Tarta de 
corales ricos prefqntádos. 

DizE pues la hiftória, que el page era muy 
difcréto^y agudo; y con defséo de ferviráfus 
Señores partió de muy buena gana al lugar de 
Sancho, y antes de entrar en él, vio en un 
arroyo eftár lavando cantidad de mugeres, á 
quien preguntó , ii le fabrian dezir, (i en a* 

?uel lugar vivía una muger, lUmáda Tereía 
^anfa , muger de un cierto Sancho Pan^ a , 
efcudéro de un Cavalléro llamado Don Qui- 
xote de la Mancha? A cuya pregunta fe levan-» 
tó en pie una mo^uela que eíláva lavando , y 
dixo: £fla Terefa Panga es mi madre, y efle 
cal Sancho mi Señor padre, y el tal Cavalléro 
nueftro amo. Pues venid^ donxella, dixo el 

1)age, y moftrádme á vueura madre, porque 
e tráygo una carta , y un prefente del ral vu- 
eftrq padre. Eífo haré yo de muy buena ga- 
na , Señor mió , refpondió la moga , que 
pioftráva ser de edad de quatorze años poco 
masa menos; y desando la ropa que la va va á 
etra compañera, fin tocárfe, nicalgarfe (que 
efbkva en piernas, y deígreñada) falcó deiance 
de la cavalgadüra del page, y dixo; Venga 
vuella merced , que i la enerada del pueblo 
cftá nucftra cafa, y mi madre en ella con har- 
ta pena , por no avér fabido muchos clias h^ 
nuevas de mi Señor padre. Pues yo fe las 
llevo tan buenas, dixo el page, que tiene que 
' L 3 dar 
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álr bien gracias íl Dios por ^llas. FiDalmén« 
le, (altando, corriendo, y brincando, 11^6 
al pueblo la muchacha, y antes de enerar en 
fu caía» dixo á vozes dcfde la puerta: Salga, 
madre Tere£i , falga , falga , que viene aquí 
un Señor , que trae cartas, y otras cofiís de 
mi buen padre : A cuyas vozes &li6 Tereíá 
Pan^a fu madre hilando un copo de eftópa, 
con una í^ya parda, que f^un era de corta, 
parecía cpie fe la avian cortado por vergongo- 
fp lugar, con un Corpeguelo affimefmo par* 
do, y una camifa de pechos* No era muy 
vieja, aunque moftr^va nafsár délos quarenta; 

Ero fuerte , tieíTa , nerbúda , y avellanada : 
i <jual viendo á fu hija, y al page á cavallo, 
le dixo : Que es efto niña ? Que Señor es 
efte ? Es unServidor de mi Señora Doña Te- 
reía. Pan(a, refpondió elpage; y diziéndo,y 
faaziéndo, fe arrojó del Givallo, y fe fue con 
mucha humildad á poner de hinojos ante la 
Señora Tereíá, dizíendo : Déme vuefla mer- 
ced fus manos, mi Señora Doña Terefa, bien 
aüi como muger legitima, y particular del 
Señor Don Sancho raQ^a, (íovernadórpro^ 
pió de la ínfula Barataría. Ay, Señor mió, 
quitefe de ai, no haga eflb, refpondió Tere* 
£i , que yo no foy nada paladea , fino una 
pobre labradora , hija de un eftripa-terrones, 
y muger de un efcudéro andante , y no de 
Covernadór alguno. VueíTa merced, refpon- 
dió el page, es muger digniíGma de un Go-* 
vcrnadórarchidigniffimo, y parapru^vadeíla 
verdad , reciba vue0a merced efta carta , y 
«fte prffmtfi : Y lacó al inflante de la faldri< 

que- 
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quera una Sarta de corales con eftrémos de 
oro, y fe la echó al cuello, y dixo: Efta car- 
ta es del Señor Governadór: y otra quetráy- 
go y eftos corales fon de mioeñora laDuquef* 
Tzy que i. vueíTa merced me embia. Quedó 
pafmada Tereía, y fu hija ni mas ni menos, y 
la muchacha dixo : Que me maten fino anda 
por aqui nueftro Señor amo Don Quixote, 
que deve de avér dado á mi padre el govier- 
no,^ ó condado, que tantas vezcs le avia pro- 
metido. Affi es la verdild, reíbondió ei pa* 
ge , que por refpeco del Señor Don Quixote 
es aora el Señor Sancho Governadór delain» 
fula Barataria , como fe verá por efta carta. 
Léamela vuefla merced , Señor Gentilhom- 
bre, dixo Terefit, porque aunque yo sh hi- 
lar, no sé leer migaja. Ni yo tampoco aña- 
dió Sanchica ; pero efpéreme aqui , que yo 
iré á llamar quien la lea, ora fea el Curamcf- 
mó, ó el Bachiller Santón Carrafco, que ven- 
drán de muy buena gana por faber nuevas de 
mi padre. No ay para que fe Ihime á nadie , 
que\o no sé hilar, pero sé leer, y la leeré,* 
y afli fe la leyó toda, que por quedar yá refe- 
rida, no fe pone aquí ; y lu^o facó otra de 
la Duqueffii, que dezia defta manera. 

Amiga Terefa. Las buenas partes de la 
bondkd^y del ingenio de vueftro marido San- 
cho , me movieron , y obligaron á pedir á mi 
marido el Duque . le dteUe un govierno de 
una Ínfula de muchas que tiene. Tengo no- 
ticia, que govierna como un Girifalte, de lo 
|ue yo eftóy muy contenta , y el Duque mi 
or por el con^iiénte, por lo que doy 
L 4 mu 
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muchas gracias al Cielo de no avinneengafil^ 
do en avérlp cfcogido para el tal Govjerno^ 
porque qiiiéro qucíepa la Señora Tercia, gu€ 
con dificultad íe halla un buen Governaoor 
en el mundo ^ y tal me haga a ipi Dios, co* 
mo Sancho goviérna. Ay le embio, Querida 
mia,una íarta.de corales coneftrémosdcsoro: 
Vo me holgara 3 que fuera dp perlas orientales, 
pero cRiien te da el huevo , no te querría ver ipu- 
crea: Tieppo vcndráen que nos conozcamos, 
y nos comuniquemos, y Uiosfabe lo que ferk» 
Encomiéndeme a Sanchica fu hija, y dígale 
de mi parte , que fe apareje, que la tengo de 
j^asár altamente quando peños lo pienfe. Oi« 
zenme, qqe en efle lugar ^y bellotas gordas : 
fsmb^íeme hgíla dos dozenas, que las eilimaré 
en mucho por fer de fu mano ^ y efcrivaroe 
luego , avisándome de fu falúd ^ y de fu bierí 
eftar ,• y fi huviére mencftér alguna cofa, no 
tiene que hazer mas que boquear, que fu bp» 
pa ferá medida: Y Dios me la guarde. De^e 

Su dmiga que bien la quiere 

La Duquesa. 

^y , dixo Tcrefa en oyendo la cgrta; y que 
buena v qup llana , y que humilde &ñora ! 
Con eítas tales Señoras me entierren á mi , y 
po litó hidalga^ , que en efte pueblo fe ufan , 
í]ue pienfan , que por fer hidalgas, no las ha 
de tocar el viento^ y van á la Igleiia con tan* 
f a fantafia , como íi fuéíTen las raiímas Rey* 
pas j qpe no parecen^ fino que (iéoep a def. 

hpnra 



Part. IV- LiB. VIL Cap. L. i*^ 

honra el mirar á una labradora: Y véys aqai' 
donde eftaibuena Señora, con ser Duqueíla, 
aie llama amiga, y me traca como fi fuera fu 
igual Cque igual la véavo con el mas aleo cam- 
panario que áy en la Mancha.) Y en lo que 
toca á las bellotas, Señor mió, yo le embia* 
ré á fu Señoría un Celemín, que por gordas 
las. pueden venir á ver á la mira, y á la m^ 
lavilia. Y por aora, Sanchica, atiende áque 
fe regale efte Señor : Pon en orden eíle ca- 
vallo, y faca de la cavalleriza huevos, y cor- 
ta rozino adunia: Y démoile de comer como 
á un Principe; que las buenas nuevas que nos 
há traydo , y la buena cara que él tiene, lo 
merece todo; y en tanto faldré yo á dará mis 
vezinas las nuevas de nueftro concento, y al 
padre Cura , y á Maeflíe Nicolás el Barbero, 
que tan amigos fon , y han fido de tu padre. Si- 
haré, madre, refpondió &nchica,- pero mi- 
re, que me hl de dar la mitad deírafarta,que 
no tengo yo por tan boba á mi Señora la Du- 
queífa, que fe la avia de embiár k ella toda. 
Toda es para ti, hija, refpondió Terefa; pe- 
ro déxamela traer algunos días al cuello , que 
verdaderamente parece, que me alegra el co- 
ragon. También fe alegrarán, dixo el page, 
quandó vean el lio que viene en efte porta- 
manteo, que es un veftído de paño finiffittio, 
oue el Governador folo un dia llevó á caga , 
el qual le embiapara laSeñoraSanchica, Que 
roe viva él mil años, refpondió Sancbica, y 
el que lo trae ni mas ni menos, y aun dos mil 
fi fuere neceíBdád. 
3ALi6se cp dio Terefa fuera de caja qon* 
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\$8 carttf , 7 con la fikrta al cuello , y iva tt-t 
ñmdo en las cartas^ como íi fuera en un pan- 
dero; y encontrándofe i ca(b con el cura, y 
Sanfon Carrafco^ comentó á bajrlár, ydezin 
A fó, que agof-a que no áy pariente pobre: 
Goviernito tenemos, No ñno tómefe con- 
migo la mas pintada hidalga, que yo la pon- 
dré como nueva. Que es eíTo , Tcrela Fan- 
9a? Que locuras fon eftas? Y que papeles fon 
ettos? preguntó el Cura. No esotra locura, 
refponaió ella . fino que eftas fon cartas de 
Duqueflas, y de Governadores, y eftos, que 
tf ay|o al cuello , fon corales finos ; las Ave 
Marías , y los padre núeftros fon de oro de 
martillo» é yo tay Governadora. De Diosen 
ayúib , no os entendemos, Terefa, ni (abe* 
tpos lo que os dezis, replicaron ellos. Ay lo 
podrán ver ellos, rcípondió Tereía, y dióles 
U$ cartas. Leyólas el Cura de modo , que 
las oyó Sanfon Carrafco ; y Sanfon y el Cura 
le miraron el uno al otro . como admirados 
de lo que avia leydo. Y el BachiUér pregun« 
tó, quien avia traydo aquellas cartas? Refpon^ 
dio Terefa» que te viniéíTen con ella á fu ca** 
ia, y verían el men(agero,queera un manee- 
bo como un pino de oro; y que le trayaotro 
prefente, que valia mas de tanto. Quitóle el 
Cura los corales del cuello, y mirólos, y remi* 
rolos; y certificándofc que eran finos, tornó á 
admirárfe de nuevo , y dixo. Por el habito que 
tengo , que no sé que me diga , ni que me 
pieme deftas cartas , y deftos preíéntes : Por 
una püirte veo , y toco la fineza deík>s cora- 
les, y jpor otra leo, que una Duqueí& embiaá 

pe- 
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pedir dos dozenas de bellotas. Aderézame eí&t 
medidas, dixo entonces Carraíco: Aorabien^ 
vamos íl v¿r al portador defte pliego, que del 
nos informaremos de las dificultades, aue fe 
DOS o&ecen . Hizieronlo afli , y bol viófe Te« 
rcdíá con ellos. 

Halla^ron al page crivSuido un poco 
de cevada para fu cavalgadúra, y á Sanchica 
cortando un torrezno para empedrarle coa 
huevos , y dar de comer al page , cuya prc« 
iencia, y buen adorno contenté mucho áloi 
dos^ y defpues de averie íkludádo (ortefmén- 
te , y él á ellos, le preguntó Sanfon , les di- 
xéue nuevas aOi de Don Quixote como dt 
Sancho Panca ; que puefto que avian leydo 
las cartas de Sancho , y de la Señora Duquet 
fa, todavía eftávan confúfos, y no acabávan 
de atinar , que feria aquello del Govierno de 
Sancho; y mss, de una ínfula, íiéndo todas, 
ó las mas que áy en el mar mediterráneo de 
fu mageílád? A lo oue el page refpondió: 
De que el Señor Sancho Panca fea Governa« 
dór, no iy que dudar ello : Ue que fea iníu» 
la , o no la que goviéraa . en elTo no me en» 
treméto; pero bafta que lea un lugar de mal 
de mil vezónos: Y en quanto á lo de las bel* 
Iotas , digo , que mí Señora la Duquefia es 
tan llana, y tan humilde, que no, dezia él ^ 
embí^r á pedir bellotas auna labradora, pe* 
ro aue le acontecía embiár á pedir un peynt 
preftádoá una vezina fuya; porque quiero que 
lepan vueOas mercedes , que las Señoras de 
Aragón , aunque fon tan principeles, no ion 
tao puntudías , y. Ievanca4as como las Seño»» 

ras 



^7^ D. Quizó<:^s os la Mancha, 

ras Caftdlanas: con mas llaneza tratan con lat 
gentes. 

Esta'ndo en la mitad deílas platicas, (k- 
lió Sanchica con una halda de huevos, y pre<- 
guncó al page : Dígame , Señor ^ mí Señor 
padre trae por ventura calcas acachas defpues 
que es Governadór ) No he mirado en ello , 
refpondió el pase; pero fi de ve de craér. Ay 
Dios mió , replicó Sanchica y y que ferá de 
ver á mi padre con pedorreras r Ño es bue- 
no , fino que defde que nací , tengo deíséo 
de v¿r á mi padre con caigas atacadas ? Como 
con effas cofas le verá vueíTa merced, fi vi- 
ve , refpondió el page : Par Dios , términos 
lleva de caminar con Papahígo con íblos dos 
mefes que le dure el Goviérno. Bien echa- 
ron de ver el cura, y el bachiller, que el pa- 
!(e hablava focarronam¿nte^ pero la fineza de 
os corales, y el veftido de caga que Sancho 
embiava, lo deshazla todo (que ya Terefalcs 
avia moftrádo el veftido;) y no dexáron de 
reyrfe del deísco de Sanchica, y mas quando 
Tercia dixo: Señor Cura, eche cata por ay , 
fi áy alguien que vaya a Madrid, ó á Toledo, 
para que compre un verdugado redondo , he- 
cho, y derecho» y fea al úlb , y de los mejo- 
ren que huviére; que en verdad, en verdad > 
que tengo de honrar el Goviérno de mi rnari^^ 
do en quanto yo pudiere; y aún, que, fime 
enojo, me tengo de ir á efla Corte, y echar 
un coche como todas; que la que tiene mari« 
do Governadór, muy bien le puede traer, y 
fuftentár. Y como madre , dixo Sanchica ; 
pluguiQ0e á Dios , que fuéffe antes oy que 

maña* 
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mañana , aunqne dixiíTeii bs que me viéfleñ 
ir fencada con mi Señora madre en aquel co* 
che: Mirad la: tal por qual, hija de aquel hav» 
to de ajos ^ y como vk fentáda , y tendida en 
el coche, como íi fuera una papdá? Peropi«i 
íen ellos los lodos ^ y ándeme yo en mi coche 
levantados los pies del fuelo. Mal año. y mal 
mes para ouantos murmuradores ^ en el muni- 
do ^ y ándeme JO caliente^ y riafe la ¿ente, Di^ 
;o bien, madre mia? 1 como que dizesbies^ 
lija , refpondió Tereía ^ y todas eftas ventú* 
ras , y aun mayores me las tiene profetizadas 
mi buen Sancho ^ y verás cu hija, como no 
para haña hazirme condefla, que todo es cc« 
mengár íi ser vepturófas ; y-como yo he oy» 
do dezír niuchas vezes á tu buen padre (que 
aíli como Jo es tuyo, lo es.de. los refranes:) 
guando te dieren ia vaquilla , torre con la/ogniU 
la. Quando t^ dieren un Govierno, cógele: 
Quando te dieren un condado, agárrale^. y 
quando te htziéren Ths Tus cbn alguna buena 
dádiva , enibáfala. No íipo dormios, y np 
refpondáys á las venturas , y buenas dichas^ 
que eftan Uan^do á la puerta de vueftra ca* 
ía ? Y que. fe me dá á mi, añadid Sanchica, 
que diga el que quiíiére, <)uando me vea en^ 
tonida, y fantafiOÍa, viofe el ferro en bragas de 
cerro , y lo demas« Oyendo lo qual el Cura j 
dixo: Yo no puedo creer, fino que todos los 
defte liñage de los Pan^s nacieron cada uno 
con un coftat de refranes en el cuerpo: Nía* 
guno deltos he vifto , que no los derrame i 
todas horas, y en todas las platicas que tienen; 
AíTi es la verdad , dixo el page, que el Señor 

Go 
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fjovemáof Sancho I cada paflb los dize; y 
«anmie machos no vienen á propofito, toda- 
'Via m gafto , y mi Señora la Duqueí&i y 
wi Duqae los celebran mucho. Qae todavía 
ft- afirma vnefia merced. Señor mió, díxo d 
Bachflier , fer verdad efto dd Govierno de 
Sancho, y de que áy Duquefla en d mundo, 
que le embie preTentes, y le eferiva? Poraue 
nofocros aunque tocamos los prefentes, yhé* 
iQos l^do las cartas, no lo cr&emos, y pen- 
sknos , que efta es una de las cofas de Don 
Qraxote nueftro compatríóto , que todas , 
picnfii, que fon hechas por encantamiento; y 
tffi eftóy por dezir, que quiero tocir, y pal« 

£r á vuefia merced por ver , fi es embaxa* 
r fantílftico, 6 hombre de carne y huéflb? 
Señores , no sé mas de mi > refpondió d pa- 
fjt , fino oue soy embazadór verdadero , y oue 
d Señor Sancho Pan^a es Governadór eteai* 
va, y que mis Señores Duque, y Duquefla 
INieden dar , y han dado el tai Govierno; y 
que he oydo oeiir, que en ¿1 fe porta valen- 
juffimaménce el tal Sancho Panga : Si en efto 
. ¿y encantamiento , o no , vueí&s mercedes 
)o difpúten allik entre ellos, que yo no sé otra 
€ofii para el juramento que hago, que es, por 
vida de mis padres» que los tengo vivos, y 
Iw amo , y los quiero mucho. Bien podii 
dio fer affi, replicó el Bachiller; ^trúMitaí 
Jtngi^hmSé Dude quien dudare, refpondió d 
page, la yerbad es la que he dicho, y efta ha 
de andir (icmpf^ fobre la mentira como el a« 
aeyte fobre el agua, y fino operihfts credite , et 
mtt^ verhis. V¿ng»fe a^;uno de voeflas mer- 
cedes 
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cedes conmigo ^ j verán con IO0 ojos lo que 
no creen por los oydos. Efla ida k mi toes, 
dixo Sanchicaj lléveme vuefla merced, Señor, 
á las ancas de fu rozin , que yo iré de muy 
buena gan^ á ver á mi Señor padre. Las hi- 
jas de los Góvernadores , dixo el page , no 
han de ir folas por los caminos^ finoacom* 
panadas de carrosas, y literas, y de gran nu- 
mero de (irviéntes. Par Dios, refpondióSan- 
chica, cambien me vaya yo fobre una polli- 
na, como fobre un coche : Halládola avéys 
la meiindrófa. Calla mochacha, dixo Tere- 
fa , que no Tabes lo que te dizes, y efteSeñor 
eftá en lo cierto; que tal el timfOj tal eltkti* 
to: Orando Sancho, Sancha; ^rquandoóo- 
yernadór, Señora; y no sé íi diga algo., Mas 
dize la Señora Terefa de lo que pienia, dixo 
el page, y denme de comer, y defpáchenme 
luego porqué pienfo bolvérme efta tarde. A 
lo que dixo el Cura : Vuefla merced fe vei»» 
drá á hxikx penitencia conmigo, que la Seño- 
ra Tere£i odas tiene voluntad, que alhajas p»k 
ra fervir á tan buen buefped. .Rehusólo el 
page , p<^Oi en efe&o 16 húvo de conceder 

Kr fu mejora , y el Cura It Uevó configo de 
ena gana, por tener hipr de preguntarle 
de eTpacio por Don Quixote , y vas hazafiasL 
£1 Bachiller íc ofreció de e(cri?ir las cartas 1 
Tere& de la reípuéfla^ pero ella no quifo que 
el Bachiller fe roetiéíTe en fus cofas, que letep- 
nía por algo burlón ; y affi dio un bollo, j 
dos huevos á un monacillo , que íabla efcrt* 
vir , el qualle efcrivió dos carcas , una para 
fu marido , y otra para la Duqueíla , notadas 

de 
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fu mifmo cal 
e ea efla gn 
verá adelánce, 



áe fu mifmo cdfetre , Que no fon las peores , 
ue ea efla grande hiítdria íé ponen ^ como 



t 
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'JbeJ progrifo del Govhrno de SancfoPafU 
[ fa , €on otros {ucefos talkí como bue- 
', mSé 

* A M*ANECi6' el día, qoefe fíguió á ía no^ 
•xjL cbe de k ronda del Govemadór, laqual 
el Maeftreíala pais6> (in dormir ^ ocupklo el 
penfamiénto en ^ roftro , brio, y belleza de 
h.disfra^áda doQzellt ^ y el Mayordomo ocu<- 
|>5 lo que ddla falára^ en. efcrmr á fu3 Seño* 
res lo que Sanchd?Pah<ga hazia^.y: dezia^ tan 
«admirado de, ios. hechos , coma de íosdichos^ 
po^rque andávnn tnezcladas fur palabras, y fus 
lucciones con afTotnoii , difcrcoos , y toncos. 
ii:.é9ant5fe entfin él Señor Governaddr ,7 por 
«irdiqn dd dotoc Bedro Rexip le hiñeron de- 
£tyunár ccm un podo de confisrya^. y quatrd 
iraBOS de agua fria^cofa que latrqcíra Sancho 
{>or.un pedagd dépán, y uil raümodbubas; 
peco viendo que . aqpdlo era mas f aerga que 
«oldmiul, pa&6 'por ello con hárco dolor de 
lii alma , yiaá%a de fu Eftómago hazieqdole 
crefer Pedro Rezio^ que los manjares poCos y 
delicias avivi^van d ingenio^ i^iie eradlo que 
niafi;«onvcnia 1 lasr'perfonasconfttcaydas en 
:..; nian« 



mtíkáéi. y tn óteib^gitv«g, donde ft banAi 
itprov^cfaár M ta^to iü lis finer^ cofporalt<^ 
Cómo do ks dtl ciice^ipDiitico. Con^ftaíb* 
fifterii padecía hambre Sancho, y tal^que ed 
íti (bcrcto imldei&k elGovierno, ya^náquieii 
fe le avk dadoj pero con fií hambre, j con 
íü conferya fe pufo á Juzgar aquel día; y lo 
prímero que fe le ofreció, fué unii pregama 
que uo fbmfterd le hizo , eftándo prefemea á 
todo el Mayordomo, y los demasacóiitoa^quc 
fué. 

SEñóit: Un eaiidalófe rio dividladoater- 
minos de u» miíbó Señorío (y efté vueffit 
fliercéd atento , porque el ¿aíb es-de impor*» 
t&ncia, y algo dmcukóib.) Digo, pues, qua 
fobre eáe rio eíláva una puente, y ti cabo 
della una horca, y una como cala de audieo* Á 
da, en la qual de ordinario avia quat-ro Jue* 
Tes i que jixugkvm la ley aue pdfo el dueño 
del rio, de la puente, y del Señorío, que era 
eneftaforma: Sialgunopafsáre por efta puente 
de una parte Íl otra, ha de jurar primero adonde, 
y k quevá? Y fijuráreverdacf, déjenle pafeár, 

tfi dixére mentira , muera por ello ahorcádoen 
horca ^ue allife mueilra fin remifion algunan 
, Sabida efta lev , y la riguróía condición dáh ^ 
pafiá van mucnoa , y luego en lo ^ue jurávan. A 
éoháya de ver que detian yerd^ , y Iqá Juezes loe 
deskvan{>aisir libremente. Sucedió, püe^,qut 
tomando juramin€6 á un hombre, juíó^ydi^ 
iCb, que para el juramento que ha^te-, quéiva i 
morir en aqudia hdf caque alli eMvá, y no k 
otra cofii« Repaiftron los Juezes en el jura^ 
lúfento, y dixironv Si iette hombis le dexá** 
: Aa^. ir. M moa 
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mos pafiáir libremente , mintió en fu jurateén^ 
to , y conforme á la ley deve morir; y fi le 
ahorcamos, el juró que iva íl morir enaquel^ 
la horca y y aviéndo jurado verdad » Por la 
mifma ley deve fer libre* Fidefe a vuefla mer- 
ced • Señor (Jovernadór , que harán los Jue- 
zes del tal hombre, que aun hafta agora eftan 
fufpenfos y dudófos ? Y aviéndo tenido noci- 
. cia del agudo , y elevado entendimiento de 
vueíTa merced, me etnbüiron á mi, á ^uefu* 
plicáffe á vuefla merced de fu parte, diéífefu 
parecer en tan intricádo, y dudófo cafo. A 
lo que refpondió Sancho : Por cierto que e& 
fo9 Señores Juezes , que á mi os emblan, lo 
pudieran avér efcusádo , porque yo soy un 
hombre , que tengo mas de moftrenco, que 
de agudo; pero con todoetfo, repetidme o* 
tra vez el negocio de modo ; que yo le en- 
tienda; quigá podría fer, "que diéíTe en el hi* 
to. . Bolvió otra, y otra vez, el preguntintei 
referir lo que primero avia dicho. Sancho^ 
dixo: A mi parecer, efte negocio en dos pa- 
letas lo declarara yo ; y es d&: £1 tal hom- 
bre jura , Que vi á morir en la horca; y (i 
muere en ella juró verdad, y por la ley puefta, 
merece fer libre, y que pafle la puente; f fi- 
no le ahorcan, juró mentira, y por la mifma 
ley merece , que le ahorquen. Afli es como 
el Señor Govcrnadór dize, dixo el menfagé- 
ro; y quantoá la entereza, y encendimiento 
del cafo no ay mas que pedir, ni que dudar. 
Digo yo, pues, agora, replicó Sancho, quQ 
ddítc hombre aquella parce, que juró verda4« 
la dexen.paisar; y la que dixo mentira laahor- 
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qUen; y defta manera fe cumplirii al píe de la 
letra la condición del paíTage. Pues Señor 
Govérnadór, teplicó el preguntador, feránc- 
ceflario , que el tal hombre fe divida en par- 
tes , en mentirófa, y verdadera; y fi fe divi- 
de, por fuerga ha de morir ^ y affi no fe con- 
íigue cofa alguna de lo que la ley pide, y es de 
neceílidád eíbréfla , que fe cumpla con ella. 
Venid acá , Señor buen hombre, refpondio 
Sancho ; Ffte paflagéro que dezis, ó yo foy 
un porro, o él tiene la milma razón para mo- 
rir, que para vivir, y pafsár la puente j por- 
que ü la verdad le falva, la mentira le conde- 
na is^ualménce, y fiéndo efto affi como lo es, 
foy de parecer, que digáys á eíTos Señores que 
a mi os embiáron, que pues eftán en un filias 
jrazones.de condenarle ^ 6 abfol verle, que le 
dexen pafeár libremente, pues fiempre es ala- 
bado mas el hater bien qué mal ; y efto lo 
diera firmado de mi nombre , ñ Tupiera fir- 
mar: Y yo en efte cafo no he hablado de mió, 
fino que íé me vino á la memoria un precep- 
to, que entre otros muchos me dio mi amo 
Don Quixote la noche antes que viniéíTeasir 
Governador defta Ínfula , que fué : Quequan- 
do la jufticia eftuviéfle en duda, me decan* 
táfle, y acogiéíTek la mifericordia; y ha que- 
rido Dios , que agora fe me acordaíTe, por 
venir en efte cafo como de molde. Aíii es, 
refpondio el Mayordomo j y tengo para mi , 
que el mifmo Licurgo , que di6 leyes á log 
Lacedemonios, no pudiera dar mejor ienten- 
cia , que la que el gran Pan^a há dado: Y a- 
cábefe con efto la audiencia defta mañana, é 
M X yo 
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yo dari orden , como el Señor Governaddr 
coma muy i fu gnfto. KQo pido , y Barrat 
derechas dixo Sancho : d^nme de comer y 
lluevan cafos , y dudas fobre mi , que yo las 
defDavilarfe en el ayre. Cumplió iu palabrii 
el Mayordomo , pareciéndole s¿r cafgo d« 
conciencia matStr de hambre átandifcrecoCo* 
vernadór : Y mas que pensáva concluyr con 
¿1 aquella mífma noche, habiéndole la burU 
ultima, que traía en comiíSon de ha¿érle« 
Sucedió, pues, que aviendo comido aquel día. 
contra las reglas , y aforifnios del Dotor Tir« 
ceafuera, al levantar de los manteles entró uo 
correo con una carta de Don Quixote paraet 
governador. Mandó Sancho al Secretario ^ 
que la léyeíTe para fi, y que fino vinieíTe en 
ella alguna cofa digna de fecreto, la léyeíTeeti 
voz alta. Uizolo aíE el Secretario, y repaf* 
^ndola primero, dixo: Bien fe puede leer en 
vos alta i que lo que el Señor Don Quixote 
efcrive íl vueíla merced, merece efi^r eftam« 
^do I y efcrito con letras de oro, y dizeaíli* 

Carta de Dom ^tüxofe de la MoMtha a Sam^ 

cbÍ9 Pamfa Govemadir de la ht^ 

/ida Barataría. 

QU A N D o efperava oyr nuevas de tus ieC^ 
cúydos, ¿ impertinencias, Sancho aoú« 
go, las oi de tus difcreciones, de quedi 
por ello gracias particulares al Cielo ,.d qqal 
del eftiércol íabe levantar los pobres, y de loi 
tontos hazér diícretos. Dizenme , que go* 
viernas como £ fi^eÜes hombre ^ y que er^ 

bom- 
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Iiottíbre cotno fi ftiiíTes beftia , (egun es In 
humildad con que te tratas: Y quiero quead* 
viertas, Sanclio que muchas vezes conviene^ 
j es neceflario por la autoridad del oficio, ir 
^ofitra la humildad del corazón ^ porque el 
buen adorno de la perfona , que eflá puefta 
en graves cargos, ha de ser conforme á toque 
ellos piden , y no á la medida de lo que fu 
huibilde condición le inclina. Viftete oien, 

3ue un palo compuefto no parece palo. No 
igo, que tri)^as dixes, ni galas, ni quefién- 
do Juez te vÍJftas como foldado , fino que te 
adornes con el habito que tu oficio requi¿re^ 
ton tal que fea limpio , y bien compuefto. 
Para gankr la voluntad del pueblo quegovier* 
ñas entre otras, has de hazér dos co&s: La 
una , ser bien criado con todos ( aunque efto 
yk otra vex te lo he dicho) y la otra, procu- 
rar la abundancia de los mantenimientos jaue 
no áy cofa que mas fíitigue el coracón délos 
pobres, que la hambre, y la careflia. 

No hagas muchas pragímaticas , y G las hi- 
cieres, procura que sean buenas, y íbbre to- 
do- que le guarden, y cumplan^ que las prag* 
tnaticás que no fe guardan , lo mifmo es que 
fi no lo fuéflén ; antes dan á entender, que 
d Principe , que tuvo difcrecion y autoridad 
para hazerlas,no tuvo valor parahazér,quefe. 
guardáíTen; y las Leyes, que atemoriíian,yno 

i^iga,Re 



fe ejecutan, vienen á fer como la viga. Rey 
de las ranas , que al principio las efpantó , y 
con el tiempo la menofpreciáron, y fe fubié- 
ton fobre ella. T^ —'- ^- '- --/-^ j- - 
padraftf o de los ^ 



ton fobre ella. Sé padre de las virtudes , y 
I vidoi. No feas fiempre ri- 
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guróíb , ni ficmpre blando , y efcoge el me^ 
dio entre eílos dos eftrémos^ que en efto eñk 
el punto de la difcrecíon. Vifita las cárceles, 
las carnicerías, y las plagas; que la prefencia 
del Governadór en lugares tales es de mucha 
importancia. Confuéla á los prefos , que ef- 
péran la brevedad de fu defpacho. Sé Coco 
á los carniceros ) que por entonces igualan los 
pefos, y efpantajo a las placeras por la mifma 
razón. No te mucftres (aunque por ventu- 
ra lo feas, lo qual yo no creo) codicidfo, 
mugeriego, ni glotón; porque en labiéndo.^1 
pueblo, y los que te tratan, tu inclinación de- 
terminada, por alli te darán batería, haftader* 
ribarte en el profundo de la perdición. Mira, 
y remira , paira,y repaffa los confejos,y docí*- 
méntos que te di por efcrito antes quede aquí 
partiéfles a tu Govierno , y verás como hallas en 
ellos, ü los guardas, una ayuda de coila, que 
te fobrelleve los trabajos, y dificultades, que 
a cada paífo álosGovernadoresfe les ofrecen. 
Efcrive á tus Señores, y muéftrateles agrade- 
cido; que la ingratitud es hija de la fobervia , 
Íf uno de los mayores pecados, que fe (abe, y 
a pcrfona i que es agradecida á los que bien 
le han hecho, dá indicio, que también lo fe- 
rá á Dios, que tantos bienes le hizo, y de coa- 
tino le haze. La Señora Duquefla defpacho 
un propio con tu veftido, y otro prefente á 
tu muger Térefa Panga; por momentos eípe* 
ramos refpuefta. 

yo be eftádo un poco mal difpuefto de un 
cierto gateamíénto , que me fucedió no muy 
i cuento de mis nari7.es; pero qq fu^ nada , 

que 
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que fi kj encantadores que me maltraten ^tam- 
bien los áv que me deñefulan. Avifame, íi 
el Mayor Qonxo, que ^i contigo , tuvo que 
ver en las acciones de la TrifaTdi, como cu 
. fdjpecbáfte; y de todo lo que te fucediéreme 
irás dando avifo,pues es can corto elcacnino; 
quancp mas, queyo.pienfo dexár prefto efta 
vida pcióía en que.eftóy, pues no nací para 
ella. Un negocio fe me na ofrecido , aue 
cr¿o, que me ha de poner en de^raciadeítos 
Señores $ pero aunque fe me ák mucho, no 
ie me di nada ; pues en fin en fin tengo de 
cumplir antes con mi proíeíCon que con fu 
gufto, conformen lo que fuéle dezirfe: Ami* 
éusFUfo; fid mágis.amics Ver i tas: Digoteeftc 
Latii) , .porque me doy á encender, 'que del* 
pues me eres Govérñadór lo avrás aprendido. 
, V. ^ Dios , el qual .-cc-guarde de que ninguno 
ce ¿enga^íaftima* 

7u Avngo 
Don Quixoce de la ManciiuL 

. Ot6 Sancho la carta con much» «Cienciois, 
•y fué celebrada , y tenida por difcreta de loa 
que la' oyeron ^ y lu^ Sancho fe levantó de 
la méíá, y llamando A Secretario, fe encerró 
con él en fu cftancia, y fin dilatarlo maa,qm* 
fo refponder lu^o ^ fu Señor Don Quixote; 
y dixo al Secretario . que fin añadir , ni qui- 
tar cofa alguna fué(& eícrivicndo lo que elle 
dixéíTe, y affi lo hizo: Y la carta de la re^u- 
cfta fué del tenor figuience. 

M 4 Csr* 
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Caria ¿i Sa»ch Panfo^ k Don^nm. 
de U Msmbé. 

LA ocupación dé mis tíé^cios Cá v¿ñ gfftá* 
de, que río ceago lugar páirá riiféirh^ )a 
cabera , ni autí para cortóme las uñas,' y aflS 
las traygo Wí crcoidas; (jual Dios lo remedie. 
Digo efto i Señor mío de tni alttía^ porque 
vüeíOk merced no í<^eíbame, fi hafta agora no 
he dado avifo átttA bien, é i»at eftar eneáe 
Govierno,en el qual tengo mas hatóbre^quc 
quándo aadivámoi los dpí.píír terfftUíií ^y ^ 
• los dófpdWádos. ' .:;,:-:. 

E i c fc f V 1 6 ME d Ducjue mi Sefiér 'd dtm 
día,- dándome avifo, qué ávlao cptiídoÉinéíla 
Ínfula ciertas fefpiias wá tnatinne^^f 
gora yo no hedcfcúBiSrtó otfa , qué ürt cier- 
to Dotor , que eftá en efte lugar aflilafíSdo, 
para roatár á quintos Gobernadores aqui vi* 
Hieren ; Llamafe el dotor Pedro Rezio, y es 
saturat cié Tfaf^fütr^- pCHrque vea vueífa 
merced que nombre , para no temer que he 
^e tnc»# I íbs man^; - leñe tal Doebr ■ éSik h\ 
mfitio de íi miftno y ^ué f I no cutíplas écr- 
fertnedlrdé^ quando las áy , fino que las pro- 
viene para que no vengan ; y las n^ediclnas 
qi|e t^, fon dieta, y (naa dieta hafta poner la 
perfonaen los hueñbs mondos: Comofmo 
niIlTe 9iliyor mal U flaquera , que la c&kmi)- 
ira. Finatn^énte él me vá macando de h«Kh 
bre» ¿^yomev^y muriendo de decebo jpuo& 
quando pensé venir á eSc Goviet fio á comer 
^dlicnte ^ y i beber frió , y I recrear el cuer- 

po 



fo ttm dlSMM de bluitf ft ft)bre ctflclidiiis 
de plunift, ht venido I htítjbr péniícncüi^ ed« 
mo fi fuera bermitaño; y oottio nó tebag<^de 
tni volumhd , píenfo ^oe al cMo al cabo me 
hadelievireldlabk>. 

Ha^ta agora no he todldo derecho, DiUé* 
vMo cobecho ) y no puedo peM|r eñ que lA 
éfto^ iK>rque aqui me han dk:fao,<)ue los^o* 
yefnadores que á efla infida fiíelen venir, ano- 
tes de entrar en ella , ó )(S9 han dado, 6 Íes 
han preílMo locítíe) pueblo muebos dineros, 
7 que efta es ordinaria uftn^ en loa dektiás 
que van it Govkrnos, no fokimétite en éfte. 

A noche andando de ronda topé una muy 
hermóñ don^i^Ua en trtge de varón , y un 
hermano íbyo en habito ¡k muger : De ia mo- 

gfe enamoró mi maeftrefala, y )a efcotideh 
imaginación para fu mugtfr ,- ft|un él na di^ 
cbo; e yo efcogí al mo^o para mi yerna. Oy 
pondrÜíK)8lb» dos en platica Hueftrot penfa- 
mícntoscon el padre de eiUfliitlhoé,que esuft 
tai Diego de la Lkna, hidiigO) y Chriftiano 
ri^ (juaftto fe quiere. 

Yo vulto hs placas corftOvueffáinercéd ictié 
lo aconfeja ; y ayer bátlé tma tendera , que 
vendía avelknas nuevas , y averigüele que 
«vía me^dado con una hartí^ ^ avdlanas 
nuevits Otra d* viejas, vanas, y podricfes. A* 
pliqulilas todas para los niños de la dotrina ^ 
que las fibrkn bien diftfcigulrj y Antencíéla, 

Se por quinze áks no enrrJttíe en h phct, 
mme dictro , que lo btise vateroftménte : ¿^ 
que sé dcsir i, vueíla moreéd es, que e» ftma 
én elle pueblo^ que no ay gente inas nHíaque 
M 5 1» 
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las plazéras ; porque todas fon defvergon^ 
das, deíalmádas, y atrevidas^ é yo ^(S lo creo, 
por las que he vifto en otros pueblos. 

De qué mi Señora la DuquelTa aya eícrico 
i, mi muger Tercia Pan^a, y embiádoieel pre* 
úfente que vuefla merced dize, cftóy muy fa* 
.tisfecho,y procuraré de moftrárme agradecido 
á fu tiempo. Béfele vueíla merced las manos 
de mi parte diziéndo y que diso yo, que no lo ha 
echado en &co roto , como lo verá por la obra. 
No querría que vuefla merced tuviéfletra* 
vacuéntas de difgufto con cHos mis Señores; 
porque fi vuefla merced fe enoja cocí ellos , 
xlaro eflá. que ha de redundar en mi daño; 
y no ferá oien , que pues fe me da á mi por 
confejo, que fea agradecido, que vuefla mer« 
céd no lo fea con quien cantas mercedes le tie- 
ne hechas, y con tanto regalo ha (ido, tratado 
en fu cadillo. 

A Qjj £ L L o del gateado no entiendo , pe- 
ro imagino, que deve de fer alguna de las ma- 
clas fechorías , que con vuefla merced fuélcn 
usar los malos encantadores : Yo lo fabr^ 
. iquando nos veámc^. QuiCéra embiárle á vu- 
efla merced alguna cofa ; pero no sé que embie^ 
fino es algunos cañutos de^eringas,que paracon* 
begigas los hazen en efta Ínfula muy curiólos; 
aunque (i me dura el oficio , yo bufcaréque em- 
biár de haldas, ó de mangas. Si me eícrivié- 
re mi muger Terefa Pan^a^ pague vuefla mer- 
ced el porte, y embieme la carta, que tengo 
grandiflimo de^éo de fabér del eíhdb de mi 
caía , de mi muger , y de mis hijos. Y con 
fi&o Dios libre á vuefla xx^ercéd de malinten- 

cío» 
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cionados encantadores , y á mi laque con bien, 
y en paz dcftc Govierno , que lo dudo, por- 
que le piejofo dexkr con la vida,fegun metra* 
ta el Dotor Pedro Rezio. 

CrtaJo de vuejja merced 

'Sancho Pan^a el Governadór; 

Cerró la carta el Secretario, y defpachó 
luego al correo; y juncándofe los burladores 
de Sancho, dieron orden entre fi como de- 
íbachárle del Gqviero; y aquella tarde la pafsó 
oancho' en hazér algunas ordenanzas tocantes 
al buen govierno de la que él imagináva fer 
ínfula; y ordenó, que no huviéíTe ratones 
de los baftiméntos en la República, y que no 
pudié(ren meter en ella vino de las partes que 
quifiéíTen, con aditamento, que decIaráíTen 
el lugar de donde era, para ponerle el precio 
fegun fu eftimacion , bondad , y fama; y el 
que lo aguáíTe, ó le mudáíTe el nombre, per- 
diéíje la vida por ello. Moderó el precio de 
todo calcado, principalmente el délos zapa- 
tos , por parecérle que corría con exorbitancia. 
Pufo tafia en los falarios de los criados, que 
caminávan \ rienda fuelta por el camino del 
iní-ereíTe, Pufo graviíEmas penas a los que 
cantaíTen cantares lafcivos, y defcompueítos 
ni de noche, ni de día. Ordenó que ningún 
ciego cantafle milagro en coplas, íinotraxeíli^ 
teftimonio auténtico de fer verdadero i por pa* 
recerle, que los mas que los ciegos cantan foq 
ungidos en perjuyzio de los verdaderos. Hii^^ 
f crió un Alguazil de pobres^ no para que 
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los perfígulfcdfejí lino para que los ttaminiítt 
ñ \o ^an: porque k'Ia ibmbra de la tnangue- 
did fiorida , 7 de la llaga hlGí andan los bra- 
vos ladrones, y la &lud borracha. En refo- 
lucion ¿1 otdenb cofts can buenas, que hafta 
oy fe guardan en aquel lugar, y fe nombran: 
'Las Confi f melones del gran Chvemador Sancho 
Fanfo. 



CAPITULO Llr. 

Donde fe emnta la éventura deUfigunda 
dsáo^ Dolorida ó Anguftiada^ llamada 
por otro nombre Do*a Rodríguez. 

CUeiíta Cíde Hamete , que eftindó 
Don Qiaisote y\ fano de fu$ aruños , 1« 
pareció que la vida, que en aquel caftillo te- 
nia, era contra toda la orden de Gavallcría 
que profefsáva; y afli determinó de pedir U» 
^enc& \ los Duques para partiffe & Zarogoga, 
cuyaí fíeftas llega van cerca, adonde pensáva 
imanar el arnés, aue en las tales fielhs fe con- 

Suida. Y eftándo un dia á la mefa con los 
)uques, y comed^^ndó aponer en obrafü 
intención, y pedir la licencia: Véysaquii 
deíhora entrar por la puerta de la gran fah 
dos mugeres (cotno defpues pareció) cubierta^ 
de luto de los pies \ la cabera; y la una délla^^ 
U<^^ndore á Don Quixote, íe le echó á los 
pies tendida de largoa largo, la boca cofidt 

con 



PARr.IV.LxB^VILCA9.&II. iS^c 

OOn loa jit$ ie Don QotKoce, y davt uiiot 

f;eaiidp€ tan triftes, tan profundo^, j tando^ 
OrdíoS) que púfi> en confufion i oídos los 
que la oyan , y mtrávan ; y aunque los Ouquea 
pensaron , que feria alguia burla que uta cria* 
do$ querían baiér á Don Quísote, todavía 
viendo con el ahinco, que lamu^erfu(t)irávay 
gemía « y Uorava, los tuvo dudólos, y furp¿n<« 
fos baftQ que Don Quíxote coznpaflivo la le- 
vantó del fuelo , y hizo que íe defcubriéíft , y 
quiciíTe el manto de íbbre la ftx Uorófií. Ella 
lo hizo afli , y moOró fer la quéjame fe pu-» 
diera pensar; porque defcubrió el roftro de 
Doña Rodríguez la dueña de ca(a^ v la otra 
enlutada era lii hija , h burlada del hijo dd 
labrador rico. Ádmirironfe todos aquellos que 
la conocían, y mas losDuques que ninguno; 
que puf lio que la tenían por boba, y de bue- 
na palla, no por tanto que viniéíle á hazer- 
locuras. Finalmente Dona Rodripiez bolvi^ 
¿ndofe i lo^ Señores, les dixo : Vueílas £xce» 
¡encías sean férvidos de darme licencia, que 
yo departa un ipoco con efle Cavalléro . por- 
que alB conviene para falir con bien del oei> 
gocio en cpK me ha pudlo el atrevimiento de 
un mal intencionklo villano. £1 Duquedixo, 
que el fe la dava, y que departi^fle con d 
Señor Don Quixote quanto el víníifle ende& 
seo. Ella eeidereg&ndo te voz, y el roftro k- 
]>on Quísote, dixo: 

Di AS bii, valer 6íb Ca vallero, queosteo*. 
gp dada cuenta de la (inrazon , y alevúüa , q^e 
un mal labrador tiene fecho á mi muy quericfai^ 
y amada, bija ) que eaefla defdkhida^ que 

aquí 
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•qul cfti prefcnte; y vos me avéys prometido 
de bolvér por ella, enderezándole d tuerto, 
que le tienen fecho j y agora ha U^ádo á mi 
noticia^ queos queréys partir deftecaftilJoen 
bufca de las buenas aventuras (que Dios os 
depare; ) y tfli querría que antes que os ef- 
curriéífedes por eSos caminos, defafíáíTedes 
a efte rúftico indómito, ylehiziéfledes, quo 
fe casáffe con mi hija en cumplimiento de la 
palabra que le dio de ser fu efpófo antes, y 
primero que yogáffe con ella; porque pensar 
que el Duque mi Señor me ha de hazer jufti- 
da, es pedir peras al olmo, porlaocaíioQ 
que yá á vueffa merced en puridad tengo de- 
clarado: Y con e(lo nueftro Señor dé á vu* 
cjOfa merced mucha falüd, y á nofotrasnonos 
deiampáre 

A cuyas razones rcfpondió Don Quixote 
con mucha gravedad, y profopopéyarfeuena 
dueña, templad vueftras lagrimas, o por me- 
jor dozir, enjugedlas; y ahorrad de vueftros 
fufpiros, que yo tomo á mi cargo el remedio 
de vueftra hija, á la Qual le huviéra eftado 
mejor no avér fido tan tacil en creer promét 
fas de enamorados » los quales por la mayor 
parte fon ligeros en prometer, y muy pesados 
en cumplir í y aíS con licencia del Duque mi 
Señor yo me partiré luego en bufca deffe de- 
ítlmádo mancebo, y le hallaré,yledefafiarc, 
y le mataré cada y (jUando, que fe eícusárc 
de cumplir la prometida palabra^ que dprin^ 
cipal aflunto de mi proreffion es perdonar i' 
los humildes, y caftigár á los fobcrviosí quiero 
dezir) acorrer á los mifcrahles, y dcftru^ á 
los rigurófos. ^q 
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No es tneneftér, rerpoodió el Duque, qae 
▼uefla merced fe podga en trabajo de bufcár 
al ruftico de auien efta buena Señorafequexas 
ni es menefter tampoco que vuefla merced 
ine pida á mi licencia para defiífiárle, que yo 
le dov por defitfiádo, y tomo li mi cargo de 




dando todas las condiciones que en tales ado< 
fuélen, y deven guardárfe^ guardando iguaU 
mente fu jufticiaá cada uno, como e&kn ob« 
ligados á guardarla todos aquellos Principes,' 
que dan campo franco á los que fe combaten 
en los términos de fus Señoríos. Pues con 
effe feguro , y con la buena licencia de vueC- 
tra Grandeza, replicó Don Quixote, defdc 
aquí digo, que por efta vez. renuncio á mi 
hidalguía» y me allano, y ajúfto con la llaneza 
del dañador, y me hago igual con él, habi-^ 
litándole para poder combatir conmigo; y 
aíli aunque aulente, le deíafio, y repto en 
razón de que hizo mal en defraudar i efta po* 
bre, que fue donzella, y yá por fu culpa no 
lo es; y que le ha de cumplir la palabra que 
le di6 de fer fu legitimo efpófo, ó morir 
en la demanda. Y luego deícal^ándofe un 

fuante, le arrojó en mitad de la íala, y el 
)uque le al^d, diziéndo, que, como ya aviil 
dicho , el acetjiva el tal deíafio en nombre de 
fu vailallo , y feñalava el placo de alli i feya 
días, y el campo en la plaga de aquel caftUlo 

Ílas armas acoftumbrádas de los C^valléros, 
an;a, y Efcudo, y arn¿i traogádo con todas 
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hs demu pí^as fin hogaño, fií^diería, 6 
&p0rflbidDii olgMoa^ examínadal^ y viftis por 
los jiituí ád campo t Psro ame oodas eoiai 
« oseosíttr, que efta buena duefia ^ y eftitniN 
1a doMdla poogan d derecho de|ü juffidaen 
manos del Sefior D3n Quizott; quQ de otni 
manera no & hari nada , ni il^ark a devida 
czecuoion el cal defiífio. Yo fi pongo ^ reC«> 
pondió la duefia: fc yo oimhien añadió la hija 
t3oda lloróía ^ toda vergoof oía , y de mal ca« 
laacc. 

T.oUAOO pues efte apuntamiéDro , j$i¿ 
Váxi¡ÍQ ünaginado el Duque lo que avia deha* 
air en á calb, las enlutadas fe fueron; y or* 
dení) la Duqueíla . que de dli adelante no las 
uwcifleii como á bis criadas , íiqq como áSe« 
¿oras aveoturénis, que venían i pedir juftick 
^fií cafa; y aíli lai dieron quartp aparte, y las 
firyiírrQn como á forafléras, no fin efpantode 
las detnas criadas, que no íabian en que avia 
de narlr la iandéz y deiémbolt^ra de Dofía 
RMriguez, y de fu mal andante hija. 
. Estando en efto , para acab^ de regoti« 
jk la fiÍBÍia, y dar buen ñn k ia comida, veys 
aquí donde entró por la &la el pige ^ que lie- 
y^ las cartgs^ y prefeqtes á Tereíá Pan$a mu^ 
Mr éá Governadór Sancho Panga, de cuya 
iTogada rectbiétoú gran contento los Duquei 
^Siobt de íabér lo que le avia fucedido en 
6 vtage ; y pre^ncaodofelo ^ >«fpondió d 
f9gt » que no lo podia desir tan en publi- 

gy ni con breves palabras ; que fus exce- 
.mías iuéflen. férvidos de deiArlo para á fo* 
las > y quie eo crecamo & ^etuviéOea coa 

aquel- 
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tqaelías^artas; y fadsindó do8,laspú(beomt« 
nos dé la DuqueíTa. La una dczia en él (b« 
brefcrito : carca para mif Señora la Duqüeí&^ 
tal, de no sé donde ^ y la otra: A mi marido 
Sancho Panca , Governador de la ínfula Ba« 
rataria, qu6 Dios profpére mas años que á mi. 
No fe le cozía el pn, como fii¿le dezirfe^ á 
la DuqueíTa hafta ie¿F fu carca-, y abriéndola, 
y leydola para (i, viendo que la podía leer en 
voz alta ) para que elDMquc, y los circun» 
fiantes laoyéíTen, leyó defta manera. 



Carta lie Terefa Van¡a a la DuqueJJa. 



w 



[UcHo concento roe dio. Señora mia; 
la carta que vueíTa grandeza me efcri* 
vio , que en verdad que la tenia bien delséa* 
da^ La (arta de corfles es muy bueüa, y el 
veftido de ca^a 4^ mi marido no le vá en 
caga. De que vüefla ^ñoria aya hecho 
Governadór á Sancho mi conforte, hk re* 
cibido macho güito todo el iu^r,. puefto 

?ue no áy quien lo crea, principalmente el 
Jura , y Macffe Nicolás el Barbero , y San- 
fpn Carrafco el Bachiller ; pero á mi no fe 
me dá nada; que como dio sea affi como lo- 
es, diga cada uno lo que quefiére: Aunque (i 
vi á dezir verdad , á no venir los corales , y 
d veftido, tampoco yo lo creyera, porque on 
efte pueblo todos tienen á mi maricio por un 
porro j y que (acádó de goverñkr un hato de 
cabras , no pueden imaginar , para que Go* 
vierno pueda ser bueno. Dios lo haga^ y lo 
encamine como vfe que lo han meneftér fus 
hijos. Yo Señora de mi alma eílóy determi* 
'Om. ly. N ná. 
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viákf con licencia dd vucffii meicid, átmt^ 
t¿r efte buen dk en nú cala» yináórnt k la 
cone, á tenderme en un coclie>pani quebriur 
los ojoa á mil envidióros qaio yk cengo, f aí& 
fiípllao á vueftra Excelencia, mande á mi má« 
lido, me erobie algún dinerillo^ v qu^feaal- 
go; porque en la corte fon los gaftos grandes; 
que el {Ñm vale á vdtl > y la carnék libra i 
treinta Maravedís , que es un joyzio ; 7 fi 
quififere que no v^ , que me lo avtfe con 
tiempo , porque me ¿Aha bullendo los pies 
por ponirme en camino^ que me dizen mis 
amigas , y mis vezihás , que fi 70/v mi hija 
apdSmos CMTondaii p j pompóGis en la cartc^ 
vendrá k ferconoeido mi marido poc mi,maa 
que vo por ¿1 , fi^ndlo forc5fo que pregunten* 
nmcnos: QpienloaeftasSeñocasckfteGoche? 
vrtin criado mió ttSpoñáeA: La anugcr, j k 
ni)a lie Sancho Penca Governador d<í la iofii* 
k Baratark , 7 defta manera &rá conocido 
Sancho , ¿ yo ftre efttmida, y i Romar por 
todo. 

Pésame quantope^r mepufidc>queefte 
aáo no fe han cocido bellotas en efte pueblo; 
con todoeOb embíoa vueffit Altciahsdíb me* 
dio Cdemin, que una it una las fity yo á co* 
^r^ y á efcogéralmonte»^^ y no las bailé más 
mayores ;yo quifiétatque fuifancamo huevos 
de Abeftmz. : 

No fe le, olvide i yueífe.pompofidád de ef^ 
crivirme, ^ vo cepdfé ctqrdildo de k ref- 
puefta 9 avisando de mi filod » y de codo lo 
oufi hiéTÍ¿fe'^Ue avisir deftek^ir, domleque* 
do rogando a nueftso Señor,. guarde ávueftra 

Gran* 
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Ohttiñezá. y ik éi ño divide. Stnchá mi hi- 
ja, y mi hijo befad k vuéíQt merced las rnft* 

¿etí9ria que tbefirpúirla.. 

Su Criada Teréfa foMfáé 

tjtáñde fué d giífto que todos recibieron dt 
^óit la carta dé Tercfa Panjá , principalmente 
ÍOÁ Duques ; y la Duquefla pidió parecét k 
jDon Quirote, fi feria bien abrir la carta qút 
venia para el Óovernad&r^ que imaginavade-* 
Vía de fer boftiffima? DonQiiixote dixo,qué 
él la abrirla por darles güito, y affi lo hixo) 
jr vi6 que dclía defta ínanef a. 

^7.. CatU de Thefa fanfa y 

¿ Sancio tanfa fu marida* 

TÜ carta fccibi^ Sancho mió de mi aínSáf 
é yo te prometo 4 y juro como Catolicé 
Cbriftianá ^ que no (altaron 4os dedos part 
bolyérme loca de contento. Mira , herma* 
lió , quando yo llegué i o^^ qué efcs Go* 
v'ernadór, it)e pense álli caer muerta de pul¿^ 
góXó : que )ra fabes tu , que dizien, que'aífi 
mata la alegría fúbita., como el dolor grande. 
A ;,6ancfaica tú hija fe le fueron 1» aguas íin 
íehtirlo de puro Contento. £1 veftidOy qutf 
me embiáíte, tenia delante, y los corales que 
me embió mi Seíiora la DuqueíTa al cuello^ 
f las cartas en lal manos, y el portador dellag 
alti prcfentei y con todo effo creya, y pert- 
ftva ^ que era todo ftieño lo que veya y y fo 
Na <|M 
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quetoc^va; porquequtenpodiapensar,t]ueuft 
paílor de cabras avia de venir á lérGov^na- 
dór de Ínfulas? Yaíabescu^amigo,que dexía 
mi madre, aue era mcneíler de vivir mucho, 
para ver mucno: Digolo, porque pienío ver mas 
S vivo mas , porque no pienfo parar hafta virtc 
arrendador, ó alcabalero, que ron)o(icios,que 
aunque lleva el diablo á quien mal los ufa, en fin 
en fin fiempre tienen, y manejan dineros. Mi 
Señora laDuqueflate dirá el defséo que tengo 
de ir ala corte: Mírate en ello, y avifamedé 
tu gufto , que yo procuraré honrarte en élla^ 
andando en coche. £1 Cura , el Barbero , el 
Bachiller, y aun el Sacriftan no pueden creer, 
que eresj Governadór , y dizen , que todo e$ 
embeleco » ó coíás de encantamiento , corno 
ion todas las de Don Quíxote tu amo; ydize 
Saníbn , qué hi de ir á bufcárte, y a facárte 
el Govierno de la cabeca, y á Don Quixotc 
k locura de los Zafiros. Yo no hago fino reyr. 
tne, y mirir mi farta^ y dar traga del veftido 

?ue tengo de hazcr del tuyo a nueílra hija. 
Jnas bellotas embieámi Señora laDuquefla; 
yo quefiéra que fueran de oro. Embiame tu 
algunas Tartas de perlas, fi fe ú<an en eíTa ín- 
fula. Las nuevas deíle lugar fon ; que la Ber» 
rueca casó á fu hija con un pintor de n^ala 
tnano , que 11^6 á efte lugar i pintar lo que 
úMtík : Mandóle el confejo pintar las armas 
de fu Mageftád fobre las puertas del ayunta^ 
miento ; pidió dos ducados j diéronfelos ade- 
lantados y trabajó ocho di$s , al cabo dé los 
quales no pintó nada, y dixo, que no acertá- 
ya i pintar tantas baratijas^ bol vio el ditiera; 

y coa 
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y con todo tBb (é casó i ticulo de buen ofi« 
daU Verdad es, que yi ha dexádo ei pinzel, ' 
j tomado el scada,y yá al campo comogen-^ 
tilhombre. £1 hijo de Pedro dfe Lobo fe ha 
ordenado de grados, y corona con intención 
de bazérfe Clérigo: Súpolo Minguilla»la nie« 
ta de Mingo Silvato , y faiile puefto demanda 
de que la tiene dada* palabra de caíamiénro» 
Malas lenguas quieren dezir , que há eftádo 
en cinta del , pero ¿1 lo niqga i pifes juntülas. 
Ogaño no áy azeytunas, ni fe halla una gota 
de vinagre en todo efte pueblo. Por aqui 
pafsó una compañía de Soldados ; llevkronfe 
de camino tres mo^as defte pueblo ; no te 
quiero dezir auien fon; qui^i bolverán, y.no 
mxwri quien las tome por mugeres con fusta- 
chas buenas, ó malas. Sanchica haae puntas 
de randas; gana cadadia ocho Maravedís hor- 
ros , que los vá echando en una alcanxia para 
Suda á fu axu^r ; pero aora que es bija de un 
overnadór, tu le darás la dote, finque ella 
lo trabaje. La fuente de la pla^a fe fcco : Un 
rayo cayó en la Picota, y alli me las d¿n to- 
das. Efpero reípueíla defta 1 y la refolucion 
de mi ida á la Corte: Y con efto Dios teme 
guarde mas años que á mi , 6 tantos , por- 
que no querría dezárte fin mi en efte mundo. 

Tis wuger Tirefa Panfa. 

Las cartas fueron folenixidas, reydas, eftímá- 
das, y admiradas ; y para acabar de echar el 
fello , lle^ó el correo , que traya la que San* 
cho embiava k Don Quixote, que aiumeímo 
N 3 fc 



(k \eyb puHicimantc , H qual pAfc en dudj 
U&ndtedclGovcrnadpr* Retir6fekiDiiqiie& 
ia parft fabev del page lo que le avia fucodid^ 
Í911 ^1 Jugar de Sancho . el qual ft lo comd 
fBuy por cftcnfo fin dexár circjmftancia, qtt0 
no rcfiriéflc. Di61c tais bellotas , y nw un 
fg^v^tící que Tcrcfa le dio por fcr muy bwnoi 
que fe aventajava á los dé Tronchen. Rea* 
W6I0 la DuqMcffa con graadiíEmo |uflo,icon 
el qual la dexarcmoi por cóndor el fin que cu* 
vp el Govicrno del gran Sancho Pan^a, florj 

Jefpejo de codoi ios iofulanos Covern^* 
OÍS». 
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LIBRO OCTAVO 

DEL INGENÍOSO HIDALGO 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 



CAPITULO LIIL 

Del fatigado fia y remite que tuvo el G(h 
vUrno de Sancho pMfa. 

ÍEnsa'r oue en efta vida lasco- 
I fas della nan de durar fsempre 
I en un eftido , es pensar en lo e(^ 
cuüulo j anees parice oue el* 
la anda todo «n redondo , di- 
gv, , á la redonda. La primavera figue al 
veriuio , el veríkno al eftio , el eftk) al oto- 
ño , y d otoño al invierno , y el invierno 
\ la primavera ; y afli torna \ andftrfe el 
tiempo con efta rueda continua : Soki la vi- 
da humana corre á fu fin ligera fmas que ú 
tiempo , fin cfpcrikr renovarle fino es ttí. \k 
.• N 4 otra 
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era» que no tiene ternninos que la limi- 
ten. Éfto dizc Cide Hamece, Filofofo Ma- 
bprncticd ; porque, efto. de emepder la li* 
geréza, é inftabilidld de la vida prefente, y 
de Ift duración de la eterna que fe efeera , 
muchos ¿n lunabre de fó , uno con la lu^ 
natural lo han entendido $ ñero aquí nue- 
it;ro Antor lo dize por la prefieza con que fe 
tcabó , fe coníiimid , íé deshizo, fe fue co- 
mo en fombra, y humo el Govierno de San* 
cho» 

El qual , eftátido la feptima noche de los 
dias de fu Govierno en fu cama, no harto de 
pan, ni de vino, fino de juzgar, y dar pare- 
céresi y de hazér eftatúcos, y pragmáticas; y 
quando el fueño á defpecho , v pesar de la 
nambre le comen^áva a cerrar los piados, 
oyó tan gran ruydo de campanas « y de vo* 
zes , que no parecía fino que toda la Ínfula fe 
hundía. Sentófe en la cama , y eftúvo aten- 
to , y eícuchándo por ver fi dava en la cuen- 
ta de lo que podk fer la caufa de tan gran* 
de alboroto ;' pero no (blo no lo supo , fi- 
no que añadiéndoíé al ruydo de vqzes , y 
campanas el de infinitas trompetas , y atam- 
bores, quedó mas confufo, y lleno detemor^^ 
y efpanto ¿ y levantándofe en pié , fe pufo u^ ' 
ñas Chinelas por la humedad del íciélo, y fin 
ponérfe fobreropa de levantar , ni cofa que fe 
])arecié(re, falló \ la puerta de fu aposento i 
tiempo , quando vio venir por unos corredo- 
res mas de veynte perfonas con hachas encen- 
didas en las manos , y con las efpadas defen- 
yaynidas, gritando todos á grandes vozes: 

vay* 
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Arma, Arma , Señor Governadór , arma ; 
que ban entrado infinitos enemigos en la infu« 
la ^ y fomos perdidos íi vueílra induftria , y 
valor no nos ibcórre. Con elle ruydo , fu« 
ría , y alboroto llegaron donde Sancho cftá va 
atónito, y embelesado de lo que oya, vveya; 

Íf quando llegaron áél, uno le dixo: Ármele 
uego vuefifa Señoría, fino quiere perderle, y 
que toda eila Ínfula fe pierda. Que me ten« 
go de armar? refpondió Sancho, ni que fé 
yo de armas, ni de focorros? eñas cofas me« 
jor ferá dexárlas para mi amo Don Quísote ,• 
que en dos paletas las defpachará, y pondrá, 
en cobro ^ que yo pecador fuy á Dios, no fe 
me eniiende^nada deftas príeífas. Ha Señor 
Governadór^ dixo otro, que relente es cfle? 
armefe vueíla mercad , que aqui le traémoa 
armas ofensivas , y defenMvas, y íálga á eflfa 
plaja, y sea nueftra guia, y nueflro capitán^ 

Sues de derecho le toca el serlo , fiendo nue<* 
:ro Govemadór. Ármenme norabuena , re* 
plicé Sancho; y al momento le truxéron dos 
pavéfes, que venían provéydos dellosj y le 
puGéron encima de la camifa ( fin dexárle to- 
mar otro vellido) un pavés delante y otro de* 
tris , y por unas concavidades aue traían 
hechas, le facáron los bracos, y le liaron muy 
bien con unos cordeles de modo , que qued6 
emparedado, y enubládo, derecho como un 
buíp, fin poder doblir las rodillas, ni mene« 
arfe un folo paflb. Piifiéronle en las manos 
una lan^a , i. la qual fe arrimó para poderle 
teíiér en pie» Quando affi le tuvieron , le 
áixéron que caminifle . y los guiáíle, y anl- 
. N y ■ maíTe 
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rtASb á todos; que íiéndd él fu norte^fiílan* 
coma , y fu luzéro, tendrían buen fin fus ne- 
gocios. Gomó tengo de camínárMefvemurá'^ 
do yo, reTpondió Sancho, que no puedo ju* 
^r las choquezuelas de las rddillas, porque 
me lo impiden eftas cablas , que tan cofidaa 
tengo con mis candes ? Lo que han de haz^f 
es y llevarme en bra^, y ponerme acrave&i^ 
do , o en pié en algún poíligo , que yo' le 
guardaré • ó con eña lan^, o con mi cuer* 
po. Ande, Señor Gobernador, dixootro. 
que mas el miedo que las tablas le impiden el 
paflb: acabe, y meneéfe, que es tarde» y loa 
enemigos crecen, y las vozes fe aumentan, y 
el pdigro carga : Por cuyas perfuaíiónes, y 
vituperios probó el pobre Governadór á mo- 
▼érfc, y fué dSir configo en el fuélo tan gran 
golpe , que pensó , que (e avia hecho peda« 
(OS, Quedó como Galápago encerrado , y 
cubierto con fus conchas, ó como medio to* 
tino metido entre dos artéfas, ó bien affi co- 
mo barca, que di al través en la arena,* y no 
por verle caydo aquella gente bufiadora , le 
tuvieron compaíCon alguna; antes apagando 
hs antorchas , tornaron á reforjar las vozes^ 
y a reyterár el arma con tan gran priéOa,paf- 
sándo por encima del pubre Sancho, y dán- 
dole infinitas cuchilladas fobre los pavéfes , 
que fi él no fe recogiera, yencc^era, me- 
tiendo la cabera entre los pavefes > lo pafsára 
muv mal el pobre Governadór; el qual en a- 
qudia eftrecheza recogido, fudáva, y traflii- 
dikva , y de todo coraron fe encomendiva i 
Píos, que de aquel peligro le (ácáfle. Unos 

tro« 
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trope^iivtii en el , orroi ca^ao, y tai húvo j 
que fe pufo encima un buen efpacio, ydeulo 
ftUi como defde atalaya, governiva los ttet^ 
citof , y k grandes vozcs detía: Aqui de loa 
pueftros , que^'por efta parte cargan mas los 
enemigos: Aquel portillo fe guarde; aquella 
puerta fe cierre; aquellas efcams fe tranouen) 
vengan alcancías , pez , y refina en caldinuí 
de azeyte ardi¿ndot trinchéenfe las calles con 
colchones. £n fin.él nombriva con rodo a- 
hinco todas las varatijas, inftrum¿ntos,yper' 
trechos de guerra , con que fuéle defenderfe 
el aflalto de una ciudad: Y elmolidoSancho, 
que lo eicucháva, y lo fufria todo, dezia en* 
tre fi : O fi mi Señor fuéfle iervido» que fe 
tcabáfle yá de perder efta Ínfula , y me viiíTf 
yo, 6 muerto, 6 fuera defta grande anguftia! 
C)y6 el cielo fu petición, y auando menoslo 
efperáva , oyó vozes quedezian: Vitoria, vípi 
cpria : Los enemigos van de vencida: £a Se» 
^or Governadór , levántefe vuefia inercéd, 
y ven^á ^ gozar del vencimiento , y á repar- 
tir tos defpojos, que íe han tomado á losené- 
inigos por el valor defle invincible bra^o.^Le*» 
vántenme , dixo con voz doliente el dolorí» 
do Sancho. Ayudáronle á levantar, y puefto 
en pié , dixo : £1 enemigo que yo huviére 
vencido, quifero que me le claven en lafren*^ 
te. Yo no quiero repartir defpojos de eno- 
mígos , fino pedir, y fuplicár á algún amigo 
(fi es que le tengo; que me d¿ un trago de 
vino, que me feco; y me enjugue efte (udor, 
que me bago agua. Limpiáronle, rruxeron» 
}e el vino, deUütronle los pav^fes, fentófeib^ 

bre 
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bre Tu lecho, y definayófe del temor, delfo«r 
brefidto, y del trabajo. 

Ya les pesáva á los de la borla, de averiéis 
hecho tan fe&dsL : pero el avér buelto en fi 
Sancho , les temado la pena que les avia dado 
fií defmáyo. Pr^untó, que hora era? Ref«* 
pondiéronle , que ya amanecía. Calló , y fin 
dezir otraco&,comen(6^veftirfe,todoíepul* 
ckdo en filencio ;y todos|le mira van, y efperávan 
en que avia de parárlapridTaconquefeveftia. 
Viftióíé en fin, y poco á poco (porque. eftá- 
va 'molido, y no podía ir mucho i mucho ) fe 
fué á la-cavallerixa, figuiéndole todos los que 
alli fe halla van ^ y U^ándoíé al ru2Ío,leabra-^ 
(6 , y le dio un befo de paz en la frente, j 
no fin lagrimas en los ojos le dizo : Venid 
WQS acá , compañero mió , y amigo mió,, y 
conllevador de mis trabajos,y miferlas;quan^ 
do yo me avenía con vos, y no tenia otros 
pentamiéntos, que los nue me davao los cuy« 
dados de remendar vueitros aparejos, ydefu& 
tentar^ vueftro corpezuelo, dichófas eran mis 
horas , mis días ', y mis años ; pero defpues 
que os dex¿, y me fubi fobre las torres de la 
ambición, y de la íbbervia, íé me han.encrá* 
do por el alma adentro mil miferias, mil tra- 
bajos, y quatro mil deíkfibfliégGs* Y en tan* 
to que eftas razones iva dixiéndOjiva aíSmif- 
mo enalbardando el afno, fin que nadie, n»* 
da le dixéflfe. Enalbardado, pues, el ruzio, 
con gran pena, y pesar fubió fobre él , y en- 
caminando fus palabras, v razones al Moyor> 
domo, al Secretario, si Maeftrefala, y á Pe* 
<iro Rezio el Dotor , y á oíros ouichos que 

aUi 
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ftlli prefence» eftiran , dixo : Abrid camino , 
Señores míos, y dexkdme bolvér i mianci- 
.gua libertad : Dexkdme que vaya á bdcár la 
.vida paísáda, para que me refucitedeftamuer* 
te preícnte. Yo no naci para fer Governa- 
ddr^ ni para defender ínfulas , ni ciudades de 
los enemigos que qutfiiren acometerlas. Me^ 
jor fe me entiende á mi ar^, y cabár, podar, 
y enfarmentilr las viñas, que de dar leyes, ni 
defender Provincias, ni Reynos. fiienfeéftá 
San Pedro en Roma, (quierodezir) que bien 
íe eíÜ cada* uno usando el oficio para que fui 
nacido* Mejor me eftá á mi una hoz en la 
inanp , que un Cetro de Governadór : Mas 
quiero hartarme de gazpachos , que eñh fu* 
gfto I la miferíade un medico impertinente, 
que me mate de hambre: Y mas quiero re* 
coft^rme á la fOmbra de una encina en el ve* 
rapo, y arroparme con un zamarro de dos pe-> 
los en el invierno en mi libertád,que acoí&r* 
me con la fugecion del Govierno entre sába* 
ñas de olanda , y venirme de marras cebolli- 
nas. Vueflas mercedes fe queden con Dios, 
y digan al Pugue mi Señor, que delhúdo na- 
ci , deínúdo me hallo , ni pierdo , ni gano 
Í quiero dezir^) que fin blanca entré en efte 
jovierno , y fin ella laljgp , bien al revés de 
como fuélen falir los Governadores de otraa 
Ínfulas : Y ap^rtenfe , déxenme ir , que me 
v6y á bizmar, que creo que tengo brumádas 
las cpftillas : Merced á los enemigos que efta 
noche fe han paff^eádo fobre mi. No ha de 
íer aíTt , Señor Governadór , dixo el Dotor 
Rczio , que yo le daré á vuella merced ana 

bc^ 
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bebida cóñcrtf caydii ^ y nióiliflltatot ^ ^jÍNr 
luego fie budra en fo pnftifia entereza , f rí^ 
^r y y en lo de la comida, yo prometo iítu^ 
«(Tá merced de enmendátme , deti^ndole cú^ 
gnér abundantemente de codo aquello queque- 
fifere* Tarde piache, rel{M>ndió Sancho^ a^ 
dexaré de irme, como rarér me Turco. No 
fon eftas burlas para dos vexes. Por Dlot ^ 
que afli me quede en efte. ni admita otroOo* 
tierno aunque me lo diéSen entre dos platoa^ 
como bókí al Cielo fin atas. Yo foy del li« 
o^e de los Paiigaa, que todos (bn temrúdoí^ 
y & una vez dizen fi0nes , n&Hes han de ser ^ 
aunque sean pares ^ peút de todo e) mundch 
Qüédenfe pcí^ efta Caballeriza las alas de te 
liormiga, que me levantaron en el ayre,{nri 
que me comüíTan vencejos, y otroi^ plsaifos'j 

Lbolvamonoa I andl^f por el fuelo con frit 
QO , que fino le adornSlren zapatos picada 
de cordoimfi , na le &)ts»2kn alpdrj^tas v^m 
de cuerda. X^ada $veja cén Ju pareja ^ y n^ibé 
tknda mas la fkma y Jé éfuaatp fnift loria U 
^aaa \ y dé»(enme pafeár , que fe me \áílM 
tarde. A lo que el Mayordomo dixo : SeñoV 
Gov^rnad^r , de muy biiefia gana devkamó^ 
k i vuefEi mercdd , pueflió <pe nos peftré 
mucho de perderle \ ¿ué fu ingenio , y iá 
ChrUtiino proceder obligiín i defiéarle r 9t^ 
ro yik íé íabe que todo Goi^rnadór efti oMi^ 
sada , antes que fe afrfémtf ^ la parce dond< 
M governMo ^ dlh' primero refidencia : Déla^ 
Ttiefia merced de ios ^ez días que hi, <}úcf 
tiene el Gofierno, y vi^rafe ii la paz dé YMiit 
Hadie me la puede pedir, refpondió Sandio, 

fino 
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4iio ts ^€n ordttiár^ «1 Ouqoé ni Sefiort 
Yi> vov \ virme con ¿1 , y ^ ¿1 fe Ja daié 
xle. molde ; .<|u«nto ma$ > que íaliéndo yo dc£> 
Olido, cooiofalf^o, no os menieftérocrafeñal^ 
para dar k^^nicendér ^ que lie goveraádo como 
pil Aogei»; Par Djoi que dene razón el grao 
Saécbo^^ im> el Docor Rezie , y que s6y de 
pare^ér^ íOue le deseosos ir^ porque d Duque 
bá de ¿liUr inííqko de verle. Todos vinifr^ 
ron en ell^ , y le <iezádron ir , orrecieodole pri- 
mero, compañía , y todo aquello qoeqiiiütf» 
£e pam el rc;^do de fií períbna , y para la 
«ooicKlidád de fu viage. Sancho dixo , qus 
Hq ^^rí» maa de uo poco de cebada paní d 
, IÍ1240, y i^edio quelb, y medio pan pera ti ¿ 
qi)$ puj^d camino era faa corto , no oivit 
n^Cnf^ri iDayor ni me^or repofteria. Aba* 
f^nle. tQd0$ j y ¿1 llorkido abracó i codos, 
y:kKdi¿ló(;idm|radoa4íí& de fus rajiottesy co# 
iiK) de fií'dccerooinacipft tan refoUiu, y tan 
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jg^f /r<i/» ífr í^T&í tocantes ¿ efia tnflifU^ 
y no d otra alguna^ 

R|;.sotvi&'&oN5ft el Doqoe, y k Dup 
. qmS/í de oue ddeiíafio ijue Don Q^isot- 
le iii¿o j^üi vafiallo por la cauík yh leficrida ^ 
paflbíft adtlance }. y puefto <que el mogo e&k^ 

.. ' "va 
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Ta en Flaodes , adonde avia ido huyéiido por 
no cenér por íuegra I Doña Rodríguez, or« 
^den^qn ae oonér ea fu lugar á un lacayo Ga& 
^on , que te llamava Tohlos, induftríándoie 
primero muv bien de codo lo que avia de ha* 
zer. De allí á dos dias , dixo el Duque á 
Don Quizóte , como defde alii a quacro ven- 
tlria fu contrario y y fe prefentaria en el cam* 
{)o armado comoOtvalfero; j fuftenurk co- 
mo la donzella roentia por mitad de la tMr* 
ba, y aun por toda la barba entera, ^fe a« 
firmáva que él le huvi¿íle dado palabra de 
cafanoiénto. Don Quixoce recibl6 muché 
gufto con las tales nuevas . y fe prometió af* 
fimtfmo de hazfer niaravilías en el cafo , y 
tuvo íl gran ventura avérfele ofrecido oca« 
fion donde aquellos Señores pudiéflen ver ha** 
fi$, donde fe eftendia el valor de fu poderó* 
fo bra9>; y affi con alboroto, y contento ef« 
periiva los quacro dias, oue fe le ivan habien- 
do , ala cuenta dé fu de(séo, quatroeientos 
figlos. 

Deze'moslos paflkf nofotros , (como 
delcámos paísár otras cofas) v vamos á acom- 
pañar á Sancho, -quetentre aí^re^-y trifte vc^ 
nia caminando K>bre el ruzio á buícár á fu a- 
mo, cuya compañía le agradava mas, que ser 
Govemádór de todas las Ínfulas del mundo; 
Sucedió . pues, que no aviéndoíe alongado 
mucho de la Ínfula de fu Govierno ( que él 
nunca fe pufo á averiguar, ii era infuU. ciu- 
dad , villa , 6 lugar íz que governava) vi6 
jque por él' camino por donde fel iva, vetíian 
feys peregrinos , con fus bprdones ^ de eftps 

eftraiK' 
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eftrangéros que piden la lltnotha Cantando , 
los qua^es en llegando á él,fe pufiíron enala^ 
y levantando las votes , todos juntos comen- 
igaron á dantár en fu lengua lo que Sancho no 
pudo entender, fino fué una palabra, que cla« 
íaménte pronunc¡avaL/wi>/»<f, por donde ert- 
tendió , que era Limofna lo que en fu canto 
pedían; y como él, (fegun díte Cide Hamd- 
ce,) era caritativo además, fzCb de fus aIfor<« 
jas medio pan, y medio quefo, de que venia 
proveído , y dióíelo , ditiendoles por feñas^ 
que no tenia otra Co& que darles: Ellos lo re« 
dbiéron de muy buena eana , y dixéfon i 
Guebe^ guelté. No entiendo, refpondió San- 
cho, que es lo que pedís, buena gente? En* 
tonces uno dellos facó una bolfa del feno, y 
moftrófela á Sancho , por donde entendió^ 
que le pedian dineros; y él poniéndofe el de*, 
do pulgar en la garganta , y eílendiendo U 
roano arriba, les dio á entender, que üo te* 
hia oftúgo de moneda ; y picando al ruzio ^ 
rompió por ellos j y al pa£»ár, aviéndole eftá* 
do mirando uno dellos Con mucha aten- 
tíon y arremetió \ él , echándole los bra* 
(OS úox la cintura < y en voz alta , y muy 
caftellano dixo : Yálame Dios , que es lo 
que veo? Es poíDble que tengo en mis bra- 
cos al mi caro amigo , al mi buen vezinO 
Sancho Pan^a! Si tengo fin duda, porque yd 
no duermo, ni eílóy aora borracho. Admi- 
rófe Sancho devérfe nombrar por fu nombre^ 
y de vérfe abracar del eftrañgéro peregrino ^ 

&derpués de averie tSkáo mirando , fin ha- 
ár palabra 4 Con mucha atención, nunca pii-^ 



do conocido ; pqro vi^nclple fiífufpímfion'd 
peregrino, ledixo; Como, ycspoífibleSaa- 
cho ranea hermano , guc no conoces á tu 
vezino Ricote el Morifcp tendero de tu lu- 
gar ? Entonces Sancho le miró con mas aten* 
cíon , y comentó á refigurarle, y finalmente 
le vino á conocer de todo punto; y fin apeár- 
fe del jumento , Le echó los bracos al cuello, 
y le díxo : Quien diablos te avia de conocer 
Kicote en eíTe trage de Moharracho que traes? 
Dime quien te ha hecho franchote? Vcomo 
tienes atrevimiento de bol ver a Efpaña, don- 
de fi te cogen, y conocen, tendrás harta ma- 
la, ventura? Si tu no me defcubres, Sancho, 
relpondió el peregjrinp, feguro eftóy, que en 
eftc trage no ayra nadie que me conozca ; y 
apartémonos del capiino ^ aquella alameda 
que alli parece, donde quieren comer , y re- 
posar mis compañeros , y alli comerás con 
ellos,, que fon muy apacible gente , é yo ten- 
dré lugar de contarte lo que me ha fucjecido 
defpues que me partí de nueftr.o lugar, por 
obedecer, el van^o de fií Mageftad, que cpii 
tanto rigor á los defdichádps de mi nación aT 
meiíacáva, íégun Q^fte. Hizolo.affi Sancho, 
Y hablando Ricote a los demás peregrinos, f^ 
apartaron i la alan^eda que fe parecia, biea 
defviada,dél can^iqo real. Arrojaron los bor- 
dones , quit^ropfe. las muxetas , ó efclavjnas 
y quedaron en pelota, y todos ellos eran mo» 
5ps, y muy gentiles»hombres, excepto Rico-» 
te que yi era hombre entrado en años, To-* 
dos trayan alforjas, y todas fegun pareció, ve- 
nían bieqprpveydas, aloménos.de cofas incí<- 

calí- 
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ttrivas, 7 que llaman á lá fed de dos leguas; 
Tendléronfe en el fuelo, y hazl^ndo manteles 
de las yervas, pufiferon íobre ellas pan , fal^ 
cuchillos, fluezes, rajas do queíb, hueíTos 
mondos de xamon , que fino fe dexávan maf- 
cár, no defendían el ser chupados. Pufiérotí 
.affimelhK) un manjar nepro , que dizen ^ que 
fe llama Cabial 3 y es hecho de huevos de 

E&ádo , gran dcfpertadór de la colambre. 
o faltaron azeytunas aunque íecas y finado* 
vo alguno, pero fabrófas, y entretenidas : Pe- 
ro lo que mas campeó en el campo de aquel 
banquete fueron íeys botas de vino, que cada 
tino ücb la fuya ae fu alforja; haíta el buen 
Ricóte (que fe avia transformado de Moriícd 
ptí Alemán, 6 en Tudefco) facó la fuya, que 
en grandeza podía competir con las cinco» 
Comencáron á comer congrandiflimogufto^ 
y muy de efpacio, faboreandoíe con cada bo« 
cado , que le tomávan con la punta del c\x* 
chillo, y muy poquito de cada cofa; y luego 
al punto todos á una, levantando los bracos, 
V las botas en el ayre, pueftas las bocas en fu 
boca, y clavados los ojos en el cielo, no pa* 
recia fino que ponían en él la puntería , y deíla 
manera meneando las caberas á un lado, y á otro 
(Señales que acredita van el gufto que recibí- 
An) fe eftuviéron un buen efpacio trasegando 
en fus eftómagos las entrañas de las vafijas. 
Todo lo miráva Sancho, y de ninguna coía 
fe dolía ^ antes por cumplir con d Refrán ^ 
cjue él muy bien fabia, de, ^amh ¿ Rmd 
fuereí^ haz C9m9 vieres^ pidió á Ricote la bo- 
ta ^ y tomó fu puntería como los demás, y 
O a na 
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no con menos gufto que ellos. Qíjiatro yezes 
dieron lugir i las botas para fer empinadas, 
pero la quinta no fuépoffible, porque ya eftá^ 
van mas enjutas, y fecas que un efparto: Co- 
fa que pufo múftia la alegría que hafta alli 
avian moftrádo. De quando en quando junta- 
va alguno lu mano derecha con la de Sancho,' 
y dezía : Efpeñol y Tudefgui ,Tuto uno , bon 
Compaño; y Sancho reipondia: Bon Úctm^ 
paño, jura Di; y diíparáva con una ri&, que 
fe duriva una hora un acordárfe entonces de 
nada, de lo que le avia fucedido en fu Govi* 
erno ; porque fobre el rato, y tiempo quando 
fe come y bebe, poca jurifdicion fuélen tener 
los cuydádos. Finalmente el acabirfelcs el vi« 
no fué prineipio de un fueño que dióll todos, 
quedknaofe dormidos fobre las milmasmefasy 
manteles: Solos Ricote y Sancho quedaron alér« 
ta , porque avian comido mas , y bebido me* 
nos 'j y apartando á Ricote Sfancho, fefen* 
táron al pie de una haya, dexándo íl los pere* 
grinos fepultádos en dulce fueño; y Ricote 
fin tropezar nada en fu lengua Morifca, en 
la pura Caftellanale di^xo las figuientes razones; 
Bien íábes , ó Sancho Panga, vezino, 
y amigo mió, como el pregón, y vando que 
fu Mageftád mandó publicar contra los dé mi 
nación , pufo terror y efpanto en todos nofo* 
tros,aloKnénos en milepúfodefuerte,querae 
parece que antes del tiempo que fe nos con- 
cedía, para que hiziéífemos aufencia deEfpa* 
ña , yá tenia el rigor de la pena executádo en 
mi perfona, y en la de mis hijos. Ordene^ 
pues, (i mi parecer como prudente, bienaíü 

como 
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como el que fabe, que para tal tiempo le han 
de quitar la cafa donde vive, y fe provee de 
otra' donde roudárfe.) Ordené, digo, defalir 

Ío folo fin mi familia de mi pueblo, y irá 
\xklT donde llevarla con comodidad , y fin 
la priiffa con que las demás faliéron; porque 
bien VI, y vieron todos nueftros ancianos, 
que aquellos pregones no eran folo amenazas, 
como algunos dezian , fino verdaderas leyes 
que fe avian de poner en execucion á fu de- 
terminado tiempo; y for^ávame á creer efta 
verdad, faber yo los ruynes y difparatádos in- 
tentos, que los nueftros tenian; y tales, que 
me parece, que fué infpiracion divina la que 
movió á fu Mageftád á poner en efcdto tan 
gallarda refolucion , no porque todos fuefsé» 
mos culpados ; que algunos avia Chriftianos 
firmes, y verdaderos, pero eran tan pocos, 
que no fe podían oponer I los que no lo eran; 
y no era bien criar la fierpe en el feno, teni* 
éndo los enemigos dentro de cafa. Finalmén- 
te con iufta raxon fuymos caftig^dos con la 
pena del deftierro (blanda y fuave al parecer 
de algunos, pero al nueftro la mas terrible 
que fe nos podia dar.) Dó quiera que eftá- 
mos, lloramos por Eíbafia; que en hn naci- 
mos en ella, y es nueftra patria natural. En 
ninguna parte hallamos el acogimiento que 
nueftra defventüra dcfséa ; y en Berbería , y en 
todas las partes de África, donde efpcravamcs 
fer recibidos, acogidos yTtgal^dos,alli es don- 
de mas nos ofenden , y maltratan No hemos 
conocido el bien harta que lo hemos perdido; 
y es el dcfeéo tan grande, que cafi todos tené- 
O 3 mo^ 
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mos de bolvér iiErpaña,que los mas deaqoel* 
los (y fon muchos) que faben la lengua comp 
JO , fe buelven á ella , y dexan all^ fus muge-* 
res, y fus hijos deíámparádos (canto e$ el amor 
que el tienen;) Y aora conozco, y experi-» 
ménro lo que fuéle dizirfe, que^ Es cblce ei 
gmor de la faina. Sali, como digo, de nuef- 
tro pueblo; entré en Francia; y aunque alli 
nos hazian buen acogimiento, quife verlo to- 
do. Pa&é á Italia, y llegué á Alemania, y 
gUi me pareció que fe podia vivir con maa 
libertad , porque fus habitadores no miran en 
muchas delicadezas ; Cada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parte della fe vive 
con libertad de conciencia. Dexé tomada ca- 
fa en un pueblo junto á Augufta; júnteme 
con eftos per^rinos, que tienen por coftum-^ 
bre de venir \ Efpaña muchos dellos cada año 
\ vifuár losfantuarios della, que los tienen por 
fus Indias , y por certíflima grangeria, y cono- 
cida ganancia; Andanla cafi toda, y no áy 
pueblo ninguno de donde no falgan comidos, 
y bebidos (como fuéle dezirfe) y con un real 
porloménosen dinero; y al cabo de fu viage 
falen con mas de cien efcúdos de fobra , que 
trocados en oro, ó yá en el hueco de los bor- 
dones, ó entre los remiendos de las eíclavi- 
ñas, ó con Ja induñria que ellos pueden, los 
facan del Reyno, y los p^ílan \ fus tierras \ 
pesar de las guardas de los pueftos , y puertos 
donde fe regí Aran. Aora es mi intención, 
Sancho , íkcar el teforo que dexé enterrado, 
que por eftár fuera del pueblo , lo podré ha- 
■jtér fin peligro; y efcrivir, ó páfeár dcfde Va- 

lcnc¡4 
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leocia ámihijft,ylmi inilger,qi]eséquee(htn 
en Argel; y dix tra^i como traerlas íl alzun 
puerco de Francia, y defde allí llevarlas i Ale- 
mania, donde eíperarimos lo que Dios quiii- 
ére haxér de níoiros : Que en refolucion ^ 
Sancho, yo sé cietto, que la Ricota mi hija, 
y Francifca Ricote mi muger fon Catholicas 
Chriftianas; y aunque yo no lo s6y tanto^ to- 
davía tengo mas de Chriftiano , que de mo* 
to; y ruego íiempre á Dios, me abra los ojos 
del entendimiento, y me desconocer como le 
tengo de fcrvir : Y lo que me tiene admirado es, 
no faber porque fe fué mi muger, y mi hija antes 
k Berbería oue íl Francia, adonde podian vi- 
vir como Óhriftiahas. A lo que refpondió 
Sancho: Mira Ricote. eíFo no devió de eftár 
en fií mano , porque las llevó Juan Tiopeyo 
d hermano de cu muger : y como deve defér 
fino Moro, fuéííe á lo mas bien parado; y 
séte dezir otra cofa, que creo, que vis en 
valde á bufcir lo que dexíifte enterrado; por- 
que tuvimos nuevas, que avian quitado a tu 
cuñado, y I tu muger muchas perlas, y mu- 
cho dinero en oro, que lleva van por regií« 
trár. Bien puede fer eíFo, replicó Ricoce; 
pero yo sé, Sancho, que no tocaron al enti* 
fcrro, porque yo nó les defcubri donde eftá- 
va, temerófo de algún defmán: Y affi, íi cu, 
Sancho, quieres venir conmigo, y ayudarme 
íl fácárlO) y i encubrí rio, yo te daré dotientos 
efcudos, con que podrás remediar tus necef- 
fidádes, que ya fabes, que sé yo, que las tie- 
nes muchas. Yo lo hiziéra, refpondió San* 
cho, pero no soy nada codiciófoj qlie i «ér- 
O4 lo. 
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]Oy un oficio dexé yo efta mañana de las n»-^ 
líos, donde pudiera hazer las paredes de mi 
cafa de oro, y conacr antes de feys rocíes en 
platos de plata ; y aíli por eílo como per pa-^ 
recérme, haría traycion a mi Rey en dkr 
favor á fus enemigos , no fuera contigo , G 
como me prometes dozientos efcúdos, me 
dieras aqui de comiedo quatrocientos, Y quo 
oficio es el que has dexádo, Sancho? pregun- 
tó Ricoie. He dexkdo de ser Governador 
de una Ínfula, refpondió Sancho, y tali}ue 
fi buena feé, que no hallen otra como ella k 
tres tirones. Y donde eftáeíía ínfula, pre*- 

Snto Ricote: adonde refpondió Sancho dos 
juas de aquí, y fe llama la ínfula Barataría. 
Calla Sancho, dixo Ricote, que lasinfuM 
^ftán alU dentro de la mar , que no ay infu* 
las en la tierra firme. Como no? replicó San^ 
cho« Digote, Ricote amigo, queeñama¿a-r 
na me partí dclla , y ayer eftúve en ella go- 
vernándo á mi placer como un Sagitario; pe» 
yo; con todo cíFo la he dexádo por parecer-» 
me oficio peligróíb el de los Governadores. 
Y que has ganMo en el Govierno? preguntó 
Ricote He ganado, refpondió Sancho, el 
avér conocido; que no soy bueno para go^ 
vernár fino es un hato de ganado; y que las 
riquezas, que fe ganan en los tales Goviernoc, 
fon a cofta de perder el d^fcaníb, y clfueño, 
y aun el fuftento; porgqe en las ínfulas deven 
de com^r poco los Governadóres, efpecial* 
mente fi tienen médicos, que miren por fu 
^lúd, Yo no te entiendo, Sancho , dixo 
J^icote; pe^o piyececp^ quie todo lo que di^es 
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es dilparate; que quien te avia de dar á ti ín- 
fulas que governáfl'es ? Faltavan por ventura 
hombres en el mundo mas hábiles para Go« 
Ternadores, que tu eres? Calla Sancho, y 
buelve en ti, y mira íi quieres venir conmi- 
go, como te he dicho, á ayudarme á íkcárel 
teforo que dexé efcondido^ que en verdad 
que es tanto, que fe puede llamar teforo, j 
te daré .con que vivas, como te be dicho. 
Ya te he dicho Ricote, replicó Sancho, que 
no quiero: Conténtate, que por mi no ferás 
defcubiértó , y prosigue en buena hora tu ca« 
mino, y déxame fcguir el mió, que yo sé, 

3ue h bien ganddofe fierde ^ yl$ mal» ^eHoy Ju 
ueñOf No quiero porfiar, Sancho, dixo R¡. 
core ^ pero dime : Halláftete en nueftro lugar 
quando fe partió del mi muger, mi hija y mi 
cuñado? Si me hallé, reipondió Sancho , y 
sbie dezir, oue falió tu hija tan hermófa, que 
£iliéron á verla quantos avia en el pueblo, y 
todos dtzian, que era la mas bella criatura 
del mundo. Iva llorando, y abragáva á to« 
das fus amigas, y conocidas, y a quantos lle- 
ga van á verla, y á todos pedia la encomen- 
dáíTen á Dios , y á nuéftra Señora fu madre; 

Íefto con tanto íéntimiénto , que á mi me 
izo llorar, que no fuélo fer muv llorón j yá 
feé, que muchos tuvieron deGeo de elcop- 
4érla, y falir á quirárfela en el camino, pera 
el miedo de ir contra el mandado del Rey , 
los detuvo ; principalmente fe moílró mas 
apaffionádo Don Pedro Gregorio, aquel aman- 
cebo Mayorazgo rico, que tu conoces, que 
^zenj que la quería m^cho» ydefpuesque 
O f ella 
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día fe partió , nunca mas él ha parecido en 
nueftro lugar; y codos pensamos, que iva 
tras ella para robarla, pero hafta aora no fe ha 
6bido nada. Siempre tuve yo mala fofpecha^ 
dixo Ricoce, de aue efle Cavallero acnmava 
á mi hija; pero hado en el valor de mi Ri« 
coca, nunca me dio pefiídumbre el faber,quQ 
la quería bien ; que já avrá« oydo dezir , San- 
cho, que las Morirás, pocas ó ninguna vez 
ie mezclaron por amores con Chriftianosvio» 
jos; y mi hija, que (á lo que yo creo) aten- 
dia a fer más Chriftiana , que enamorada, no 
fe curarla de las folicicudes de efie Señor Ma<* 

Íorazgo. Dios lo haga , replicó Sancho, que 
encrambos les eftaria mal: Y déxame parcir 
de aqui, Ricote amigo, que quiero U^árefta 
noche adonde eftá mi Señor Don Quixoce, 
Dios vaya contigo, Sancho hermano, dixo 
Ricote, que yá mis compañeros fe rebullen ; 
y cambien es hora, que proGgámos nueilro 
camino; y luego fe abracaron los dos, y San- 
cho fubió en fu ruzio , y Ricote fe arrimó á 
fu bordón , y fe apartaron* 
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jPe cofas fucedidas Á Sancho en el camino ^ 
y otras que no hy mas que vh. 

EL avérfe detenido Sancho con Ricote no 
le dio lugar á que aquel dia Ue^aíTe al 
tpañillo del Ou^e , pueílo que llegó media 
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legua del , donde le tomó la noche algo efcÚ4 
ra, y cerrada j pero como era verano, no le 
dio mucha peíadumbre , y afli fe apartó del 
camino con intención de efperár la mañana^ 

Iquifo fu corta , y defventuráda fuerte , que 
ufcándo lugar donde mejor acomodarle , 
cayeron él y el ruxio en una honda , y efcu-. 
riflima fima, que éntrennos edificios muy an- 
tiguos eAáva j y al tiempo del caer fe enco* 
mendó á Dios de todo corazón, pensando 
que no avía de parar haíla el profundo de loa 
abifmos j y no fué affi , porque á poco mas 
de tres citados dio fondo el ruzio, y él íe 
hallo encima del» fin avér recibido lifion, ni 
daño alguno. Tentófe todo el cuerpo, y re» 
cogió el aliento por ver fí eftáva fano, ó a« 
gujerklo por alguna parte ,* y viéndofe bue- 
no , entero , y católico de falúd , no fe har- 
táva de dar gracias á Dios nueftro Señor de 
la merced, que le avia hecho, porque fin du- 
da pensó , que eftáva hecho mil pedagos. 
Tentó affimefmo con las manos por las pare«« 
des de la fima por ver , fi feria poífible falir 
della fin ayuda de nadie; pero todas las halló 
rafas , y fin afiidéro alguno , de lo que San-» 
cho fe congojó mucho , efpecialménte quan- 
do oyó) que el ruxio fe quexáva tierna y dOf> 
loroíaménte ; y no era mucho , ni fe lamen- 
táva de vicio, que ala verdad no eñáva muy 
bienparado. Ay! dixo entonces Sancho Pan* 
(a, y quan no pensados fuceílos fuélen fuce^ 
dér k cada paíTo á los que viven en eile miíé* 
rabie mundo! Quien dixéra, que el qucayéf 
fe vio eatronizado Governadór de i|na iníu^ 

Ja, 
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It, mandando 3t fus firvientes, y k fus vaílal- 
los, oy fe avia de vér fcpultádo en una fima, 
fin avér perfona alguna, que le remedie, ni 
criado , ni vaffallo, que acuda á fu íocorro! 
Aqui avrémos de perecer de hambre yo, y mi 
jumento , íi yá nb nos morímos antes, él de 
molido, y quebrantado, éyopefaróíb: Alo- 
menos no fcré yo tan venturóíocomo lo fué 
mi Señor Don Quixote de la Mancha, quan* 
do defendió, y baxó á la cueva de aquel en- 
cantado Montednos, donde halló quien le re- 
galáífe mejor qub en fu cafa; que no parece, 
fino que fe fue á mefa pueda, y á cama he- 
cha. Alli vio él vifiones hern^ófas, y apazi- 
bles: é yo veré aquí (á lo que creo) fapos, 
y culebras. Defdichado de mi , y en que han 
parado mis locuras, y fantafias ! De aqui fa- 
carán mis hueObs ( quando el Cielo fea férvi- 
do que me defcubran ) mondos , blancos, y 
raydos , y los de mi buen ruzio con ellos» 
por donde quigá fe echará de vér, quien io- 
nios , alómenos de los que tuvieron noticia , 
que nunca Sancho Pan^ fe apartó de fu a¿ 
no , ni fu afno de Sancho Panga. Otra vez 
digo, miferables denofotros! que no ha que- 
rido nueftra corta fuerte, que muriéíTemoscn 
nueftra patria , y entre los nueftros, donde 
yá que no hallara remedio nueftra defgracia, 
no faltara quien della fe doliera, y en la ho- 
ra ultima de nueftro paíTamiénco nos cerrara 
los ojos. O compañero, y amigo mío, que 
mal pago te he dado de tus buenos fervicios ! 
Perdóname y pide á la fortuna en el mejor 
modo que fupiéres^, que nos faque defte mi- 

fe? 
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férable traba^ en que eftátnos pueftoslostlos; 
que yo prometo de ponerte una corona de 
laurel en la cabega, que no parezcas fino un 
laureado Poeta, y de darte los pienfos dobla-» 
dos. Deíta manera fe lamentáva Sancho Pan*- 
ga, y fu jumento le efcucháva fin refpondérle 
palabra alguna (tal era el aprieto ^ y anguftia 
en que el pobre fe halláva ) Finalmente a* 
viendo paísádo toda aquella noche en mifera* 
bles quexas , y íamentaciones , vino el dia , 
con cuya claridad y rcfplandor vio Sancho , 
cjue era impoffible de toda im[>offibilidád ía« 
lir de aquel pozo fin fer ayudado; y comen* 
56 á lamentárfe , y áif vozes por ver fi al* 
guno le oya ; pero todas fus voxes eran da<* 
das en defiérto, pues por todos aquellos con* 
tornos no avia perfonaque pudiiíTe efcuchár** 
le , y entonces fe acabó de dar por muerto* 
Eftáva el ruzio boca arriba , y Sancho Pan^i 
le acomodó de modo , que le pufo en pié, 
que apenas fe podia tener ; y facando de las 
alforjas ( que también avian corrido la mefma 
fortuna de la cayda) un pedago de pan , lo 
dio a fu jumento, que no le fupo mal; y di« 
xóle Sancho , como fi lo entendiera : Toda 
¡os áiuetos con pan fon buenos^ En eík> defendí» 
brió a un lado de la fima un agujero, capas 
de caber por él una perfona fi fe agoviava y- 
encogía: acudió a él Sancho Pan^a, yagaga* 
pándofe, fe entró por el j y vio que por da: 
dentro era efpaciófo, y largo; y púdolo ver, 
porque por lo que fe podia llamar techo, en* 
tráva un rayo del fol, ({ue lo deícubria todo; 
Vio también, que fe dilatava, y alargávapor- 

otra 
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ptn cooctvidkl erpid6& : Vitedo k> qual; 
bolTÍó k üÜx doode cftávft el jumeaco, jcon 
wa piedra comeocó ik definoronár la tierra 
del agujero de modo , que en poco efeaclo 
hizo li^ar , dondecon ncilidád padiéÍK en- 
trar d afoo, como lo hizo^ y cogiéndokdel 
cabeftro, comengo á caminar por aquella 

rea adelante, por ver (i haJlava alguna fali* 
por otra parce. A veies iva á eícuras, y 
i vezes fin luz, pero ninguna vez fin miedo. 
VÜame Dios codo poderófo, dezia entre fi, 
cfta, que para aii es deíventura, mejor fuera 
para aventura de nú amo Don Quixoce. £1 
ü , que tuviera eftas profundidades, y maz« 
morras por jardines floridos y y por puados 
de Galiana, y efpenra Mr defta efcüridád , 
y eftrechcza á algún florido prado : Pero yo 
fin ventura, falto de confejo, y menofcabá- 
do de animo^ a cada paílb pienfo, que deba« 
xo de los pies, de icnprovifo fc ha de abrir o* 
tra firoa mas profunda que efta, que acabede 
tragarme. Bie» valgas mal fi vienes JUú. De* 
fia manera ^ y con eftos penfamiéntos le pa« 
xeció, que avria caminado poco mas de me* 
día Jegua , al cabo de la qual deícubrió una 
oonfiifa claridad , que pareció fer yá de dU , 
y que por alguna parte entráva, que dava in- 
dicio oe tener fin abierto aquel, para ¿1, ca« 
mino de la otra vida. Aqui le deza CideHa- 
mete BenengeU , y buelve a tratar de Don 
Qtiiyote . que- alborotado, y contento efpe* 
ráva el plago de la baralia, que avia de hazér 
con d robador ác la honra de la hija de Do- 
fia Rodríguez , á quién pensáva enderegár d 

tü€f- 
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tuerto y y deláguisádo ,^qpe makméace le te* 
nian fecho. 

Sucedió, pues , que faliéndoíe una tna* 
Sana á imponerle, y enlayáríe en lo queavk 
de haz¿r en el trance, en que otro dia pensá- 
va vérfe, dando un repelón, ó Arremecida á 
Rozinante» llegó á poner los pies tan junto i 
una cueva , que i no tirarle fuertemente las 
riendas . fuera impoUible no caer en ella. En 
fin le detuvo , y no cayó, y ll^ándofe algo 
mas cerca, (in apeárfe miró aquella hondura, 7 
eftandola mirando, oyó grandes vozes dentro; 
y efcuchándo atentamente , pudo percebir y en* 
tender , que el que las da va , dezia : Ha de arriba; 
áy algún Cbriftiano que me efqíche? O algún 
Cavaíléro caritativo , que fe duela de un pe* 
cador enterrado en vida, ó de un defdich¿lo 
de^overnádo Govemadór? Parecióle á Oon 
Quixote , que oya la vos de Sancho Pan9a , 
de que quedó fufpeníb, y aflbmbrado; y le* 
vantándo la voz todo lo que pudo , dixo : 
Quien eiU allá baxo? Quien fe quexa? Quien 
puede eilir aqui,^ quien feha deouexár, 
refpondieron, fino el aflendereádo de Sancho 
Pan^a, Gpvernadór por fus pecados y por fií 
mala andaoca de la infiíla Barataría, efeudéro 
ue fu^ del famofo Cavaíléro Don Q<iixote 
e la Mancha. Oyendo lo qual Don Quixo« 
te , fe le dobló la admiración , y fe le acre* 
centó el pafmo , viniéndofele al penfamién* 
to, que oancho Pan;adevia de fer muerto , 
y que eftava alli penando fu alma; y llevado 
defta imanación dixo : conjuróte por^todo 
aquello que puedo conjurarte como Católico 

Chri- 
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Chrifliano,que me digas quien eres? Y fiercí 
alma en pena , dime , que quieres que haga 
por ti? Que pues es mi profcGon favorecer^ 
y acorrer i ios neceíEtadós defte mundo ^ 
también lo feré para acorrer , y ayudar á loa 
menefterofos del otro mundo , que no pue- 
den ayudárfe por fi propios. Defla manera ^ 
Tcfpondiéron , vuefla merced que me habla, 
deve de fer mi Señor Don Quixotedela Man- 
cha, y aun en el órgano de la voz no esotro 
fin duda. Don Quixote foy , dixo Don Qui* 
xote , el que profcílo focorrér j y ayudar etl 
fus necesidades á los vivos, y á los muertos! 
, Por eflb dime quien eres^ que me tienes ató- 
nito; porque fi eres mi efcudéro Sancho Pan-» 
9a, y te has muerto, como no te ayan lleva- 
do los diablos , y por la mifericordia de Diol 
eft¿s en el pu^atorio , fufragios tiene nueftnl 
SaBta Madre Iglefia Católica Romana baftan- 
tes á facerte de las penas en que eftás, y yd 
que lo folicitaré con ella por mi parte con 
quanto mi hazienda alcanzare : Por edb aca- 
ba de declararte, y dime quien eres? Voto k 
tal refpondiéron , y por el nacimiento de quien 
vueflik merced quifiere, juro Señor Don Qui- 
xote de la Mancha , que yo foy fu efcudéro 
Sancho Pan^a , y que nunca me he muerto 
en todos los dias de mi vida; fino que a vien- 
do dcxádo mi Govierno por cofas, y cauíás, 
que es meneftér mas efpacio para dezlrlas, i 
poche cajeen efta ñma, donde yago, v elru- 
zio conmigo, que no me dexará mentir, puea 
por mas feñas tñi aquí conmigo : Y ay mas, 
que no parece fino que el jumento entendió 

lo 
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Jo que Sancbo dixo , porque al momento c6* 
men^ó á rebuznar can relio, que coda lacué^ 
▼a rétunibáva. Faroófo teftigo , dixo Doní 
QuiXóce 5 el rebuzno conozco , como fi le 
pariera * y tu voz oygo Sancho mió. Efpé- 
rame, iré al caftillo del Duqu¿,que eftáaqu! 
cerca , y traeré quien té faque defta fima , 
donde tuápccados te deven de avér puefto. 
Vaya vuefla merced, dixo Sancho, y buelvsi 

Erefto pOT im foto Dios, que yá no lo püedof 
evár el éílkr aqui fepultadoen vida, y me 
eftóy muriendo de miedo. 

Dexóle Don Quixote, y fué al CaftilW 
i contar á los Duques el fuceflo de Sancho 
Panga, de que ño poco fe maravillaron, aun* 
que bienf entendieron, que devia dé avér cay- 
do pof ta eorrefpondencia de aquella grutat 
que de tiempos inmemoíábles eftáva allí he-*? 
cha ; pero no podían pensar como avia de« 
xad6 el gpvierno , fiti tener ellos avifo de fuf 
venida. Finalmente , com® dizen , ílevStf on fo- 
gas , y maromas , y á cofta de mucha gen- 
te, y de mucho trabajo Tacaron al ruzio, y 
^ Sancho Panca de aquellas tinieblas á lá 
luz del Sol, Viole un eftudiante , y dixo : 
Ddta maneira avian dé falir de fas Goviér- 
nos todos los malos Governadores, como ía* 
k eñe pecador del profutido del abií'mo ,* 
muerto de hambre» defcolorido , y fm blan^ 
oa á lo que yo creo. Oyólo Sancho , y 
dixo : Ocho días, ó diez ha, hermano mur«» 
murador , que tntté á governár la ínfula- 
que me dieron , en los quales no me vi harto' 
de pan fiquiera una hom : En ellos me han 
Júm.iy. P per-f 



porfqguido médicos; y enemigos me b^n hfn^ 

xa^ lo9 hueíTos '/ Ni he ceñido lugar de ha^ 
:^f cohechos , ni de cobrk derecb<^ ^ y í)¿n* 
dp eftp affi como lo e$ ^ po mereció yo, ^ 
mi parecer, falir defta manera: Peroelbom» 
l^re profODe, y Díq9 difpone; y Dkmí fabeio 
mejor , y lo que b eftá bien ^ cada uno; y 
}4f44 «/ fimptf» tal él tknt9^.; y t$0d¿0 Jig^ , defia 
a^a m hch^i ; que ^éfnd^íe pii^fa qut ay $9^ 
s^ffofy m i^ejtacas; yDiQsmeencier>0e,yba(^ 
tíj;y»odigomaí¿, aunque pudiera. No te eno- 
jes, Sancho, ni recibáis peíadumbre de lo que 
oyeres, dixo Don Qi^^ote, que íeri nunca 
aicabár. Vén tu con fqguracQnciencig, y dí- 
g^n lo que dixferen; y es, querer atar las leja» 
gn^ de los maldizjemes lo meftno que querer 

S^er puercas al caropo. Si el Go\rernadór 
e rico de fu QovieriK), diiea del, qué ha 
íida un ladrón; y li íale pobre, que bá (ido ua 
pfira poco , y mentecato. A buen fegOro, 
rQ(pondi6 Sancho, que por efta vez antes me 
han de tener por tonto , ^e por ladrón* 

En eftas platicas llegaron rodeados d.e rou« 
chachos,, y de otra mucha gente al cs^ftiUo» 
sidonde en unos corredores eíHvaa y4 el Ou* 
qiie , y la DuqueíTa efperando á Pon Qyixo* 
U}, y i Sancho , el qual qq quifo fubir á vir 
^1 Duque , fin que primero no hUviéíTe aco« 
tnodado al ruzio en la cavalleriza ^ porque 
ciezia que avia paOado miuy miaia noche en. 
la posíkjla ; y luego fubi^^ v^r i (u^ Seño* * 
res, i^t^ los quales, puefta de rodillas, di^ 
3K>: Yp^SeSctfeis, porque ÍQ qu^on aíE 
VueftraA gfaadezasi fin nif^umoerecimiémo 

nio 
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tnio fuy á governárvueftra ínfula Barataría; 
en la qual entré defiíudo , j delhudo me hal- 
lo , ni pierdo , ni gano. Si he govemádo 
bien, ó mal, teftigotf he tenido delante, que 
dirán lo que quifiéren. He declaxido dudas, 
fentenciádo pleytos , y fiempre muerto de 
hambre, por averio querido affi el DotorPe» 
dro Reuo,' natural de Tirceafiíéra, Medico 
infulano, y Governadoréfco. Acometieron»- 
xlos enemigos de noche, y aviéndonos puefto 
en grande aprieto, dizen los de la Ínfula, que 
faliéron libres , y con Vitoria por el valor de 
mi bra^o ( que tal Talud les dé Dios como el^ 
los dizen verdad.) En refoludon^en efts 
tiempo yo he tanteado las cargas que tráecon*» 
figo, y las obligaciones el governár. y hehal« 
lado por mi cuenta, que no las podran Uevár 
mis ombros, ni ion pefo de mis coftilias, ni 
flechas de mi aljava ; y aíli antes que diéfib 
conmigo al través el Goviemo, he querido yo 
dar con el Govierno al través; y ayer de roana» 
jiadexé la ínfula como la hallé, conlasmifmat 
calles , caías y texádos aue tenia quando en« 
tré en ella. No he pedido preíbdaá nadie^i 
ni metldome en grangerias'^ y aunque penak^ 
va haxér algunas ordenan^is provechóías, no 
hize ninguna , temei'(>ro que no fe avhm de 
guardar , que es lo mifmo hazérlas, que no 
hazérlas. Sali , Como digo , de la ínfula íin 
otro acompañamiento que el de mi ruzio; 
cal en una íima; vineme jpor ella adelante , 
hafta que ella mañana con la luz del Sol vi la 
iálida, pero no tan fácil, que á no depararme 
el Cielo ^ mi Señor Don Qijixote , álli me 
í % que- 
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quedara hailalafiD del mundo: Affi que, mis Sg^ 
Aoros Duque y DuqueíTa, aqui elU vueftro 
Governadór Sancho Panca, que hi grangeá- 
do en folos diez dias que ná tenido el Govier- 
no, á conocer que no le le ha dedárnadapor 
fér Governadór, noquedeunain(ula , ñnode 
todo el mundo: Y conefteprefupueftobesán^- 
do ávueíTas mercedes los pies, imitando al jue- 
go de los muchachos, quedizen, ralratu,ydls 
mela tu, doy un Eilto delGovierno, ymo 
paflb al fervicio de mi Señor Don Quixote, 
aue en fia en él, aunque como el pan con 
u>bre&ltQ, hartóme alómenos ^ y para mi, 
como jQ efte harto, eflb me haze que fea de 
2Ahan6rias, que de perdizes« Con efto di6 
fin á su lai^a platica Sancho, temiendo fiem* 
pre Don Qúixote, que avia de dezn* en ella 
millares de difparátes, y quandó le vio acabnr 
con tan pocos, dib en fu coracón gracias al 
Geloy y el Duque abracó a Sancho, y le 
dízo, que le pesáva en el alma de que huviéf^ 
fedeiúido tan prefto el Govtérno; pero que 
el haria de fuerte, que le diéfle en iu eilado 
otro oficio de menos cargo, y de mas pro» 
vicho. Abragóle la DuqueíTaaíIimirmo, y 
mandó que le regaláfi^n', porque davafeñwa 
de venir mal molido, y peor parado* 
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CAPITULO LVL 

De la defcQtnun^l^ y nunca vifla batalla y 
guepafsi entre Don ^uixote de la Man* 
cha y y el Lacayo Tojilos en la iefenja 
de la bija de la dueña doña Rodríguez. 

NO quecüiron arrepentidos los Duques de 
la burla hecha á Sancho Pan9a del Go« 
viéroo que le dieron ;.y roas aue aquel niifmo 
dia vino fu Mayordomo , y les contó punco 
por punto todas cafi las palabras, y acciones , 
que Sancho ayia dicho, y hecho en aquellof 
dias; y finalmente les encareció el aíTalto de 
}a Ínfula, y el miedo, de >$ancho, y Tu falida, 
de que no pequeño gufto recibieron. ' 

Después defto cuenta la hiftória^ que 
fe llegó el día de la batalk aplagáda^ y avien* 
do d. Duque una, y muchas vezes advertido 
^ fu lacayo Tofilos como fe avia de avenk 
con Don Qiiixoce, para Vencerle (in matarle, 
ni herirle^ ordenó que fe quitaíTen los hier- 
ros á las langas, diziéndo i Don Quixote, 
que no permitía la Chriftiandad (de que el fe 
preciava) que aquella batalla fu^fie con tanto 
riefgOx y peligro de las vidas; y que fe contentáfle 
con que le dava campo franco en fu tierra, 

Íueño que iva contra el decreto del Santo 
Concilio, que prohibe los tales defafios^ y no 
^uifiéfle llevar por todo rigor aquel trance tan 
forree* Don Quixote dixo,que íu Excelencia 
P? dif- 
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difpu&eflíe las cofas de aj]ucl negocio como, 
roas fuéfle férvido, que el le obedeceria en 
todo. LicgMo, paes, el^emerófo día, avien- 
do primero mandado el Duque, que delante 
de la placa del Caftillo fe hiziefle un efpacid- 
ib cadahaifo . donde eñaviéíTen los juezes del 
campo, y las dueñas madre, y hija deman* 
dantes. Avia acudido de rodos los lugares, y 
aldeas cÍFCunvexinas infinita gente averia no* 
ved^d de aquella batalla, que nunca otra tal 
avian vüio , ni o^do áéik en aquella tierra 
los que vtvian , ni ios que avian muerto. 

Ej- primero que entró en el campo, ycfta^ 
cada fué el maeftro de las ceremonias , que 
tanteó el campo, y le paffeó todo, porque 
en él no huviéflc algún cngafio, ni cofa en- 
cubierta donde fe trope^^ffe, y cayéfle. Lue- 
go entr^on las dueñas , y fe fentiron en fus 
aíSéncos, cubiertas con los mantos hafta los 
6jos, y aun hafta los pechos con mueftras de 
no pequeño fentimiénto. Prefentófe Don 
QpiKote en la eftacádar De alli á poco acom- 
pañado de muchas trompetas aíTomó por una 
Sarte de la plaga íbbre un poderóíb (Javallo , 
undiéndola toda, el grande lacayp Toiilos, 
calada la viíéra^ y todo encambronado con 
unas fuertes, y lucientes armas. £1 Cava- 
lio moílráva fcr frifon, ancho, y de color 
tordillo ; de cada mano y pié le pendía tma 
arroba de lana Venia eí valerófo comba- 
tiente bien informado del Duque fu Señor de 
como fe avia de portar con el valerófo Don 
Quixotc de la Mancha, advertido, que en 
Dir^una macera le mat^üe, finó queprocu* 

XlíÍQ 
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rifle huyr el primer encuentro por efcusir el 
peligro de fu muerte, que eftáva cierto, fi 
de lleno en lleno le encontrifle Paíséo It 
plaga, y llegando donde las dueñas eftávan, 
íe pufo algún tanto á mirar b. la que poteTpo* 
fo le' pedia. Llamó el Maeflc de campo á 
Don Quixote, que y i fe avia prefentado en 
la plaga , y junto con Tofilos habló á las duc^ 
fias preguntinddes, íi confentian, aue bol* 
viéfle por fu derecho Don Quixote de la Man- 
cha. Lilas dixéron que fi, y que todo lo que 
en aquel cafo hiziéflb, lo dávan por bien ne» 
cho, por firme, y por valedero. Yáeneftú 
tiempo eftávan el Duque, y la Duquéfla pu* 
eftos en una galería que caía (obre la eftadi» 
da , toda la qual eiláva coronada de infinita 
gente, que efperáva ver el riguróíb trance 
nunca vjfto. Fué condición de los comba- 
tientes, que fi Don Quixote vencía fu con- 
trarío, fe avia de casar con la hija de Doña 
Rodríguez; y fi él fuéfle vencida, quedáv^ 
libre lü contendor de la palabra que fe le pe- 
dia, fin dar otra fatísfacion alguna. Partióles 
el Maeílro de las ceremonias el Sol, y pufo 
i, los dos, cada uno en el pueño donde aviaü 
de eitír. Sonáronlos atambores; llenó elayre 
el fon de las trompetas; tembláva debaxo dt 
los pifes la tierra^ eftávan fuípenfos los cora- 
jones de la mirante turba, temiendo unos, 
y efperándo otros el buen, 6 mal fuceífo de 
aquel cafo* Finalmente Don Quixote cnco- 
mendándofe de todo fu coracon á Dios nuef- 
tro Señor, y á la Señora Dulcinea del Tobó- 
fo, eiláva aguardando, que fe le diéíTc feñal 
F 4 precifa. 
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preciT^ de la arremetida: Empero oue&rp te'^ 
cayo tema diferentes penfamiéntos, pues no 
pensáva él , fino en lo que aora diré. 

Pare'ce fer, que quando eiiúvQ miran* 
do á r^ enemiga, le pareció la mas hermóíá 
muger, que avia viftp en toda fu vida; y el 
piño ciegueguelo, á quieq fuélen llap^r de 
ordinario /Imor por eíjascajles, noquilp,per* 
fdér la pcafion que fe le ofreció de triunfar 
de una alma lacayuna, y ponerla en la Uílade 
fus trofeos ; y aüi lleg^ndofe á pl bonitamen- 
te, y fin $}ue nadie le viefle» le embasó al 
(}obre lacayo una flecha de dos varas por el 
ado yzquierdo, y le pafsó el coragón de par* 
te á parre: Y púdolo hazér bien al fegyro, 
porque el amor es invifible^ y entra, y fal? 
por (Jó quiere fin que nadie le pida cuei^ta df 
'fushecbp§. 

Digo pues, que quando dieron 1^ feñ^l 
fje la arremetida, eiláva nuedro lacayo tranf- 
portado, pensando en la hermosura de la que 
yá avia hecho Señora de fu libertad ; y aíTi no 
atendió alfon de la troinpeta, como hizo 
Dop Quixofe , que apena^ la húvo oydo, 
quandp arremetió, y á todpe| correr que per- 
initia rpzinante^ partió contra ííi enemigo, 
y viéndolo partir íu buen efcudérp Sancho, 
dixo á grandes yozcs: Dios te guie, nata, y 
flor de los andantes Cavallérps: Dios te dé la 
Vitoria, pues llevas la razian de tu mrte. í" 
.^unqup Tófilps vio yenir contra si á Don Qpi- 
yote, no fe moyió un paííb de fu puefto , an- 
tes con grandes vo^es llamó al Maefle dp 
fítn JO, p¡ qual yeniflo á v^ lo que qiieria, 

tofilqs 
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^áfilos le dixp: Señor, efta batalla no (e ha« 
7^ que porque yo roe .cafe, ó no me cafe con 
aquella Señora? AflS es, le fué reípondido. 
Pues yo, dixo el lacayo, s^y tcmerófp de mi 
conciencia j y pondriala en, gran cargo, fipaf- 
saíTe adelante fsn; eila batalla^ y aíTi digo, quo 
yo me doy pqr vencido , y que quiero casar- 
me luego con aquella Señora. Quedó admi- 
rado el MaeíTe de Champo de las raxones de. 
Tofílos, y cofDO era^uno de los fabidores de 
]a máquina de aquel cafo, no le supo refpon*. 
dér palabrfi. ■> Detúvofe Don Quixote en la 
mitad de fu carrera, viendo que fu enemigo 
ino le acometía. £1 Duque no fabia la oca- 
Tion porque no fe pafsava adelante en la batalla^ 
pero el MaeíTje de CaiDpo le ft'é á declarar lo 
que Toíilos dezia, de lo que quedó fufpenfo, 
' y colérico en eftremo. En tanto que eftp 
pafsava , Tofüos fe llegó adonde Doña Rodrí- 
guez eífcava, y dixo a grandes vozes: Yo Se- 
ñora quiero casarme con vueftra hija , y no 
quiero aicangir pprpleytos, ni contiendas lo 
que puedo glcan^ár por paz, y fin peligro de 
la mijerte. Oyó efto el, yalerófo Don Quif 
yote , y dixo : Pues efto es aíli , yo quedo li- 
bre, y fuelto de mi proméíTa. Cafenfe en 
hora buena y y pues Dios niieítro Señor fe la 
(dio , San Pedro fe la bepdiga. El Duque avia 
baxádo á la plaga del CaílilTo, y Uegándofe á 
Tofilos, le dixo: Es verdad^ Cavalléro, que 
p$ days por vencido ^ y que inftigádodevijei& 
tra temerófa conciencia , os queréys casar 
frotí efta ^donzella ? Si Señor, refpondió To?* 
^los. ^1 baze muy bien , dixo á efta fazon 
P y Sancho 
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anto el rancor que los cocán* 

>eñor Don Quixotfc, y mas 

:o en usir cflx)s embelecos, 

íes. O, Señor, dixo Sancho, 

nen eftos malandrines por ufo, 

le mudar las cofas de unas en 

an á mi amo. A un Cavallero 

^. s días paflados llamado El de los 

Iviéron en la figura del Bachiller 

•^ . ico, natural de nueftro pueblo , 

-« ',o nueftro : Y á mi Señora Dul- 

jofo la han buelto en una ruftica 

líli imagino, que efte lacayo ha 

vivir lacayo todos los días de fu 

que dixo la hija de Rodríguez: 

uére efte que me pide por efpófa 

.o agradezco) que mas quiero íer 

.ma de un lacayo, que no amiga 

.: un Cavalléro j puefto que el que 

irI6, no 16 es. Én reíblucion ro* 

cuentos, y fuceffos pararon en que 

j recogiéflc hafta ver en oue paráva 

. I macion. Aclamaron todos la vico* 

■ iJon Quixote, y los mas quedaron 
V melancólicos, de ver que no fe avian 

n^ Jagos los tan eíperádos combatientes: 

II como los muchachos quedan triftes, 

ü iiO fale el ahorcado que cfoéran , por- 

I han perdonado ó la parte, o la jufticia, 

■ . gente; bolviéronfe el Duque, y Don 
5 al Caftillo; encerraron áTofilos; 

[>n Do§a Rodríguez, y fu hija conten- 

bS de ver, que por una via, ó por otra 

cafo avia de parir en cafemiénto, y 

no eípcráya menos. C A* 
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Sancho Panca; t)orqu6 lo qu^ has dé dikr at 
tnur, dalo ai gato, y lácárte hi'de cuydado. 
Iva Tolilos d^..ala9ando(elazeHida, y rogá* 
va , que apríéíSi le ayudáílen , porque le iirati 
faltando los erpirítus del aliento, y no podía 
v^rfe encerrado tanto tiempo Im laeltrecheza 
de aquel apofento. Quitáronfela apriéffli, y 
quedó defcubiérto, y patente fu roftro de la- 
cayo. Viendo lo qual Doña Rodríguez, y 
fu hija, dkndo grande- vo!2ea dlxéron': Eftc 
es engaño, engaño es efte : A Tófiios el laca- 

Íro del Duque mi Señor nos han puefto en 
ugar de mi verdadero efpoíh : jufticia de Dios, 
y del Rey, de tanta malicia, por ño deiir 
bellaquería. No vos acuyt¿ys. Señoras, dixo 
Don Quiétete, que ni efta ts malicia, ni ea 
vellaqueria, y fi la es, no ha fido la caufa el 
Duque fino los malos encahr^dore^ queme 
perfiguen, los quales cnvidiófoá de que yo al* 
cangáffe la gloria defte vencimifento , han con- 
vertido el roftro dé vueftro erpófoen éldeft^ 
que dezís, que es lacayo del Duque: Tomad 
mi confejo, y á pesar de la malicia de mis 
enemigos, cásaos con él, que fin diida es el 
miímo que vos defséavs alcanzar por efpófo. 
El Duque que eño oyó, eftúvo pcyr romper 
en rifa toda fu cólera, y dixo: Son tanexcra- 
ordinkias las cofas que fucédeh al Señor Don 
Quixote, que eftóy por créér . que efte mi 
lacayo no lo es; pero usemos defte ardid, y 
maña : Dilatemos el cafamiento quinze dias'j 
fi quieren, y tengamos encei-fádo á efte pfer- 
ibnage, que nos tiene dudófos, en los quales 
podría fer, que bolviéífc i fa ^iftina figura; 

que 
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cwc no ha dcdurár tanto el rancor que los encan- 
tadores tienen al Señor Don Quixote, y mas 
vendóles tan poco en ussir cftos embelecos, 
y transformaciones. O, Señor, dixo Sancho, 
yo sé que yá tienen eftos mtíandrinesporufo, 
y coftumbrc de mudar las cofas de unas en 
otras, que tocan I mi amo. A un Cavalléro 
que venció los dias paflados llamado El de los 
jBfpejos, le bolviéron en la 6gura del Bachiller 
Sanion Carrafco, natural de nueftro pueblo, 
y grande amigo nueftro : Y á mi Señora Dul- 
cinea del Tobofo la han buelto enunaruftica 
labradora; y affi imagino, que efte lacayo ha 
de morir, y vivir lacayo todos los dias de fu 
vida. A lo que dixo la hija de Rodríguez: 
Séafe quien fuere efte que me pide porefpófi 
(que yo fe lo agradezco) que mas quiero 1er 
muger legitima de un lacayo , que no amiga 
y burlada de un Cavalléro j puefto que el que 
i mi me burló, no ló es. En reíblucion to» 
dos eftos cuentos, y fuceflbs pararon en que 
Tofilos fe recogiéflc haftá ver en oue paráva 
fu transtormacion. Aclaitiíiron toaos la vito* 
Ha por Don Quixote, y los mas quedaron 
triftes, y melancólicos, de ver que no fe avian 
liech^ pedagos los tan elperWos combatientes: 
Bien affi como los muchachos quedan triftes, 
quando no fale el ahorcado que cípéran , por- 

?ue le han perdonado ó la parte, o la jufticia, 
uéfe la gente; bolviéronfe el Duque, y Don 
Quixote al Caftillo; encerraron á Tofilos; 
quedaron Do§a Rodríguez, y fu hija conten*, 
tiffimas de ver, que por una via, ó por otra 
aquel cafo avia de parir en caíamiénto, y 
Tofilos no eíperáya menos. C A» 
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CAPITULO LVII. 

^e trata de como Don pisóte fe de/pi* 
dih del Duque ^ y de ¡ó que le fucedii 

. con la di/creta j y dejembuelta j^ltifidíh 
ra donzellc$ de la Duquejfa. 

YA le pareció á t^oa Quixote , que. er% 
bien (alir de tanta ocioGdád como la que 
eo aquel Caílillo tenia, que íe imagináva ser 
grande la falta, que fu períbna hazla endexár* 
le eftár encerrado, y perejófo entre los infi-* 
nítos regalos, y deleytes que como á Cavallfe? 
ro andante aquellos Señores le habían j y pa- 
recíale , que avia de dar cuenta eftrecha al 
Cielo de aqXielía ociofidád , y enccrramiéntoj 
y aíli jpidíó un d)a licencia a los Duques par^ 
partirle. Diéronfela con mueílras de que eQ 

frande manera les pesáva de qqe los dexaí{e# 
. )i6 la Duqueíla las cartas de fu muger á^San- 
pho Panga , el qual lloró con ellas, y dixo: 
Quien pensara, que efperanzas tan grandes , 
como las que en el pecno de mi muger Tere* 
ía Pan^a engendraron las nuevas de tni Go- 
vierno, avian de parar en bolvérnae yoagor^ 
a las arraftradas aventuras de mi amo Doa 
Quixote de la Mancha ? Con todo efto m^ 
contento de ver , que mi Tcrefa correfpon- 
(jió á ser quien es» embiándo las bellotas á 1^ 
Puqueíla; que a no averíelas embíádo,quedando 
yopeíarólo,(cmoftrára ell^i deíagradecidg. ho 

qM9 
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que me confuela es, que a efta dádiva no fe 
le puede dar nombre de cohecho; porque yá 
tenia yo el Govierno, quando ella lasembió^ 
y eftá pueño en ratón , que los que reciben 
algún beneficio , aunque fea con niñerías fe 
mueftren, agradecidos. En efc¿to yo entré 
defnúdo en el Govierno,y íaígo defnüdodél^ 
y affi podré dezir con fegura conciencia (que 
no es poco) defnúdo naci, defnúdo me hal« 
lo , ni pierdo , ni gano. Éfto pcnsáva entre 
fi Sancho el día de la partida; yíaliéndoDoni 
Quixote (aviendofe defpedido la noche antes 
de los Duques ) una mañana , fe prefencó ar^ 
mado en la plaga del Caftillo. Mirávanle de 
los corredores toda la gente del Caftillo, y 
ftffimtfmo los Duques faliéron á verle. Eftá- 
va Sancho fobre fd ruiiocon fus alforjas, ma- 
leta, y repuefto contentiffirao: perqué el 
Mayordomo del Duque (el que fue delaTri- 
fáldi ) le avia dado un bolíico con docientos 
«feudos de oro, para fuplir los menefteresdel 
camino » y efto aun no lo fabia Don Quijo- 
te. Eftiindo como queda dicho , mirtodole 
todos, á defhora éntrelas otras dueñas, y don- 
cellas de la Duquefla que le mirkvan • aljó 1^ 
voz la defembüelia , y difcreta Altiüdora, y 
enSonlaftimérodixo:; 

Efcucba maiCavalIéró, 
Deten un poco las rienda, 
No fatigues las hijadas 
De tu mal r^da beftia. 
Mira, felfoi que no huyes 
De 'aigunt ferpíime fiérai 

Siñ9 
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Sino de una corderilla. 
Que eñá muy lexps de oveja. 
Tu has burlado ) monftruo horrendo^ 
La mas hermola doozella. 
Que Diana ví6 en fus montes , 
Que Venus miró en fus felvas. 
Cruel vireno, fugitivo Eneas, 
Barrabas ce acompañe, allá te avengas. 

Tu Uivas (Uevir impío) 
En las garras de tus cerras 
Las entrañas de una humilde. 
Como enamorada tierna. 
Llevafte tres tocadores, 

Y unas ligas de unas piernas. 
Que al Marmol puro fe igualan^ 
Én liías^ blancas, y negras. 

Llevafte clos mil fufpiros» 
Que áfer de fuego, pudieran 
Abrasar á dos mil Troyas; 
Si dos mil Tro}[as huviéra. 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, allá t^ avengas; 

De tSit Sancho tu efcudéro. 
Las entrañas sean tan tercas, 

Y tan duras, que no lalga 
De fu encanto Dulcinea. 

De la culpa que tu tienes. 

Lleve la trifte la pena. 

Que juftos por pecadores 

Tal vez pa^n en mi tierra 
Tus mas.finas aventuras 

En deiv^t^ras ü budivaa. 



En 
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En fuego tus ptflatíefDpos, 

£n qIv^cUm cus firmezas. 
Cruel Vireno, fugitifo Enieas 
Barrabas te acompañe > all^ ce avengas, 

Sea3. tenido por fA(a 
Defde Sevilla i Marchcna, 
Defde Granada hafta Loja 
De Londres i Inglaterra. 
Si jugares al Reynado, 
Le» cientos, o la primera. 
Loa Reyes huyan de ti , 
Aíe^t ^^ Sietes no véas^ 
Si te cortarea los callos. 
Sangre las heridas viertan, 
Y quédente los raygonos , 
Si ce &circs las mudas* 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas 
Barrabas te aconpañe, allá te avengas. 

£n tanto que, déla fuerte que fe ha dicho, 
fe quexkva b Wftimáda Altifidora , laeñúvo 
mirando Don Q^iixote, y fin refpondérla pa* 
labra, bol viendo el roftro á Sancho, ledixo; 
Por el fíglo de cus paüados, Sancho mió, te 
conjuffQ, que me digas una veijdad: Dime, 
Uevtts por ventura los tres tocadores, y las li- 
gas que efta enaoaoráda donxella dize ? A la 
aue Sancha, refpoiidi6: Los eres tocadores (i 
evo, pefo las Iig« como por los Qerros de 
Ubeda. Qs^áb la Duquéua admirada de la 
defembokura de Alti&dora;» que aunque U te- 
nia por atrevida, gracióá, y defenabuelta, 
Bo en grtdo quft fe acrevü^ k&mejantesder 

iém* 
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fembokura^; y como no eftára advertida def- 
ta burla, creció mas fu admiración. £1 Du« 
que quifo reforjar el doriayre, y dixa: No . 
me parece bien. Señor Cavalléro, queavién- 
do recibido en efte mi Caftillo el buen acogí- 
miétfto, que en él fe os ha hecho, osayáysr 
atrevido i llevaros tres cocadofes por lo me- 
nos, fi por lo m^s las ligas de mi donxella; 
indicios fon efto de mal pecho, y mftfeftras 
que no correfponden á vueftra fama. Bolvéd* 
te las ligas, fíno yo os defafio á mortal batalla: 
fin tener temor, que malandrines encantado- 
tes me buelvan, ni muden el roftro, coma 
han hecho el de l'ofilos mi lacayo, el que 
entró con vos en batalla» No quiera Dios, 
refpondió Don Quixote, que yo deíémbayne' 
mi efpada contra vueftra ilufftrií&ma perfona, 
de quien tantas mercedes h¿ recibido. Los 
tocadores bolverfe, porque dize Sancho que 
los tiene: Las ligas es impoffible^ porque ni 
yo las he recibido, ni él tampoco; y íi efta 
vueftfa dorízella qutfiére miríHr fus efeondrijoa 
i buen feguro^ qtie las halle. Yo, Señor Du* 
que, jamás he (ido ladrón» ni lo pienk) fer 
en toda mi vida, como Dios no me de^e de 
fú mano< Efta donzella habla, (como ella 
dize, como enamorada, de lo que yo nó le 
tengo culpa; y aí& no tengo de que pedirle 
perdón, ni á ella, niá vueftra Excelencia, i 
quien fuplico , me tenga en mejor opinión, 
y ine dé de nueva licencia para fésuir mi ca«^ 
mino. Déofle Dios tan bueno, aixb ja Du-^' 
quéíTa, Señor Don Quixote, cjuefieropreoy-^ 
¿áoios bueaás nuevas de vuíeiiras fechorías: 

Yaa» 
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Y andad con Dios, qtíe mientto riuts os de^ 
tenéys, mas aumeiitáys el fuego en los pechos 
de las donadlas que os miran; y á la mía yo 
la caftigaré de modo, oue de áqui adelanté 
no fe defmande con la viíta, ni con las pala- 
bras. Una no mas quiero (q¡ue tñé efcuches , 
6 valerofo Don Quixote^ dixo entonces Altí<^ 
fidora> y es, que te pido perdón dellatrocinió 
de las ligas ; porque en Dios y en míi anima 
que las tengo puedas , y hé caydo en el de& 
cuydo del que yendo íobreelafno, lebufcáva. 
No Id dixe yo? dixo Sancho : Bonico soy yof 
para encubrii* hurtos^ pues á quererlo bai¿r ^ 
de paleta me avk venido la ocaGon en mi 
Govierno. Abaxó la cabega Don Quixote, 
y hizo reverencia á los Duques, y a codos los 
circundantes; y bolviéndo Jas riendas á roTi-* 
nante, figuiéndole Sancho fobre el ruzio, fef 
falió del Qftillo enderegándo fu camino kZa^ 
ragoga^ 



CAPITULO LVIIL 

^ue trata de como menudearon fobre Den 
^uixote áventkras tantas , que nofeda^^ 
van vagÁr unas i otras^ 

QU A N í) 6 Don Quixote fe vi6 en la cam- 
paña rafa, 'libre ^ deíembaragado de loa 
^requiebros de Altt&dora, le. pareció que 
eíliva en fci centro , y que los Eípiritus fe le 



ireáov^avto par^ prolcniif de nuevo el aáiuQptd 
fU fos^ cavallerias; y bolviéndote i, Sancho 1^ 
4ixo; 1.a libertad, Sa^bo, es ano delo^mas 

ecciófos dones ) que á los hombres dieroff 
s Cielos: con eUa no pueden igualiúr{e I03 
te^ro^ que encierra la tierra, ni el mar eacu* 
bre» Por b liberckt , aflicoi^no por la honra >ft 
pn^de , y de ve aventurar la vida ^ y por el contr a« 
^io elca^úv€rip es el mayor ipoal que puede venir 
^ los hombres* Digo eílo , Sancho, porque bien 
ha^ viüto el regalo , y la abundancia , que en eftel 
Caáillo» que dexámos,h^mo5 tenido.: Pueseit 
mitad d^ aquellos banquetes lazonádos , y de 
aquellas bebidas de nieve me parecía i mi , que 
edáva metido entre las eftrecnezas de la bam^ 
bre, porque no lo goziva con la Itbertid ^ 
que Ip gozara^ li fueran mios^ que las obli* 
gaci6ne$ de las recompenfiís de los beneBcios 
Y mercedes recibidas fo^ ataduras j quenodex« 
an campear al animo libre. Venturóíb aquel 
i, quien el cielo di5 un pedazo de pan finque 
le quede obligación de agradecerlo á otro, 
¿ue al mifmo cielo. Con todo eflb, dixó 
Sancho, quevuefla merced me ha dicno, no 
es bien que íe. quede íin agradecimiento de 
nueftra parte dozientosefcudosde oro, que 
en una bpllilla me di5 el Mayordomo del 0u« 

Sue, que como Piflima, y confortativo la 
evo puefta íbbre el coragón para lo qué fe 
ofreciere; que no fiempre hemos de nálJáf 
Caáillos donde nos regalen, que tal vez to« 

!)arémos con algunas ventas dónde nos ap^ 
feen. 
£ N Híftos y otros razonat&iíntos ivan los 

aQ4an« 
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andantes cavdléro^ y éTcudéro, (|uando v1í« 
ton ( aviéndo caminado poco mas dé ütítf 
legua ) qut encima de la yefva dé un pradillof 
Verde, encima de fus cápa^ eilávan comien- 
do hafta una dozeha dé hombres veni- 
dos de labradotes: Junto > fí tentan unas tó^ 
tao Sábanas blancas , con que cubrían alguna 
cofa que débaxo eftíva: Eftávan empinadas ,' 
y tendidas, f de tfecho á trecho pueftas. Lle- 
gó Don Quixote i los quecomian, y (aludan- 
dolos primero cortefménte, les preguntó, dutf 
3' ue era lo que aquellos lientos cubñan ? Xfnó 
eUos le refpóndió : Señor . debato dedos 
liencos eftin unas imagines dé relieve , y enta< 
bladura, que han de fcrvír en un retablo, q\i6 
halemos en nueftra aldia. Llevilttloflas cu- 
biertas, porque no Te desfloren v ert ombrós^ 
B>rque no fe quiebren. Si foys férvidos, dixor 
on Quixote, holgaría de verlas, pues itóágiL 
ñes que con tanto recato fe llevan , iin duda 
déVeñ de ser buenas. Y conlo que lo fon^ 
dixo otro, fino dígalo lo que cueftan^ que etí 
verdad no áy ninguna, quenoeftéen maí 
de cinquénta ducados: Y porque vea vueffit 
taercéd. éfíá verdad efpere vueíTa merced^ 
y verlo na poí vlfta de ojos; y levantáridofejj 
dexó de comer, y fué i quitar la cubierta dé 



la primera imagen , que mollró fet la de Saní 
Jotgt puefto á Cavallo con otia Serpiente eñ- 
foídida i los pies, y la ían^a atravefsadá póf 



la boca, con la ficrcíaquefuélepiñtáffe. To- 
da la imagen parecía una afqua de oro, cómd 
füele detirre. Viéndola Don Quixotey dito: 
Efté Gavillero fué uno dé los lúejó^ésaíidaií. 
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tes que tuvo la milicia divina : Llaroófe Dofl 
San Jorge , y fué además defendedor de don*' 
zellas. Veamos efta otra. Defcubriólaelhorti- 
bre, y pareció íer la de San Martín puefto i 
Cavallo, que partía la capa con el píobrej y 
apenas la búvo vifto Don Quixote, quandd 
dixp: Efte Cavalléro también fue de los aven • 
turéros Chriftíanos, y creo que fué mas libe> 
ral, que valiente, como lo puedes echar d¿ 
ver y Sancho , en que eftá partiendo la capa 
con el pobre, y le dá la mity ; y ñn duda 
devia de fer entotices invierno , que fino éí 
fe la diera toda, fi^un era de caritativo. No 
devió de (ér eflb , dixo Sancho, sino que fe 
devió de tener al refrán que dize: Que fara 
dar y y tener ^ fijo es menefiér. Rióle Don 
Quixote, y pidió , oue quitáffen otro líengo^ 
debaxo del qual fe oefcubrió la imagen del 
Patrón de las £fpaíias á Cavallo, la efpada 
cníangrentáda, atropetlando Moros , y piían* 
do caberas: Y en viéndola, dixo Don Quíso- 
te: Efte fi que es Cavalléro, y de las efqua- 
dras de Chrifto. Efte fe llama Don San Dic* 
.o Matamoros, uno de los mas valientes 
>antos, -y Cavalléros, que tuvo el mundo, y 
tiene aora el Ciclo. lluego dcfcubriéron otro 
lienco, V pareció que encubría la caydade 
San Pablo del Cavallo abaxo con todas las 
circunftancias que en el retablo de iuconver» 
fion fuéleií pintárfe. Quando le vio tan al 
vivo, que dixéran, que Chiflo le hablava, y 
Pablo refpondia: Efte, dixo Dton Quixote, 
fué el mayor enemigo que tuvo la IgTefia á% 
Dios nueftro Señor en fu tiempo , y el mayor 

defeflh 
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¿cfenfor fuyo, <jue tendrá jamas, Cavalliro 
andante por 1% vida, y Santo i pie quedo por 
k muerte j Trabajador incanfable en la riña 
del Señor; Dodor de las Gentes, & ouienfirw 
viferon de efcuclas los Oelos, y de Catedrá- 
tico, y Maeftro que le enfeñafle, elmifmo 
Jcfu Chrifto. No avia mas imagines, y afli 
mandó Don Quixotc, que las bolvifeffen á 
cubrir, y dixo ^ los que las Uevavanr Por buen 
agüero he tenido, hermanos, avér viftolo 
que he vifto, porque eftos Santos, y Cavallfc- 
ros profesaron lo que yo profcffo, guc es el 
exercicio de las armas; fino que la diferencia 
que áy entre mi, y ellos es, que ellos fueron 
áantos, y pelearon á lo Divino, é yo foy pe- 
cador, y peleo á lo humano: Ellos conquiftá- 
ron el Cielo á foerga de bra508 (porque el 
Cielo padece Fuercá) y yo hafta aora no sk 
k) que conquifto I fuerca de mis trabajos: Pe- 
ro fi mi Dulcinea del Tobófo faliéíTe de los 
que padece, mejorándofe mi ventura, y ado« 
bandofeme el juyzio» podría fer (jue encami* 
naílé mis paíTos por mejor camino del que 
llevo. Dios lo oyga, y el pecado fea fordo^^ 
dixo Sancho á efta ocafion. Admiráronle los 
hombres affi de la figura , como de las razo- 
nes de Don Quixote, fin entender la mitad 
de lo que en ellas dezir quería. Acabaron de 
comer, cargaron con fus imagines, v deípi- 
diéndofe de JDon Quixote ,figuiéron íu viage* 
Quedó Sancho de nuevo como fi jamás hu- 
viéra conocido á fu Señor, admirada de lo 
que fabía» pareciéndole, que no de vía de avér 
hiftória en el mundo» nifuceíToi que no lo 

a ? tu- 



tpvíi^iSp dfrldb f n U ^^•. v ctevtdp en 1$ 
memoria 9 y dixolc: ^ verdiO) Señor Nuel% 
tr|íE»o, que fi efto que do$ h4 fucedido ov^ 
b puede Ufm4r eveoi^rg, ella ha fidodfi Ia« 

0003 fuaves, y dulces, que en codo eldifcurfo 
4e nueftra peregrinación nos ha fucedido ; de*. 
il| avenios falido fín paÍ03, ni fobreialto algu- 
no j Ni hemos echado mano i lasefpadas; ni 
hhfnoB tMLtidpla tierra cpn lo^cuerpójs^ ni que- 
damos hambrientos (bendito fea Dios que tal 
me h^ delgado ver con mi^'prqpios ojos. Tu 
diz^ bien^ Sancho, dixoDon Quixote; pera 
has de advertir, que no codos los tiempos fon 
unos, ni corren ae una mifma fuerte ^ y efto 
que el vulgo fuéle llamar comunmente agüé- 
ros , que no fe fundan (obre natural razón al« 
guna, del que es diícreto han de fer tenidos^ 
y juzgados por buenos acontecimientos. Le- 
v^nrafe uno dei^os* agori^ros por la mañana, 
fue de cafa, encuentrafe con un frayle de la 
orden del bienaventurMo San Francifco, y 
CPP30 fi huvi¿ra encontrMo con un Qrifo, 
buelve las efpaldas, y buélvefe á fu cafa. Der* 
Timaíele al otro Mendoza la Sal encima de 
Iz meÁl, y derramaíéle i. el la melancolía por 
ci corijgón : como (í eftuviéíTe obligada lana? 
furf l<9za I dir feñaleí de las venideras defgra? 
fcias con cofas de tan poco momento comq 
las referidas. £1 difcreto y Chriftiano no h^ 
^e andar en puntillos eofi lo que quiere hazér 

4 Cieb9. Ue^a Cipipn | África, tropiéca 
fn fiiltandp en tierra tenijsndolo por mal agüe- 
fQ fus foldados; pero el abragándofe con e) 
|b^. 4J^o: ^oiefuepedrlshuyr África, 

pór« 
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porque te teogo affida, y entre mis.bni^; 
A(G que, Sancho, el avér encontrado con 
títas imaginen, haíiaoparatnífelici(fimoacon«> 
tecimiénto. Yo affi lo creo, reíbondió San*> 
cho -y y querria que vueflfa mercéci medUeíTe, 
que es la caufa porque dizen los Efpañoles^ 
quando quieren dar alguna batalla, invocan* 
do aquel San Diego mata Moros: Santis^, y 
cierra Efpaña ? Ella por ventura £(pañaabiér« 
ta, y de modo, que es menefiér cerrarla? O 
Que ceremonia es efta? SimplicüTimo ores, 
cancho, refpondió Don Quixocej y mira que 
efte gran Cavalléro de la Cruz, vermeja báfi^ 
lo dsdo Dios á Efpaña por Parrón y amparo 
fiíyo . efpecialménceen los rigurófos trances que 
con los Moros los Eípañoles han tenido; y affi 
le invocan y llaman como I defeníbr fuyoen 
todas las batallas que acomiten i Y mucteía 
vezes le han vifto vifibleménte en ellas derri* 
bando, atropellando, deftruyéndo, y matán^ 
do los Agarenos efquadrones, y deflía verdad 
(e pudiera traer muchos exempbs, que en laa 
verdaderas hiítórias £r{)añolas fe cuentan. 

Mudó Sancho platica, y dixo á fu amo : 
Maravillado eftóy. Señor, deladefemboltura 
de Altiíidorala donzdla de la Duquéffii: Bra«> 
vaménte h deve de tener herida, y trafpaísá- 
da aquel que llaman amor, que dizen, que es 
un rapa^ cegueguelo, que coneftarlagañofe^ 
6 por mejor dezir, (in vifta, (i toma por blan- 
co un corazón, por pequeño que fea, le 
acierta, y trafpám de parte á parte con íu» 
liechaa. He oydo dezir también, que en U 
vergüenza ^ y recato de las donzelias fe def* 
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puntan, y embotan las amórófas Saetas; pero 
en efta Alcifidora tnas parece que fe aguzan , 
que deípuñtan. Advierte, Sancho, dixo Doii 
Quísote, que el Amor ni mira refpetos, ni 
guarda términos de raxón en fus difcurfos, j 
tiene la mifma condición q^e la muerte, que 
iaíC acomete los altos alcázares de los Reyes , 
como las humildes chocas de los paftores; y 
quando toma entera poíreífiondeunaalma,lo 
primero que haze es, quitarle el temor y la ver- 
güenza; y afli fin eiía declaró Akifidora fus des? 
seos, que engendrilron en mi pecho antes confu* 
fion,queláftima Crueldad notoria! dixoSan? 
cho,aefagradecimiénto inaudito! Yodemisft 
dezir , que me rindiera , y avaífallára á la mas mi« 
nima razón amorófa fuya. Hideputa , y que cora- 
zón de marmol! Que entrañas de bronze! Y que 
alma deargamaíTa! Pero no puedo pensar, que 
es lo que vio efta donxella en vuella merced , 
que am la rindiéíTe, y avaflalláífe? Que gala^ 
Que brio ? Que donay re? Que roftro? Que cada 
cofadeftasde por fi, 6 todas juntas la enamora- 
ron ? Que en verdad en verdad , que muchas ve- 
zes me paro k mirar á vuefla merced defde la 
punta del pié hafta el ultimo cabello de la cabe^ 
^a, y que veo mas cofas para efi)antár, que para 
.enamorar. Y aviéndo yo también oydo dezir, 
que la hermosura es la primera , y principal parte 
que enamora , no teniendo vueíla merced nin- 
guna , no sé yo de que fe enamoró la pobre. Ad- 
vierte Sancho , refpondió Dpn Quixote , que ay 
^os maneras de hermosura , una delalma , y otra 
^el cuerpo : La del alma campea, y femueftra 
f |i el entehdiini^ntp,en la honeílidjld eq el buen 
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proceder , «n la liberalidad , y en la buena crian- 
za j y todas éftas partes caben , y pueden eftár en 
nn hombre feo; y quando fe pone la mira en 
cfta hermosura, y no en la del cuerpo, fué- 
len hazer al amor con ímpetu , y con venta- 
jas. Yo, Sancho, bien veo, que no sóyher- 
mofo, pero también conozco, que nosóy 
disforme; y báftale á un hombre de bien no 
ser monftruo, para ser bien querido, como 
tenga los dotes del alma, que te he dicho. 

Én eftas razones, y platicas íé ivan entran* 
¿o por una felva» que fuera del camino efta< 
va, y á deshora, fin pensaren ello, fe halló 
Don Quixote enredado entre unas redes de 
hilo verde, que defde unos arboles h orros 
cftávan tendidas; y fin poder imaginar, que 
pudiéffe ser aquello, dixo ^ Sancho! Parece- 
me, Sancho, que efto deftas redes deve de 
ser una de las mas nuevasaventúras, que pue- 
da iroaginárfe: Que me maten, fi los encan- 
tadores, que me perfiguen^ no quieren enre- 
darme en ellas, y detener mi camino, cottio 
en venganga de la rigurofidád que con Altifi- 
^ora he teñido: Pues mandóles yo, queaqn- 
que eftas redes, fí como fon hechas de hilo 
verde, fueran de duriffimos Diamantes, 6 
mas fuertes que aquella con queelzelofoDioa 
de los Herreros enredó á Venus, y i Marte, 
aíli las rompiera, como fí fueran de juncos 
inarinos, ó de hilachas de algodón : Y que- 
riendo pafsár adelante, y romperlo todo , al 
improvilb fe le ofrecieron delante, faliéndo 
de entre unos arboles, dos hcrmosiffimas paf» 
foras, alomemos veftidas cqmo paftoras, tino 



que los pellicos, V fayju eran definobroctdoi 
£)igo, que las (ayas eran riquiflimos Mdelli-» 
nes de tabi de oro : Traían los cabellos fuéU 
tos por 1^ efpaldas , que en rubios podían com* 
petir con los rayos del inifmo Sol, los quales 
fe coron^van con dos guirnaldas de verde lau^ 
reí, y de roxo amaramo texidas. La edüd al 
parecer nibaxáva de los quinze, ni paísiva de 
Jos diez y ocho: Viña fué efta, que adpiird 
íl Sancho, fufpendí6 áDon Quixote, hizo 
parar al Sol en fu carrera para verlas, j tu- 
vo en maravillófo filencio a todos quatro. £q 
fin quien primero hMb fue una de las dos 
zagalas, que dixo a Don Quixote: Detened, 
Señor Cavalléro, el paíTo, y no rompays l$f 
redes, que no para dañovueftro, fino para 
oueftro paflatiempo ai eftan tendidas; y por- 
gue $i que nos avéys de preguntar, para que 
íe han puefto, y quien íomos, os lo quiero 
dezir en breves palabras. £n una aldea, que 
eftá halla dos lq;uas de aqui, donde ay mu- 
cha gente principal, y muchos hidalgos, y 
ricos, entre muchos amigos, y parientes ío 
concertó, que con fus hijos, mugeres, y bijaSy 
vezinos, amigos, y parientes, nos viniéüe- 
mos á holgar á efte fitío. que es uno^de los 
mas agradables de todos eftos conrorrK>s, for- 
inándo entre todos una nueva, y paftoril Arca* 
dia, Viftiéndonos las donzelías de zagalas, 7 
los mancebos de paftores. Tiaén[K)s eñudia* 
das dos Eglogzs. una del famofo Poeta Gar- 
Cilafo, y otra del excelentiílkno Carooes en 
fu fpifina Lengua Portugueíá, las quales ha Ai 
fora Qp, h^ino« re|pr^^t|do» Ay^ fuk clprí« 
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p^er dia que aqui IkgiUDOs: Tenemos encr« 
eftos ranu» planudas algunas tiendas, que di- 
zen , fe UaoMUí de campaña , en el margen dp 
un abundóib arroyo, que todos eftos orados 
fertiliza, tendimos la noche paíTada eftas re- 
ales de eftos arboles, para engañar los fimplef 
paxarillos, que oxeados con nueftro ruydo^ 
vinieren á aár en ellas. Si guftáys. Señor, 
de fer nueftro huéfped, feréys agafajádoiibe^ 
ral, y cortefménte; porque por agora eq cfte 
fitio no ha de entrar la pefadumbre, ni la roe* 
íancolía. Calló, y no dixo mas. A lo que 
reíbondió Don Qyi?ote: Por cierto, hcrmo^ 
íiílima Señora, que no devió de quedar mas 
(ufpenfo, ni admirado Antean, ¿Mando vio 
al improvifo bañarfe en las aguas á Diana > co- 
mo yo he quedado atónito en ver vueArabeller 
7;a : Alabo el aíTumpto de vueftros entreteni- 
mientos v el de vueftros ofrecimientos a^rade7>- 
co, y u os puedo fervir, con f^undí ' ^^ 
fer ooedecidas, me lo podéys mandar^ 



co, y u os puedo fervir, con f^undád de 
fer ooedecidas, me lo podéys mandar^ por- 
que no esotra miprofeüion, finodemoftr^r- 
ine agradecido, y bienhechor con todogene^ 



ro de gente, en efpecial con la principal que 
yijfeftras perfonas reprefenta: Y ft como eftas 
redes» qiie deven de ocupir' akun pequeño' 
efpacio, ocuparan toda la redondé)^ jde la tier- 
ra, bufcira yo nuevos mundos, por dopaísár 
gn romperlas: Y porque deys algún crédito 
á efta mi exageración, ved que oslo promete, 
por lo menos, Don Qyixote de la Mancha, 
fi es que ha llegado á vueftros oydoseftepom-^ 
bre. Ay amiga de mi alma, dixo encon(:esk 
f^tf^ luyala! y qut ventara tan grgnde nos ha. 
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lucccfido? Vés efte Señor que tenemos delan-í 
te? Pues híkgote íaber, que es el mas valiente, 
y el mas enamorado, y d mas comedido^ qué 
tiene el mundo, fino e$ que nos miente, y 
nos engaña una hiftória , que de fus hazañas 
•nda iroprefla, y yo he Icydo. Yo apollaré, 
que elle buen hombre que viene coníígo, es 
un tal Sancho Pan^i íü efcudéro, á cuyas 
gracias no áy ningunas que Te le igualen. Aíli 
e$ la verdad, dixo Sancho, que yofóy elle 
graciófo, y efle efcudéro, que vuefla merced 
dize, y elle Señor es mi amo, elmifmo Don 
Quixote de la Mancha hilloriádo, y referido. 
Ay, dixo la otra ! Supliquémoíle^ amiga, que 
fe quede; que nueftros padres, y nueftrosher* 
manos gullarán infinito ddlo; que también he 
o^do yo dezir de fu valor, y de fus gracias lo 
mismo que tq me has dicho: Yfobretododi* 
xen del, que es el mas firme, y mas leal ena« 
morado que fe fafoe; y que fu Dama es unsí 
tal Dulcinea del Tobófo. i quien en toda 
£fpaña la dan la palma de la hermosura. Con 
razón fe la dan , dixo Don Quixote, fi ya no 
lo pone en duda vueñra fin igual bdleza: No 
os canscys, Señoras, en detenerme, porque 
las precilás obligaciones de mi profeflion no 
me dexan reposar en ningún catx). Llegó en 
efto adonde los quatro eftávan un hermano de 
una de las dos pañeras, vellido afiimifmo de 
paílor con la riqueza, y galas, aue á las de 
las zagalas correfpondia. Contáronle ellas, que 
el que con ellas eíláva , era el valerófo Don 
Quixote de la Mancha, y el otro fu efcudé* 
jo Sancho, de quien tenia ¿1 y^ noticia por 
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ávér leydo fu hiftMa. Ofrecibíele el gallardo 
paftor, y pidióle, qutfTe vinicflc con el áfuf 
tiendas: Hóvolo de conceder Don Quixote, 
y affi lo hizo. Llegó en efto el oxeo, Henar 
ronfe las redes de páxarillos diferentes, que en* 
ganados de la color de las redes , caían en eí 
peligro de que ivan huyendo. Juntáronfe en 
aquel litio mas de treynta perfonas, todas bi« 
zarraménte de paftores, y paftoras veftidas, y 
en un inftaiice quedaron enteradas de quienes 
eran Don Quixote, y fu efcudéro, de que no 
poco contento ricibiéron^ porque yá tenían 
dd noticia por fu hiftória. Acudieron^ las 
tiendas ; hallaron las me£is paellas , ricas y 
abundantes, y limpias; honraron á Don Quix-» 
ote dándole el primer lugar en ellas: Miravan^ 
le todos, y admirávanfe de v¿rle. Finalmen- 
te, aleados los manteles, con gran repofoal^Ó 
Don Quixote la voz^ y dixo. 

£ N T & £ los pecados mayores (}ue loshom^^ 
bres cometen, aunijue algunos dixen^ que es 
la fobervia, yo digo, que es el deíágradeci- 
miénto, ateniéndome alo que fuéle deziríe, 

Íue de los defagradecidos eftá lleno el infierno. 
lile pecado, en quanto me ha fido poíSble, 
he procurado yo huir defde el inftante qua 
tuve ufo de razón y y . fino puedo pagar laa 
buenas obras que me hazen con otras obras , 
pongo en fu lugar los defséos de hazérks; y 
quando eños no baftan, las publico; porque 
quien dize, y publica las buenas obras que 
recibe, también las recompensara con otras 
fi pudiera, porque ^or la mayor parte los que 
reciben, ton inferiores álos que din^ y zí& 
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tB &iC6 khté todtís^poAjue es dádíar fobré 
todos, y no tftieden Arreípondíf las dadivas 
del hóffibfe ft las d« Dios con iguatdkl pof 
infinita diftañcia^ y efta eftrecbezá^ y corte* 
did en cierto modo la Tupie el agradecimiento. 
Yó,' I^es, igtadecído á la merced que aquí 
fe me ha hecho, ñO podiendo correfpoQd^f 
il ia niifma medida, conteniéndome en los 
eftrechos limites dé mi poderior, ofrezco lo 
que puedo, y toque tengo de mi cofecha} 
y «ffi digo , que fuftentaré* ttos días natu«* 
rales en mitid defte camino tóA , qué 
tI á Zaragogá ^ que eíbs Séffidras zagalas 
contrahechas, qaé aqu) eílftn, fon las ma^ 
hermóíás doníeiias, y mas cortéfes, que kf 
en el mundo; exc^ndo íblo á k íin pat 
Dulcinea del Tobólo, única Señbra de mis 
penfámifentos (con pax fea dicho de quantos, 
y quaíitas me efcúchan.) Oyendo loqoalSan* 
eho , qiie con grande atención le aria eftftdo 
efcuchtodo, dando una gran voz, dixo: Es 
poffible que aya eíi el mundo períbnas, quefe 
atrévaíi k dizir, y I jurar, que efte-mi Sfcñoí 
esIoco?Digan vuefTas mercedes, Señorespaf- 
tores. ky cura de aldea, por difcrero, y po^. 
eftudiame míe íea, quepueda dezir lo qtiemt. 
smo ha dicno? Ni ky CWalléro andante, por 
ttuts fatha que tenga de valiente, quepueda 
ofrecif lo que túi atno aqui hit ofrecido f Bol* 
viftfe Don Quixotc i Sancho, y encendido^ 
él roftro, y colérico, le dixo: Es poíEbJc, ó 
Sancho, que aya: en todo el orbe alguna per^ 
Ibnt que diga y que nO eres tonto, aforrado^ 
ée k) orifino-y^ con no^sé^ que rAetes de ma* 
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Íici¿^»][detelkco?Qttien tecneté Íl tieiimis 
cofis, y ^n averiguar, íi sóydifcreto, ó maja- 
dero? Caikj y ito^me repliquea, fino enfillá, 
ü tOÁ (kfepflUado rozinante , y vimos á po-» 
úif en efeSto mi ofrecuniéfito; que con la 
tazón quip va de mi parce puedes dar por veti^ 
cidos á. todos quantosquiuéren contradezlrla; 
Y con gran furia, y mueftras de enojo fe le- 
Vantd de la filia ^ dexando admirados á los 
circunftafltes^ habiéndoles dudar, fi lepodiati 
tener por loco^ 6 por cuerdo. Finalmente 
aviéndole pcrfuadido, que nófe pufiéíTeeii 
tal detaaiHia, que ellos dbvan por bien cono- 
cida (i« agradecida voluntad , y que no eran 
medeílér nuevas demoftraciónes para conocer 
fu animQ valerófo, pues baftávan las que en 
U hifljórÍA de fus hechos fe referían : Con codo 
efto &lid Don Quixoce con fu intención^ y 
j^eilo fobfc lozinante, embragando fu e£cú« 
dO) y tomando íii langa, fe pufo en la mit^ 
de un real camino , que no iexos del verde 
prado efiáva. Siguióle Sancho fobre fu ruzio 
con coda la gente del paOoral rebaño , defiéo* 
los de v^ en. que paráva fu arrogante, ynun* 
ca vifto ofrecimiémoé 

PuBsTO, pues Don Quixoté en mitad 
del camino, (cerno os he dicho,) hirió el ayre 
con femejantes palabras: O, vofotrospaíTage* 
ros, y viandantes, Caval]érosE(cudéros,gen^ 
te dé á pié, y de k cavallo, que por eíle ca* 
mino paíTays , ó avdvs de paíkr en eftos dos 
dias figttiéntes , fabéd, aue Don Quixote de 
k N4anqhd Carálléro andante, eftá aquí piíef- 
to para drfcfidí»:, que ¿ toda» las hermoiuras^ 

y 
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y corteGas del mundo exceden las tpie fe en'-^ 
cierran en las Ninfas habitadoras deftos pra-*» 
dos, y bOfques, diexándo á un lado a la Se* 
ñora de itiiaJma Dulcinea del Tobofo: Por 
eOó el que fuere de parecer contrarío, acú« 
da, que aquí le efpéro. Dos vezes repitió ef- 
tas miímas razones, y dos vezes no fueron 
óydas de ningún aventurero; pero la fuerte, 
que fus cofas iva encaminando de mejor eñ 
mejor, ordenó que de allí á poco íe defcus 
bricffe por el camino muchedumbre de hoai* 
bres de á cavallo'^ y muchos dellos con langas 
.en las manos, caminando todos apiñados dd 
tropel, y á gran prifeffa. No los hu vieron 
.bien vifto los que con Dóa Quixote eftivan; 
quando bolviéndo las eípaldas, fe apartaron 
bien lexos del camino, porque conocieron, 
jque fi efperav^n, les podía fucedér algún pdr- 
gro : Solo Don Quixote con intrépido cora* 

Sóa fe eftuvo quedo, y Sancho Panga íeelcu- 
^ con las ancas de rozinante. Llegó el tro** 
pél de los lanceros, y uno ddlos, que venh 
mas delante, á grandes vozes comengó á de* 
%\r á Don Quixote: Apártate, hombre del 
diablo, del camino: que te harán pedamos 
cftos toros. £a. Canalla, reípondió Don 
Quixote para mi no áy tó;rosque valgan, aun^^ 
que fean de los mas bravos, que criaXarama 
en fus riberas; Confeísád, malandrines (affi 
k carga cerrada) que es verdad lo que yoaqu! 
he publicado, fino con migo foys en batalla. 
No tuvo lugar de reípondcr el vaquero, ni 
Don Quixote le tuvo de defviárfe, aunque 
quífij^ra^ y affi el tropel de los totos bravos^ 

t 
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iseí* y el de los manfos cabcilros, con la multitud 
hp áie los vaqueros, y otras gentes, que á ert'cer- 
akí rár los lievavan á un lugar donde. otro día 
fcfc iavian de corrérfe, pafskroa fobré Don Qui- 
lá xote,y fobre Sancho, rozinante, y el ruzío, 
¿¿^ datido con todos ellos en tierra, echándole i 
íaí rodar por el fuélo. Quedó molido Sancho , 
fe cfpantado Don Quixote, aporrtíldo el ruzío, 

fes y no muy Católico rozinante,* pero en fin íc 

lé levantaron todos , y Don Quixote á gran 

)«?' priéfla, tropedindo aqui, y cayendo alli^co- 
p men^ó a correr tras la vacada ^ diziéndo á 

yi grandes vozes : Deteneos,, y efperád, canalla 

fcí malandrina^ que un folo Ca vallero os efpera, 

^. el Gual no tiene condición, ni es de parecer 
01 ' 4e los que dizen : Que al «ñemigo que huye ^ 
], hazérle la puente de plata. Pero no por eflb 

f. fe detuviéronlos aprefurádot corredores, ni 

hiziéroñ más cafo de fus amenazas , que de las 
nubes de Antaño. Detúvole el canfancio á 
Óon Quixote, y nías enojado, que vengado^ 
íc fentó en él camino , efperándo á que San* 
cho, roiiiiante, y él ruzio llegáífen. Llega- 
ron, bolviéroñ á fubir amo, y mo(o> y lia 
bol ver á defpedirfé de la Arcadia fingida, ó 
Contrahecha , y con mas vergüenza que guftOi 
figuiéróñ fu caminok 
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t>onde fe cuenta del extraordinariíí fuceffbl ^ 

queje puede ténir por aventUra , y» 

kfucedib á Don ^Uixote. 

AL polvo, y aicahfaticio, que DottQyi*' 
toce, f Sftricho facát'on .dd defcotliedí--' 
miento de los toros, focdrrió una fuente clá* 
rá. y lioipit, (}Qe erttf é umr frefca arboleda > 
háiliron , en á tatígcú de la qaal, dexandO' 
libres flá tiqUima^ y freno al ruzio, y á ro* 
zitíantc, los dos a'&ndereádos amo y mocúr 
fe fencárón. Acudió Sancho á la repoíteria' 
dé ftts alforjas, y ddlasfacó, délo que ¿I fo- 
lia llámkroondátnto. Enxuagdfe la boca^ lá* 
vófe Don Qníxote el foftrór, con cuyo re* 
frigeriocobtiíroh aliéhto los éffritítus dcfalcn» 
liaos. No comía Don Quixote de puto pe** 
fltrófo^ ni Sancho no oisáva toc&r á los man« 
jares que delante tenia de pUtd comedida, f 
tfytíkiht áque fa Señbrhiziélte la fálva: Fe- 
ró viáüdo, que lietidó dé fus imagbiacibtier 
no fe acordava de llevar d pan i la boca, nd 
abrió la fuya; y atropellindo por todo gene- 
ro de crianza, cólnenfó i embaular en el 
eftómago el pan , y^ quefo que fe le ofrecía* 
Come, Sancho amig<f,.dixo Don Quixote; 
fuftenta la vida que mas que á mi te impor- 
ta , y déxame morir á mi á manos de mis 
peníamiencos, y á fuerzas de mis deígracias» 

IR), 
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^ Tb, S^hd y flftoi pawi Wf4f murited6 , y 

<lígé Terdld «m efta^ confídétamc iiApreft> 

my híKóriaff, famófo M las arma?, coniedkto 

en mí$ acdones, reí|)eiMo de Principes, fo- 

j^ lickiáo de (tonzelM»; y al cabo al cabo, quam 

f tio e^«rá^ palmas , triunfos, f coronasgranf» 

gcáda»^, y merftklaff por^mis valerbfás ha2á<- 

fiasj tae be yiñtiy eftr tnañana pisitdo y acó* 

si^do'5 y mcHiáe délos pi¿s de animales id* 

II, inafidos, y íbeies; Effo eonfíderációa mé 

¡j, tmbdtatos dientes, entorpece las mudas, y 

j} eotoméce la» mafnos, y tne quita de todo en 

jj todo la gana dcí com¿r , d^tnanera , qve pieo* 

^ fe dexárme morir de hambre ( muerte la mai 

^ eru^l^ ksmtierrés.) D^flb manera, dixd 

I Saocho (findexdrdetx^ftir I pritffi) nó 

aíprovaí^' vuefla merced aquel Refrán que áu 

w: M/9Fa NkfiOr^ y nmeta ba¥u*. Yo aki^ 

tfifeüpos no ^evrfb matSf me % mi mifmo , ati^ 

fes píenlo haiért como el !2apatero, que t\ti 

el cuero con los dientes ,' b«la que le baztf 

H«g5hr dónde él quiere: Yo tírate mi irlda co* 

fnR»db hafta^qoe Bcfue al fin ^ que le tiene 

dftepnitnado(elC:ido ;f íepa ,%£ror, quend 

\^ mayor locara que la que toca en querétr 

defefeerirfécomo vtieí&niercM; y créamejí 

y dc^d» de éfbt comido, e^beft % dormíf 

mp&» fobrelos cdthones verdes <leftisyer^ 

vas, y verá com(>quandoderpierte^ fe haüi 

dgó mas alivilkda Hlzolo affl Don Quttor^< 

parecténdole, que las rabones de* Sancbomat 

I eran de Rlofofo , que de mentecato ; y d!- 

JííAt\ Si til, 6 Sinebo q[ttifiiSei hfftlr por 

R a mi 
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mi ló que yo aóra te diré, ferian mis aliWoi 
mas ciertos ) y mis pefadumbres no tan gran* 
<le8; V es I que mientras yo duermo ^ obede- 
ciendo tus confejos , tu te defvriáflesS un poca 
lexos de aqui , y con las riendas de rozinan* 
te, echando ai ayre tus carnes, te diéíTes tre« 
cientos, ó quatrocientosa9otes á buena cuen* 
tz de los tres mil, y tantos, que te has de dar 
por el defencanto de Dulcinea, que es láfli* 
ma no pequeña , que aquella pobre Señora 
efté encantada por tu deicuydo, y negligen* 
cia. Ay mucho que dezir en eflo, dixo San- 
cho: Durmamos por aora entrambos, y de& 
pues Dios dixo lo que ferá. Sepa vueíla mer- 
ced , que eAo de agotárie un hombre \ íkn* 
gre iría es cofa rezia, y mas fi caen los ago* 
tes fobre un cuerpo mal fuftentkdo , y peor 
comido. Tenga paciencia mi Señora Dulcí- 
xi¿a, qpe quando menos fe cate, me verá he- 
cho una criba de agotes^ y haña la muerte 
todo es vida; quiero dezir , que aun yo la 
tengo, junto con el deíséo de cumplir lo que 
he prometido. Agradeciéndofclo Don Qui- 
xote, comió algo, y Sancho mucho, yechi^ 
roníé á dormir entrambos, dexando a fu aU 
vedrio, y fin orden alguoa pacer de la abun« 
dófa yerva, deque aquel prado cftáva lleno, 
St los dos continuos compañeros , y amigos 
rozinante, y el ruzio. Defpertáron algo tar- 
de, bol vieron á fubir, y á f^uir fu camino^ 
dandofe priéífa para llegar Sk una vema, que 
al parecer una legua de alli fe defcubria: Di- 
go, que era venta , porque Don Quizóte la 
Hamo afli, fuera del ufo que tenia de llamar 

á 
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k todas las rentas caftiilos. Llegaron pues á 
ella, y preguntaron al huefped, fi avia pofa- 
da? Pueles refpondido, que Si, con toda la 
comodidad , y regalo que pudiera hallar en 
Zaragoga. Apearonfe, y recogió Sancho fu 
repoftería en un apofento, de quien el huef- 
ped le dio la llave. Llevó las beftias ^ la ca« 
valleriza; echóles fus pieníbs;falió ^ ver lo 
que Don Quixote (que eftáva fincado fobre 
un poyo ) le mandava , dando particulares 
gracias al Cielo > de que'á fu amo no le hu- 
viéffe parecido caftillo aquella venta. Llegó- 
fe la hora del cenar ^ recoi^iéronfe á fu eñan* 
cía 'y preguntó Sancho al huefped , que que 
tenia para darles de cenar? Á lo que el huef- 
ped refpondió, que fu boca feria medida,- y 
affi que pidiéíTe lo oue quiíiéíle, que délas 
paxaricas del ayre, de las aves de la tierra, v 
de lospefcados del mar eftáva proveyda aquel* 
la venta. No es mencftér tanto , refpondió 
Sancho, que con un par de pollos, que nos 
flíTen , tendremos lo fuficiente ', porque mi 
Señor ^ delicado, y come poco, y yo no 
foy tragantón en demasía. Kefpondióle el 
huefped, que no tenia pollos, porque los mi- 
lanos ios tenían aíToIados. Pues mande el Se* 
ñor huefped, dixo Sancho, afsár una polla 
que fea tierna. Polla, mi padre, refpondió 
el huefped , en verdad en verdad , que embié 
ayer á la ciudad a vender mas de cinquenta; 
pero fuera de pollas , pida Vuefla merced lo 
que quiñére. Deílá manera, dixo Sancho, 
no faltará ternera . 6 cabrito. En cafa por ao- 
r3| reQ>Qndió el hueiped, no lo ^y, porqife 
R 3 fe 
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fe bft tcabado, pero la femasa que viene ia 
avrá de (obra. Medrados «fUimos con e0b, 
^efpondió Sancho ^ yo apollaré , que fe vio» 
nen á refiíoiir todas «ftas faltas en las Cobras 

Íuc'deve de avcr de tozino, y buévos. Por 
>io8, refpondidel huéfoe4, q<ie«i gentil le- 
íente el que mji buefped tiene; pues hde di- 
^o, qu^nitei^ pwas, ni guanas ^ y quieip 
re que cei^ huevos i Difcurra fi 'Winére* 
por otras delicadez, y descefe de pedir gal^» 
linas. Rcfolvimonos , cuerpo de mi, dixo 
Sancho; y dígame finalmente lo que tiene^y 
áÍKtk de di&arr imiéntos , &ñor Jiuéfped. 
Dkxo entonces A ventero : Lo que f?aí, y 
ferdaderaménte teago. Con dos uñas de va* 
ca^ que prócen manos de ternera^ 6 dos 
maoosde ternera, que patécea^a^ ocvaca: 
Eftan cozjdas con fus.gafvangos, ceholks, 7 
iocina^i y á la hora denore eftin dázifendo^ 
cómeme, cómame. PortniasJas marco deí^ 
«de aqui, dixo&ncho; y nddic bisjxoqiie^jqiie 
90 laipagaré mejor que otro j porqoe para mi 
voinguna otra cpfii pudiera efper&r. dermos gu*- 
fio, y no fe me ^ia inada que inefien ma» 
nos , como no fuéifen uñas. Nadie ias toca* 
rá, disco-d ventero, porque > otros hueípedca 
que tei^, de puro |rmdpaie$, trken c^ 
(gocoxiaero, defpen&ro^ yrepofteria. Si por 
principales vi , dixo .Sancho ,. nicsiino mas ' 
que mi amo;«ro d oficio. que^H trie, no 
permke de^|»¿ms, ni bociUerias.' Ajenos ten^ 
. d¿iBOf eo mítkl de un prado, y nos harti*? 
anos de bellotas, ó ^de niíjpcTos. Efta fué la 
pladct^ 4jue Sancho «9«o<co9i<i^^ 

fl^ue^ 
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.querer Sandio pg^r afl<^ai^« f n r^e^ndérle, 
<qiie yk le avU mgupfado qnie o&cío, ó que 
xxerpicio ^n el de fu fimo. 

Lleo^s^ , p.a^» la bo;A.d(flcen^r; re* 
^^6(e á fu eft^a<:ia Don Qiiji.l^Pt;e^ trüxo el 
I^uefp^ la g^ ^ffi CQmo^ij;áYa,^ y fencófe a 
.cenk.cmiy de fTO^fko. Parece ijsr que eo 
^ro apofervco^ que junco al de Don Qüixot- 
M ,eftava (ü^e-íip le divida n^ gjiíe w &til 
(abique) oy^ d^r Pon QtúKptc: jPpr vida 
de vyeflft jtQQr$:^4, Scñpr Oóp Qeiqaimo , 
(qtt9fn.(wi:oquccjkn UiC^na, k^t^s otro 
^piculp 4e la fi^^da partie de Pqq Qmxo!- 
te de, laM^cl^. A^pen^s oy,6. fy apmbreDoa 
Q^Í¥OC«, quwdP <e píA> «n fié, .y con pyf 
^o aler cp «kuc^ k> qne d¿l tr4^av^,7 oyó, 
^ue ^I.ral P4>p Q^rpiú^io rcf^^rido refponf 
iiió: Pajra q»e m»kfe vueflaipeí:^, S^fisx 
^]jQO¡g^nq\M^\fiifQQS^Aosái(p^ pues 

.d que hiuyiére leydo la prijonera prte ele la 
,l[ift6ria»d9 Dpn Q^ixoce de }a Mancha, no 
^ poffibde oue pueda tener gjifto en leer efta 
^i^unda. Con (odp eílb, wío.el Pon Juan, 
J^rá bien ItC^la, puc$ no áy libro tgn ¿alo, 
(q«ie no tepg^ alguna wfa bueaa. Loc^ue k 
^im en efte .pías me 4Úpl»e es, que pinta á 
X>on Qiiixote ya defQQaa^>rM6 ^e Pulcinéa 
4^\ Tobófo. Oyendo lo qual Po^ Quixote, . 
^Ueno de ira, y de defpecho ú^b la voz, y 
idixor: Quienquiera auedí]Qé)re, que PpnQú* 
tKPce ^e JU MaofCba nk olvidi^do., ^i puede oK 
yidjir Íl Dulcinea del Tob&ÍQ, yo le haré en» 
.tendéir con arpoas jguales, que y^ muy.lexos 
4e.U Y»<Üid , parque la (tfi par Pulciana del 
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Tobófo, ni puede s¿r olvidkla, nien Doft 
Quixoce puede caber olvido. Su blafon es la 
firmeza, y fu profeffion el guardarla con fua-r 
vidád, y ün bíazérre fuerza alguna. Quien es 
el que nos refponde, refpondiéron del otro 
tpofento? Quien ha de ser, reípondió San^ 
cno, £q0 el ihifmo Don Quúxote de la Man- 
cha, que hará bueno quanco ha dicho, yaán 
2uanto dixére; que al buen fagathr m k due^ 
m prendas. Apenas húvo dicho efto Sancho, 
auando entraron por la puerta de íu apofenro 
os Cavalléros , que tales lo parecían.' y uno 
dellos , echando tos bracos al cuello de Don 
Quixotc, ledixo: Ni vüeftríi prefcncia pue- 
de defmentir vueftro nocnbre , ni vueftro nom « 
bre puede dexár de acreditar vueftra prefcn- 
cia; Sin duda vos. Señor , sóys el verdadérot 
Don Quixotede la Mancha, norte, y luzé* 
ro de la andante Cavallerk, á defoecho, y 
I^esár del que ha querido ufurpar vueftro noth* 
bre , y aniquilar vueftras hazañas , como to 
ha hecho el autor -defte Ubro, que aqui os 
entrego; y poniéndole un libro en las manos, 
que traía lo compañero, le tomó Don Quí- 
sote , y fin rcfpondér palabra, comentó k 
hojearle, y de alii \ un poco íé le bol vio ^ 
dixiéndo: En eftepoco que he vifto, he hal- 
lado tres cofas en efte autor dignas de repre- 
heníion. La primera es, algunas palabras, 
que he leydo en el Prologo: La otra, que el 
lenguage es Argones; porque tal vezefcrive 
fin arcicuios : i la tercera, que mas le con* 
firma por ignorante es, que yerra; ? k def- 
Yude la verdad en lo rna$ pripqipalde la hif^ 

tóriaj 
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tbritL ; porque Aquí dize , que la muger dp 
Sancho Pan^a iniefcudéro fe llama Mari Gu- 
tiérrez, j no íé llama tal, fino Tereíá Pan* 
ca; y quien en efta parte tan principal yern^, 
bien fe podrít temer, que yerra en todas las 
demás de la hirtória. A efto dixo Sancho : 
donofa cofa de tiiftoriadór por cierto ! bier^ 
deve de eMr en el cuento de nüeftros fucef- 
fos, jpues llama á Tereíá Panja mi tnugcr ^ 
Mari Gutiérrez. Torne á tomar el libro ^ 
Señor ^ y mire, íi ando yo por ai, y fi m^ 
ha mudado eP nombre? Por lo que te be ovn 
do habür, amigo, dixo Don Gerónimo, lia 
duda devéys de ser Sancho Panca , el efcu^ 
d^rodel Señor Don Quixote? Si soy, refc 
pondfó Sífticho , y me precio dello. Pues k 
#e, dixo el Gavillero, que no os trata efte 
autor moderno con la KmpifcTia, que envueft 
ira perfona fe mueftra: Pintaos copedór, y 
fimple, y no nadagracióío, y muy otro del 
Sancho, que en 1^ primera parte de la hiftó-^ 
fia de vueftro amo íe dcfcnve. Dios fe 16 
perdone, dixo Sancho ^ dcxáratnecn mi rin- 
cón fin acordárfe de mi; porque ^t/ien hífa^ 
he y ks tañe 'y y bien fe eftá San Pedro en 
Roma. Los dos Cavalléros pidieron á Don 
Quixote fe paÉáffe á fu eftancia á cenar cotí 
ellos, que bien fablan, que en aquella venta 
no avia cofas pertenecientes para (u perfo- 
ra. Don Quixote, quefiemj^re fue cornea 
dido, Gondefcendió con fu demanda, y ce- 
nó con ellos. Quedófe Sancho con la ollíi 
con mero mixto imperio; fentófe en cabete- 
ra de mcfa, y con él, el ventero , que no 
R 5 n?A^ 
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menos que Sancho . «ftiLva de fus i^oaaos, y 
fije fiís uñas züciorAdo, 
. £:N el (li^curíb de la cena pri^gntó Doní 
Juao.á Don Quixote. que poevas cenu de ja 
Se;ñpra Dulcinea delToDpíb? Si fe^via casa- 
do? S'i eíláya parida, ó preñada? Oíieí^a-^ 
do en fu ^tere^, le acordáva (guardando 
ia honeíUdid, y buen decoro) de los amo*^ 
ró^Tos peniGuniíentos del Señor Don Quizoce? 
A. loque nueftro CavaUéro refpondi6| Dol- 
cinéa le eflá puera. y mis peniamiéntos mas 
firmes que nunca ^ ígs corrdpondeocias en ÍU 
(^uisdad antigua^ fu hermosura en la de una 
fpézlabradorai transformada: Y luego lesfué 
¿ontkndo punco por punto el encango de la 
Señora Dulcinea, y lo que le avia ¿icedido 
en lacu^va de Monce(ino8,cpn la orden quf 
á, fabio Merlin le avia dado para deíéncam^r* 
la, que fué la de los agotes de Sancho» Su* 
fDo fué el contenco, que los dos Cayallérop 
jecihiéron de oyr conrar á Don Quixore los 
cftraños lucellos de üi hiftória, y aSS quedi- 
jon admirados de fus difparates , como dd 
«legante modo con que los com^va. Aquí 
le t^ian por difcreto , y alli fe les d^izava 
por mentecato, íin laberdecerminárfe. que 
grado le 4^izn entre la difcrocioo, y k lot- 
Cura. 

Acabó de ceMr Sancho^ y d^x^ndobe^ 
pho eguis al Vencero , fe paj^ó -a la ^eftancia 
de fu amo; y en enriando, 4ixo : Que me 
maten,. Sopores, ñ el autx>r deí^e libro que 
vueQas mercedes ti^nen,qpiéi;6 que no pq«- 
4P^mos bMCpas injgas juvitps : Vo querr/a.^ 

quQ 
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que yl ^ue roe ütrna comiloii. oemo vucí&t 
iperce4e&clizeo, no mellamkflb también boTü 
racbo. Si Uasna, 4ixo Pon C^^ronifno, peso 
no me aciiecdo ea que m^ieni, «toque ^ ^ 
que fon xnal jfi>n»iites las rai^ooes, y ademas 
memirdías, &gttn yo echo de ver en la. fiíb» 
nomi^ dá buen Sancho « fue eiU prefente. 
Qr^moe vuei&s mercéiíe^ , <Uxo dancbo , 
qoe el Sancho, y el Doo Qi»ixo(e defla hiC» 
toria iieyon de kr ocros^ gue los que andao 
eo aquella qoe coiopufo CiaeHamete Benea* 
geli, que ¿naos aofouro^: Mi amo, valíéo4 
^c, mcTCto , y cnamor^o; y yo fimple , y 
graciófo^ y no comedor, ni borracho. lo 
tffi Jo oreo, di» Don juao; y fi fu¿n»por« 
£ble , & a^ia de snandar , oue ninguno {u¿ra 
|)s)ulo á tidíÁx de las co&i clel gran Don Qui^ 
sote, 'fino fu¿0e Gkle Hamere , fií primer 
^cor: .fiien aíTi conao maodó i^lezandro , 
oue nio^mo fuéíTe osido á retrmirle <fino 
Apeks. Ketariieme el que quifiere, dizo Doa 
Q^iaCQce, pero no me maki^te^ que muchas 
yezes fuele caferfe la paciencia , quando hi 
caigandeinjurias. Ninguna, dixaI>on Juan, 
áe le puede haizér al Señor Don Quhrqte, de 
quien él no fe pueda vendar, finóla repara 
-en eleToádo de fu paciencia, que á noí pare*- 
•cér es fuerce, y grande. £n eftas , y otras 
platicas lie paflb gran piarte de la noche ^ y 
^umque Don Juan quifiéra, cjoc Don^Quixote 
•leyo-a mas del libro, por ver lo que2kcaa<- 
tava, no lo pudieron acabar con él, diziéi>* 
.do, que él lo dava por leydo, y lo confirma- 
.YaMdQ,por.iiecÍQá y quej^ojyietia^wfiaca- 
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fo leg^fle íl noticia de fu tutor, que le g^lt 
tenido en fus manos) íe alegr^fl^ con pensar, 
que le avia leydo , pues de las cofas obfce- 
nas , y torpes, los pen&miéntos fe han de 
apartar , quancd mas los ojos. Preguntáronle^ 

8ue adonde lleva va determinado fu viage í 
Lefpondid, que I Zaragoza i, hallirfe en la$ 
juftasdel Arnés, que en aquella ciudad fué« 
kn h^Ziérfe todos los años. Dbcole Donjuán, 
que aquella nueva hiftória contáva ; como 
i>on Quixote (fea quien fe quifiere) fe avia 
balikdo en ella en una fortija, fisilto de inven* 
cion, pobre de letras, pobriffimo de libreas, 
aunque rico de (implicidádes« Por el mifmo 
cafo, refpondíó Don Quísote» no pondré los 
pies en Zaragoza^ v am facaré á la plaga del 
mundo la mentira deíTe hiftori^dór mocfórno, 
y echarán de ver las gentes, como yo no foy 
el Don Quixote que él dize. Hará muy bien, 
dixo Don Gerónimo , y otras juftas áy en 
Barcelona, donde eodrá el Señor Don Qui- 
xote moftrár fu valor. Afli lo pienío hazér, 
dixo Don Quísote, y vue0as mercedes me 
den licencia ( pues yá es hora ) para irme ai 
lecho, y me tengan, y pongan en el numero 
de fus mayores amigos, y fervidores. Y k mi 
también, dixo Sancho, quigá fcré bueno pa« 
ra algo. Con efto fe dcfpidiéron, y Don Qui- 
xote, y Sancho fe retiraron á íu aposento , 
dexándo á Don Juan , y á Don Gerónimo 
admirados de ver la inexcla , que avía he« 
chode fu difcrecion, y de fu locura; y ver- 
daderamente* creyeron , que eflos eran los 
Terda4^ros £>on Quijote „y Sancho^y no los 
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gue defcrivia fu Autor Aragonés. Madrugó 
L>on Quixote , y dando (>olpes al cabiqu<e 
del otro aposento ^ fe defpidió de fus huef« 
pedes. Pagó Sancho al ventero magniñca- 
ménte; y aconfcjóle, que alabáOe menos la 
provifion de fu venta» ó la tuviéfle mas pro» 
veyda* 



CAPITULO LX. 

De lo que fucedih ¿ Don ^ixote yhdo 
d Barcelona. 

ERa fre&a la mañana, y davatnueftras de 
serio affimifmo el día en que Don Qui-^ 
xote íalió de la venta, informándofe primea 
ro, qual era el mas derecho camino para ir á 
Barcelona fin tocar en Zaragoza: Tal era el 
defiéo, que tenia de (kcár mentiróíb á aquel 
nuevo hiftoriadór, que tanto deiian, que le 
vituperáva. Sucedió, pues, que en mas de 
feys dias no le fucedió cofa digna de ponérfe 
en efcritúra : Al cabo de losquaies (yendo 
fuera de camino ) le tomó la noche entre 
unas efpéflas encinas, 6 alcornoques (que en 
efto no guarda la puntualidad Cide Hamete, 
que en otras cofas fuéle.) Apearonfe de fus 
beñias amo, y mogo, y acomodándole i ios 
troncos de los arboles, Sancho (que avia me- 
rendado aquel dia ) fe dexó entrar de rondón 
r)r las puertas del fueño; pero Don Quixoce, 
quien defvelávan fus imaginaciones mucho 

ñus 
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ztít&s iva , 7 venia cói» el peiifttfiihitd pcir 
istt genercM de lugares : Yá le parecki M&iak. 
' leen la cueva de Moncefinotf; yá v¿r brin^át 
y Albir fobre fu poHfna ^ la cotivtrdcb ca \sh 
bradora Dulciaéa^ yá ckk le fonávan t» los 
oydos las palabras del Sabio Mcrlin^-^ieie 
réferian las condiciones , y diligencias , que 
fe avian de hazér, y reñir en el deíaticantD 
de Dulcinea. E^reiperávafe de v¿r la fioxe- 
dad, y poca caridad de ^ncho fu efcudéro; 
pues a lo que creya , folos cinco aboces fé 
apiadado: t^funíbsrodefiguM, y ptufLeAo p^ 
ra los infinitos, que le mcavan; y ciefio re- 
cibió tanca pefadúmbre, y enojo, que hizo 
efte dücurfo: Si el fiuéa GordiaflK) coftd ^ 
grande Alexandro , diziéndo : tanto moola 
cortir, como de&tár, y no por eObátxbdt 
itr universal Señor de toda la Aüa: Ni roap^ 
Di menos podña.fiicedér aora;enr el defcncao- 
to de Duicinia , fi yo a^ocáfie i Sancirar I 
pesárfuyo} que fi la condicioa defte reme^ 
dio efiá en que Sancho recíbalos crea cnt, y 
tadro^a^es; que fe me da á' mi, que feloi 
dé él, ó que fe lo^ dé otro , pues fai foftlradi 
eüskcn que el los recib«, llaguen por do lla- 
men? Con efts imaginación fe Ue^ á 8a» 
cfao, «viendo primero tomado Ua rienda» de 
^^Joxinaiite, y acoihodkbias^ de moda, que 
podiéfie aforarte con ellas s Comen(ble á 
quitar las cintas ( qué es opinión que no tente 
mas que la delantera en que fe fttftentavan los 
greguéicos) pero apenas hihro llegado, quao» 
lio Sancto ¿efpertó eo tod»fii acuerdo, y 

di- 
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dttó: Que ts éfto? Qüiéti mer tocay y ás^ 
fóidinta? Yo foy^ rcípondió Don Qjtiiíote*, 
que vengo á fapflir toí felfas, y i retóedftif 
this trabajo»: véñgotcí i agotar, Sancho»/ 
a defcargir cu parte la deuda á ^e te* oWi* 
gáfte. Dukitiéa perece, tü rives crt áeiícúy^ 
éo , yo rtíueo deíséando^ y aí& deñiX^iHt 
por tü vólufttW; tfutí la caía es de darte ert 
«fta foiedád , ik]ff to inénOS dos tíiií a^otel. 
Eflb no, diieo Sancho, vtiefli rnercéd fe eílft 
qtic^, fitío por Dio» verdadero, que noi 
barí de oyr loi$ fórdos. Los agotes á que yo 
lúe obligué, hart'de ser volütttárío<,y no poí 
ffaerga , y agora no tengo gana de agotarme? 
Bkñz qué d6y a vueíTá' merced mi palabra 
dé; vapularme , y moíque^fine , qtiandó en 
v^brttW me viniere. No áy dexárló á tU 
CorÉtfflá, San¿bo, dixo Don Quijote, por* 
^ ertís'düttjf de corac6n¿ y aonque villano: 
Diaftdode oítute^iy alSS ptóeiiráva,y pugttáv 
ira- por dlífenlagarlé. Viendo 16 qual Sanchd 
Pánsá-, fe púfóetí pié, y arremetiendo k fii 
attd , ft abtá^ó' cóñ él- á bragó partido, y 
«éhltídole ttñaf ¿ancÉdíila, d{5 con el en d 
íci«ld> bocft shrHbaí ; pfifolé'. 1» rodilla dé/echá 
Abrér el í^echo, y <^ort lás'Manos^le terfia lai 
tímrios <k modo i qne ni le de^avá rtsdear , 
lliálefltlir. Dort íjifisféte' íé' deziaf: Cambj^ 
twydor i corttM tü anió, y féñor natural té 
dfefífiiftdks*?' Con qüleftí ttí^dtf faenan , téatre* 
Tto? Ni quito Kfey, ííi pongo Ref ; reíí?on<t 
¿t& Sartcho, fini^'áyádbñfíef á mí', qtiefoy mí 
Sefior. Vueflk ínefééd me-protíiéti, que fcr 
tíMh qttédo, f iíe^ tm«4' <k!' áfdtstrme por 

agora^ 
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jggonia que yb le dexaré libre, y defembara* 
^do^ donde no, aquí moritás, crayd6r,ené* 
Inigo de Dona Sancha. Promeciórelo Don 
Quixoce, y Juró por vida dé fas pehíatnién- 
tos, no tocarle eh el peló de la ropa, y que 
dexarla en coda fu voluntad 5 y alveario el 
ft^otárfe Quando quifíeíte. Levancófe Sancho^ 
y defvióíe de aquel lugar un buen efpacio^ y 

Ífendo a arrimárfe á otro árbol, fintió, qué 
e cocávan en la cabe^i, y aleando las ma- 
nos, topó con dos pies de perfona con 2apa¿ 
tos, y cal^ask Tembló de miedo j acudió á 
otro arbola y fucediólc lo mefino: Dio vo- 
zes llamktido a Don Quixote, que le ñvo^ 
reciéífe. tíizolo aíB Don Quixote, y pre^ 
gunt^dole, que le avia fucedido , y de que 
tenia miedo? Le refpondió Sancho, que to^ 
dos aquellos arbólesela van llenos de pies, y 
de pielrnas humanas. Tentólos Don (¿ixote^ 
y cayó luego en la cueñu de lo que podiasér^ 
y dixole ^ Sancho : No tienes de que tener 
miedo, porque eftos pies, y piernas que tien- 
tas, y no vées, fin duda ion de algunos fora* 
gidos , y vandoleros , que eñ eitos arboles 
cftán ahorcados, que por aquí los fuéíe ahor- 
car la juilicia . quanao los coge, de veynte 
en veynte, y detreynta en treynta^ por don- 
de me áy á entender , que devo de ellár 
terca de Sarcelona^ y aífi era la verdad, co^» 
mo él lo avia inoaginádo. Ál amanecer al* 
(kronlo^ ojos, y vieron los razimos de aquel- 
los arboles, que eran cuerpos de vandoleros* 
Ya" en eito amanecía, y ñ los muertos 
los avian efpantádo, 00 menos los atribula-^ 
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ron mas de quarencavandoleros vivos, quede 
ipprovifo les rodearon , dítiéndoles en lengua 
Catalana, que fe eftuviéffen quedos, y fe de- 
tHviéíTen , hafta que Uegáfle fu capitán. Halló* 
fe Don Quixote á pié , fu qavalio fin freno , 
fu lanca arrimada á un árbol, y finalmente fia 
defenla alguna; y aíli tuvo por bien de cruzar 
las manos , é inclinarla Cabera, guardándole 
para mejor fazón , y coyuntura. Acudieron 
los vandoleros á efpulgár al ruzio , y á no 
dexárle ninguna cofa de quantas en las alfor- 
jas, y la maleta traya; y avínole bien á San- 
cho, que en una ventiéra, que cenia ceñida 
venían los efcudos del Duque, y los que avian 
iacádo de fu tierra j y con todo eífo aquella 
buena gente le efcardára, y le mirara baílalo 

3ue entre el cuero, y la carne tuviera efcon* 
ido, fino llegara en aquella fazón fu capitán , 
el qual mofti^ó fer de hafta edad de treynta y 
quatro años, robufto, mas que de mediana 
proporción, de mirar grave, y color more- 
na. Venia en un poderóibca vallo, veftida 
h azeráda cota, y con quatro piftoletes (que 
en aquella tierra fe llaman Pedreñales) i los 
kdos# Vio que fus efcudéros (que aíH llaman 
ii los que andan en aquel exercicio) ivan á 
defpojár á Sancho Pan^: mandóles, que no 
lo hiziéíTen, y fué luego obedecido, y aíBfe 
efcapó U venciera. Admiróle ver langa arri- 
mada al árbol, efcüdo en el fuélo, y á Don 
Quizóte armado , y penfatlvo , con la mas 
trifte, y melancólica figura, que pudiera for* 
mh la mifma crifteza. Llegófe á él , dizién- 
dolé : No eítéys un trifte , buen hombre^ 
Tbm.lK S ^ por* 



porque no z^hys ctfdo en las roaoos de algiitt ^ 
cruel Ofiris, uno en las de Roque guiñarte 
que tienen mas de compaíHvás, que de riga- 
rófas. No es mi trifteza , refpondió Don 
Quísote ) avér caydo en tu poderlo valerbíb 
Roque (cuya fiatma no iy limites en la tierní 
Que la encierren) fino por avér fido tal mi 
defcúydo, qu^ me áyan cogido tus Toldados 
fm el freno, eftindo yo obligado (fegun la 
orden de la andante Cavallería que profeílo) 
á vivir cootino alerta , fiéndo a todas horas 
centinela de mimiímo: Porque te hago &ber^ 
d gran Roque ^ que £i me halljlran lobre trá^ 
cavallo con mi lan^, y coa mi efcüdos no* 
les fuera muy fácil rendirme, porque yo íby 
EÍon Quixote de la Mancha, aquel quedefus 
hazañas tiene lleno todo el orbe. Luego Ro» 
que Guíñart conoció, que la enfermedad de 
Don Quixote tocáva mas en locura, que en 
valentia; y aunque algunas vezes le aviaoydo- 
nombrar, nunca tuvo por verdidfus hechos^ 
ni fe pu4o perfuadir , á que femejantc humor 

2 ñafie en corazón de hombre^ y holgóle en 
r€mo de avérk encontrado , para tocar ife 
aerea lo que de lesos, del avia oydo^ y affi 
kdixo: Valer6foCavalléro,noosdefpecbéys, 
fli tengays á finieftra ^rtuna efta en que: oe 
haUáys,que podriaíer,que en eftos trofriegos 
vueftra torcida, fuerte ie endere93k0e; que el 
Cielo por eftraños, y nunca viítoa rodeos (de 
los hombres no imaginados] fuéle levantarlos 
caydos, y enriquezer los pobres. Ya le ivaü 
dar gracias Don Quixote, quanda finciéroiiil 
US cipaldas na ruydo como de tropel de ca« 

Tallos, 



iFifliMf. y no- era 6ho-ánó Moy tot$teeÍ qinii 
wi>k. a toclifr ñiría tan tnancebo, d pafccér die 
iMfAa vcyiKe añof ^ v^íHclo de Díimakro v^nfc 
con |)aflafnano8 tic oro» greguefeos^ y fel- 
taembarca, con íombr^ro terciado hlk balq^ 
na , bocas enceradas , y jaftas , efpuelas , daga , 
f efpada doridas , una efcopcta pcquefk en hs 
Imanos, y dos pittdíás i. los lados. Al ruycto 
bolv¡6 Roqueia c^begá, y vio dbi hermoft 
figura, la qual en llegando á el, dvxQ: £n eu 
bloca venía, 6 valerófo Roque, parahalíir 
en ti íino remedio, alómenos alivio en mí 
defdicha, y por no tenerte fuípenfo (porque 
se qfíe no me^ has icónocido) quieiro deaárce 
guien foy. Soy Claudia <5eronima, hija dé 
Simón forte tu firgular amigo, y enemigó 
particular de OaUquel TorreHís , que afli 
mifino to es tuyo, por (ér uno de los de tú 
contrarió vando,* y yi febesqueefteTorrelht 
tiene un hfjo, que Don Vicente Torrellas fe 
ITáma-jd alómenos fe llamiva no hádoshon^. 
Efte, puca., 'pdt abreviar el cuento de mi 
clefvénélkra, te diri en breves [»Iabra» la que 
Ine ha causado. Vi6mc, requebróme, eícu- 
Éhelé, enamóreme á hurto de mi padre (por* 
que no áy muger por Retirada que efté, y re* 
catada qtie fea , á quien no le fobre tiempo^ 
^ara )por\tr en execucion, y efédo fus atro- 
pellejos ddiébs.) Finalmfente d meprometid 
de ter inf efjpofo, y yó le di la palabra de fer 
íbya, fin que en obras páís^iTenios adelante. 
Sopé ayer, que olvidado de lo que me devk ^ 
ik ca^^va con btra, y que efta mañana iva^ i 
écfjpoAtSí (mie?i que me turb{]^ el festido, j 
Si- acabé 
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icftbó la padenda) y por no eftár mi padreen 

. el luffLVf le tuve yo de ponerme en d trage 

que ytoy y aprewrándo el paflb á efte ca- 

vallo, alcancé i Don Vicente obra de una le- 

ria de aquí; y fin ponerme k dar quexas, ni 
oyr difculpas, le difparéeftaefcopeta^y por 
añadidura ellas dos pillólas, y á lo que creo ^ 
; le de VI de encerrar mas de dos balas en el 
^ cuerpo, abriéndole puercas^ por donde^ em- 
budta en fu fangre, faliéíle mi honra. Allí 
^ le dexo enere fus criados , que no osaron , ai 
pudieron ponérfe en íu defenía Vengo k 
bufcárte para que me infles k Francia, donde 
■ tengo parientes con quien viva, y ammifmo 
i rogarte, defiendas á mi padre, porque los 
muchos de Don Vicente no fe atrevan á to* 
\ mar ^n él defaforáda vengan^i. Roque, ad- 
mirado de la gallardía, bizarría, buen talle, 
y fuceflb de la hermófa Claudia, le dixo: Ven, 
Señora, y vamos á ver, fi es mu^to tu ene- 
migo , que defpues veremos lo que mas te 
importare. Don Quiíote , que eílkva.e&a- 
chindo atentamente lo ^ue Qaudia avia 
, dicho, y lo que Roque Guiñart refpondíd, 
. dixo : Ño tiene nadie para que tomar trabajo 
. en defender á eíla Señora, aue lo tomo yo á 
mi cargo. Denme mi cavailo. y mis armas, 
y efpérenme aqui, que yo iré a bufcár á elle 
, Cav^léro, y muerto. ó vivo le haré cumplir 
. la palabra prometida a tanta belleza. Nadie 
dudedefto, dizo Sancho, porque mi Señor 
tiene muy buena mano para caíkmentéro , puei 
no ha muchos dias,que hizo<asár iotro,qiie 
también negava i otra donxeUa ü palabra; y 

fino 
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finó fuera porque los encantadores .que le per- 
^ figuen, le muoaron fu verdadera ngura en la 
^ de un lacayOi efta fuera la hora, que yá It 1 
¿ cal donzella no lo fuera. Roaue, que atendit 
yi mas á pensar en el fuceOo de la hermóía Clau- 

1 día, que en las razones de amo. j mogo, no 
* . las entendió ; y mandando á uiseícudéros^ 
i que bolviéflen á Sancho todo Guantoieaviaa> 
I quitado del ruzio ( mandándoles afümiímo, 
i que fe recf ráiTen i la parte donde aquella noche 

I avian eftádo aloxados) bjego fe partió cod 

li Oaudia á toda priéíTa i buick al herido, ó 

i muerto Don Vicente* Llegaron al lugar doa« 

de le encontró Claudia , y no hallaron en ¿1 

1 fino rocíen derramada fangre; pero tendiendo 
la viña por todas partes, de&ubriéronporun 

t recuefl» arriba alguna gente, y diéroníeá en- 

tender (como era la verdad) que devia fer 

I Don Vicente, á quien fus criados , ó muerto , 

& vivo Uevavan , ó para curiarle, ó para en- 
terrarle^ Diéronfe priéíTa k alcan^^árlos, que 
como ivan deefpacio^ con facilidad lonizi¿«» 
ron. Hallaron á Don Vicente en los bracos 
de fiís criados, a quien con cansada, y deDÍ«- 
litáda voz ro^va,qué le dexiíTen alli morir, 
porque el dolor de las heridas no confentlTa, 
que mas. adelante paísifle. Arrojironfe délo* 
cavallos Claudia, y Roque, Uegáronfe á él, 
temieron los criados la preíencia de Roque, y 



Claudia fe turbó en vfer la de Don Vicente ^ y 
affi entre enternecida, y riguró(a fe llegó á 
él, y affiéndole de las manos-, le dizo : Si tu 



me dieras eftas conforme á nucftro concierto,^ 

punca tu te ?i¿raseo <sfte paflb. Abrió lo« 

S I cafi 
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Ctfi cobrados ojos el herido Ovaifóro , y eo* 
ilociéndp'i'CUijdia^ kdixo: Bien v¿o,faer* 
laóúr,' j engañada Señora , <]ue^ has fido h 
qde me Isas Qiimrto: Pena no merecida, ni 
deirlda íl tnís defiéosoon lüsquaics, ni con 
mis obras jzxxáis qnife , ni «upe ofendérce. 
i^oego no es verdid , dico Claudia, que ivas 
dR:a n^añana i deíposárte con Leonora , ia hija 
dd rico Bd va^ro ? No por cierto , rerponcfiíi 
Bon Vicente: Mi tnaia fortuna te d^i6 de 
UeváreíTas nuevas, ^ra qoe ido& fáe quicis* 
fes la vida, laqual pues ladexoentusmanos^ 
y en tus bra^, tcn;^ mífiíert^porventupí)^* 
úi'y y para auegurarte deAa verdad ^ apnéfák 
mano, y recíbeme por eQ>6fi), fi quifiéres^ 
que no tengo otra n>ayorfitis&GÍon quedáfte 
del agravio, que pienj^quedeitiiiíasitdbii-r 
do^ Apretóle )á tnáino Glaudia , y w^et^fkh 
^ eHa el coracón de' mainera, que Ibbrre'^ 
éngre, y pecho 'de Don Vicente ib ontd^ 
defmayMa, y á ¿Meto^unof^ortai Amn 
fifmo CdnihHb é(U9aIU&K)ee,fiioiU>í» 
kazédfe : A eildién» tós^mádós á htifás agm,* 
que ecttárles en hos ioítrDs,y tr-ttoéroida^teoo 
que ié los bañanon, '^Boivi^/de>fu^do{nii^ 
CMudia , pero «10 de fu paníifiilo>Don Vkmt^ 
fe , porque fe fe ncabñ la vida : ' ViftokiqíMl. 
de Clac¿dia ( aviéndofe enterMo, que'yáviii; 
dulce efpófo no vivhi) ibmpió'ias ayres coa 
üjípiros, hirió lo^s Cielos •con qateas^t]]akr4Hd^ 
Sis cabellos enrregindolos ^ vimoot^aífabifii 
tQñro Cdfo fus orgias tndnos, con todas las 
IBueftftfs de dolor, y femicinémo,>qiie de vai 

A' 
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é inconíiderada muger , .áéúñ , con quefacili* 
dkl te roovifte á poner en execuciún tan mal 

r^nfainiento! O fuer^ rabíófa de 4os zelos, 
que derefperádo fin conduzis á quien os dá 
W:ogíáz en fu pecho» ! O efpóíb mío, cuya 
defdicháda fuerce, por fer prenda mía, ce ha 
llevado ó^l cálamo á lafepulcúra] Tales ^ y tan 
trines eran las quexas de Claudia, que íacáron 
la^ lagrimas de los ojos de Roque , no aco^ 
tumbeados i. verterlas en ninguna ocafion. 
Llorávan los criados, defmayávafeá cada paíTo 
Claudia, y cddo aquel circuito parecía campo 
de crifteza, y li^ar de deíeracia. Finalménce 
Roque Guiñare ordenó á las criados de Don 
Vicente quellevilTcn fu cuerpo al lugar de fu 
padre, que eftkva alli cerca, para que le diéf« 
ien fisi¡[>ulnjrá. ' Claudia dixo á Roque, que 
quería irfe i un Monañerio, donde era Aba* 
defla una ti!i fuya, enelqual pensáva acabar 
la vida, de otro mejor efp6ío y mas eterno 
acompañada. Alabóle Roque fu buen propo* 
fitp: Ofreciófele 4e acompañarla hafta donde 
^uiíiéíTe , y- de defender k fu padre de los pa* 
nemes de Donykente,y de todo el mundo, 
ü ofenderle quiuéílé. No quifo fu compañía 
Claudia en ninguna manera, y agrad^iendo 
fusofredntiéntos con las mejores razones que 
s^po, fedefpidió del llorando. Los criados 
de Don Vicente llevaron fu cuerpo, y Roque 
fe bolvió á los fuyos; y eftc fin tuvieron los 
amores de Claudia Geronima : Pero que mu-« 
cho , ti texieron la trama de fu lamentable^ 
hiftórialas fuerzas invencibles y rigurofas de 
ips7do§í 

S 4 Halló 
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Halló Roque Guiñart k fusefcudéros en 
la parce donde les avia ordenado, y a Don 
Quixote entre dios fobre rozinante , hazién? 
deles una platica, en q^e les perfuadia^dexáf- 
fen aquel cnodo de vivir tan peligrbfoaffi para 
el alma como para el cuerpo : pero como los 
mas eran eafcones, gente ruitica, y destarar 
táda, no les entráva bien la platica de Don 
QuiXQCe. Llegiido que fué Roque, preaunt6 
á Sancho Panga, íí le avian buqlto, y refti^ 
tuydo las alhajas, y pre&éas, que los Suyos 
del ruzio le avian quitado? Sancho reípondió 
que fi, fino que le fakavan tres tocadores, que 
valían tres ciudades. Que es lo que di^s, 
hombre dixo uno de lo3 prefcntcs, que yo los 
tengo, y no valen tres reales? Afli es, dixo 
Don Quixote; pero efiimalosmiefcudéroen 
lo que há dicho , por ayérmelos dado quien 
me los dio. Mandófelos bolvér al punto Ro- 
que Guiñart; y mandando ponerlos fuyosen 
ala, mando traer allí delante de todos, los 
vertidos, joy^s, y dineros, y todo aquclloqué 
defde h uUim^ repartición avian robado; y 
haziéndo brevemente el tanteo , holviénda 
lo no repartible, y reduziendolo Mineros, 
lo repartid por toda fu compañía con canta 
legalidad, y prudencia, que no pafsóuopun^. 
fo, ni defraudó nada de lüt juílicia diílri^buti. 
va. Hecho ello (con lo qual todos ouedaron 
contentos , fatisfechos, y pagados) aixo Ro- 
que a Don Quixote ; Sino te guardáíTe efta 
puntualidad con eftos, no fepodíia vivir cpa 
ellos: A lo que dixo Sancho: Según lo que 
aqui he yiño, es tan buena la juñicia, que c& 
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Mceflario, que fe ufe aun entre los ladrones 
fnefmos. Oyólo qn efcudéro. y enarboló el 
mocho de un arcabuz , con el qual fin duda, 
le abriera la éabe^a á Sancho, üRoqueGui- 
ilart no le diera, vozes , que (e detuviéfle^ 
Pafmbfe Sancho, y propúfo de no dcfcoscr 
los labios en canto que entre aquella g;ent6 
cftuviéfle.. 

L L £ 6 en efto uno , ó algunos de acjuelí 
los efcudéros, <5ue eftávan^púeffios por cen* 
tinelas por los caminos para ver la gente que 

f)or ellos v^niaj y dir aviíb á fu Mayor de 
o qué paffava , y efte dixo : Señor , no 
lexos de a^ui por el ci^mino que vá á Bar<» 
cclona , viene un gran tropel de gente. A 
lo que refpondió Hoque : Has echado de 
ver, fí fon de los que no$ bufcan , ó de loa 
que nofotros bufcamos? Np fino de los que 
bufcámos , refpondió el eícudfero. Pues fa« 
lid todos , re{Hicó Roque-, y traédmelos a« 
qui luego, fin que fe os efcape hinguno. Hí- 
zicronlo affi , y quedándole felos Don Quixo- 
te, Sancho^ y Hoque, aguardaron I verlo 

3ue los efcudéros trajean ; y en éfte entretanto 
ixo Roque á Don Quixoie: Nueva manera 
de vida le deve de parecer al Señor Don 
Quixote la nueftra; nuevas aventuras, nue» 
vos fuccflbs,y todos peUgr5fos;y no me ma- 
Tavillo que aulle parezca, porque realmente 
le confieílb, que no áy modo de vivir mas 
ioqviiéto, ni mas fobrefaltádo que el nueftro, 
A mi me han puefto en el , no fe que defséos 
de venganza, que tienen fuerza dé turbar los 
a)9s foiiegidos coragones. Yo de mi natural 
S s íixy 
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soy compaffiyp, y bien intencionMo^ pera 
como tengo dicho, el querer vergirmc deua 
agravio que fe me hizo, 80! da con codaí mis 
buenas inclinaciones- en tierra* queperferéro 
en efte eftádo i defpecho, y páár de loqno 
entiendo: Y como un abifoq Uaina á ono, 
f un pecado íl otro pecado, hanfe eflaboaádo 
!a$ venganzas de manera , que no íblo ias mías 
pero las agenas tomoá mi Cargo: Pero Oíos 
es férvido , que aunque me veo en la mítá4 
del laberinto de mis confufiones^no pierdo lar 
cfperan^a de falir del ^puerto figura Admi^ 
ipado qijiedó Don Quixote deoyr hablar áRo* 
que tan buenas, y concertácías razones; poiM 
que $1 fe pensáva,que entre los de oficios (e« 
mejanres de rpbár^ matar, y faitear, no po*' 
día av¿r alguno, que tuviéfle buen difcuríbj 
y rcfpondióle:. Señor Roque, ^1 principio do 
la falúd cñk en coi;iocér la enfermedad , y en 
querer tomar el enfermo las medicinas, que* 
el medico le ordena. VueíTa mercéíd eñá en^ 
fermo, conoce fu dolencia, y. el Qelo, d* 
Dios, (por meJQr dezir,) que es nueftro me< 
dico, le aplicará medicinas^ qu^le fanen, huft 
quales fuélen fan^r poco á poco., y no de re* 
pente, y por milagro; y mas que los pecado*» 
r.es difcrecos eftán mas cerca de enmendaríe ^ 
que los fimples^y pues vueffa merced hámof- 
trádo en fus razones fu prudencia, no áy lino 
tener buen animo, y efperir méforit déla 
enfermedlid de fu conciencia; y fi vueúa^mer-- 
céd quiere ahorrar camino,- y pon^rfe coa 
facilidad en el de fq falvacion, véngafe con- 
migo, que yo le enfepar^ kísx Cav^éro ain 

dant^ 
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dame, donde fe paí&n tantos tmbtios, y de& 
Ternura^ , oue comiodol^s por peaitenck, ea 
dios paléots k pondrán en el Cielo. RidfeRo* 
que dd coofeiode Don Q!Úxote,;á quien, 
( mudando platica,) contó el crligico íuceíTo 
de Ckudta Geronima , de que le ^pesó en e& 
tremo k Sancho; qu? nob: avia parecido mal 
la fodkia, defémbolruva, y brif) de la moca. 
Uegiron oi efto los efcudéros de la pré¿y 
trayendo configo dos Cavalléros á cavailo, f 
dos peregrinos a pié, y un coche de mugu-» 
res con iudiailcys criados, que á pié^ y á Ga« 
wUoksacc;npañavan, con otros dos mogoi 
de millas que loa Cavalleros trayan« Qogié*. 
ronlos los efcudéros en medio , guardando 
vencidos, 7 vencedores gran filencio, eSpe^ 
lando á que cogían Roque Guiñar t habláfle l 
;]|^qaal preguntó á los Cavalleros, oue quien 
CRin , f donde tvan , y que dinero ucvkvan? 
Unoidellos ie rcifpotKÜó : Señor, nofotroa 
focnos dos .Capitales de infantería fiípañola^ 
tenénxM noeftras compañías en Ñapóles, y 
Tamos jt embarcarnos en quatro galeras, que 
dia^n., «ftán en .Barcebna con orden de paj& 
tiar k Sicilia : «Llevamos: hafia doziemos; ¿^ 
Iiiecienro6^udos,cpn que k nucftro parecer 
vamos. ricos y contentos, pues^eftrecfaéz^ 
ordinaria de los ábidados np nermite mayorea 
teióros. Preguntó Roqup á los peregrinos lo 
miímo que á los Capitanes. !? Fui<^lc relpondi^^ 
do, qqe ivan i einharcárfe para pafsár á Ro« 
ma, y que entre entrambos podían Uevár ha* 
6a feiénta reales. Qaiíb íaber también , quien 
\^tn9l<CQ(±&y ya^onde^ y el dinero oue 

lie* 
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Hevavan \ f náo de \é$ de i cavallo dixo : Mf 
Señora Doga Guiotñar de Qtitfiones, muger 
del Recente de la Vicaría de Ñapóles ^^ coa- 
una hija pequeña, una donzella, y una doe^ 
fia fon la» que vkn en el coche j Acompafia- 
tnofla feys criados, y los dineros fon feyteien'» 
tos efcddos. De modo , dixo Roque Guir ^ 
fiare, que yk tenemos aQuinueyeciencosí efcd- 
dos, y feíenta reales^ Mis foldados deven de 
&T halla fefenta: Mirefe a como le cabe k 
eada uno,porqúe yo foy mal contador. Oyen* 
¿o éczir efto los falteadores, levanuron la 
voz,diziéndo: Viva Roque Guiñare muchos^ 
años, 1 pesar de los Lladres , que fu per^ 
didon prociiran Moftráron aflii^irfe los Ca- 
pitanes: Entriftecidfe la Señora Regenta, y 
no fe holgaron nada los peregrinos, viénda 
la conñfcacion de fus bienes. Túvolos aíS 
un rato fufpeníos Roque; pero no quifo que 
pafsáíTe adelante fu triftexa, que yá fe podía 
conocer i tiro de arcabuz: y bolviéndoíé i 
los Capitanes , dizo : Vueíías mercedes, Se»^ 
ñores Capitanes , por corteña lean férvidos 
de preftirme fefenta efcudos,y la Señora Re« 
gcnta ochenta, para contentar efta efquadr». 
que me acompaña,* porque el Abad de lo que 
canta ^ yanta .¡ y luego puédenfe ir fu camino 
libre , y defembaracadaménte con un falvo 
eoaduto que yo les daré, para que fi toparen- 
otras de algunas ^quadras mias,qüe tengodi* 
vididas por eílos contornos, no les bagan dai^. 
ño; que no es mi intención de agraviar jifol* 
dados, ni i muger alguna, efpccialménte k 
las que fon principales. Innnitas , y bien di-. 

chai 
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ídIias ftiiron las j^zones con que losCapicaoet 
4i|radecíéron i Roque fu cortefia, y liberali- 
dad; que por talla tuvieron en dexárles fu 
mifino dinero, La Señora Doña Guiomar de 
Quiñones fe quUb arrojar del coche .para be* 
aár I06 piís, y las manos del gran Roque, pe- 
xo él no la coafintió en ninguna manera, an- 
tes le pidió perdón del agravio, que le avia 
ibr^áclo de cumplir con las obl^aciones pre- 
•ciiás de fu mal oficio. Mandó la Señora re* 
genta k un criado fuyo 9 ^i¿fle lujólos ochen» 
ta efcüdosy que le avian repartido; y yá loa 
Capitanes avian defembolsádo los fefenta. Ivan 
Jos perlinos á dar toda fu miferia^peroRo* 
4)ue dixoy eue fe eftuviéflen quedos; y bol- 
viéndoíe k losfuyos, les dixo: Deftos efcú- 
dos, dos tocan ^ cada uno, y fobran veynte: 
Los diez fe den íl eftos peregrinos, y los otros 
diez á efte buen efcudero, porque pueda de* 
.zir bi^n deíla aventura; y tray¿ndole aderezo 
de eicrivir Me que ñempre ^ndava proveydo) 
Roque les aió por efcritounfalvoconduto pa- 
ra los mayorales de fus elquadias;ydefpi4ien« 
dofe dellos^ los dexó ir libres, y admirador 
.de fu nobleza, de fu gallarda difpoíicion, y 
dhraño proceder , teniéndole mas por un 
lAlexandfo Magno, que por ladrón conocido» 
Uno de los efcudéros dixo en fu lengua Gaf» 
cona, y Catalana: Efte nueftro Capitán mas 
es para Frade, que para vandolero, ü de aqui 
adelante quiñére moftrárfe Hberál , séalo coa 
fií hazienda,y no con la nueftra. No lo dixo 
tan paífo el defventurádo,que dexáfle déos- 
lo Jsoque^d qoal echando mano á la efpada, 

le 



fe abn6 la cabeq^ aéí en ckv piscn^ Ankm^ 
dMo: Deft» iDuura ctOigo yo ^ IswddBa»» 
guádos, y atrevidos. nSixiárcKife todos, y 
ninguno le osó dezir padaJbfít : Tama em hi 
t>bedienda, que le teniaar Apart6& Ro^ué 
I una parce , y eícrivtó una carta h nn ibanií» 
ga k Barcelona, dándole aviso como eftjivm 
coníigo el famofo Don (^lote del% Mao* 
eha, aquel Caballero ándame, de quien tai- 
tas cdfaa íé deiían; y que k haxía ftbér, qoe 
mtlam graciófo,^ el siaa entendUo htüor 
bre del mundo; y que de ^| i quarro dias 
foue era el dé San Joan Bautífta ) fe le poo* 
diia en mkád de h playa de k ciiicfad , arma- 
do de rodas fus armas . íbbre roctínaoie fu c»- 
Tallo^y it fu efeudéro Sancho Ibbre nti afiío; 
T tpxe diéfle nocida de(k> i fuá anugo» k» 
Niai'ros, para que con él fe folazsáfien; que 
a guifiéra que carecieran diefte gufto los Oh 
ddíos fus contralíoa^ pero quecftoeraimpot 
fible^ k caufa que k$ locura», y diftreciones 
de Don Quixote , y los donayres def» ejcn- 
dém Sancho Pan^a no podün deMr de dHt 
gufto general á todo el mundo>¿ Difpaclió 
efia carca con uno de fus efeudéro», que m^ 
dando el trage de ifáüdokro en él de un It- 
brador, emro en Baireakoa^y^ la dí^ é qui«l 
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CAPITULO LXI. 

JDf ío qué le fucedih h DdH^uixoft en U 
entrada de Barcelona ^ con otras cofas 
que tienen mas de lo verdadero que de Ce 
difcreto* 

TRes diáá, y tres tioches ^úvó Doa 
Quixote éon Roque , y fi eftuviéra tre^ 
cientos años, noU faltara que mirar, y ad* 
tsúAr en el modo de fu vida. Aqui amane- 
cíaos acullá comían; unas venes huyan fin 
¿ber de quien, y ocras elperávan (in &ber ik 
oaíen< Dornnian en pié , interrumpiendo d 
íatñOj mudándole de un lugar á otro* Toda 
era poner efpia$, eícuchár cencinelas , fopBkr 
kis cuerdas de los arcabuzes ( aunque trayan 
pocos, porque todos fe fervian de pedreñat» 
les«) Roque paflava las nocher, apartkia dé 
los fuyos, en partes, y lugares donde ellos tiú 
pudiiíTcn , fabdr dónde eftava ; porque los 
muchos bandos, que d viforrey deBareelona 
avia.ech^o fobre fu vida, le trayan inquieto^ 
f tcmeróíb, y tío fe osSva fiar de ninguno^ 
temiéodO) que los mtfmos fuyos b le avhtitdé 
tnatár, A entregar i lajuftkia (vida por cierto 
tniferabfe, y efHaddia ) En fin por caminos 
defos^os ) por atajos, y iienda» encubiertas 
partieron Roque ^ £>on Qui5K)te y Skncho., 
con ocros^Tey» i^Gudirot iTBarcemit. Lié» 

girott 
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girón i fu playa la vifpera de San Juan en In 
noche;. y abracando Roque á Don QuixotCy 
y á Sancnp ( i quien di6 los dicT^ ^feudos pro- 
metidos f que nafta entonces no fe ios avia 
dado) los dezó con mil ofrecimientos, que 
de Ja una á la otra parte & hiziéron, 

BoLvtóss Ro^ue j ({uedófe Pon Ouii^ote 
éfperindo el día alü á cavaljio como eftkva^y 
no tardó tnucho. quando «órnenlo á defcu« 
brirfe por los balcones del oriéntela ht deU 
blanca Aurora y aleerándo las yervas , y las 
fiorcs^ en lugar de alegrar el oydo; aunqueal 
meímo inftante alegraron también el oydo el 
Son de muchas chirimías $ y atabales» ruydo 
de qtfcavéles, trapa 5 trapa, aparta» aparta de 
corredores, que al ^recér de la ciudad falian^ 
Dio lugar la Aurora al Sol>que conunroftro 
mayor que el de una rodela por el mas baxo 
orizontepoco i poco fe iva levantando. Ten- 
dieron Don Quixote, y Sancho la vifta por 
todas partes , vieron el Mar, hafta entonces 
dellos no vifto; parecióles efpaciofiffimo y 
largo, harto mas que las Lagunas deRuydera 
que en la Mancha avian vifto. Vieron las galé* 
ras Gue eftáyan eñ la playa, las qualesabatién* 
do fas tiendas , fe defcubriéron llenas de fla« 
muías, y gallardetes, que tremolavan alvien* 
to, y beuvan, y barrían el agua. Dentro 
Anavan clarines, trompetas, ydiirtmias,que 
icerca, y lesos Uenavan el ayre de fuaves, y 
belicófos acentos: comengitron k movérfe, j 
íl hazer un modo de efcaramuca por lasfoue* 
gadas aguas, correfpondiéodofesca&alcntfmo 
'modo j^nfinítos CavallÉros^ que de la dudad 

fobrf 
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fobre hermóíbs cavallos , y con viftófis Ii« 
breas &lian. Los Toldados de las galeras dií^ 

E ara van in&iita artillería, á quien refpondian 
>s que eftkvan én las murallas, y fuertes de 
la ciudad. La artillería gruéíTa con efpantóíb 
cftruéndo rompia los vientos, á quien refpon* 
dian los cañones de cruxía de las galeras. £1 
mar alegre, la tierra jocunda, el ayre claro 
( folo tal vez turbio del humo de la artillería) 
parece que iva infundiendo, y engendrando 
güilo fubito en todas las gentes. No podía 
imaginar Sancho, como pudiéílen tener tan* 
tos pies aquellos bultos , que por el mar fe 
movían. 

En efto llegaron corriendo con grita ^ It* 
lilies, y algazara los de las libreas, adonde 
Don Quixote fufpenfo y atónito cftáva ; y 
uno dellos (que era el avisado de Roque) 
díKo enalta voz á Don Quixote: bien fea ve* 
nido á nueftra ciudad el efpejo, el farol , la 
eftrella, y el norte de toda la Cavalleria an- 
dante , donde mas lar^ménte fe contiene : 
Bien fea venido, digo, el valerófo Don Qui« 
xote de la Mancha, no el falíb, no el fi&i« 
ció, no el apócrifo , que en faifas hiftórias 
eftos dias nos han moftrádo, fino el verdades 
ro, el legal, y el fiel, aue nos defcrivió Ci» 
de Hamete Beoengeli, flor de los hiftoriadó* 
res. No refpondió Don Quixote palabra, ni 
los Cavalléros efperáron á que la reíponcíiél^ 
fe^ fino bolviéndofe, y rebol viéndofe con 
los demás que los fegufan, comentaron á ha~. 
2¿r un rebuelto caracol al derredor de Don 
Qiiixore, el qual bolviéndofe á Sancho, di** 
Tm. IV. T xo: 
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xo: Ellos bien^ nos ban coiioctdo : Yo apo«^ 
íl^ré, que han leydo nueílra hi(l6ria, y aun 
la del Aragonés rezien impréíTa. Bolvió otra 
vez el Cavalléro que habló á Don Quísote, 
y di»olc : VueíTa merced , Señor Don Qui* 
xqte, fe venga con nofotros, que todos fo- 
iKibs ÍLis fervidores, y grandes amigos de Ro« 
[ue Guiñare, A lo que Don Quixote rcfpon* 
lió: Si cortesías engendran cortesías, la vueí^ 
tra. Señor Cavalléro, es hija, ó parknta muy 
cercana de las del gran Roque. Llevadme d6 
quifiéredes, que yo no tendré otra voluntad 
que la vueftra, y mas 1¡ la queréys ocupikr en 
vueftro fervicio. Con palabras no menos co- 
medidas que eftas, le refpondió el Cavalléro; 
y encerrándole todos en medio, al fon de laff 
chirimías , y de los atabales fe encamináiron 
con él á la ciudad ! Al entrar de la qual , el 
malo, que todo lo malo ordena , y los mu- 
chachos , que fon mas malos, que el malo, 
dos dellos traviéíTos , y atrevidos fe entraron 
por toda la gente, y aleando el uno de la co- 
la del ruzio, y el otro de la de rozinante,lca 
puñéron , y encaxáron fendos manojos de^a- 
gas : Sintieron los pobres animales las nuevas 
eipuelas, y apretando las eolas, aumentaron 
fu diiguíto de manera, qué dando mil coreo- 
bos, dieron con fus dueños en tierra. Don 
Quixote corrido, y afrentado, acudió á qui- 
tar d plumage de la cola de fu matalote, y 
Sancho el de fu ruzio. Quiíiéron los que guia* 
van ^ Don Quixote caltigár el atrevimiento 
de los muchachos, y no fué poffible y por- 
que fe QncrároQ enere mas de otros mil que los 
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léguían. Bolviéron a fubir Don Quixote . y 
Sancho, y con el mifmo aplaufo, y muuca 
llegaron i la caía de fu guia , qué era grande, 
y principal^ en fin como de Cavalléro rico, 
donde le dexarémos por aora, porque affi lo 
quiere Cide Hamece. 



CAPITULO LXIL 

^e trata de la aventura de la cahega en^ 

cantada , con otras niñerías que no 

pueden dexctr de conthrfe^ 

DON Antonio Moreno fe llatnava el huefr 
ped de Don Quixote, Cavalléro rico, y 
difcreto, y amigo de hol^rfe á lo honefto, 
y afable 9 el qual viendo en fu caía á Don 
Quixote, andavabufcándo modos, como íin 
fu perjuyzio íacáíTe á pla^a fus locuras (por<* 
que no íbn burlas las que duelen, ni áy paíla« 
tiempos que valgan íi íbn con daño de ter* 
cero:) Y aíTi lo primero que hizo fué,hazéf 
(tefarmir á Don Quixote , y íácárle á viflas 
con aquel fu cílrecho, y acamuzado veílido 
(como yi otras vezcs le hemos defcrito , y 
pintado) \ un balcpn, que falta \ una calle 
délas mas principales déla ciudad, á vifta'de 
las gentes, y délos muchachos, que como 
á mona le miravan. Corrieron ae nuevo de- 
lante del, los de las libreas, como fi para él 
íblo (no para alegrar aquel feftivo dia ; fe las 
haviéran puefto: Y Sancho eíl^va conten- 
T 2 tifli- 
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tiffimo , por parecérle y que fe avia halla» 
do, fin faber como ni como no, otras bo- 
das de Camacho. otra cafa como la de Don 
Di^ de Miranda, y* otro caftillo como el 
del Duque. 

CoMíE^aoN aquel dia con Don Anto- 
nio algunos de fus amigos, honrando todos, 
y tratando á Don Quixote como á Caralle- 
ro andante , de lo qual hueco, y pompóíb 
DO cabía en Ci de contento* Los donayrés de 
Sancho fueron tantos , aue de fu boca an*» 
davan como colgados toaos los criados de 
cafa , y todos quantos le oyan. Eftándo á 
la mefa, dixo Don Antonio á Sancho: Acá 
tenemos noticia , buen Sancho : que íbya 
tan amigo de manjar blanco, y de Albon« 
diguillas , que fi os fobran , las guardays 
en el feno para el otro dia. No Señor , 
no es afli , refpondí6 Sancho : Engañado 
le han á vueíTa merced , porque tengo mas 
de limpio que de golófo; y mi Señor Don 
Qulxote que eftá delante , fabe bien , que 
con un puño de bellotas, ó de nuezes nos 
(olemos paísár entrambos ocho dias : Ver- 
dad es, que fi tal vez me fucede, §ÍMe me 
den la vajuiUa , corro con laJoguÜU (quiero 
dexir) que como lo que me dan, y ufo de 
los tiempos como los hallo; y quienquiera 
que huviére dicho, que yo foy comedor aven- 
tajado, y no limpio, tengáfe por dicho, que 
no acierta j y de oixo manera dixéra efto,fi.* 
no mirara á las barbas honradas que eftán á 
la mefa. Por cierto, dixo Don Qijixore , 
que la parúmonia y limpieza con que San- 
cha 
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cho come, íe puede eícrivir, y gravar enla-^ 
minas de bronze, para que quede en memo* 
ría eterna en los Agios venideros: Verdad es, 
que quando él tiene hambre , parece algo tra- 
gón ^ "porque come á priéfla, y mafca á dos 
carnllos; pero la limpieza fiempre la tiene en 
fu punto ^ y en el tiempo que fué Governa^ 
dór, aprendió á comer I lo melindrófo tan^ 
to, que comia con tenedor las ubas, y aun 
los granos de la granada. Como ? dixo Don 
Antonio: Governadór ha fido Sancho ? Si» 
' 1 refpondió Sancho , y de una Ínfula llamada 
la barataría. Diex días la governé á pedir 
deboca: En ellos perdí el foflíego, y apren- 
dí á defpreciár todos los goviernos del mun- 
do. Salí huyendo della; caí en una (ima , o 
cueva donde me tuve por muerto , de la 

I qual fali vivo por milagro. Contó Don Qui- 
, sote por menudo rodo el fuceífo del govier« 
o no de Sancho , cor que dio gran gufto á 
ti los oyentes. 

II Levantándoos los manteles, i toman- 
te do Don Antonio k Don Quixote por la ma* 
» no, fe entró con él en un apartado apoíénco, 
s* en el qual no avia otra cofa de adorno, que 
«t una meíá, al parecer de jafpe, que fobre un 
•lO pié de lo melmo fe foftenia , fobre la qual 
ii eftiiva puefta al modo de las caberas de los 
^ Emperadores Romanos de los pechos arriba , 
eih una que femejava fer de bronze. PaíTeófe 
jiK Don Antonio con Don Quixote por todo rl 
(• apofento, rodeando muchas vczes la meía , 
¡I I defpues de lo qual dixo: Aora , Señor Don 
tf, Quixote, que eftóy enterado^ que no nos 
III- T 3 oye. 
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oye 9 ni eTcúcha atguoo , f eftá cerrada la 
puerca , quiero contar á vuefla merced una 
de las mas raras aventuras, 6 por mejor de- 
Zir, novedades, que imaginarle pueden, coa 
condición que, lo que á vuefla merced di« 
sére, lo ha de depobtár en los últimos recrea- 
ses del fecreto. Afli lo juro, refpondió Don 
Quixote, y aun le echaré una lofii encima 
para mas íeguridad ; porque quiero que fepa 
Yuefla merced , Señor Don Antonio (que yi 
Ábia fu nombre ) qae eñá^ablando con 
quien, aunque cieñe oydospara oyr, no tie- 
ne lengua {¿ra hablar; aífi que con feguri« 
d^d puede vuefia merced traíladar lo que tie* 
ne en fu pecho en el mío, y bazér cuenta 
que lo ha arrojMo en los abifmos del filen- 
cio. En F¿e deíla promeíTa, refpondió Don 
Antonio, quiero poner á vueíla merced en 
admiración con lo que viere , y oyere , y 
darme á mi algún alivio de la pena que me 
caufa no tener con quien comunicar mis íe« 
cretos , que no fon para ñirCe de todos. Su& 
penfo eftava Don Quixote, efperándo en que 
avian de parar tantas prevenciones. £n efto 
tomándole la mano Don Antonio, fe la paf- 
ftó por la cabera de bronze, y por toda la 
mefa, y por el pié de jaípe, fobre que fe íb- 
ftenía , y luego dixo : £fta cabera , Señor 
Don Quixote , ha íido hecha , y fabricada 
por uno de los mayores encantadores, y he« 
chileros, que ha tenido el mundo, que creo, 
era Polaco de nación, y difcipulo del &m6- 
fo Efcotillo , de quien tantas maravillas íe 
cuerna el qual eftavo aqui en mi caía, y 

por 
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¿li por precio de mil cfcuáos que le di, labró 
jgn efta cabera, que tiene propiedad, y virtud 
f j^ . de refpondér i quanus cofas al oydo le pre- 
jj guntáren.^ Guardo rumbos, pintó caradte- 
¡jj. res , obíervó aftros ^ miró puntos , y final, 

'^ mente la íácó con la perfecion, que veremos 

jji mañana; porque los viernes eftá muda, y oy 

^ que lo e^,' nos há de hazcr efperár hafta ma- 

u . ñaña. En efte tiempo podrá vueffa merced 
^j prevenirfe de lo que querrá preguntar ; que 

¿ por experiencia sé^ que dixe verdad en quan- 

j, to refponde. 

Admirando quedó Don Quiyote de la 
virtud, y propiedad de la cebera, y eftúvo 
por no creer á Don Antonio ; pero por ver , 
quan poco tiempo avia para hazér la expe- 
riencia , no quifo dezirle otra cofa , fino que 
le agradecía el averie defcubiérto tan gran fe- 
creto. Salieron del apofento , cerró la puer • 
ta Don Antonio con llave, y fuéronfe á la 
£ila, donde los demás Cavalléros eftá van. En 
cíle tiempo les avia contado Sancho muchas 
de las aventuras, y fucefiibs que a fu amo avian 
acontecido. 

AqjJELLA tarde Tacaron á paflíAraDoa 
Quixote, no armado, fino de rúa, veftido 
un balandrán de paño leonado, que pudiera 
hazér fudár en aquel tiempo al mifmo velo. 
Ordenaron á íus criados, que entretuvieflen 
á Sancho de modo, que no le dexáffen falir 
de cala. Iva Don Quixote, no fobre rozi* 
nantc , fino fobre un gran macho de paíTo 
llano, y muy bien aderegádo: Pufiéronle el 
balandrán, y en las efpaldas, fin que-éllé 
T 4, vi^ffe. 
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viéfle, le collerón un pergamino, donde le 
efcriviéron con letras grandes : Efte es Do» 
^íuixafe de la Mancha. En comengando el 
paíséo, llevava el rétulo los ojos de quantos 
venían á verle, y leyan: Efie es Don §¡uixO' 
te de la Mancha. Admir^afe Don Quixote 
de ver, que quantos le míravan, le nombra- 
van, y conocían; y bolviéndofe á Don An- 
tonio, que iva á fu lado, le dixo: Grande es 
la prerop;atíva que encierra en fi la andante 
Cavallena, pues haxe conocido, y famófo al 
que la profeíTa por todos los términos de la 
tierra : Sino , mire vueffa merced , Señor Don 
Antonio, que hafta los muchachos deíta ciu- 
dad , fin nunca avérme vifto , me conocen. 
Affi es , Sefior Don Quixote , reípondid 
Don i(intonio ^ qué aífi como el fuego no 
puede eftár efcondido, y encerrado, la vir« 
tud no puede dexár de ser conocida , y Ja 
que fe alcanza por la profeffion de las ar- 
mas, refplandéce, y campea fober todas las 
otras. 

Acaeció , pues, que yendo Don Quixo- 
te con el aplaufo que fe ha dicho, un Caftel- 
lano, que levó el rétulo de las efpaldas, ¿56 
Ja voz, diziendo : Válgate el diablo por Don 
Quixote de la Mancha; como? que hafta a- 
qui has llegado fin avérte muerto los infinitos 
palps, <jue tienes acuellas? Tu eres loco, y 
íi lo fueras á folas,y dentro de las puertas de 
tu locura, fuera menos mal; pero tienes pro- 
piedad de bol ver locos, y mentecatos á quan- - 
tos te tratan , y comunican : Sino , mírenlo 
por eftos Señores > que te acompañan. Bué(« 

vece. 
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vece , mentecato , ik tu caía, y mira por tu 
hazienda, por tu muger, y tus hijos, y déxa*» 
te deftas vazied2ides,que te carcomen el feíb, 
y te defnatan el entendimiento. Hermana, 
dixo Don Antonio, feguid vueftro camino, 
y no deys confejos k quien no os los pide: El 
Señor Don Quixoce de la Mancha es muy 
cuerdo, y nofotros que le acompañamos, no 
fomos necios. La virtud fe ha de honrar don* 
de quiera que fe hallare^ y andad en hora ma- 
ja , y no os metikys donde no os llaman. Par 
diez vueíTa merced tiene razón , refpondió 
el CafteIlano,que aconíejSir á efte buenhom* 
bre, es dar cozes contra el aguijón : Pero con 
todo effo medá muy gran laftima, que el buen 
ingenio , que dizen , oue tiene en todas ha 
coüs efte mentecato, fe le defaeue por la ca- 
nal de fu andante Cavalleria: Y la en horama* 
la, que vueíTa merced dixo, fea para mi, y 
para todos mis defcendientes. fí de oy mas, 
aunque vivieíTe mas años que Matu&len, dié* 
re confejo á nadie aun(jue me lo pida. Apar* 
tófe el confejero; figuió adelante el paíséo, 
pero fué tanta la priéíTa, que los muchachos, 
y toda la gente tenU leyendo el rétulo, que 
le le húvo de quitar Don Antonio, como que 
le quit^va otra coía. 

Llegó la noche, bolviéroníe á caía, hú- 
vo faráo de damas; porque la muger de Don 
Antonio (que era una Señora principal , ale- 
are, hermófa, y difcreta) combidó k otras 
fus amigas ^ que vinieílcn á honrar á fu huef« 
ed^ y á guítár de fus nunca viftas locuras» 
'^inieron algunas , cenófc efplendídamente, 
Ty y 
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y conen^ófe el £ur^ cafi i las diez de la no* 
cbe. Enere las damas avia dos de güilo pi- 
caro , y burlonas; y con íer rauy honeftas, 
eran algo deCcompa^bs por dar lugar , que 
las burlas alegraíTen fin enfado. Eftas dieron 
tanta priéí& en iacár i dangkr á Don Quijo- 
te, que le molicrcm no folo el cuerpo , pero 
el anima. Era cofa de ver la figura de uaa 
Quixoce , largo > tencido , flaco , amarillo, 
cftrecho en el veilido , deiayrado , y fobre 
txxlo no nada ligero. Requebrávanle como á 
hurto las damileias^y él cambien como á hur- 
to las defdeñava^pero viéndoCe apretar de re- 
quiebros, algo la voz, y dixo: Ft^ite partes 
gdverfég^ dexádme en mi foflicgo penfamién- 
to6 mal venidos; allá os avenid, Señoras, con 
vueílros deíséos, que la que es Reynade los 
mjios, la fin par Dulcinea del Tob^To , no 
confiénce, que ningunos otros, que los íuyos 
jne avadallen , y rindan: Y diziéndo efto, 
fe (entó en mitad de la fala en el fuelo, mo- 
lido, y quebrantado de tan baylad6rexercicío« 
Hizo Don Antonio, que le Uev'flen en pefo 
i, fu lecho; y el primero que afi6 del, fiíe 
Sancho, diziéndole : Nora en cal , Señor nueíi* 
tro amo, lo zvéys bayládo : Penfays que to- 
dos los valientes ion danzadores? O todos los 
andantes Cavalléros baylarines ? Digo , que 
fi lo penfays, que eftáys engañado: Hombre 
ty que fe atreverá á mat^r á un Gigante antes 
que has^er una cabriola. Si huviérades de (¡sl* 
pocedr ) yo fupliéra vueftra falta, que ^apa- 
reo como un Giri&ke;pero en lo del dan;ir 
|iO doy puntada. Con eftos, y otras razones 

di6 
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dio que rcyr Sancho i los del faráo , y dio coir • 
(u amo en la cama, arropándole para que fu- 
dáíTe la frialdad de fu báyle. 

Otro dia.le pareció á Don Antonio, fcr 
bien hazér la experiencia de la cabera encan** 
tada ; y con Don Quixote , Sancho , y otros 
dos amigos, con las dos Señoras, que avian 
molido i Don Quixoce en el báyle (que a*- 

auella noche fe avian quedado con la muger 
e Don Antonio) fe encerró én la eft^cia 
donde eftáva la cabera. Contóles la propie» 
dad que tenia; encargóles el fecreto, y dixo* 
les, que aquel era el primero dia, donde ic 
avia de provár la virtud de la tal cabera en*» 
cantada; y uno eran los dos amigos de Don 
Antonio, ninguna otra períbna fabia el fiíi^« 
üs del encanto : Y aun (i Don Antonio no íc 
le hu viera defcubiérto primero á fus amigos^ 
también dios cayeran en la admiración en que 
Jos demás cayeron, fin fer poílible otra co« 
fa (con tal traga, y tal orden eftava fabrt- 
cada. ) 

El primero que fe llegó al oydo de la ca^ 
bega fué el mifmo Don Antonio, y dixok 
en voz fumifla, pero no tanto que de todofe 
flo fueíTe entendida: Dime, cabera, por U 
virtud que en ti fe encierra, que penfamién- 
tos tengo yo aora? Y la cabera le refpondió 
fin mover los labios con voz clara, y diftin- 
ta de modo que de todos £ué entendida , eña 
razón : Yo no juzgó de penfemiéntos : Oyen- 
do lo qual todos quedaron atónitos, y mas;, 
viendo qge en todo el apofento, ni al derí©- 
dor de la meiá no avia perfona humana, ^que 

ref. 
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retpotidér pudiiílij^ Quantos eftámosl 
(corad á pregiintir Don Antonio.) T.^ 
refpondido por el propio tenor, paííb: t 
ta , y ca muger con dos amigos tuyos^. 
«nugas della,^ un Cavalléro ñunóíb, I 
do Don Quixore de la Mancha, y un i 
ciidéro 9 que Sancho Pan^a tiene por \ 
bre. Aqui fi, que fué el adcnirkrté de | 
vo, aqui (i, que tué el erizárfe los cabel 
todos de puro efpañto? Y apartandofe '. 
Antonio de la cabera dixo: Efto me baftapé*XÍ^ 
n darme á entender, que no tuy^ engañadiQi*^ 
del que te me vendió, cabera &bia, cabegíí 
habI¿lora, cabega reípondona., y admirable 
cabe^i. Llegue otro, y pregúntele lo que. 
qutfiére : Y como las mugeres de ordinario 
á>n prefurófas, y amigas de faber^ la primera 
que ie llegó , fué una de las do3 amigas de b 
muger de Don Antonio, y lo queie pregan* . 
tb fué: Dime cabega, que haré yoparafaí. 
.muy hcrmofa? Y fuéle refpondido: Sé muy' 
honefta. No te pregunto mas, dixüJapre*, 
gantante. Llegó luego la compañera, y dixo; - 
Qi^erria faber, cabera, fí mi marido meqfü^ 
re bien, ó no? Y refpondiérohle : Mira la» 
jobras que te haze, y echarlo has de ver. Af* 
partófe la cafada, diziéndo: Efta refpuefta no» 
tema neceffidad de pregunta, porque en efe*. 
Ao las obras que fe haTUsn, declaran la voluñf' 
tád que tiene el que las haxe. Lü^o llegó 
.uno de los dos amigos de Don Antonio, y 
^preguntóle: quien foy yo ? Y f uéte rcfpondi* 
do: Tu \o fabes. No te pr^unt<|eíro, réf- 
pondió. el Cavalléro^ fino que me digas, & 
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ine conoces? Si conozco, le relpondiéroo^ 
que eres Don Pedro Noriz. No auiéro ía- 
htt mas, pues efto bafta para entenderlo ca* 
be^a, que lo Tabes todo: Y apartándole, lle- 
gó el otro amko, y preguntóle: Dime, ca* 
be^i, que deíséos tiene mi hijo el Mayoraz* 
go? lá yo he dicho , le refpondiéron, que 
yo no juzgo de defseos^ pero con todo eflb te 
sé dezir^que los que tu hijo tiene, fon fde en- 
terrarte; Eflb es, dixo el cavalléro, lo que 
v¿o por los ojos, con el dedo lo feñalo»y,no 
preguntó mas. Llegófe la muger de Don An- 
tonio, y dixo: Yo no, sé, cabera, que pre« 
guncárte, folo querría íabér de ti, fi gozare 
muchos años de mi buen marido? Yreípon» 
diéronle : Si gozara, porque fu falud, y fií 
templanza en el vivir prometen muchos agot 
de vida, la qual muchos fuélen acortar por (ti 
deftemplanza. Llegófe luego Don Quixote, 
y dixo : Dime, tu el que refpondes: f ué ver- 
dad, ó fué fueño lo uue yo cuento que me 
jpaísó en la cueva de Montefínos? Serán cier- 
tos los agotes de Sancho mi efcudéro? Ten- 
drá efeAo el defencanto de Dulcinea? A lo 
de la cueva refpondiéron , ay mucho que de* 
zir ; de todo tiene : Los agotes de Sancho 
irán deeíbacio: £1 defencanto de Dulcinea 
llegará á devida execucion. No quiero faber 
mas, dixo Don Quixote, que como yo vea 
á Dulcinea defencantáda, haré cuenta, que 
vienen de golpe todas las venturas, que acer- 
tare á deísear. £^ ultimo preguntante fué 
Sancho^ y lo que pr^untó, fué: Por ven- 
tura, cabega, tendré otro Goyierno? Saldré 

de 
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ide la eilrecheza de efcudiro? Bolyeri ^ ver 
i mi muger, y ^ mis hijos? A lo que le re£- 

rondíéron : Governarás en tu can; y ü bodves 
ella , veras á tu muger , y ^ tus hijos ; y dexan-i 
do de fervir^dexarlís deferefcudéro. Bueno, 

Er Dios, dixo Sancho Panca, efto yo me 
dixéra: No dixéra mas el Profeta Pero- 
grullo. Beftia, dixo Don Quixote, que quie^ 
res, quetereíbondan? No bafta, quelasref* 
pueftas que elta cabera ha dado , correfpon- 
den á lo que fe le pregunta ? Si bafta, re& 
pondió Sancho j pero quifiéra yo, que fe de* 
clarara mas, y níe dixéra n^as. Con efto ib 
acab^on las preguntas, y reípueftas , pero na 
fe acabó la admiración en que todos queda- 
ron, excepto los dos amigos de Don Anto- 
nio , que el cafo fabfan : &1 qual quifo Cide 
Hamete Benengeli declarar luego 9 por no te-> 
nér fiífpenfo al mundo, creyendo, que al« 
gun hechiz¿ro la avia fabricado , y algún ex- 
traordinario mifterio en la tal cabera f&encer* 
r^va: Y afli di^e, que Don Antonio More« 
ao, á imitación de otra cabera que vi6 en 
Kladrid, fabricada por un eftampero, hizo 
«fta en fu cafa para entretenérfe, y fufpcndér 
á los ignorantes; y la fabrica era defta fiíertc» 
La tabla de la mefa era de palo, pintada, 
y barnizada como jafpe; y el pié, fobre que 
que fe foftenia, era de lo mefmo con quatro 
^rras de Águila que del fallan para mayor fir- 
meza del pefo» La cabera, que parecía me- 
dalla, y figura de Emperador Romano, y de 
color de bronxe,eftáya toda huépa,y ni mif 
úi menos la tabla de la o^fa, ea que fe en- 

caxáva 
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caxiva tan juftaménte, qoe ninguna feñal de 
juntura fe parecía. £1 pi¿ de la tabla era affi«- 
mefmo hueco ^ que relpondia Si la garganta y 
pechos de la cabera; y todo efto venia k re¿^ 
pondér á otro apofento, que debaxo de la ef> 
tancia de la cabera eftáva. Por todo effae 
hueco de pié, meia, garanta, y pechos de 
la medalla, y figura referida, fe encaminaba 
un cacton de hoja de lata muy jufto , que de 
nadie podía ser vifto. £n el apofento de abruce 
correfpondiente al de arriba fe ponía el que 
avia de refpondér, pegada la boca con elmif« 
mo cañón, áe modo, <)ueámodo de cervsw 
tana iva la voz de arritxi abaxo, y de abaxo 
arriba en pdkibras articuladas, y claras,* y de¿ 
ta manera no era poffible conocer el embu« 
fte. Un fobrino de Don Antonio, eftudiaiH 
te, agudo, y difcreto, fué el refpondieme, 
el qual eftándo avisado de fu Señor Tío de loa 
que avian de entrar con el en aquel día en el 
apofenco de la cabera, le fué fácil refpondét 
con prefteza, y puntualidad á la primera pre-^ 
gunta : A la» dém^ refpondió por conjeturas, 
y como difcreto difcretámence. Y djze mas 
Cide Hamete , que baña dkz> o doze dtas 
duró efta maravilló^ maquina^ pero que dá* 
vulg^ndofe por la ciudad, que Don Antonio 
tenia en fu caía una cabe^i encantada, que i 
quantos le preguntavan , refpondía, temien- 
do no llegaSe á los ovdos delsedefptertascen^ 
tinelas de nueftra Fe; aviéndo declarado el 
cafo á los Señores In9ii(idores,le mandaron, 
que la deshizié{re,y no paflaíTe mas adelante, 
porque el vulgo ignorantenofe efcandalizafle : 

Pero 
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Pero en la opinión de Don Quiítote y de 
Sancho Panga la cabera quedó por encanta* 
da, y por reípondona, mas i ádsí&cion de 
Don Cbixote , que de Sancho* 

Los Cavalléros de la ciudad , por compla- 
cer á Don Antonio , y por agaíajár á Don 
Quixote, y dar lugar á que defcubriéíTe fus 
fandéxes, ordenaron de correr fordja de alli 
ií feys dias^que no túvoefe&o porlaocafion 
quefe dirá adelante. Dióle gana a Don Quíxo« 
te de paíseár la ciudad á la llana, y St pié, te« 
miéndo^que fi iva á cavallo, le avian de per* 
feguir los muchachos; y affiel^ySancho^con 
otros dos criados, que Don Antonio le dib^ 
olieron á pafleárfe. Sucedió, pues, qué jrén*» 
do por una calle, al(ó los ojos Don Quixo- 
te, y vio efcrito fobre una puerta con letras 
muy grandes: -^fw fi imprimen libros: De lo 
quefe contentó mucho, porque hafta enton- 
ces no avia vifto emprenta alguna y defiéava 
fabér como fuéíTe. Entró dentro con todo 
fu acompañamiento; y vio tirar en una par- 
te, corregir en otra 3 componer en efta, en« 
mendár ep aquella, y finalmente toda aquella 
maquina , que en las emprentas grandes fe 
mueftra. Lleg^vafe Don Quixote á un caxon , 
y pr^untava , que era aquello que alli fe ha* 
xia? Dávanle cuenta los oficiales; admir¡lva« 
fe, y paílava adelante. Llegó en otras (auno, 
y preguntóle, que era lo que hazla? El ofi* 
cial le refpondió: Señor, efte Cavalléro que 
aquí eftá (y enfeñóle íl un hombre de muy 
buen talle , y parecer , y de alguna grave- 
dad) ha traduzido un Libro Tofcano en nuef- 

tra 
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tra l^ngoa caftdlam , y eftóyte 70 compb- 
wStndo dará darle i k cifttmpft. Ogc litulo 
tiene el libro? preguntó Don Qoixote. A lo 
qual él autor refpondió : Señor, el libro ea 
Tofcano fe Hama, ie Bag&$9k. x que re^n* 
de le Hágatele en nueftracaftdlano? pr¿un^ 
tó Dbn Quixoce. Le Bagatde. dixo el au- 
tor ^es como fi en caftdlano dixefiemos, Lñ 
^htfftetes'^ j aunque efte libro ea en el nombre 
umilde, contiene ,y encierra en íi cofas muy 
buenas, y fiíftanciáW Yo^ dixo Don Quixo* 
le, sé algún tanto de d Tofcano, v me pre¿ 
cío de cancar algunas eOancias del Aricáto* 
Pero <ügame vueíTa merced. Señor mió (y 
no digo efto porque quiero examinar d inge- 
nio CK vuefla merced, fino por otriofidádno 
knas) ha hallado en íii efcricura alguna ves 
nombrar, Pmafajf. Sí, muchas vezes, refpon* 
dio d autor. Y como la tradute vudTa mer- 
ced en caftellano í preguntó Don QuixotCk 
Como la avia de traduzir, re{Aicó d autor, 
fino diziendo Ollaí Cuerpo de tal^ dixo Don 
Quixoce, y que addante eftá vue£Gi merced 
en d Tcícano Idioma ? Yo apollaré una bue«> 
na apuefta, que adonde diga en d Tofcano 
fiacbe dize vuei& merced en el caftellano/i¿ 
£f , y adonde di^fh^ dize, mas^ y dfi de^ 
clara con carita ^ y dpu con akáxo} Si de- 
claro por cierto 5 dixo el autor, porque eflaa ^ 
fon fus propias correípondencias. Oíaré yo ju- 
rar , dixo Don QjiuíOte ^ que no es vuefll 
mercid conocido en d mundo , enemigo iiem* 

f>re de premiar los floridos ingenios, ni ida 
oables trabajos* Que de habilidades áy pec^ 
7191». IK V ¿¿MÍ 
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didfls^por «V ! Qvle deingesios arríncoiuido^t 
Que de ^irtudea (nenoípreGiádas 1 Pero, coa 
éoSo efto me parece, que el rraduzir de una 
lengua en ot;ni (conoo no fea délas Reym» 
de laa Lenguas Giiega, y Latina) es como 
quien {nhra los tapizes Fúmeacos por dTC* 
vés ^ qoe aupqiie w vcea las figuras, fon lle^- 
naa de hilos que las efcurecen^ y no fe vten 
con la lUiíra, y tez de. la haz: Y e^^^aduz^ 
de lenguas fáciles ,' ni argviye ingenio, ni do^ 
cacion, como no leí arguye cT que /traQada^ 
niel que cppía.ua papel deiOtro papel: Yno 
por efto quiero « iniertr, que no isa loabla 
ffte exerctciQ ^el rraduzir, porque: en otras 
cx^ '^peores fe podiia coj^ el hombre « y 
que menoa'prerccho le traseffen. Fuera de^ 
fta-cttcnta vám los dos femofos tradiidórea,el 
uno el Dotor ChriAoval de Flgueiroa eni (ii 
Paftor Fido ; y el orri«> Don Juan de Xaurígui 
«n fu Aminta,dQodp feUzmence ponenen^w»* 
da, qual es la cracjudon,. ó qual el origina). 
Bero dlga^ne vudS^ merced, efte libro im^^ 
pFimeie por fu cuerna, 6 tiene7á. Viendidotl 
privilegio a alguo Librero? iPor mi cuenta lio 
imcrimo, reípondió el auior, f ptenlb mAr 
mii ducados por lo menos con éfta pnmer% 
Impveffion, ^^ha de.fer de dos ms ci^eía^ 
pos, y fe hiui dedeíp^chidr á iim. reales f oída 
uno en daca tas p^'a& rfi&epv^ vnefla'Oierw 
céd en. la cuenta, refppndíd Don Quitóles 
bien parece qtiftn9 ¿ibe 1^ entradas,' y f^lidae 
de Los impteflQres^y l8s.cofvelpoiidencias.que 
jky de unos á otros íiYoJepi-íKDetDjqueouifi- 
da ft vea cargado de ^. mil «ucrpos de^lt- 

kios, 



bros, yéa taii molido fu coerpo, qtie fe ef^ 
pante^ y iñás'ft d libra e$ un poco avfeíTo, y 
no na^ picante; Pii«i que? dixo^ ú autor ^ 
quiere vué'fla md-céd, que fe lo dé á uti Li^ 
Drera, qué roe dh por d privilegio ^ tres ma- 
ravedís, y aun piénfa, que roe haxe mércéá 
en dármelos ?• Yo no imprimo itais libros pa- 
ra alcari^^r fama eh el muhdo, que yi en éí 
fby conocido por mis obras: Provecfao qufé* 
ro y que (in él no riV: un quatrin k buena- fk* 
tna. Dios le dé I rueda merced buena mail^ 
derecha, refpondib Don Quixote j ypafid 
addantc á otro cazón ^ donde vi5, que tñi^ 
Irao corrigiendo un ph^ dettn libro, que fé 
intitulaya^Xiysi&/4Amf^ y en viéndole dixo) 
Eftos taie^ libros, aunque ajr muchos défte ge« 
ñero yfoiv los que fe deven imprimir^ porqué 
fbh muchos lou pecadores , que fe ufíti , y ton 
«nenefter infinitas luzeé para tatitos Ü^lum- 
brados^ Paísó addánte, y vi6, que iaffimefmd 
eftávan corrigiendo otro libro ^ y preguntan* 
ÚD fü título, fetrefpondiéron y que fe Uamii 
^a : LMpffmda VamM Ingenkfo tíi^oDéñ 
'Igjáteíté df/aiMaubai' cómpudftd'por un ti¿, 
'^ezínó de Xordefi^as» Yi yo tengo nieídk 
tiefte libro, dito 0on Qaixote^y eü verdiich» 
y en mi conciencia^ qoe pensé^ qae yk eftl¿^ 
^ ^vemado.y bepho pdvos per impeitineo- 
W}' perafii^ ¿n Martuí íe.te lu^járk; cotnó á 
«a4iB puerco; q«e la» hift^rías fingklaá tantb 
itSéBetv'de buenas v dé dddytftUetf, rqüanto fe 
ibgín lila venlád, 6 k k femefan^ddl^ y 
isa tetdaderao taáto fon mqoresy quamo íbli 
-flN» veráidciMi. i¥>dizitedadl^, ^wninuptl^ 
Vi ttu 
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tras de algún deTpecho fe fali6 de la empren* 
ta, V aquel mifoio dia ordenó Don Antonio 
¿t llevarle á ver las galeras, que en la playa 
eftávan^ de que Sancho fe rq;ozij6 muchos 
ii caufa que en fu vida las avía vifto. Avisó 
Don Antonio al Quacralvo de las galéras,co« 
IDO aquella tarde avia de llevar i verlas á fu 
buefped el ñmofo Don Quixote de la Man- 
cha, de quien yi el Quaeralvo, y todos los 
vezinos de la ciudad tenian noticia^ y^ lo 
que le Íucedi5 en ellas, ib dirá en el bguien* 
te capitulo* 



CAPITULO LXIII. 

De lo mal que le avino i Sancho Panfs 
con la vifita de las galeras , y la nuevs 
aventura de la bermbfa Morifca. 

GRandxs eran los dilcurfos, oue Don 
Quizóte bazia íbbre la refpuefta de U 
encantada cabera, fin que ningunodellpsdíifr 
ie en el embude, y todos paravan con la pro» 
roéíTa, que él tuvo por cierto, dddefencan- 
to de Dulcinea: Allí iva, v venia, y fe ale- 
giiva entre fi nüfico, creyendo que avia de 
ver prefto fu cumplimiento^ y Sandho, aun* 

3ue aborrecía el kt Governador , como que- 
a dicho, todavía dds^va bol ver á mandar, 
y ii ser obedecido (que efta mala ventura trae 
configo el mando, aunque fea de burlas.) En 
terolttcion aquella tarde Don Amomo More- 
no 
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no fu hueTped, y fus do$ amigos, c(^n Don 
Quijote, y Sancho fueron á las galeras. £1 
Quatral volque eftáva avifadode íu buena ve* 
ni3a , por v¿r á los dos tan famoíbs Quísote, 
y Sancho, apenas llegaron á la marina, quan- 
dó todas las galeras abatieron rienda, y foná* 
ron las chiriroias, y arrojaron luego el Eíqui* 
fe al agua . cubierto de ricos tapetes , y de al* 
mohadas de terciopelo carmefi; y en ponien- 
do que pufo los pies en él Don Quizóte, dif*^ 
paró la Capitana. el cañón de cruxla. y las 
otras galeras hiziéron lo meíino ^ y al fubir 
Don Quixote por la efcala derecha, toda la 
chufma le faludó, como es ufanga, quando 
una perfona principal entra en la galera, di- 
'Ziéndor Hu, hu, nu^ tres vezes. Dióle la 
mano el General (que con efie nombre le lia* 
marémos) que era un principal Cavalléro Va^ 
lenciano. y abracó áDon Quixorej dizién« 
dolé : Efte dia íeñalaré yo con piedra blan- 
ca, por fcr uno de los mejores que pienfo lle- 
var en mi vada,avi¿ndo vifto al Señor Don 
. Quixote de la Mancha: Tiempo, y feñal que 
nos.mueftra, que en ¿1 fe encierra, y cifra 
todo el valor de la andante Cavalleria. Con 
ótr^s no menos cortéfes razones le reíbondió 
Don Quixote, alegre fobfe manera oe verfe 
tratitr tan i lo Señor, Entraron todos en la 
popa, que eftáva muy bien adere;^^, y feí^ 
táronlie por los banc^ines: PaGófe el Comitre 
en ci:uxia,y diófeñalconel pito,queláchuf* 
sna hiziéfle fueraropa, aue le hizo en un in« 
ftanjte. Sancho, oue vio tanta gente en cue- 
xoi, quedó pgfmaao; y mas, quando vio ha* 
; Vi ■ • zef 
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tlcr tienda con tanta piéfia, que h^\ le par»* 
ció . qne todoa los diablos aádavan alü traba-» 
janod : Pero efto codo fueron coftas', y pan 
|>intado para lo que aora diré. 

£5TaVa Sancho Tentado íbbre eleftantos 
tol junto ^ efpaidiir de la mano derecha,* y U 
cfhufma (jl avilada de lo que avia de hazi^r ) 
puefta en pife, ynkrta, aífió de Sancho, y 
leTantündole en los bfagos, comen^mdo do 
la derecha vanda , te fué dando y bplteando 
fobre Io9 bracos de la chuím^ de banco en 
banco con tanca priéflfa , que el pcybdre Sancho 
perdib la Vifta de los ojo¿, y fin duda pensó, 
que los fBifmos demoniqs le Jk^ravan , y na 

Eraron coh éK hafla bolvérléipór la finieftm 
nda i ponferie enf la popa. -Quedó d po- 
bre molino , hijadeándo , y traíu<}ando, ün 
poder imaginir qoé fiíéffc !o que fiiced\do lo 
tria. Don <^i3toté, que víó él buelo fia 
alas de Sancho, preguntó al General, G «ran 
ceremonias aquaias^-que fe uskvan Con loa 

rimeros que entrávafi eii las galeras; 'por<|tfe 
acafo lo fueílfc> él, que no cenia intención 
de profefiSbr en ellas, no quería há^ét fem^ 
jantes exetcitíos; f qué ♦otavá á t>ios, que 
fi a!gunO Bcgava 1^ affirle para b6kearle, ^we 
ie ávia de (ácar él alma i pumObrtos^ y di^ 
^%ñdó eftó, íe levantó ení pié, y emp«6ó la 
efpada. A efte inflante abatiiroii tienda y y 
CQ^ grandifiimo ruydo dex^ron caer la entena 
4e tibo abazo. Peinó' &ncho, qae et Oelot 
íe defencasáva de {baguitios, yirenU'á dar 
fobxp fu cabera; y ^igovtaftdolá, lleno de roie- 
^ , la pc^. cntr^ !£ pi(érnas. No las tuvo, 
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todas configo Ddp Qüixot^j que tatiibíen fe 
cftremeció, y encogió .de ombros, y perdió 
la color del roílro. La chüfcna yz6 la ente- 
na con la miíiha priéiray y ruydo, que la 
avian amaynado, y. todo eÁo. callando ^ co- 
mo fino tuvieran voz , ni aliento. HÍ2X>. Se- 
ñal el Coinitre, que iarpbíTen'el ferroj y fal- 
tando en mitad. de ia crúih codelcorvacho^ 
ó rebenque, comeñcó a mófquéár laseípal- 
das déla chuíbia^ y alaig^ríe poto i poco á 
lá mar. Qaaiidd ááncho vio a una inovérfe 
• tantos pies colorado^ ( «jue tales pen$6 él que 
•eran }o$ remos) dixo entre fi : £fta$ fi ion 
verdaderamente ooíis encantadáa ^ y no las 

3ue'4ini amo dize* Q^erhán hecho eftos deí^ 
icfaadof que afii los ^otan? Y como efte 
hambre folo , queí anda por aqui filvaddo^ 
tíede atrevimiento para a^tár á tanta gente? 
Aor^yo digo, que elle es infierno^ o poj- lo 
menos es purgatorio. DOn Quixoto que vio 
la atencioa coo que Sancho roitavá lo que 
paisiva., ks dixo : A $aného amigo ! y Qon que 
-breVedád , y quañ h poca cofta os: .ppdiades 
vos ( fi qutfiéuedes'ddhodaros de medio cuer • 
.paai;riba, y potórbs. entre efto» Señores) y 
acat^^ con ei déíbfiqantQ de Dulcicíea , pu«s 
con la miferia, y p^ná de cancos no fentiria* 
¿& vos mucho la. vuéftrár-Y mas que podría 
4¡a^ que d íabio Me)Ka tomide en truenta 
(cada a^ote deftos (^por^ foi dados de biiena 
ananx) ) por d^z de ibH)Ciei vos finabnoñse; os 
«wadesile dif. : r. i' . ' - " ^ \ .,, ' : 

>P k E O'U N T A á> '^queí ía el Gencíral ) que 

t^tes eran aqiidtea^-or que dcfeoi^apto de 

. » * V 4 Dul- 
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Dulcinea, quaodo dixo d marinero: Séml 
haze Monjuy de (jue iy h%%a de sernos en W 
cofta por la vanda del poniente., Efto oyda, 
fakó el Generat CQ la cnixia , y dixo : Ea, 
hijos, no fe nos vaya; algún vergantín de ca- 
brios dé Argel deve de ferefte^ que la ata* 
kya nos feáala. Llegáronfe luego las ocras: 
tres galeras á la Capitana, k íaber lo que fe 
ks ordenava! Mandó el^ General que hs dos 
iálieílen á h, mar, y ¿1 con la otra irk tiei* 
ra á tierra , porque aí& el baxél na fe l^, 
efcaparia. Apretó 1^ chufma los rendios, ianu 
peliéndo las giléras con tanta furia, que pa- 
reclt y que bolavan. (.as que. faliiron a la 
mar , a obra de dos millas defcubrieron ua 
fcaxel, que con la viíka le marcaron poc de 
hafta catorze, d quinxe bancos, y am era k 
▼erdád: £1 qual baxél, quando deícubrió las, 
galeras, fe pufo en caga, con intención, y 
cfjjeranga de efcapkrfe por fu ligereza : Pero, 
avínole mal, porquela galera Capitana era de 
k)s mas ligeros bax¿fes , que en la mar nar 
vegavan; y affi le £u¿, entrando , que clarap. 
mente los del vergantio conocieron « q^e na 
podían efcai^rfe ; y affi d Arrapa quífiém. 
que dcxaran los remos, y fe cnrregaran, por 
no irriti^r á enoja al Capitán , que nueftraa 

Silir^sr^: Pero la fuerte^ qiiexle otra ma« 
era h guiava, ordenó que yaque la Capita- 
na ilegava tan,oerca)*qufi podkn losdet bázil 
9^ las yozes, que defiie ella les dczian, qu^ 
& ríndtiílen^ dos Toraquis ( que ea como. 
' dezir, dos Turcos bonadios, que en d ver« 
|antíjQ Yenkfi qp^ otrqs doze)<Ufi^iroD doi 
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cTcopelas , con que dieron muerte á dÓ8 fot* 
dados, aue fobre nueftras arrumbadas venían. 
Viendo lo qual juró el General» de no dezár 
con vida á ninguna de quarítov en el bazél 
tom9i{&; y llegando i embeftlr con toda fu* 
Tia, fe le efcapó por debazo de la palamen* 
ta. Paísó la galera adelante un buen trecho j 
los del baxél fe vieron perdidos ; hiziéron 
vela en tanto que la galera bolvia, y de nue- 
vo á vela, y remo fepufiéron en ca^aj pe« 
ro no les aprovechó fu diligencia tanto , co« 
mo les dañó (ii atrevimiento; porque alean* 
pandóles k (Capitana á pc£0 oías de media 
milla ^ les echó la pt^aorienta encima, y los 
cogió vivos i todos. Llegaron en eílo las 
otras do» galeras, y todas quatro coa la pre- 
ja bol vieron á la playa, donde infínira gente 
los eft^va efperkido, defséoibs de ver lo que 
tra;^n. Dio fondo el General cerca de tier« 
ra , y conoció , que eftáva en la marina él 
Virrey de la ciudad. Mandó echar el Efqui^ 
fe para traerle , y piando amaynár la entena 

Sara ahorcar luego luego al Arráez, y á los 
emas Turcos, que en el bazél avia cedido ^ 
Que ferlaa haík treynta y feys perfonas, to- 
dos gallardos, y los mas efcopeteros Turcos» 
Preguntó el General, qujen era el Arráez dei 
vergiotia? Y fuéle reipondklo por uno de 
los cautivos en lengua Caftellana (que def« 
jfúes pared6 fer Reñido £fpañol : ) Eft^ 
siancebo. Señor, que aqui vées, esnueftro. 
Arráez; y moftróle upo de los mas bellos . 
y gtllaitios moQos, que pudiera pintar k bu« 
«ama imaginación: La.edidí (al parecer,) 
y 5 W^ 
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po Uegava 1 v^eyme años. Preguntóle d Ge* 
Deral: Dífne,aiál aconrejado Perro, quiea 
te rnovióá macarme mU foldados, puesve^as 
(er ímpoíSble el efcapárte? EiT^ reípeto fe 
guarda á las Capiúnas ? Nó fabes cu , que 
no es Valencia Já ccmeridad, y qué las efpe- 
randas dudoTas han de hazér I los hombres 
^treviddSj pero no temerarios í Refoondér 
quería el Arráez» pero no pudo el General 
por entonces o|t ia refpuefta por acudir á re* 
cibir al Virrey, que yi encráva en la ^éra> 
con el quaí eneraron algunos de fu$ criados^ 
y algunas perfónas del pueblo. Buena ha eftk* 
úQ la ca$a, Señor General , dÍKo el Vifrey. 
Y can buena , refpondió* el General^ que Ja 
verá vueftra£x{;elencia aora colgada defta en- 
tena. Companii? replicó el; Virrey. Porque 
xne han muerco,: refpondió el General ^ coa- 

Sa toda Ley, y contra toda rí^zon^ y. ufanea 
: guerra, dosXoldadosde los mejores queea 
eftas galeras veníap;^.y yo he jurado deahor« 
x¿kc it quanCQs he caucivadQ, pi'iticipalménte 
'k efte moco, que es el Arráez^ del v^gantin 
{y enfeñóle 9¡i que yi cenia atadas liá:manosy 
y echado el cor^jel i la gargaiitttti ,: «(perando 
la muerce.) Miróle el Virrey^ y vienaole cao 
hermófo-, tan gallardo,, y can ftulpUde (dáHp- 
Áo\e en ^ueL infante un^ carcV de; riecomen- 
jdacionfu nercppsura) le vln^.defi(eo ck ef- 
jpus^rfu muerta; j affi l^pregutóó: Dime^ 
^rraei , ^ ere^ Tvr^. .de naciwí^ 6 .Moro , o 
renegado f /A jo qua| lel mo^o D5%o«dió ea 
Jcngua^íGmifippf.CpñisHana: -Niásy Turco 
^^¡¡%^^^j;^^Q.:^mmeg^ Pues que 
•:n ' -v V eres? 
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prés? repUe^^l Virrey* Moger OkíSíuiAí 
xtípooáaáíiA oufi<3ebo. M^r Qiriftkna^ y 
en t4 cnigP^ y ta tsies.pí^s. P' disco d Vir^ 
Tqp ;'^ Eúá^ c&. cofii para; idminxh <s¡ie part 
cre^ia., $ia<pcc<leiik dixoíd foogo^ 6 Scñor 
ees, li jexóciicion ae mi muerde; <]Me opíc 
{>^derii!iniacbo en que fe dilate vu^a ven- 

f^a^jíafiantOGue ya .lús .cuente mi vida« 
en tuétarel ac cora^n tin duro ^ qucí 
eftasiazonesno fe.ablandára^ ó alome- 
iíos haft^ oyr- lais que el^nflie, y laftimado 
ffiai\Gebo d6£ir qaeríii ?£{. General le di- 
xo , que,'dixé& lo que qdG¿fl^¡, pero aue no 
<ípttíSe akaoga^ perdón de. fu conecida ^vfr 
pa^ Con tíbJi^en&a d 10090 comeñsí» ^ de- 
s^r deftá'^man^ra* 

De aquella nación mas defdichada, que 
^prudente, jGobte. quien tía llovido eftos dias 
• antnar .de ide^racüs^ nací: yo^ de monfcqa 
padres engendrada : £n la corriente de fu def- 
' ventura Jo^yQ por áoá Tids mios llevada k 
Berbería v'fiii que ite aprovecháíTe dezir^q^e 
'€ra Ciiriñíaná (cbmb en eÜDColofoy, y no 
;de bts^qgidas, tá apareitcea^íhio dé 1¿ ver- 
idaderasy y Catx^caa) No. me ^alid con los 
que tensáir i. qargo náifiroimiíerable deftier* 
ro, dcáj^ eftatverdkiárOÍiD^iTiofi quifiéf on 
•creftrb, kmerfiai;ufi^eoto!|{Qc m y p^r 

-inven^ioiiv^pasa quedikrmiei^eii k cierra y. adon- 
de avia jkm4o ; y aífi por fu^^a mas qyp 
por grado me tnixéron configo» > Tuve una 
-madre Cbriíj^ana , y íxtki pi^e difcrero^jf 
vChrtili^na tii inas oí n^epliíB*; ^Mamé U fe 
^diJca «iJta ^c^^.q^met^c^Q iK^K^u^jcof 
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tambres; ni en la lengua, ni en ellasjaml* " 
I mi pv^^r, <& Señales de Ter MoriUai. Al 
par, 7 al paífo deftas virtudes (que jo creo 
que lo ion ) creció mi hermosura (ues que 
tengo alguna) v aunque mi recato» 7 mi en- 
cerramiénce fué mucho, no devióde fertan* 
tOp que no tuviéíTe lugar de verme un man* 
cebo Cavalléro, llamado Don Gaípar Gre- 
gorio, hijoMa70razeo de un Cavallero, quo 
junto )1 nueftro lugar, otro fuyo tiene. Ca« 
mo me vi6» como nos hablamos, como & 
vid perdido por mi, 7 como 70 no mu7 g¡a« 
nada por él , feria largo de contar, 7 mas en 
tiempo que eftóy temiendo, que entre kieai- 
gua, 7 la garganta fe ha de traveí^r el riga* 
rofo cordel, que me amenaza; 7 afli folo di* 
ré, como en nueftro deftierro qaUb acom*» 

Kñarroe Don Gregorio. Mezclenfe conloa 
orifcós, que de otros lugares iaUéroo (por- 
que iabk mu7 bien la lengua) 7 en el viage 
le hizo atnigo de mis dos Tíos que configo 
me (R^n; porque mi padre prudente, 7 prc« 
venido, aíS como 076 el primer vando do 
* nueftro deftierro, fe Íali6 del li^ar, v fe fué 
á bufeár alguno en los Reynos eáraños» 
que nos acogiéife. Dex6 encerradas, j eo- 
terradais en una parto, de quien 70 iola tenga 
noticia, mudtas perlas, 7 piedras degraa va* 
lor con algunos dineros en cruzados, 7 ách 
blona de ora Mandóme, que notocáífe 
al toforo que deiava en. ninguna manera, fí 
acafo, antetf que él bolviéfte , nos, defterrá- 
van. Hlzelo aíS, 7 con mis Tios, como 
leogo dicho^ f- otros parientes, 7 allegados 

f9Ü^ 
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|«i&kino6 i Berboit ; y el lugari donde hi- 
zimos aificnto^ fui A^ftl, como ú le hizi¿« 
ranos «1 d mifino Ináerno. Tuvo oocícia d 
Rey derai hermosúrt, y la fama Te la dio de 
mis riquezas , que en parte fué ventura mia« 
Uamóme ante fi; preguntóme de que parte 
de Efpaña era» y que dineros, y que joyas 
traya? Dixdedlugar, y que las joyas, y di- 
neros quedavan en él enterrados . pero que 
con facilidad fe podrian cobrs^r, h yo mifma 
bolviéíTe por dlos^ Todo efto le dize, teme- 
rón de que no le ccgMTe mi hermosura, fino 
iii codicia. Eítando conmigo en eftas plati* 
cas, le ll^Slron i dezir, como venia con* 
migo uno de los mas gdlardos, y hermófos 
mancebos, que fe podía imaginiur: Lu^o en- 
tendí, que lo dezian por Don Gafpar Grego- 
rio, cuya bdlezaíe dexa acras las mayores que 
encarecérfe pueden. Túrbeme, confíderan- 
do el peligro que Don óregorio corría^ por- 
que entre aquellos Barbaros Turcos en masie 
tiene , y eftima un muchacho , ó mancebo 
bermóu), que una muger por bdlidima que 
fea. Mandó luego el Rey, que fe le truxéüen 
allí delante para verle ^ y pr^untóme, fi era 
verdad lo que de aquel mo{;o le dezian ? En- 
tonces yo (cafi como prevenida delCielo) 
le dixe, que í¡ era^ jpero que le hazia (ab¿r, 
que no era varón, uno muger como yo, y 
lue le fuplicava, me la dexáfle ir á veftir en 
jx natural trage , para que de todo en todo 
moflráíTe fu belleui , y con menos empacho 
pareciéfle ante fu prefencia. Dixome que 
tuéíTc en buena hpra^ y que otro dia habla** 

ria* 
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rUtnos en d l»óc(o ^qe & podla/tonk 

Sue 70 bdvUíile^^ £&Añ^ 1 úoásclelésoá^ 
ido téforOi Hablé* cori Doa Gtípat-^ oon^ 
ffele el peligro qdetorüa el tooftlr&r ferlhwá* 
Im; véftü«de Mor^Vif aM^il^ sttfimmrdt 
II rriixé k y prefenoift^ d^ Rey; «1 vqod: eá 
riéndola, (Jucdó admtrMo^ f Iftzo d<¿g¿nk> 
de guardárb pat» há^r preOiicé deHá ál^u 
Se^r; y por htijrFVM bel^ra^ua efielSeré 
rallo de íiis mugefes^'poAti tener ^' f cesnér dt 
fi mtfind, k mandó poner én ca^de um» 
principies MoM ^^ qaé fai g^üimlá^ , jf. la 
firviéüen, adoflde léi^itoa ivego. I^qoé 
los dos íentimós (ou^^ puoda o^if^ ^ 
ño le quiero j fe'dfi^e i^la c<!Íafidemctoii d« 
tos que fé aparrad^ fi bteQ fií quiéreftí Dad 
tu^ó ei-a^a ei^ey dé qpüie vo Mrüfie^á Ef^i 
paña .en efle vérgaÉirilft,' y qtíe nifc '-aeocx)pB< 
ñafifett dos TUi^ois de nacióD ; [ qbe Lfu¿Ma 
los que tfiat^rófiyueftVóif íáldadü»^' Vteycao^ 
bien conmigo' efte renegado J^íiáo)'(íefi#» 
lando al que avia hiaíblado^primeio) <ÍQl'9iíd 
sé yo bien , que e$ Cbrí^aAO Qütubiirtxy . é 
que viene con am defiéb' dtsptiádíi^ ek fifi 
paña> qüedébottér i.Bierbepia;] í^-dkaHM 
Chtífcoa del vergaótiñfoiV Moros;. y^l)ffc««j; 
que no fírron dé mas., <qvb6devo|^ár4lretto¿ 
£os dbs Tutees codiciófosjé kifetei)ties,í&i 
fardar el orden que iraj^amoé , de^tte ií ifi| 
y i efte renegado etí k '|>rin9ei9|«ít^- de '£^ 
paña en habi£ deGhnüknod^ (áe ^Qe??«i¿i 
trios proveyóos') nóséchlffijnen-iieri^á^ ffi^ 
ihéi-o quiíiéron barrer eflá dtííli «^^f haa^ 
alguna prefi B páñtüSsáj MMkúoi qU# á 

pr¡. 
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primero noi éch^kvaa en tí^tfáVy yót algún ac« 
cidence que íl los dos iiosfuGedi¿(&, po<lrk« 
0105 defcubrir que qoedava el vcrgancm en la 
mar 1 y fi acaib huviéfle griéras por efta cof^ 
ta, los totbáíTen. Anoche deíeubrifiios e(tiÉ 
playa, v fin tener noticia deftas quacrogalé* 
ras» ñiytnos delcubíércos, y nos ha fucedido 
lo que ayiys i^iftó En reíblucjion Don QaC 
par Gregorio queda en habito de muger entré 
mugeres con manffiefto peligro de pd'd¿ríe . 
y yo me veo atadas la^ manos ^ eíberando . o 
por n^ejor detír, témündo perder la vida , 
que ji me cania. EOe, Señor, es el fin- dis 
mi lamentable hiftoria, tan verdadera como 
deidicbida. Lo que os ruego es, que me de* 
xéys mofir como Cbríftiana, (pues como y| 
he dicho, > en ninguna cofa he fido culpante 
de la culpa en que k>s de mi nación han caydo*. 
Y luego calló, preñados los ojos de tiernas 
h^imas,^ c^uien acompañaron muchos de 
los que prefentes eiHvan. 

Et Virrey, tkrno, y córopaíB vo, fin hablarle 
pakbra , ie llqgó k ella , y le quitó con (us 
wL cojták qué ksharmolas cj[e la Mora ligávaL 
fin (¿neo 3^ pues, qqe la MorifcaChriíUana (a 
peregrina niltória trat^va,, tuvo clavados los 
(OJOS en ella un anciano perqgrino, que entró 
«nla'jndéra, quiando entró el Vhrcyj yape- 
Siiasá^ (tn h fu platica laMorifca, cuando i\ 
A am^ 4 iíis píes, y abracado cjeljos, con 
iniefmmpidí^ paleras de mil foilozos, y üí" 
{drc>sr,;kL dixp : O Ana Pelix,defdicháda ^fa 
-mía! yo Toy tu padffe Rtcptc. que bolvía k 
•ktticáne pc«^ mo pdÜtt vivir uií ti, que eres 

mi 
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mi alfDft : A coyts pahbras tbrió los ojosSíd^ 
cho. y tl96 k cabe(t (que inclinada tenia ^ 
penundo en k de%rada de fu paíTeo) y mi* 
nndo al peregrino, conoció íer el niifinoRi* 
cote, que topo d dia que falió de fu Goner'*^ 
no, j confirtttdfe que aqudk era fu hija, la 
qu¿. y& deíatada, abracó i fu padre , mez- 
dando fus lagrimas con las fuyas^el qualdiio 
al General, y al Virrey : Efta, Señores, ca 
mi hija, mas defdicháda en fus fuceílbs, que 
en fu nombre. Ana Félix & Uama con d ib* 
bre nombre de Ricote , famóft tamo por fií 
hermosura, como por mis riquezas. Yo iali 
de mi patria á bulcár en Reynos eftraños^ 

auien nos albergáíTe, y recogiéüc^ y avien* 
ole hallado en Alemania, bolvi en efte ha* 
,bíto de per^rino en compaák de otros Ale- 
manes á bu&ár mi hiía, y á déíenterrár mu» 
cÉas riquezas que dexe efcondidas. No ball¿ 
\ mí hija, halle d teforo, que conm^ tray* 
eo; y aora por d eftraño rod¿o que avéya 
Vifto, he hallado el teíbro, que mas me en- 
riqueze. que es mi quetlda hija. Si nueftra 
poca culpa . y fus lagrimas, y las mias, por k. 
integridad de vueftra jufticia puedoi abrir puer« 
tas á la mifericordia,u(adla con,nolbtros,que 
jam^ tuvimos penkmiénto de ofenderos, m 
convenimos en ningún modo con la inten* 
cion de los nueftros , que juftaménte han fido 
defiecrados* Entonces dixo Sandho : Bien co» 
nozco á Ricote, y sé que es verdad lo que 
dize en quantoá kx Ana Félix fu bija; que ea 
edotras zarandajas de ir,. y venir, tener bue» 
sa^ómakintencion^ttoméenareméto. Ad* 

mirá^ 
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mirados del eftroño caíb todos los preíentes ^ 
ti General dixo: Una por una vueftra^ ¡2^^ 

f rimas no me dexarán cumplir ffll juramento:' 
Ivid, herm6& Ana Félix los años de vida, 
que os tiene determinados el Gelo, y lleven 
la pena de fu culpa los infolentes. y atrevi- 
dos, que la cometieron: Y mando luego i* 
horcár de la. entena a los dos Turcos^ qué á 
fus dos foldados avian muerto^ pero el Virrey 
le pidió encarecidamente, no los ahorcáíTe^ 

Íües más locura, que valentía avlafidolafu^á¿ 
lizo d General ló qUe el Virrey le pedia; 
porque no fe executan bien las venganzas ii 
Sangre elada. Procuraron luego dártra^a de 
facáf á Don Gafpar Gregorio del peligro eíi 

3 je quedava. Ofreció Rtcote para ello mas 
e dds mil ducados, que en perlas, y en joyas 
tenia : Diéronfe muchos medios > pero ningu-* 
tío fué tal, como el que dio el renegado £í^ 
pañol (que fe ha dicho) el qual fe ofreció de 
bolvér á Argel en algún barco pequeño de 
hafta feys bancos armado de remeros Chriftia* 
nos, porque él fabia donde, como^ y quan* 
do podía, y devia deíémbarcáf ^ y aCSmiúna 
noignorávala cafa donde Don Gaípar queda- 
Ya. Dudaron el General, y el Virrey en fiárft 
del renegado, ni conBár dél^ los Chriftianos 
que aviande voec^r el remo. Fióle Ana Félix ¿ 
y Rieote fu padre díxo , que falla á d^ el reí* 
cate de los Chriftianos, fi á cafo fe perdiéífen. 
Firmados, pues, en efte parecer, fe defem* 
barco el Virrey, v Don Antonio Moreno fe 
llevó configo á la Morüica, y á fu padre, en^ 
calcándole ei Virrey , aue los r^aláfle , y 
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acaricüifle quanto lie fuéfle poffible»* qoe do 
üx ptrte le ofrecía lo que en fu ca^ huvtóílc 
para fu. regalo : Taotá fué Ist benevolcpcia, j 
caridad, que la hermosura de Asa Félix in.- 
fundid en fu pecho. 

CAPITULO LXiy. 

^ue trata de la aventura j fue mas pefa^ 
dumbre dib ¿ Don ^uixoie de fuaníat 
bajía ehümces le avian /medide. 

LA njuger de Don Ao^ip^niaMQreQa.cuefi'^ 
:ta la biftória^.que recibió grafidi0]|QO 
comento de ver á Ana FeUx ^h fií c^: {^e^ 
cibióla con ijiucbo agrado , aíS enamorada d« 
fu belleza como- de íu dilcredoa, porque en 
lo. uno , y en. lo otro era eftremada la Morif. 
caj.y toda la gente de la cj[t|dad,con5>oi,cam* 
pana tañida » vendan á. verla. Oixo Don Qyj^ro^ 
te a Don Amonio, que el parecer que zvtm 
cooi^do en 1^ libertad de Don GregpniQ s^ 
era bueno , porque te«ia ttm de peligrdfe^ 
que de conveniente ^ y que feria mqor que te 
pufiéflcn á él en Berbería con fus armas, y 
cavalto, que él le facaria h pe^ar de. toda la 
MoriTma , como avia hec^ho Don Gayferos k 
fu Efpofa Melifendra. Advierta vueíTa mer* 
céd, dixo Sancho, oyendo. efto, queei Scís- 
ñor Don Gayfergs fac6 i fu EfpQÍa de tierra 
firme, y la llevó á Francia por tierra firm«; 
pero aquí» fi i cafo acarnos ^ Dcm3i Gaíj^ 

Gr9^ 
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Gregoria, no ten^Oti por donde traerle i 
Efpaña, pues eí^ h^ oaar en oae^líQ^ Para iq^ 
<^o áy remedio fino e$cpara la muerte.^ reQ)qn* 
di6 Von Quixote» pues llegado el barqo á It 
snarini^, nos podremos e^a¡rcár e9 el,, aua^ 
que! todo el mundo lo impida^ Muy tuén Iq^ 
pinta, y facüica vueíla merced, dixo Sancha^ 
pero 1^/ dicho al hecho ¿^ g^n^ trecho^ yyoim 
atengpal renegado , que me parece muy hom? 
bre de bien, y de muy buen^j^ entrañan Don 
Antonio dixo, que fi ^ renegado no íáliéSa 
bien del cafo, fe tomarla el eq)edíenee de ou^ 
fl' ^an Don Q^ixote p^fi^e eik Berbería, ua 
atli i dos dias partió el reñido en un ligero 
barco de siys remos por vanda, armado df 
vakntiflima chuima; y de aUi i^ otroa doa fe 
partieron ks galeras á Levanee» aviando pe* 
dido el General al Viforrey fu^íTe férvido d^ 
af i^rle de lo que fucedí^ffe en laJibm^d de 
Don Gr^orio, y en ei cafo de Ana Feliíg. 
Quedó el viforrey de Iiazérlo aOi como (e lo 
piraia. 

Y upa mañana iáli¿ndo Don, Quijote I 
pafldü-fe por la playa armado de todas fiía ar» 
mas (porque como muchas vezes dezía, ellas 
^an (us arreos, y fu defcainiaelpeleár',' y no 
fe faallava fin ellas un punto ) vio venir ttázia 
ü «n Cavalléro 9 armado affimifmo de punta 
en blanco, que en el efcúdo traía pintada U0t 
Luna refpíandeciénte: £1 qual-, llee^doft-i^ 
trecho que podía fer qydo , en aitaa voases 
(encaminando fus razones á Don Quixote) 
^íxo : Infigne Cavalléro, y jamáf como k de« 
te 4d«bado Don Quixote de la i^aantia» fo 
X a foy 
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foy él CávftUéro de la blanca Luna , <^uyas ío-^ 
auditas hazañas , qvdql' te le avrán traydo 
i la memoria. Vengo i contender contigo^ 
y i provír la fuerqa de tus bragos, en razon- 
de haiérte conocer, y confeísár, que mi Efa-^ 
ma (fea quien fuere) es fin comparación mas 
hermofii que tu Dulcinea del Tobófo; la qoal 
verdild, fi tu la confiéflas de llano en llano» 
eícufar^s tu muerte, y el trabajo que yo he 
de tomíir en dártela: Y fi tu peleares, y yo 
te venciere, no quiero otra fatisfacion fino 
que, dexando las armas, y abfteniéndote de 
bufcár aventuras, te recojas , y retires á tu 
lugar por tiempo de un año, donde bas de 
vivir un echar mano á la eíbada ,en paz tran- 
quila, y en provechóíb foiliego, porque afli 
conviene al aumento de tu hazienda, y á la 
lalvacion de tu alma« Y fi tu me vencieres^ 
quedará á tu dífcrecion mí cabe^i, y ferán 
cuyos los defpojos de mis armas, y ca vallo, 
y paflará á la tuya la fama de mis hazañas; 
Mira loque te eftá mejor, y refpondeme lue-^ 
gO) porque oy todo el día tengo de termino 
para deQ^ichár efte negocio. 

Don Quixote quedó fufpenfo, y atónito 
aflS de la arrogancia del Cavalléro de la blan* 
ca Luna, como de la caufa porque te defafiá* 
va ; y con repoíb y ademan fevero le refpon* 
dio : Cavalléro de la blanca Luna, cuyas ha- 
zañas hafta aora no han llegado á mi noticia, 
yo o£iré jurar, que jamás avéys vifto á la il- 
luftre Dulcinea^ que fi vifto la huviérades, 
yo sé, que procurárades no poneros en efta 
demanda, porque fu vifta os defengañára de 

que 
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qut no h$i ávido, ni puede tvér bellezg, que 
con la fuya compararle pueda: YaOS, no di« 
2iéndoos, que mentís, fino que no acertáys 
^n lo propuefto^ con las condiciones que 
avéys referido, acepto vueftro de&fio ,y lue- 
go , porque no fe paíTe el dia que traeys de- 
terminado : y folo excepto de las condiciones 
la de que íepaíTe á mila&ma de vueftras ha- 
zañas^ porgue no sé quales, ni que tales sean : 
Con las mias me ccnitento, tales quales ella^ 
(bn« Tomad, pues, la parte del campo que 
quiíiéredes , que yo haré lo mifmo , y á 
jQuien dios fe la diere, S^ Pedro fe la ben- 
diga. 

Avian deícubiérto de la ciudad aT Ca- 
valléro de la blanca Luna, y dichofeloal Vi- 
forrey . que eftáva hablando con Don Qui* 
xotc de la Mancha. El Viforrey creyendo, 
feria alguna nueva aventura , fabricada pqr 
.Don . Antonio Moreno , ó por algún otro 
C^valléro de la ciudad, íalió luego á la playa 
con Don Antonio , y con otros muchos 
Cavalléros que le .ajcompafiavan, í[ tiempo, 
quandó Don Quixóte bolviá las rienda^ i ro- 
;LÍnañte para tomar del campo lo neceíTa- 
rio. Viendo, pues, el Viforrey, quedavan 
los dos feñales .de bolverfe á encontrar ^ fe 
pufo en medio , preguntiindoles , nüe era la 
caufa, quejes odovía á hazér tan qe impiro- 
vifo batalla? £1 Ca vallero de la blanca Lu- 
' na refpondió , que era precedencia d^ her- 
mosura, y en breves razones le dixo lastnif- 
naas que avia dicho á Don Quixote, cóií 1$ 
aceptación de I4S condiciones del deíáf¡o> he- 
X í^ * *chas 



thás por eatrámbas parréis. Llegófe d Ví^ 
íbrrcy á Dotl Ancómo, y prc^ntóle pal!&-, 
li (abla quien era el cal'Cávalléro de la bfain^ 
ca Luna> ó fi érá alguna burla que qáferiaA 
hatór á Don QHixpte ? Don Antonio té 
reípondib, que ni fablá Quien era, ni íQ era 
''de burlas , ni de veras el tal ddafio. Efta 
refpiíéfta tuvo perplexo al Viforreiy en fi les 
:déxana, ó ho pafís^r addaííte en k batalla^ 
ptto no pudiendoTe pérfuádir á míe faefie fi- 
no burla, fe apartó di2áend¿: Senoits.O^ 
vaBéfos , Í5 aqüi no á ^ otro remedió -fino 
córifeÉár , ó morir , y' el Señor Dofn "Quit 
xefereltt en- fus trexe, y vuefla merced él dte 
la /blanca Luna €tí fus catorze, i lá 'mano 
de piosy y dénfe. Ágraifeció d de la blan- 
ca Luna con cortéfcs y 'Üífcretas riaTohes al 
Viíbr'rey la Jícéñcia áueft les da va, ^ Don 
Óiji^ote liixo lo tóeimoi :el quál éñ<íonafea- 
aáhdbfe al Cíelo de todo cdragón'^ y á & 
Dulcinea ^(t:omo téniá de doftumbre é co- 
tnéncií lié las batallas, que fe le ofrecían) 
tortio i t'oínár otrtí ,poCo mas del campo, 
porque vi6 9 que rUf'cdnttario hazla lo mi& 
jno^ jr.fin tocar trbiiipéta , ni otro iáftrú- 
méiíto iícUcOy qué Jes dieíle fcñal de arreme* 
tcr^ bolyiéroñ entrambos á un mifmo pun-- 
'to las rijuidas á fu Qvallos; y como era mas 
Jjgerp el; de fia blancía Lupa, Ücgó á Don 
íj^ixpt^ji ¿ios íerdós andí^dds de la carrera, 

Í^ffiílfi^-flncomró'.Cpñ tan poderófi fuérga 
h.' tocarle con la lán^a (que la levantó al 
parecgjc áé^ropofito) que dio con Rozinan* 
Wj^y con l>on 'QuÍ2¿oté por el fuclo una pe* 
" ' lígrófa 



í^bÚL dahla. Filé luego Ibbre éL y ponida, 
áole la IsD^a fobre h visera, le dizo: vendi- 
do fpjs y Cavailéro ^ 7 «m muerto ; fino 
confeteáys las audiciones de nueftro de¿- 
íío. Don Quísote^ molido., y aturdido , fin 
-algai^ la vüera , como ü hablara dentro de 
una tumba , ^con vox debilitada, y enferma 
dixo : Dolcinéa del Tobólo es la mas hermo« 
fa muger del mundo , y yo el mas ddfdicbá» 
do Caballero de la tierra^ y no es bien, que 
mi flaquera defraude eíb verdad. Aprieta, 
Cavailéro, la langa, v quítame la vida, 
'pues me has qoitádk) la honra. Eflb no ha- 
ré yo pof ci^^o , diiEo el de la blanca Lu* 
'na '.Viva , viva etiái entereza la fiíma de Ja 
hermosura de la Señora Dulcinea dd Tobo- 
ib, que folo me contesto con que el ^ran 
Don Quixotc fe retire á fu lugar un afio , 
ó hafta «1 tiempo, que por mi le fuere man- 
"dado, como coacertimos antes de encr^ en 
efta batalla. Todo efto oyeron el Viforrey, 
y, Don Antonio con otros muchos que alli 
cflíavanj y oyéron-aflimifmo, que Don Qui- 
zóte rerpondi^ó, gue pqtao no le ^idieíTe co- 
fa que-faé& en péj^Tió de DcáciBéi, todo 
Ip demás cumplirla como Cavailéro puntual, 
f verdadero. 

< >Ue€HA eftaconfeflion, bolvió las ríen- 
da$ét;.d${.k blanca. Luna, y haziéndo o^u- 
ra con la cabera al Viíbrrey , á medio galo* 
-pe & ánwb en la ciudad. Mandó d \^ror- 
3iBy ivDon Antonio , que fuéffe tras él , y i 

que en todas maneras fupiéíle quien era. Le?* i 

yantaron á Don Quixote, delcubriéronle el 
X 4 roftro, 
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roftro , y hállironle fin color , y tráOudan^ 
do. Rozinante de puro malparado no fepu* 
do mov¿rpor eatonce3. Sancho codo trifte^ 
y todo apefarádo, no fabia que dezirfe , ni 
oue haiéríé : Parecíale que codo aquel fucef- 
io paíTava en fueños, y que coda aquella ma-^ 
quina era cofa de encantamiemq. Ve^a I fo 
Señor rendido, y obligado á no cocngr ar- 
mas en un año : Im^inava la luz de la glo- 
ria de fus hazañas efcurecida, las efperan^as 
, de fus nuevas procnéflas deshechas, como íe 
deshaze el humo con el vienen : tecnia, íi 

auedaria, 6 no concrahechd Rozinante , ó 
efiocado fu aoio (que no fuera poca ven- 
tura, fi deflocado quedara ) Finalmente coa 
una filia de manos, que mandó traer elViíor- 
rey, le llevaron á la ciudad, y el. Viforrey fe 
.bol vio también á ella con defséo de faber, 
quien fuéfle el Cavalléro de la blanca Luna, 
que de can mal calanc^ avia dexado k Dop 
Quixoce. 



CAPITULO htY. 

ponde fi di noticia quien era el de J^ 
blanca Luna , con la libertad de^ Don 
Gafpar Gregario^ y de otres fuGeJfos. 

Iguió Don Antonio Moreno al Caval- 
. . léro de la blanca f.una , y figuiéronle 
también, y aun perfiguiéronle muchos mu- 
chachos baila (|ue le cerraron en. un mefoa 

dcníro 
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dentro de la ciudad. Entró en él Don Anto- 
nio con de&éo de conocerle: Salió un cícu- 
déro á recibirle y á defarmárle : Encerróíe 
en uQa fala baxa , y con el Don Antonio ^ 
que no fe le cozía el pan , haíla fabér quien 
fuéfle. Viendo» pues , el de la blanca Lu- 
,11a, que aquel Cavalléro no le dexava ,. le 
dixo; Bien sé, Señor, á lo que venis , que 
es á fabér auien soy ; y í>orque no áy para 
que~negároilo,en tanto que eftemi criado me 
defarma. os lo diré fin faltar un punto á la 
verdad del caíb. 

Sabe'd Señor, que á mi me llaman el 
Bachiller Saníon Carrafco : Soy del mefmo 
lugar de Don Quixoce de la Mancha, cuya 
locura, y fandéz mtieve á que le tengamos 
jaftima todos quantos le conocemos j y en- 
tre los que mas fe la han tenido ^ he fido yo; 
y creyendo que eftá fu falud en fu repofo, v 
en que fe efté en fu tierra, y en fu cafa, di 
traga para haxérle eftár en ella; y añi avrá 
tres mofes que le fali al camino como Cava- 
lléro andante, llamándome el Cavalléro de 
los Efpejos, con intención de pelear con el¿ 
y vencerle fin haxérle daño, poniendo por 
condición de nueftra pelea , que el vencido 
quedáíTe á difcrecion del vencedor; y loque 
yo penfava pedirle (porque ya le juigava por 
vencido) era, que ié bolviéíle á fu lugar» y 
que no.ialiéíTe del en rodé un año, en elqual 
tiempo podría fer curado; pero la fuerte lo 
ordenó de otra manera, porque él me ven- 
ció á mi, y me derribó del cavallo, y aífi 
HQ tuvo efeóto mi peniamiénto. £1 prQfii> 
A 5 guió 
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guió fu cafdoiiio, y y6 me bdvi v^oddo ¿ 
corrido^ y mdido de la calda, 4}ue fué ade* 
mlU pcligróft: Pecto no por efto fe meditó 
el defséo de bol ver k bufcárle, y á veocér- 
}c , como oy fe ha vifto. Y como él es tan 
puntual eñ guardar las ordenes de la andante 
Gavallería, íin duda alguna guardara la que le 
he dado en cuoapliiriiénto de fií palabra. Efto 
es. Señor, lo que paíTa , fin qns tenga que 
idexiros otra cofa ai¿]na. Suplicóos , no me 
jdefcubráy? , ni k-digáya k Don C^ixote , 
quien foy ', porque rengan efe£bo los buenos 
deíseos y peníamiéntos míos, y budva a co« 
brar fu juyzío un hombre, que le tiene bo- 
fiiíQmo ^ como le dexen las ftn6^ézes de la 
Cavalktia. O! SeSor, dixo DdnAntoirio^ 
Dios os .perdone*. el, agravióle avfeys he- 
cho á todo el mando , en querer bolvér 
cuerdo al jarms> grácioío loco que ay en*el« 
No veys, Sañ9r, que no podrá llegar el pro* 
vecho que aLúk la cordura de Don Quizó- 
te, á. lo que llega el gufto ^oe dá con fus 
defvarios ? Piero 70 imagino ^e toda la in- 
^luftria del Señor Bachtil^ no ha de íer parte 
para bolvér eu^pdo h un hochbr¿ taki rematan 
daménte loco.^ y. fino fuéde contra caridad^ 
adipia, que nunca iane Don Quixote,. porque 
-con falud^ tío folafxiénte perdemos' fus gra^ 
tiias', fifio las efe jSehcho Pap^a fu ¿feudero; 
iqu^ qualquiera <delliüs puede bolvér. a al^ir 
é^ la mifma mdanqolia. Con todo^ efto ca^ 
•liaré, Y no 'ie^díré ^ada, por- ver ú íalgo 
verdadero en fofpechar, que no l?a de tener 
ffcAo la dü%encia Jaiecba por el :Señor Oai^ 

rafco. 
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Tafco. El tpiaV rd^ndíd , que yk uña por 
una cftáva cñ?)iíén punta a^l negocio, d^ 
quien efpcráva feKz fiícefib : Y aviéndcrffc 
bfrecido Don Antonio Qe hatór lo que mai; 
le mand^Cjifc defpidió del. Y hecho liar 
fus armas fobre un mactK), hi^o al mifmó 
tmnto, íbbre d cavallo con que entró en li 
batalla 3 fe falió de de la ciudad aquel mifme 
«diaj y fe bdvió i. fu patria fin fiícedérle co- 
fa, que obligue á contarla en efta verdadera 
hiftória. 

Contó Don. Antonio al Víforrcy todo 
lo que Carráfcb le avía cofítado , de lo que 
'el Viforrey tío recibió mucho gufto, porqué 
en el recogimiento de Don Quixote fe perc- 
ala, el que podían tener todos aquellos que do 
füs locuras tuxiHTen noticia. 
* S E Y s dias eftúvo Don Quixote en el le- 
cho, márrídp, trifte, peiTfetivo,y tnalacon- 
"dicioñado, y<todo,7 viniendo con la imagi- 
nación en él defdictódó fuceffo de fu venci- 
miento. Confolávále Sandho, y entre otras 
tazones le dixo : Señor niio , alze vuefla 
merced la cabcga , y alégréfe fi jpucde , y dé gra - 
cias al cielo , que ya que le defrmó en la tierra, 
no falió Con alguna coftillá quebrada^ y pues 
fabe que donde Jlas ¿hiy las toiiían,' y que 
' no fiempré áy .tocinos donde áy eftacas; efe 
una higa al' Medico, pues no le ha menefter 
para que le cure en éíta enfermedad. Bolvá-. 
modos k hueftrá ca(a, y detethonos de an- 
dar búícando aventuras por tierras, y luga- 
res, que no febémos,* y fi bien fe confidera 
yo Coy áqoi el tnas perdidofi), -mín quees vue¿ 

& 
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(á merced el mas malparado» Yo, que dex^ 
con el Govieroo los delséos de fer mas Go- 
vernadór, no dexéla gapa de fer Conde, quQ 
jamás tendrá efedo , fi vueíTa mercad dex4 
<le fer Rey, dexaado el exiercício de fu Ca« 
valleria» y aífi vienen á bolvérfe en humo 
mis efperángas. Calla , Sancho , refpondio 
Don Qyixote, pues vces, que mi reclu- 
fion, y retirada no ha de pafsár de un año¿ 
que luego bol veré á mis honrados ,. cxerci- 
cios, y no me ha de falcar Reyno que gane^ 
y algún Condado que darte. Dios lo oyga, 
díxo Sancho , y el pecado fea íbrdo , que 
iiempre he oido dezir, que mas vale buen^ 
cfperanga, queruynpoífeífion, 

£n efto eílávan, quando entró Don An- 
tonio, diziéndo con mueftras de grandit&fnp 
contento : Albricias , Señor Don Quixote , 
que Don Gregorio, y el renegado que fu^ 
por el, eftkn en la playa; C^e digo en la 
playa , ya eftán en caÉi del Viíbrrey, y íe- 
rán aqui al momento. Alegrófe algún tanto 
DonQuixore', y dixo: En verdad ¿que cftóy 
por dezir, que me holgara, que hu viera fu* 
cedido todo al revés, porque me obligara , 
á paflar en Berbería, donde con |a fuerza de 
mi bragO diera libertad no folo á Dpn Gre- 
gorio , uno á quantos Chriñianos cautivos 
áy en Berbería. Pero que digo ,. miferable , 
no fóy yo el vencido? No foy yo el derriba 
do? No foy yo el que no puede tomar ar- 
mas en un año?, Pues que prometo? De que 
me alabo, (i antes me conviene, uíár dé la 
rueca, qqe de |a eípada ? Dé^^efe deíTp Señor, 

• di' 
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dixo Sancho , viva la Gallina aunque con far 
Pepita^ cjue. oy por ti, y mañana por mij y 
en eftas cofas de encuentros, y porrazos no 
áy tomarles tiento alguno, pues elqueoy cáe^ 
puede levantárfe mañana , fino es que fe quie<< 
fe eftáren lú cama (quiero dezif) que fe dexe 
defmay^r fin cobrar nuevos bríos para nuevas 
pendencias: Y lévántefe vueffa merced ago- 
i'a para recibir i Don Gr^orio, que me pa*« 
féce oue anda la gente alboro^da, y yá deve 
de íeftar en caía. 

Y aíG era la verdad , porque aviéndo yS da- 
do cuenta Don Gregorio, y el renegado al 
Viíbrrey de fu ida^ y buelta, deíséoío Don 
Gregorio de ver á Ana Félix, vino con el 
renegado á cafa de Don Antonio^ y aunque 
Don Gr^orio, quandqle facaron de Argel ^ 
fué con hábitos de muger, en el barco los 
trocó por los de un cautivo, que falió confí-» 
go^ pero en qualquiera que viniera, moftrá* 
ra fer períona para íér codiciada, férvida, y 
eftimáda, porque era hermófo fobre manera, 
y la edad , al parecer, de diez y fíete, 6 diez' 
y ocho años. Ricote, y fu hija (aliéron á re* 
cibirle, el padre con lagrimas, y la hija con 
honeñidád. No fe abragáron unos á otros ^ 
porque donde áy mucho amor, no fuéle avér 
demaíiada deíémboltúra. Las dos bellezas jun^ 
tas de Don Gregorio, y Ana Félix admiraron 
en particular á todos juntos los que prefentes 
eflávan. £1 filencio fué alli el que habló por 
los dos amantes, y los ojos fueron las lenguas 
que defcubriéron fus alegres, y honeftos oen-^ 
iamiémos. Contó el reñido lainduitria^ 

y 
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j medio que tuvo para ücit k Don Gregal 
rio. Contó Don Cregofio los. oeligwi , y 
aprietos en que fe avía vifto con las mugeres 
^on quien avia quedado, ao con brgo razo^ 
aamiento, fino con breves paladas, donde . 
rooftró, que fU difcrecion fe adeknuva á fua^ 
años. Finalmente Rico(ep%6, y Sitisfízolibem 
raímente affi ú renegado , comoí losque avUor 
vogado alremo« Heincorporófey reduxoftel 
renegado al gremio de la i^lefia , y de mieB>bra: 
podrido bolvió limpio, y fano con la pení<% 
tencia, y el afrepenumiéoito* De allí á dos diaa 
trató el Viforrey conDon itocoDÍo,que mo^ 
do tendrían para que Ana Felii^, y fu padre 
(]uediflen en EfixEtña, pUrecifndcíes no £er dd 
inconveniente afguno, queqmnlaflen en ella ^ I 
bija can Chriftiana, y padre, al parecer, raii 
bien intencionado. Di» Amonio fe ofredó 
venir á la Corte á iiegocü^rlo,do4de avUdo 
venir for^oiaminte il otüOs negocios, dando 
ik entender, que en ella por medio del favoe j 
y de las dadivas, muchas co&s dificultófi» íé | 
alcangm. No, (dixo Rioote, que fe halló > 
porefente k efta platica,) i^y que eiperár^en {^ 
vores,ni tú dadivas ^poroue con eleranDoa 
Pernardino de Velafco^ Oonde de alazar, i 
quien dio fu Mageftad capgo de ntieftra ez{Hil< ! 
faon , no valen ru^ps , no promeflas , no da^ ¡ 
divas, no laftimas^.porqae aunque es verdiui 
que éi mezcla la mifericordia con la jufltcia) 
como ¿1 vee, que todo d cuerpo de nueftra 
nación eftá contafaúnádo , y podrido , ida 
con él antes dql cauterio que ábraft j aue dd 
ungüento que niolificay j affi ¿on prudencia^ 

coa 
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con figaddád, con diligencia, 7 con miedoi 
que pone, ha llevado íobre fusfuerte$ ombroj 
k devida execucion el pefo defta gran maqui- 
na, fin que nueftras induftrias, eftratagemas, 
foUcitudes,y fraudes ayan podido deflumbrár 
61S ojoe de Argos, que contino tiene alerta, 
porque oo fe le quede, ni encubra ninguno 
de los nueftroe, que como ray:^ e(condida, 
que con el tiempa venga deípues á brotar I y 
á echar fruios venenófos en Ei^aña , y^ lim« 
pía, yá dqfembava^ada de los temores en que 
nueftra muchedutnbre' k tenia (Heroyca rie^ 
folucion del gran Filipo tercero, y inaudita 
pc;udeQCÍa en averia encargado al talJ>onBei> 
nardino de VelaicQ.) Uxui por upa, yo haré, 
puedo, allá^ dixo Don Amonio, las (filigen* 
cias poffibles ^ y haga el Cielo lo que mas 
{uére íérvidó, Don Gregorio fe irk concoi^ 
go á confoliüí la pena que fus padres deven te- 
ner por fu amencia: Ana Félix fe quedará con 
qii muger en fnl ca(a% 6 en un Monafterio, 

Jyo sé que el Sieñor Yiíorrey guftará , fe que- 
e en la 613» el bueti {licoce> hada ver co* 
^o yq QegQCÍQ. El Viforrey confintió en to- 
do lo propuefto ; pero Don Gregorio , ía:- 
biéndo k> que pa0ava, dixo: Que en ningtf* 
fia maiiera podía, ni queria dexár á Doña Ana 
Félix ^ pero ceníetido i«tenck>n de ver á fu« 
padr^ ^ y de dir traga de bolvér por ella , vi* 
no en ell decretado concierto.' Quedófe Ank 
Félix coa la inuger die Don Antonio , y Ricote 
«ti cafa d^l Viíortey. t^eg&fe el dia de la par- 
lid* djB Don AoioniO) y el de Don Quixote, 
y SaadbLa> qnQ fué d^ álU k otros dosj que la 

cai* 
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eaida no le concedió, que mas prefto fe pu* 
fiéíTe en camino. Húvo lagrimas ^ húvo fuí^ 
piro5,dcfroayos,y follozos al defpedirfe Den 
Gregorio de Ana Felit. Ofrecióle Ricoce á 
Don Gregorio mil efcudos fi los quería, pe« 
ro él no tomó ninguno , fino tolos cinco 
que le preñó Don Antonio, prometiendo la 
pga dellos en la Corte. Con efto íe partié^ 
ron los dos, y Don Quixote, y Sancho de& 
pues, como íe ha dicho, Don Quixote de* 
iarm^o, y de camino, Sancho a pié por ir 
el ruzio cargado con las armas« 



CAPITULO LXVI. 

^ui trata de h que verh el que lo leyere ^ 
ó ¡o oyrá el fue lo efcuchéíre khi 

AL falir de Barcelona bolvió Ddn Quixo» 
te á mirar el firio donde avk ca;fda, y 
dixo: Aquí fué Troya; aquí midefdicha, j 
no mi cobardía fe llevó mis alcancadas Glo* 
rias^ aqui usó la fortuna conmigo de fus buel** 
tas, y rebueltas; aquí fe eícureciéron mis ha* 
zanas; aquí finalmente cayó mi ventura para 
jamas levantárfe. ^ Oyendo lo qual Sancho y 
dixo: Tan de valientes corazones es. Señor 
mió, tener fufrimiénto en las deigracias, co« 
mo alegría en las prorperidades,y efto lo juzr» 
go por mi mifmo; que fi, quando era Go« 
vernadór, eftáva alegre, aóra que soy efctH 
défo de í pié, no eftóy crifte j porque be o^ 

dQ 
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Ho ÁtúXy que efta qtic Hainán pdr ai "Bártém. 
ha^ iss uíia muger borracha, y amojadlzá, f 
fobre todo ci^á, 'y affi no vec lo qué hate^ 
ni fabc á quien derriba j.rii á quién énfal- 

Íá» Muy Fílofofo éftás, Saríchcf, Veipondid 
)on Quistóte, muy á lo difcreéo hablas ¿ ñol 
sé quien te 16 eñfena. Lo que te sí dezif ^ 
es^ que ño áy fortuna eii el muíido^ ni laá 
coüs que én ¿1 fuceden buenas, 6 tñalad 
que leaii,' vienen á cafo, fino tot particular 

Eovidencia dé los Cielos; y de aqu! viene; 
que fuéle deziríé, que cada uno es arciñce v 
de íu ventura* Yo lo he fido déla mia, pe? 
ro nd con la prudencia neceílaria ; y aí& 
tne han &lidó al Oallarlri mis préfundones^ 
pues deviéra péhsár, que al poderófo Gran- 
dor del cavallo del de la blanca Luna nó 
p'odia tcQMr la flaqueza de Rocinante. Á« 
trevitíic en finj hite 16 que pude; derribá- 
ronme: y aunque pérdi la hoíira, no perdi^» 
yii puedo pferdér la virtud de cumplir mi pa- 
labra* Quando era Gt vallero, andante, arre-* 
vido , y valiente , con mis obras , y coW 
tdis manos acréditáva mi$ hechos; y aorá 
quacido foy Efcudéro ' pÉídeftré , acreditaré 
mis palabras , cumpliendo la que di de mt 
promeíia. Camina j pues, amigo Sancho ,« 
y vamos i tener en nueílra tierra el año del 
íiovicikdb, con cuyo encerramiento cobra* 
rtmos virtud nueva para bolvér al nunca de 
tai olvidado excerdcio de las armas. Se- 
¿or,. refpondi6 Sancho,* n6 es tofi tací guf- 
éofa el caminar á pié, que me mueva, é tn'« 
títe á haáér grandes jornadas : DcxciáÓé 
nmi Wi Y éftti 



cftfts «rmas colgadas de algun árbol en lugar 
de un ahorcado y ocupando yo ks efpaldac 
del ruzio^ levantados los pies del fuelo, ba^ 
iremos jas jornadas, como vueüa merced Ims 

Sidiére^ y midiere ^ que pensar, que tenga 
e camínáf ^ pié , j hazérlas grandes , ei 
penskr eñ lo escúsádo. Bien has dicho, San* 
cho repondíó Don Quixoce : Cuelgueníé mis 
armas por Trofeo, y ál pié cfcllas, ó ál re- 
dedor dellas gravaremos en los arboles lo qu9 
én el Trofeo de las armas de Roldan eítár 
va eícrico. 

Nadie las mueva. 
Que eftár no pueda 
Con Roldan i pruéva» 

triodo eí!b me parece de perlas, refpondió 
Sancho, y fino fuera por la fialca que para» 
ef caminó no^ avia de haxér ftoziiiamey 
Óimbién fuera bien déxárle co^do. Pues ni 
el fii las armas, replicó Don Quísote, quie^ 
ro que fe ahorquen , porque no & d^ g 
que á Buen ferviqio mal galardón* Muy 
bien dlzé vueíTa merced , refpondió San* 
cho , porque íegun opinión de diícretos la^ 
culpa del afnb no fe ha de echar í la aW 
barda y y pues défte fuceíTo vueíSi merced 
tiene la culpa, castigúele á si mifmo, y no 
rebiénten fus iras por las y^ rotas, y fan» 

friéntas armas, ni pqr las maníedumbfes de 
Lozinante, ni por la blandura de mis piés^ 
queriendo que caminen mas de lo juSo* 
&n eftas razones, y platicas fe les paisb.<o^ 
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éo aquel dia , y áutí otro» ^intró fiít taCé^ 
dérlescofa, qde eft6í-yifl% fií camino: Y al 
quinto dia a la entrada de uñ lugar Hallaron 
k ta puéfta de un McRm tnctcha gente, qaéi 
for icr fiefta fe eftiva alli folagándo. Quan^ 
do llegava I dios Don Quitóte, un labran 
dór d;6 la voz dixiéndó : Alguno defto^ 
dos Señores, que aquí vienen i que no co-* 
nocen las partes^ dirá lo que fe na de haiéf 
én nueftra apuefta. Si cKrfc por cierto, rcft 

rndió Don Quitóte, con toda réátitad. 
es €pt dean^o I entenderla. Es pues el 
éafo, dito el labrador. Señor bueno, que 
vtñ vmtno defte lugai^, taVí gordo que pefa 
Ort¿é arrobas j defafió á cofrér á otro fu Vé* 
üao , que no pefa^ mas que cinco. Fu¿ lá 
condición, que avian dé correr uttí éarréfa 
de cien páflbs coA péfos iguak^^ y aviéndó^ 
lé pregutitadó al de&fiador , como fe sivit 
dé igualar el pefo^ dixó, que et defafiádor 
(jil<e peía cinco arrobas , (é pufiéíTe íeys dé 
hierro acueftas, y affi fe igualarían laá ónzé 
atrobas del flaco con las onxe dd goM^ 
ÉíTo no, dixo á eila £iz6ñ Sancho ante^ 
que Don Quixoce refppndifefle , y á tói ^ 
oue hl pocos días que íkli dé fer óovárna. 
TOt, y juez (como todo el mundo fabe) to^. 
ca averiguar eftas dudas , y dar parecer eit 
tedó pteyto. ftefponde en buena hora , di- 
lo Don Quitóte , Sancho atoigo , qcíe ya 
rto eftóy para dir migas i un ^ato , féguií 
traygo dbórotácte , v traftoriAdo él jtiyliov 
Con effa licencia, dito Sancho á lóálabra* 
doires^ que cftáYafit macho8~a^tédedG^f dH It 
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boca abiéna , enerando la fentencia de la 
fuya: Hermanos, lo que el gordo pide, no 
lleva camino, ni tíene fombra de juñicia ai« 
guna 1 pordue íi es verdad lo que fe dize ^ 
que el de&nado puede eícogér las armas, no 
es bien que eCbe las eícoja tales, que le impi- 
dan, ni eftórven el falir vencedor j y afli es 
mi parecer, que el gordo deíáfiador fe eíca- 
monde, monde, encrefaque, pula, atilde, 
y faque feys arrobas de fus carnes de aquj, 
o de alU de fu cuerpo, como mejor le parc« 
ciére, y eftuvíére^ y defta manera quedan* 
do en cinco arrobas de pefo, fe igualara, y 
ajumará con las cinco de fu contrario , y 
aiTi podrán correr igualmente. Voto á tal , 
dixo un labrador que efcuchó la fentencia de 
Sancho , que eíle Señor ha hablado como 
un bendito, y fentenciádo como un Can6« 
nígo ; pero á buen feguro , que no ha de 
querer quitáríe el gordo una onxa de fus car- 
nes , quanto mas í¿ys arrobas. Lo mejor es 
que no corran , relpondió otro , porque el 
flaco no fe muela con el pefo, ni el gordo 
íe defcárne: Y echefe la mitad de la apuefta 
en vino , y llevemos eftos Señores a la t^ 
berna de lo caro , y fobre mi la capa quan- 
do Hueva. Yo , Señores , reípondíó Don 
Quixote^ os lo agradezco, pero no puedo 
detenerme un punto ^ porque peníámientos, 
y fucéíTos trines me hazen parecer defcortes^ 
y caminar mas qiie de paílo, v aíli dando 
de las efpuelas á Rozinante, paísó adelante , 
dejándolos admirados de a ver vifto. y nota- 
do affi fu eftraña figura , como la aiujrecioa 
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de fu Criado (que por tal juzglron á San- 
cho) y otro de los labradores dixo: Sí el 
criado es tan difcreto , qual deve de íer el 
amo ? Yo apoftaré, que fi van á eftudiár i 
Salatnanea , que en un THs kan de venir \ 
fer Alcaldes de Corte; que todo es burla, fi* 
noeftudiar, y roas eftudiár, y tener favor ^ 
y ventura, y quando menos fe pienfa el hom* 
bre, fe halla con una vara en la manojo con 
una mitra en la cabe^i. 

Aquella noche la paíTaron amo, y 
mogo en mitad del campo al cielo raíb , j 
defeubiérto , y otro día fi^uiéndo fu camino 
vieron que hizia ellos venia un hombre de i 
pié con unas alforjas al cuello, y una azco* 
na, o chuzo en la mano (propio talle de 
correo de á pié,) el qual como llegó junto 
á Don Quixote, adelantó el paflb, y medio 
corriendo llegó ^ el , y abracándole por el 
muflo derecho (que no alcangava á mas) le 
dixo con mueftras de mucha alegría : O mi 
Señor Don Quixote de la Mancha, y que 
gran contentoha de llegar al corazón de mi 
« Señor d Duque , quando íepa , que vueíla 
merced buelve á fu Caftillo , que toda vi» 
fe eftá en él con mi Señora la DuquéíTa ! 
No os conozco , amigo , reípondió Don 
Quizóte, ni sé quien sóys, fi vos no me lo 
dezis. Yo, Señor Don Quixote, refpondió 
el correo, s6y Tofilos el lacayo del Duque 
mi Señor , que no quife pelear con vue(£i 
merced foore el cafamiénto de la hija deDo« 
ña Rodríguez. Válame Dios , dixo Don 
Quixote, es pofiible que sóys vos el que los 



Cp/ctntadpref mis cpiemigos mmhrtogrom ñ 
«¿fe lacayo, qu¿ diBZi$, ppr defraudarme 49 
]i hQUf^ de aquella bauUa i C^Uf, Seaojr 
bu^p, remití) /ílcprrira, qgjei^hüvp cnr 
^amo ¿guno, ni mídanla de xoñxo-^ iw \$,^ 
^yo Toulos encr¿ en la eft^cada, comoTo- 
filos lacayo ialf delt^ : Yo pense casarme fio 
pelc^ . por ^y¿rpve i^re<sw> biep la mo^a i 
pero iucedióoie fil reyes pi penfopiénto í 
pues áílí como vue0a cnercod & partid <Í9 
f ueftroCiiftiUo, el D^que fni^3eñor pac bí- 

JLo dar /:ien palc > ppr i^yibr pop^rayenido | 
as or4enfipc¿ que ip/e tem^ dadas anees d¿ 
entrar en ú batalla ^ v Mp ba parado en que 
1^ 9)u<:h%cba es y^ Monja , y Doña Rodrí? 
mez ^ ha buelco a Gaftilja» y yp vdy aor^ 
I B^cclopa ^ IJcvir pn pjiegp, ip carias a{ 
Virrey , qpe le eait^ia |ni amo. Si vueíSi 
inefc^d quiere un cr^guico, aunque caüente^ 
^uro, gqpi llevo una calaba*^ Uena de lo car 
JO j 5on Qo Sjb quintas rajuas de qi^efo dq 
Tfpnchop, qMi(5.wvir^n de lla|nativp,'ydefr 
f^rcador de I9 íed , fi á cafo p&% duinvienr 
|o. Quiero decnbite, dixoSandú), yeche?» 
je el refto de h cortefía, y efcanc^e el buen 
Tofilos á defpechp , y ge^r de quantos ei*- 
fant^do^es ay fsn las India^. £n fin diyp Don 
Quiete > tu eres, Sancho ^ el mayor ^coq 
<¿el PMi?do, y el in^yor ignprgpte de la ricr» 
'i^ 3, pues np te pqrfuades jqueefte corr^po es? 
fncaptMojyeftéTofilps^fPPntrijhéchD. Qiié- 
¿í|t}B con el, y hárt^je; qujp yo me itjt ade- 
}^xifí ppco á ppcp Y eíper^ndpte á que ven* 
f0Sr -fúí^if 4I j^cii^p^ ^(mv^yt^ ítt caliabah 
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^; defiaüorjd fiíg iwjar^ f ígca^do aii pmar 
cilio, ¿1 y Sancho (e fentáron (obre la verva 
verde, y en buena par, y cpropañjia defpa- 
▼iláron, 7 dieron fondo con codo el repuefto 
de las alforjas qDa taa bueiios aUen^qs , qu^ 
lamieron el pHqeo de las .cartas, folp pgrque 
olía á úuefo. Dixb Tofilos k Sancho : Sia 
duda efte tu amo, Sincho ammo¡ deye de 
«ér un loco? Como, deve? reípondió San- 
cho, no deve nada ^ n^e, que todo b pa« 
sa, y mas quando la moneda ef locura: Biea 
lo veo yo, y'bien fe lo dígd i él; peroaiic 
iaprovecha? y mas «gora que vi rem^tácfo , 
porque vi vemcldodel Gavalléro de la blan- 
ca Luna. Rogóle To&los le ccfoáSé' lo 
que le avia fucedidO) pero Sancho le TeTponr 
dio, queera.deícortefia déxar que áj amQ 
le efperiífe; que otro día fi fe éncontráfieOj 
avria lugar para ello : ¥ levancánÜofe de^ 
^ues de averie facudido el fayo, y las in^^ 
jas de iás barbas, antecogió al ruzió, y di^ 
ziéhdo á Dios, dexó á' Tofilos ,* y alcan^i 
i. 61 amo , que k la fombra de un arbd k 
«ft&va eiperando. 
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CAPITULO I-XVIL 

JD^ ¿I rffplucioH ^ulf tomh Don ^uixor 
te de hazerfe pafiory y fegjuir la vida 
del campo en tanfa que fe pajtava el 
^ño de fu promeffa , con otros fuceffo% 
m verdad gujihjos , y buenos. 

SI mucho» penfamiéntos fatig^v^n á Don 
Quixote antes de fer derribado, muchos 
mas le fatigaron defpues de caldo. A la fom? 
bra de un árbol eftiva, (como fe ha dicho,) 
y allí como mofeas ^ la miel, le acudían y 
pícavan penfamiéntos: Unos i van al d^fen* 
canto de Dulcinea ; y otros á la vida que 
avia de hazér en fik forgdfa retirada, tl^ó 
Sancho , y alabóle la liberal condición dd 
lacayo Toblos. £s poffible » le dixq Don 
Quixote, aue toda vía, o Sancho, pieníés, 
jue aquel lea verdaderp lacayo? Parece que 
e te ha ido de las mientes av^r yifto. a Dulr 
finéa convertida , y transformada en labra- 
dora , y al Cavalléro de los Efpejos en el Ba* 
chill¿r Carrafco : Obras tpdas de los Encanr 
tadores que me berfigüenV Pero dime aora : 
Preguntáfte k eíie Tofilos , que dizes, que 
ha hecho Dios de Altiíidqra? Si ha lloradq 
mi aufencia I Q & ^ dexado yá en las manos 
ciel olvido los enamorados penfamiéntos, que 
cp, mi prefencia la fatigavan ? Ho eran , ref- 
|)pndi6 Sancho 3, los que yo tenia tales, gue 
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ine diéflen lugar i prqninür boberias : Cu- 
erpo de mi, Señor, e^k vueíla merced aor^ 
en términos de inquirir penfamiéncos ágenos , 
efpecialménteamorófosP Mira, Sancho, di* 
xo Don Quixote , mucha diferencia ky de 
las obras que fe hazen por amor , k las oue 
fe hazen por agradecimiento : Bien puede íer, 
que un Cavalléro fea de&morádo ; pero no 
puede fer (hablando en todo rigor) que fea 
defagradecido. Qulfome bien ( al parecer ) 
Altifidora; Dióme los tres tocadores ^ qiie fa* 
bes; Lloró en mi partida: Maldixome, vi? 
superóme , quexóíe k defpecbo de la ver- 
guen9á publicamente : Señales todas de que 
me adoráva (que las iras de los amantes iué- 
len pararen ipaldidones. ) Yo no tuve efpe<? 
ranQas que darle, ni teforos que ofrecerle , 
porque las mias las tengo entregadas k Dulci* 
néa; y '^^ teforos de los Ca valleros andantes 
fon como los d^ los Duendes, aparentes, y 
falfos , y folo pqedo darle eítos acuerdos , 
que delta tengo; fin perjuyzio, empero, de 
los que tengo de Dulcinea, á quien tu agra- 
vias con la remiffion que tienes en agotarte, 
y en caftigi^r eflas carnes, que vea yo couoü^ 
das de lotKts, que quieren guardárfe ante$ 
para los guíanos, que para el remedio de a^ 
quella pobre Señora. Señor, refpondió Sao« 
cho, ü vá á dezir la verdad, yo no me pue-* 
do perfuadir, que los agotes de mis poíadéras 
tengan que ver con los defencantos de los^ 
encantados, que es como ñ dixéíTemos : Si 
os duele la cabe^, unrios las rodillas : Alo;* 
jpcno$jQ oláré jur^r , que en quantas biüd^ 
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rías wedTa mercid háieydo,i^e tratan de 
la andante Caballería, no ha vifto algún de* 
(encantado por a9ore8 : Peno por í¡ , 6 por 
no , yb me los daré jquaodo tenga gana , y 
d tiempo me dé comodidad para caftigir- 
me. Dios lo baga, fefpondió Don QAiixote, 

¡r log Qelos te den gracia para que caigas ea 
a cuenca, y en la coligación que ce corre de 
ayudar á mt Seáora, que lo ti tuya, pues cu 
tres mió. ^ ^ 

£ N eftas platicas iyan figuíéndo fu camí* 
no, quando llegaron al mefmo ficio, y la* 
gar donde fueron atropdlados de. los toros ; 
y reconociéndole Don Quixoce, dixo áSan* 
cho : £fte es el prado donde tppámos á las 
bizarras paftoras, y gallardos paftores , que 
en él querían renovar, k imitar k ia pauo* 
•ral Arcadia r PenCiroiénto tan nueiro como 
diícreto; á cuya imitación (fi es que á ti te 
parece biep) querría, ó Saiurho, que nos 
convirtiéremos en paftores, $auiéta,eltíem* 
po que tengo de eftár recogido. Yo com- 
praré algunas ovejas, y todas las demás co* 
6s, que al paftorál exerdcio fon: necefiarias, 
j llamándome yo d paftor Quiacotix , y tu 
el paftor Pancino ; nps and^^rémos por loa 
montes , por las fdvas , y por los prados , 
cantando aqui , endechaado aüi , bebiendo 
délos líquidos criftales delasiuentes, 6 yk 
de los limpios Arroyiudos, ó dp los cai^a« 
lófos rios. párannos con abundantiffima 
mano de fu düldffimo fruto las encinas, a& 
fiénto los troncos de los dt^üSmos alcomo» 
^u^s, fombrí los fiíuces, «¿orJas^fas, d- 

fom- 
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fboQbras de mi) colpri^ m9tiuá$s los eftendíf 
dos prados , atienCQ <^ .t)rre pbro , y puro , 
lux la luna y y ia$ eftrellas i pe^ de la eTcu» 
ridad de la nopbe, gufto el camo, alegría el 
Uoroy Apolo vcrfo^, el^uoor conceptos coo 
que podremos haiérpog Ajoqoíos, y ecernoi 
no folo en los prefeotes, fino en los venide?- 
ros figlos. Par dte£, dixo Sancho, que me 
ba quadrado , y aun AÍquíñado ral genero de 
vida; y nm x^ no b ha fie avér aun bko 
vifto d BachíUer Sarifon Garrafco, y Maeíli 
Nicolás ü Qarberb , quando la i^ati de qufir 
rér ÍJ^uir , y haz^fe paftories con nofQCrps ; 
y aun quiera Oíos, no k venga ^n volumáui 
al Cura de entrar xuobim en d aprifco , £e» 
gun es de dicgre, y amigo de hoigáríe. Tu 
nas dicho muy bien, dixo Qon Quixoce, f 
podrá Uam^rfe el Bachiller Sanfon Carrai* 
co, C encraen el paftorálgnemip (como en^ 
^rará fin duda) el rattor Saníbnino, ó yá el 
paftor jCarraToon. El Barfaeno Nicolás fie 
podrá Ihxoix Niculofo, como yk el antiguo 
lEbican (t Haoa6 Nemoróio^ Al Ci^ra no ^ 
que nombre le pongámps, fino es algún de? 
rivativo xie íii nombre, limándole el paftor 
Curiambro/ ^a; paftoras de quien hemos de 
ler amanjtes, como entre pecas podremos e£* 
icogér fií^ ttombres; y pues el de mi Señop» 
ra quadjfa, láü ftl de {¿fiora , como al de 
PrinceíGi, no áy pgra que cansarme en buf> 
jpár otro que mejor le vcngiBL. Tu Sancho 
pondrás á la cuya el que xjuifiéces. No pico- 
4b 9 refpondtó Sancho, ponér^ otro ^guno,, 
^no ^l de Tle^sfom^ ^^ )e vendrá bien con 

Al 
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fií gordura, y con el propio que tiene, puet 
le llama Terefii; y mas que celebrándola yo 
en mis veribs, vengo á defcubrir mis caftos 
deíséost pues no ando á bafcár pan de traf- 
trigo por las caías agenas* £1 (Jura no kri, 
bien que tenga paftora, por dar buen exenv» 
pío, y fi quifiére el Bachiller tenerla, fu al« 
ma en fu palma. VáUme Dios, diso Don 
Quíxote, y que vida que nos hemos de dár^ 
Sancho amigo! que dé Churumbelas han de 
llegar á nueftros oydos! que de Gay^asZa* 
moranas! que de Tamborines! y que deSov 
najas! y que de Rabeles! Pues que. ü deftat 
diferencias de muíicas refuena la de los Al* 
bogues ? Allí fe véran cafi todos los inftru^ 
méntos Paftorales. Que fon Albogues, pre^ 
guntó Sancho , (jue ni los he oydo nom- 
brar, ni los he vifto en toda mi vida ? AU 
bogues fon , refpondi6 Don Quixote; unas 
Chapas k modo de candelferos de Aqohr , 
quedando una con otra por lo vacio, y hue* 
co, haze un fon fino muy agradable, ni ar^ 
mónico, no defcontenta, y viene bien con 
la rufticidad de la gayta , y del tamborín x 
Y eíle nombre Albogues es Morifco , co^ 
mo lo fon todos aquellos , que en nueftra 
Lengua Caftellana comienzan en «/; convie^ 
ne á faber , Almoa^a , Almorzar , Alhom^ 
bra, Alguazil, Alucema, Alnüacen, Alcan- 
cía , y otros femejantes , que deven íér pós- 
eos mas; y (blos tres tiene nueftra Lengua , 
lue fon morifcos , y acaban en I , y fon , 
or9eguí, Zaquisami, v Maravedí: Alheli-, 
''^iqui tanto por eí al primero , como 
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por el I en que acaban, fon conocidos por 
Ar^vigos. Efto te he dicho de paffo, por 
^vérmelo reducido á la memoria la ocaüon 
ae avér nombrado Albogues j y bános de 
ayudit mucho, al parecer, en perfecion cfte 
cxercieio ,,cl fer yo algún tanto Poeta, co-; 
Hio tu Tabes, y el serlo también en eftremo 
el Baehiüíír Sanfon Carrafco. Del Cura no 
digo nada 5 pero yo aportaré , que deve de 
tener fuá puntas^ y collares de Poeta; y que 
las tenga también Maeffe Nicolás, no dudo 
^n ello, pon||e todos , o los mas fon gui- 
tarridáS, y caeros. 10 me quexaré de au- 
fencia ^ tu te alabarás de firme enamorado ; 
El poftor Carrafcon de defdeñadoj y el Cu* 
ra ¿uriambro de lo que el mas puede íervir^ 
fe ^ y afli andará la coía , que no aya mas 
que deíTear. A lo que refpondió Sancho^ 
yo foy. Señor, tan deígraciádo , que temo 
so ha de llegar el dia en que en tal exercH 
cío me v¿a. O que polidas cucharas tengo 
de hazér, quando paftor me vea 1 Que de 
migas! Que de natas! Que de guirnalda!' 
y que de zarandajas paftonles ! que puefto 
que no me grangeen fama de difcreto, no 
dexarán de ^rangeárme la de ingeniofo. San- 
chica mi hija nos llevará la comida al hato^ 
pero guarda, que es de buen parecer, y áy 
paftores mas malicióíbs, que hmples^ y no 
querria que fuéíTe por lana, y bolviéífe traf- 
quilada^ que también fuélen andar los amo^ 
res, y los no buenos deíséos por los campos, 
como por las ciudades, y por las paftorales 
chocos cooQQ por los Rfíales palacios^ y qui-* 

tád* 
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úásL h cmft, fe quita á pecado $ y o)ás p^ 
m veté^ iofé^h fk iU ^ktd ^ y mas vab 
falté tk mata , ^m féefi d^ Jfmhés buénáf^ 
No mas refraim^ Santho ^ dito Don Qni^ 
lotCf pue^ qQaA()utéra de lóíi qoé has dicho, 
bafta para álr ^ entender tir pen&mtento^ y 
mochas vez.e8 te bfe acdnrfejedei, que no íeai 
tan prodigo de refranes , y que te vayas ¿ la 
mano en dezirlos : Pero parécenüé , que ea 
prediekr en defierro, y cafiigam mi madre ^ y 
ja ttamf0gflaf, Paréceme, rcfpondfó &in- 
efao, oue vueíTa i!nercéd ea cqmo \o que di« 
2cn: át9 la 8an¿M i la cáima\ ifuaateaüi 
ig$itegra¿ Eftime reprehcndiemk)', qnfc no di- 

Syo refranes , y ensltttaloí vueífe merced 
dos en de». Mira Sancho, refpondió Don 
Quixoce, yo traygo los refranes i ptopofito, 
y vienen, quando los digo, como anillo cñ 
el dedo,' pero trkeílos tu tati por lós cabel- 
loí , q^ m arráftras , f no los guias. Si no 
ine acuerdo raal, otra ve^ te he dicho, que 
losrefraneé fon fencencias brevea fadklas de! 
lá experiencia , y efteculacion de nueftroa 
antiguos fabios ; y el refrán qóe no viene 
apropofito. antes es dilparate que fenten- 
ota. Pero dexétnonosdeíto, y pues ji viencf 
la noche y retiritnonos del camino real süguxl 
t^xrlVD, Jonde paflferémos-efta noche, y 
Dios fabc te qtte ferá mañana; RetfrSíroníey 
cenafon tafrde, y malj bien centra k volun- 
ta de Stfocfaó i quien fe te réprefeátihran laa 
cftreehezatf de la imdante Gai^Ueria, usádaá 
en las £ávas, y ^n loa montes- fi bien ta} 
ve2 la abttdaneii fe moítaivft tttlM GtM* 
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los, y cafi», a(fi de Don Diqto de Mirand^,^ 
como en las bodas del rico Camacbo, y de 
Don Antonio Moreno^ pero confiderávano 
lér poffible stt Getnpré de día, ni fiempre de 
noche,. y aflt pafsó aquella durmiendo, y fií 
amo velando. 



CAPITULO LXVIII. 

De la cerdo/a aventara que k aconteció 
a Dm ^ix9$e. 

T? R A la noche algo efeóra, puedo que la 
Xl Luna eíHbva en el Qelp , pero no en 
parte que pudiéffé íér vifla (que tal rez It 
Señora Diana fe vá á paife^r á los Antino* 
das, y dexa loa montes negros y los valles 
efcuros.) Cumplió Den Qüixote con la na- 
turaleza durmiendo el primer íueño fin d^r 
lugar al ft^undo: Bien al revés de Sancho , 
que nunca tuvo fegundo , porque le durava 
el íueño defde la noche bafta la mañana, en 
que fe moftriva íii buena complexión , y po» 
eos cuydados. Los de Don Quixote le def* 
yeUron de thanera, que defpettó ^ Sancho, 

Íle dixo. Maravillado cftdy. , Sancho, de 
libertad de tu condiciona: Yo imagino que 
eres hecho de marmol , 6 de duro bronze en 
quien no' cabe movimiento, ni fentimiénto 
¿guno; yo velo quando tu duermes^ yo lio- 
TO quaado cantas^ yo me deímayo de ayúno^ 
<|Liaiido ttt eíUs percudía, y defalentáao de 

pura 
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tHiro harctí : De buenos criados es coidleV'á/ 
fts penas de fus Señores , y (entlr íiis fenci- 
miénros pdr el bien parecer fiquiéra. Mira 
la ferenidád defta noche , la foledád ta que 
l^ftltmos, que nos cómbida á eütrdtnetér al- 
^na vigilia entre nueftrofueño. Levántate 
por tu vida, y defviate algún trecho de aqui, 
y cod buen animo, y denuedo agradecido^ 
date treuéntos , . o quátroziéntos acotes i 
buena cuenta de los del deíencaíntó de Oulci* 
néa^ jr eílo , rogando , te lo fuplico; que 
ño quiero venir contigo i loa brágos como 
la Ocra vez, porque sé que los tienes pesa- 
dos. Defpues que te ayas dado , paíTarémos 
lo que fefta de la noche cantando, yo miau- 
fencia , y tu tu firmeza , dando defde ágorá 
principio al ejercicio paíloral , que hemos 
de tener en nueftra aldea. Señor, reQ)on- 
dio Sancho', ño soy yo Religioíb, para qud 
defde la mitad dé mi fueño me levante, y 
ñie difcipline. Ni menos me parece , qué 
del eftrémo del dolor dé los acotes fe pueda 
paísár al dé la í&ufica. VüéOa merced mé 
deice dormif , y no me apriete en lo de aco- 
tarme , que me hará hazer juramento dé no^ 
tocarme jamás el pelo del fayo, no c¡qc al de 
mis carnes. O alma endurecida? dixo Don 
Quixote: O eicudéro fin piedad ! O pan mal 
empleado, y mercedes mal confiderachs hs 
que te he hecho, y pienfo hazérte i Por mi 
te has viilo Oovernadór, y por mi te vées 
con efperanzas propincuas de fer Conde, & 
tener otro Titulo equivalente: y no tardarik- 
é\ cumplimiento ddlas mas^ 4c quftnto tarde 

en 
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ta pal^r efte año, que yo f^^ tetahtas fpeH 
Ucem. No entiendo eflo, replicó Sancho i 
iblo enciendo, que en tanto que duermo, m 
tengo temor , ni eíberanza, ni trabajo , ni 
gloria; y bien aya d que inventó el fueñO| 
capa que cubre todos los humanos peníki- 
.miéntos, manjar que quita la hambre, agua 
|ue ahuyenta la fed ^ fuego que calienta el 
rio, frió que templa el ardor, y analmente 
moneda general con que todas las cofas ftt 
compran , balanga y pelo que iguala al paftot 
con el Rey, y al (imple con el difcreto. So« 
lo una co& tiene mala el fueño , fegun htf 
oydo dezir, y es^ que fe par¿ce k la muer*^ 
te , pues de un dormido á un muerto \y 
muy poca diferencia. Nunca te he oydo ha^* 
blár, Sancho^ dixo Don Quixote, tan ele* 
gameméme como aora^ por donde vengo á 
conocer ser- verdad el refrán^ que tu algunas 
vezes fuéles dezir : N0 can quien nacef fina 
com quien pac^. A peíia tal , replicó San* 
cho Señor nueíiro amo, no foy yo aora el 
que eníarca refranes , que también k vueQa 
merced fe le caen de la boca de dos en doá 
mejor que a mi, dno que deve de avér en-^ 
tre los mios y los fuyos efta diferencia, qufl 
los de vueíTa merced vendrán k tiempo 4 f 
los mios a deshora, pero en efeto todos foa 
refranes. 

En eílo eíUvati, quandofintiéron unibr« 
do eftruendp , y un afpero ruydo* que ppf 
todos aquellos valles le eftendia. Levantóíd 
en pié Don Qjiizote, y pufo mano á la tC^ 
pada, y Sancho fe agazapó debaxodel ruzioi 
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l)DAÍélfd6ft Íl k^ Mm tí lib éb las áHhil^ 
y iá idbartla de fu j<iíh6bm, táti témbftMe^ 
l^t füíedo, com<^ «IboMtado Oóü Qoii^otá 
De púútó lén puilfb f nft. tredfeado d rüyd6| 
f il^dofe cerca i loé dos c6tt)eirdro6 [A^ 
tndnos Él lino; qde dd otib yl fó fift^e fil Vá^ 
léñela. ) Es pues tí cafo , qUe Ue^avtn iMo» 
hombres I vendar i una feria más de féyfZ- 
eiehtos poiercos» ton ios qaÁdes tÉrtñákYéñ I 
aquellas horas; y etá tanto él rtiydo qué H¿«' 
♦íi^n , y el gruñir i y el twifkr, qué «firfí» 
diBciéroh k» Oydo) de Don Quitóte ¿ y d% 
Sabeho,^u6 no advirtieron lo qtté ili- pb^ 
día. Llegó de ttopéi h bftélidida, y gteAi^ 
dórá piara , y fin t^er refpeto i, lá édtoff^ 
dftd de Dc^ Quitóte . ni é ta de SáWchb x 

EQkfOn par éncifdá de túii dos déihúiientid 
trincheás dé Sartfcbo, y dérribíttdó no R*i 
ib á Don Quixote, fino Ilevindó po> úñUS^ 
dura )l mtinante. El trbpH, el grtóir , A 
üreftesá con qué Itéjg&oh Id^ ftáiittál^ f6t^ 
inundo^, ptKb en confulid^, y pó^él füéld 
I laalbárdá, & las armas , al razió, i ráOl 
áánre, i Sancho ) y á Don Q^xtite LiH 
t^htófe Sancho coitio mejor pudó j. y pMid 
I Al ntno ÍA elpada, ditléMoie^ dúbi^Uei^ 
¿hatítr media dózetta dé aquellos fetofe, 'f 
défcomedldbs |>uercos,.qiá: yj avto^^béV-i 
do que lo eran. Don Quixote le di)ft>: Úé^ 
jcálos eftár, amigo-, qUe elH áfrMtfc es i$fcnt 
de mi pteaádo; y jüfto c&ftigo del Oéto é^ 
qoe ^ un CaValfero ztMiñVt vehcMo lé €64 
n^an ádivss, y le i^uen áVH^, y lé HóHéü 
j^ettoSé También déVje %k (ér »d!fgd WS 

©e- 



iros de los Cavtll»<fi leñados Oís páécta 

tambre. Si los EfcudíH)^ mhihVbs hiftílide 
los.^'táll^'á quSen ftrvHhos, ópiHIeñtei 
fuyos muy cercanos ^ fió lUbiil Milito <]ue 
nos idckYi^ni la .^á dé ftss 'Cúlp^s hállá lá 
ijuarta generación j j^cró ^ tíiínen tpié Véj: 
los Patacón los Qciüeóilos? Aora bmi-^ tor- 
némonos i acomodar, y durmamos lo.po- 
%b ^"qüfcfe de ia nocüíe , y aráatafccéri Bió^^ 
y «Nédráitttíés. Diüerme tu, Saiücht^, iréC^ 
fcfftíSb Don QtíiJtote i que hatíftc pifra a6r¿ 
findr^ ^é yo í]Ue Aaci para trelár. tñ A Vttñ^ 
j^ ^iíé Alea de a^ol ál día , t&ré rie!nf(3a t 
tii^^^Ott^íéntcs, y los desfogaré eh úá ftfté^ 
tSrlgál^t^, 4^^ fin qué hs lo iepás , á liíociri 
c&fb^ éí) te Aiéríiorik. A tni me ftifcet^ 
réfpórídS^ SsLtftíié , <(áb ios pén&tménros, tpÁ 
dan lülkT ^ blteí^ t<^as^ no deven de fet ftfu<* 
£li^. Y\iéfla«»¿iiéMtoiflée'qüadtó^^^ 
%ié ^<^ **n*fc ^htó pudüte : Y hl^ tó*. 
iMiáo líh ^ !fiiláó dtntrytb'quHb, ft<aicurra** 
ftdj f «iítií)6 I rdéño fvétto, %i^ub flan- 

Íás, M aeúáás, «^ dMér Í]¿uño ft Id 'éOM** ' 
ISfe. í>'da mMtt tmsMo i ün lirondo tte 
MÉa«l^,«^e%ii»bókñdqué (<itj¿adéHá- 
filete Bte^Mieii ifehffiAífikaeel Itrbdl éiíé érH) 
alliifá «e fi^liíWaMl Mpiit» éahtS Séáá 



^^ covfitiKio' a iftBnxercc y . 
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35^ D. QjXUOTE DE LA MiNéHA. 

Pensando a£B acábitr mi mal inmenfol 

Mas en lleudo al paflo , 

Que es puerto en etie mar de mi tormento, 

Tanta ali^a fiemo 9 

Que la vida fe esñier^i, y no le palTo : 

^K el Wvir me mata, 

Que la muerte me torna ^ ditr la vida* 

O condición no oyda, 

La que conmigo muerte, y vida trata! 

Cada verjfo deftos acompañava con mucho* 
fufpiros, y no pocas lagrimas ^ bien como a- 

Juel, cuyo coragón tenia trafpai^do con d 
olor del vencimiento, y con la aufencia de 
Dulcinea. Llegófeen eftoel dia: Di6 el fol 
con fus rayos en los ojos á Sancho: Defper- 
tó) y díperefofe, fiicudiéndofe,y eftirándofe 
los peregófos miembros: Miró ddeftrd^o, 
que avian hecho los puercos en furepofteria^ 
y maldixo la piara, y aun mas adelante. 

Fiñalmk'nte bolviéron los dos á fu 
comen^^do camino, y al declinar de la tarde 
vieron, que háxia ellos venían haftadie^hom. 
bres de á cavallo , y. quatro, 6 cinco de k 
pié. Sobrefaltófe el corag^n de Don Quizo* 
te, y agbrbfe el dq Sancho, porque la gente 
que fe 1^ llega va , ti^a^a langas, y. adarbas, y 
venia muy á punto de gimrra. Bolyióí^ Don 
Qukote á Sancho, ]f ^ixple; Si yopudiéra, 
Sancho, exercitár mis armas, y mi proméílii 
no me huviéra atado los bragos, efla maqui<» 
na, que fobre ngfocros vieng^ k tuviera yo 
por tortas , y pan pin^dOr,* .p«ro podi% íer, 
tuéífe otra cofii de l^a c^z cernimos» LÁeg^^ 
* * " ron 
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ron en efto los de i, cavallo, y arbolando ha 
langas, fin hablar palabra alguna, rodearon jk* 
Don Quixote, y fe las puGéron á las efpaldas, 
y pechos, amenazándole de muerte. Uno de 
los de á pie, puefto un dedo en la boca en^ 
Señal de que callifle, affió del freno de Ro- 
cinante, y le (acó del camino; y los demás 
de íl pié antecogiendo á Sancho, y al Ruzio, 
guaraando todos maravillofo filencio, (iguié* 
ron los paíTos del que guiava á DonQuixote, 
el qualdo$6 tresrezes quiib preguntar, adon- 
de le Uevavan, 6 que querían; pero apenas 
comengava it mover los labios .quando fe los 
ivan íl cerrar con los hierros de las langas^ y 
íl Sancho le acontecía lo mifmo, porque ape* 
ñas dava mu'eftras de hablar, quando uno de 
los de íl pié con un aguijón le punga va, y al 
Ruxioni mas ni menos como fi hablar quiíié* 
ra. Cenó la noche ^aprdfuráron el pzSó^cre^ 
db en los dos prefos el miedo, y mas, quan- 
do oyeron, que de quando en quando les de- 
Zían : Caminad Trogloditas , callad Bárba- 
ros, pagad Antropofíigos, no'os ^uexeysScy^ 
tas, ni abrá]jfs los ojos Polifemos roaradores, 
Leones carniceros; y otros nombres fismejan* 
tes á eftos, con que atormentávan los oydos 
de los roiíérables amo , y mogo. Sancho iva 
diziéhdo entre fi: Nofotros Tortolitas, no- 
fotros Barbaros, ni eftropajos, nofotros perri- 
cas, á quien dizen Cita, Cita! no m« con- 
tentan nada eftos nombres: A mal viento vá 
efta parva; todo el mal nos viene junto, ctí'» 
mo al perro los palos; y oxala paráíTe en ellos 
lo que amenaza «fta aventura tan defyeneurii- 
- Zj da. 



^fioix c«(i qu^nros dífcmw bg2^{,qne $»^jm 
aqueUoa npmbref U^s áp y'ms^nfiís c^^ ]¡^ 
Eonian, die 1^ q^!^ %^va en ^mpi0, ac^ 

Ijesproo en e(la vim hor^ can de ]¿l i^.t^ | 
VoCaftilloyCme Uen coi^ocid, Don Qi4V&c>(e, 

Jue ep^ ^ di^ Duque, dond^ avi^pq^Q iju^^ 
?4añ eft^. Vá^i^ PlQf , (di3^9 ^ ca93i% 
C01ROCÍ6 la cftaricia) J que fcw eft^, §ía, 13^ 
én efta ca^ todo es ^qr^eüs;^ )l tpue^ coip^ctt^ 
miéato ; perp pj^rj^ los yeijicic^ el biep u;. 
buelve ea m^l , y el lu^l <^ pcop« ||^4f9^ 
4 patio principal del Caíltltp , y if ^ccühlje ¿^ 
recado , y pueito w, ps^oér^ , que I^s ^^c^»' 
tó la adpúraclon, y le? c)9bU> el. ^15^3 (:qjir 
ISO íé ver^ en e^i íig^ieace ^^pítu^o. 



c A p I T y t. p, L]^«, : 

jPW m(^ rara^ f mas msv^fi/ic^c{ f/i^ «^, 

APsA'9.aNtE Ips de ^cniüaBo, j^jii^iíp' 
con los de ápii, fonaiiMQfni pefb» y 
trrébatadaiD^nte á Saacbo, y i Qol} QiiiKt^ 
fe^loseótriVoneo el patio, ¿ redídor deToj^ 
árdlaa cafi cíe» YwAvs pueftsis eot&tf Uando* 
Bes, y por los Gorr#>re8 del pcuío w$sifiqA- 
úicúxu }u(&in^ias,de incKk> QW ik pecílr de k 
i^QK^^iw fefiloftim al^ dí^ , oafeecia^' 



i^Ia» pui^jciTtp todtq CPU un gr^ndU^mo do-' 
I fel dQ t^r^íQpetai^égro, ^ raedor del qqa| 

I PPK ^ gr¥^^ ^rdv^ vel^s de cer^ blanica (of 

i |tc^ n^ d^ 0ea ^^ndfl^rp^ de plac$^^ ei^cim^ 

i. fl^ S^jll tijimiilo (<r ^pílráVa un ci^erpQtnuert 

í 10 de. i^^ ts^ b^n^ C^z^4, qi^ báxi% 

f^repfer coi* fij hewQ^^^4 bect^í^fi^ ^ I9 inif-. 

i^da 4^ bfo^a^p, ^ropá^a cqo i^qa. gujrn^^ 
á« dV diyef6s,y o4priftras %>?« t^W^: ta^ 
ia%90^ cru:ei^daS(fob(e el B^b9, i ^f»fe ellu 
tto r^pot de atxiaríUi, I Yer^cedó^a p^oM: 4 
no Udp del patio. ^avíiPUíílo. Hp t^trp, ¿ 
4o$ filias (enáido^ dos f^mv^iS^i 4"e pipr t^ 
l^r ^Qrona^ eii ta ^aüe^a, j cepcros eifi laf 
IP4n^9 davap feí^les d^ 0s algunos Reyea, 
^l yqicdfLdhrmx A y% Cogidos, Al í^^p deí^^ 
m^Oi a4oüi4s fe (ubig ppi ^Igi^n^ gsfdas^ 

_«v j__ r.._^^ i5>lV " '" * 
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^in^ Acra3 dqt; {íll%$, i&tv'e Has c^les, 1q^ 
^e trux^rqp lo^pf efep , Í9aí%íqa ^ Dpn QuixQ^ 
i9 y I %(ivcba, tq^ eftp. ^^ndo,^ j cl|ndot 
im i ««tender Bpr.^&ú^ I ^ <íp9» qu<i ^ 
msfn^ <»Jtl^?fe(i i V^o &^ que fe Ip&^alátM , 
c^l^rpn ellp?^ EPf^up la adwiíacion, 4e íq 
que ei||yan opi^^dP, 1^ ten'^ ^a4as las lent 
guaj^. Su|biéro0 eQ eí^Pt- al ^earro bon cnqcht^ 
ai:Qin|^¿aixiiibn(a dof prit^p^les perípnagec;» 
q.U(e lu^o fu^po conocidos de {>on O^ixoc^ 
0r el Duque ,y UDi^quefla % huefpcdes,lo|^ 
goales fe ^ncárpo m dos riqvuflíiroa^ fiil^ juqp> 
IQ á. I09 dps que p^rocU^ V^eyes. Qyieo nq^ 



}tfó D, QvizoTS DS laMañcuí^ 



lo üvbr eopocldo Don Quixote^que el qaep^ 

50 muerto aue eftiva fobre el tuini}Io , era e! 
e la hermofa Alcifídora? Alfublr^I Duque 
y la Duquéíla en el teatro fe levantaron Doo 
Quixote, y Sancho, y les hiziéron una pror 
funda humillación, y los Duques hiziéroo lo 
mefmo , inclinando algún tanto las cabegas, 
Salió en eftp de través un miniftro,y Uegan* 
dofe k Sancho, le echó una ropa de bocaci 
negro eneima^toda pintada con llamas de fue# 
^o, y quitándole la caperuza, le púíb en ia 
cabera una Coróga al modo de las que &can 
los penitenciados por el Santo Oficio; y disoc- 
ie al oydó, que no defcofiéíTe los labios, por* 
que le echarían una mordaga , 6 le quitarían 
la vida. Mirávafe Sancho de arriba á ba^ro 
Tcíaíe ardiendo en llamas, pero como no k 

2uemavan , no las eftimáva en dos ardite», 
{uitófe la corola, viéla pintada de diablos; 
bolviófela á poner» dizíéndo entre (i: Aun 
bien , que ni ellas me abráfan , ni ellos me lle« 
van. Mira vale también Don Quixote,yauQ» 
que el temor le tenia fuípenfos los fentidos^ 
no dexó de re;^rfe de ver la figura de San- 
cho, Comentó en efto á faUÍr al parecer 
debairo del túmulo un Son fumüb, y agra« 
<Iable de flautas , que por no ser impedido 
de alguna humana voz (porque en aquel &• 
lio el mefmo filencio guardavá filencio) aífi* 
iñifmo (é moílráva blindo, y amoróib. Lúe-» 

f> hizo de fi improviia mueftra junto á la 
Imohada del, al parecer, cadáver un her-« 
inófo mancebo venido á lo Romano , que 
ti ion de mi% harpí^ (que ¿1 mifmp tociva) 

y 
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otnto con fo^vUSaifi > y daní vo% eft«$ <^ 
franelas. 

£n tanto que en Q buelve Alti&aora , 
Muena por la cnieldkl de Don Quixote^ 
ir en tanto que en la corte encantadora 
Se viftiéren las damas de picote^ 
Y en tanto que á fus dueñas mi Sefiora 
Viftiére de Baveta, y anafcote. 
Cantara fu belleza, y ib defgracla 
Con mejor Ple¿bro,que el Cantor de Tracia,' 

Y aun no sé me figura que me toca 
Aquefte oficio iolaménte en vida, 
Mas con la lengua muerta, y fría en la boca 
Pienfo moverla voz á ti devida, 
Libre mi alma de fu eftrecha rocg^ 
Por el Edigio lago conduzida , 
Celebrándote irá, y aquel íonido 
Hará parar las aguas del olvido, 

>To mas (dixo a efta fazóo uno de los dos ^ 
que pareaan Reyes: ) No mas, cantor divi- 
no, que feria proceder en infinito, reprefen« 
tárnos aora la muerte, y las gracias de la fin 
par Altifidora , ni muerta como el mundo 
Ignorante píenla, fino viva en las lenguas de 
la filma , y en la pena que para bolvérla á la 
perdida luz, ha dé paUü: Sancho Pan9i, que 
éftá prefente^ y aíiij^ ó tuRadamantó, que 
conmigo juzgas en las cavernas lóbregas de 
¿icte , pues &bes todo aquello , que en los 
inefcrutables hados eft)i<leterminádo acerca do 
bolvér en fi efta Donzelbi. dilo, y decláralo 
luego, Dor(}ue no fe nos dilate el bien quecoo 



0fe eílQ Minos Jucit, y compañero dj? %%• 
tnanto,quando levantándole en piéRádaman- 
to, diXQ: ^% nwniftfOA ^&a c^^\\XO^xf 
h^osí, grande? . y chipps, ac^^d^d íjriós ttaa^ 
ÓtrQi?,y fclUd oí Ifpjftra d^ Sao^bfl cqa veyn- 
te y quarrp. naíWW^, y con do^i pi^H^os, 
j íey$ ^l^ier^os hr^os y Ipmp^ qu.^ ^nj ella 
(:eremonia confiíte la Calud ((e 4|cí(i4ora. 
Oyendo lo qual dapchq Pan^^, i(Qf;]|i0 el ür 
l^acip, y difo: Vocal ^^, aPl; cne^^ ya. 
lellár el rpftro^qi rn^nórekrme 1% Cfp^qQ^o. 
bolyérm^ Morp, Cqcrpp dp aii, qu^^cnc 
fue yi^r cn^nqfeárme ^1 roürp coa 1^ r$diir- 
recioi\ defta Oíanzell^? I^^^I^ 4 ^/gííi ^ ¿v. 
^hdQs: Enpan^^n á Qi^^cin^^» y acorapqjie pa- 
ra que (e defe^c^ace : Mui^FCie Alti^^dpi^ de 
males qu^ Qio3 q^i(p fiárT^, y t^^mla, 6i^ mii« 
citar, hazérgi/c ^ nú v:eynte j$ au^cb, ^;Pj^o« 
ñas, y acribarme el cuerpo á affilera£os, y ^ 
acardenalóme jp$ br^gos á ppI[^op^?^í]^ 
|prj4& 4 wja Clonado 3^ q^e ypíW pjc^íaJííc^q^ 
y no ij conmigo Tu^^ l^ú^ JN^irá^^ dix^q 
^n air^ voz RadamaW- #ílai}43W típe^ tui^ 
jpiil^te lícfnPW jbv^rbio, y f¿|re, Jf «allí»^ 
pue$ noi te p^dep ImpoíEbles j y no ije v^isA 
ín averígHíf (f^ djÍttP.uji:íide¿ cíiftcs n^cio. 
Mamonadp I^a^ 4e í^r, i^c^Yü^dq (¡^ h^^ efe 
ver, pellizcMo ha^dp gemir- m^, djgpi^ inK 
niftros . cufnpUd tpi piiS¡ftd?miét\tQ , tí. pp , poi^ 
la Fe de hpmhre dé liica , q/^ ^véj^ de véc 
para lo que n^pi|tef* Parecieron en eíj^, qu[¡e 
|or el pjtip vauíin bg^f f({]^ %€Uí3 ehpro- 
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U^s coQ rnatro. d^ps de n;iui^c^asi df^ fi^)^ 
para bazér |a|5 roanos nw 1^^» ( cqipip^pii^ 
Í{p. ^üí i Ho }^ búvo vií^o Sanchp, qin^áo^ 
hmtpjiñ^o compuatoro, dixo: ^ies^fp4f% 
JO de^^rcDe QsauoMr de todo d xo^undoj |p^n 
i;o fiói^fulr qqe me toquen P}fw^p^,Qp^ 
^(¿earoe el roíb^o^como hiz|erpi> a ff^a,P2Ái 
¿q ^e ineftnp Caftijloi traCpifl[ci]^c el 9Híi^ 
np cq^ puptas. í}e daga^ hv^ydas; ^t^zexi^ 
Tps bracos con tenazas de fup^o . qué yo 1^ 
Ujívare en paciencia, ppf fcrvir a clÍ9i;| So^ 
^qresi'y pero que me toquen Dueíias^ ^9 \9. 
CQJPi(eqt;ré j^ u roe lleü^aüe el cÚablo* S^ot%t 
pió táiüjbjet^ el filencío Ppn Quíxqte, d¿z.i¿fti 
ga i Scaocho: Ten paciencia, bijp;^ y dá e^fi 
(Q i e£toj^ Spñores, y (nu^cbas gracias ^ M¿|9 
ÍQ, pojT avéi; puedP cal virtual en cu períp^ 
qjue con el, naartiria della defenc^ncea Ipf emt 
Cf^itados, y refuciles lo§ muertos* Xá eft^T 
Tan la$ pbeñas cerca de Sancho , qu^dp é\> 
(ro|s blandot, y mas perruadido, poniéndpfg! 
^ien fp íf. (ÍUa) dio róftro, y barba á la pr|i 
roff?^., Uquai le hizo una mamoi^a rouylpaef} 
fclladaf, y |qpgo un^ gran reverencia. W^Qf 
cortesía,, roenps mudas, Señora i^eña, 4if9, 
Sancho, qiie por Dios que craéys ^s m^no; 
Riendo ^ vinagrillo. Finamente tqdi^ k^ 
Dueñas le íelíaroñ y y otra mucha gente a¿ 
caía íe pellizcaron^ pero íb que ¿1 no p^d9 
¿ifrir, Ui^ ^ pipzámkínto de I99 ^l^ré^, 7 
^01 fe levinic6 de Tá, filf? ,al par^ér niobino^ 
y a^^ndp df ^cu| hacha encendida | qi^ie jufv 
tf^ i Ü p^^ jdii^ eras 1^ Ej^ftas^ j fr^iy có.' 

pos 
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dos fus verdugos j díziéndo : Afuera, miniA 
tros infernaiesj que no foy yo de bronze pa* 
n no fentlr tan extraordinarios Marcirios. 

En efto Alcifidora (que de vía de eftárcan* 
fida por arfer eftado tanto tiempo fupina) fe 
bolvió de un lado: Vifto lo qual pr los dr- 
cunftantes.cafi todos á una voz dijeron: Vi« 
va es Altiüdora. Altifidora vive. Mandó Ra« 
damanto a Sancho, que depufieíTe la ira, pues 
jk fe avia alcanzado el intento que fe procu* 
rava. Aí& como Don Quixoce vio rebullir á 
Altifidora, fe fué á poner de rodillas delante 
de Sancho, dizi¿ndde; Aora es tiempo, hi^ 
jo de mis entrañas, no que Efcadéro mió, 
que te des algunos de los acotes, que eíHs 
oblado á darte por el defencánto de Dulcí* 
n^. Aora diso, que es el tiempo donde tie« 
Bes fazonáda la virtud , y con eficacia de obrar 
el bien que de tí fe efp¿ra« A lo que reípon* 
di6 Sancho : Efto me parfece argado fobre ar* 
gado, y no miel fobre hojuelas, bueno feria, 
que tras pellizcos, mamonas, j alfilerazos vi- 
¿inflen aora los agotes? No tienen mas que 
haz¿r,fino tomar una gran piedra, y at)lrme- 
la al cuello , y dir conmigo en un po^, de 
lo que ii mi no me pefaria mucho , ñ es que 
para ojxílt los males ágenos, tengo yo de fer 
la vaca de la boda. Déxenme , fino , por 
Dios , que lo arroje, y lo echo todo á treze, 
aunque no fe venda. 

Ya en efto fe avia fentádo eq el túmulo At« 
tifidora, y al mifmo inftante foniron las cbt* 
fimias , á quien acompañaron las flautas , y 
la^ vozes de todos^que aclamavan: Viva, An 

tifi- 
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tifidora » Altifidora viva. LevanúüDOoíe lof 
Duques, y los Reyes Minos^ y Radamamo^' 
y todos juntos con Don Quixote, y Sancho 
fu¿ron á redbif ^ Alüfidora. y a baxirla del 
túmulo^ La qual hazifendo de la defmayáda^ 
ft inclinó á los Duques, y á los Reyes, y m^ 
r&ndo de través á DonQyixoce,Iedixo:Dioa 
te lo perdone, de&morádo CavaUéro, ppes 

rT tu crueldaa be eftádo en el otro mundo^ 
mi parecer, mas de mil años. Y á ti, 6 
el mas compaflivo Efcudfero que contiene el 
Orbe» te agradezco la vida que polséo. Dií^ 
pon defde oy mas , amigo Sancho , de feys 
camiías mias, qudte mando, para que haeas 
otras feys para ti, y fino fon todas fanas,alo« 
menos fon todas limpias. Besóle por dio las 
manos Sancho con la coroca en la mano, y 
las rodillas en el fueló. Mandó el Duque, 
que fe la quitkflen, y le bolviéíTen fu cape» 
rufa, y le pufiiflen el fayo, y le quitáíTen la 
ropa de las llamas. Suplicó Sancho al Du« 
que, que le dexiílen la ropa, y mitra, que 
las quería llevar i fu tierra jpor feñal, y me- 
moria de aquel nunca vifto iuceflb. La Du* 
quéfla reTpondió, que fi dexarian, que vi fa- 
ma él, quan grande anuga fuya era. Mandó 
el Duque defpejár d fzxio , y que todos fe re^ 
cogiéuen á fus eftancias yj que á Don Quixo- 
te , y á Sancho los Ikfmsu k las que dios ji 
& íáblan. 
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CAPílrÜLó JLiS:. 

^ Ü á M I b Sandio ixifiáh úótíté et úak 
%J artíola tti d toefihó ütjpbftkno de Dóh 
1Ch?^^<)te, cofa que «1 duififera dícüsiria % l^* 
iffiferai pórtiút Difen 6bki , ^é fu aiHb no )b 
^Vh dé dmr dóitú»' á pj-e^m§, y iref|>Mf- 
tas, y tío fe faalbti^ én dirpdOtítíii tde há!^^ 
Itoueiló^ porqué los tfi^oihes de Idéih^aric* 
|va(íldbs IOS ttñiiii pféfóñtes, y nó fe detávalí 
iftrt fti Irigúa; y ynifcrate liAs 4 (íatetb tie*. 
líhir td tiha dbo^ iblb) qóe hb «b iáoéllá il- 
bi )eftáfitta adote{^á!tdo. Saifóiéfc tefeoHaá 
^WiUádéifo. y íii ÍÓl^xícha tah c|éitíi, qtfeti|)t^ 
ÍM Há^ oitrádb fií Séñbr tíi el Ubflb-^quáli^ 
. áodíxo: Qüétébkrtfcé, Sahclíó,^ ik¿» 
Ib üéftk nóebeíWaitde y pbtíéfb» d^ lá íffaeív 
"dk da ddíden dt0itból'Mo ^etíttto por tü^ nd^ 
ftldá ojos has viftb nmcttsÉ \ MmoA^M 
^¿a'oms'fiíKnkÉ, dicoii lotHi Ala^^liitóA 

bíferos, teox:* íitH$hfi(ftk8teh^l rfe^i 
y el delden con que yo fiempre la MrttáSdty. 
Murifcrafeella en hora buepa quantoquifiéra, 
y como quifiérá , reÍpondi6)Sancho , y dexiúra» 
foe á roilen miaila, pues ni yo la enamoré ^ 
sá kdefdefi¿ en mi yida. Yo no sé «ni pue- 
do 



ib béhsfr icdnib Tea^ qáé li KUa d^ Aftifia». 
tájDohibUá más áhtójádi^ que difcrérá, c^A* 
¿a que Ver ( cotno otl-a Ycz hte dicho) c<ái 
fos imarrifitíis de ®atibhó Péhcá^ Aórá fi qtife 
vengo íl túnbthr tMhi , t diftitttá^HHs, útit 
ij Enéünttdók-es, y ¿ncii^tdi kh tí fhühdd, 
de qui^ Dlbs ihé Hfíi-é , Mies yó hb tne ífe 
libk-ár. Gbh fódb éllb rt^fibo 4 vuéffli me», 
fcédjtee dirtté dbrhiiir,Jr no mé p^eguHte tótej 
fiho qdttrte qué me ár^dje pHr Una venráHfc 
ábajeo. EJueVrhe j Sancho áníígó j réfpoiídlfc 
Don Optóte , fi te que te ¿lYi it^h lo* alfr 
fcrátofe , y bdRíCd* rttittidó* ^ f Hs ftiarrtoHfc 
hcebás. Whfeurt dotór, réiHitd Sancho Itti. 
Éb I laafiient*de la* ñ^iiittbháÉs ,'no pór^fk éofi j 
éu^ ]^or A^fcrírtelás hfechb Dueñas (qué fcbrif- 
filrtdidis ^kt\) y torhb áíbpKcar4^ufeIíamc#'- 
téd. Irte dcíe dórthiV , jtohjiá^ él fuefló «b 
Uivtó dé his thiftrias it fós éqe ks ^íef^ien dl^- 
pihtiiL^. Sfei áí5, dilo Don Quixoté; y Dtdfc 
ft ácotójíáfie. Durtaftttnfle los dbfc^í eñ eftfe 
íSttñpó quHb 'éTcrivir, y dir cuenta Cide H»- 
tñéte áüíóir defta gfandé Íiift6fiá,qttfe ftA hil». 
Vid i los Duques i iéfih»r él eáfóio '¿l¿ !k 
toaiquirtá teferida-, y dit*. • 

Qtrt ñó iViMddfélé blv!(Íadd tí BáÜbÜRtr 
Sáhloñ e^áfcti , quáhdb ^ CáVirifórb 4é Idb 
EftiMbíí, 'ftié WhcWo, y dtt-ribaA) t«r tW>* 
QuiJÍoté, tuVd vétttiAaatt)', y citydá hdfi»^ 
ftléáhfíó todos fus dtífigrifttei cfiíío bólVfef «^ 
Brbvar h ifaiho . eft»áiido tó«jí* fticelte ét* 
t\ pmáó: Y áffi m>tÍoíñ¿^'ifApsÍGÚ\k 
llevó ftt feahi.y brtfeüte^Ji Tértft Páftci ítíti- 
fet^ dé «fihélib-, idtttJAs'Sbh ^Uifóife ]|tféáil- 

va; 
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va; boícó nueras armas, y cavallo, y pufíi 
Jta d efcudo la blanca Luna, llevándolo to-r 
do fobre un macho »> quien guiáva un labra« 
dór, j no Tomé Cecial fu antiguo Efcad¿« 
ro, porque nd fuéíTe conocido de Sancho, 
sü de Don Quixoce. Llegó , pues, al caft¡i« 
lo del Duque, que le informó dd camino, j 
derrota que Don Quixote Uevava con incenco 
de hallárfe en las juftas de Zaragoza. . Dixole 
•ffimifmo las burlas que le avia hecho coa la 
traga del defencanto de Dulcinea, que avia de 
iér i. cofta de las poíadéras de Sancho. En 
fin dio cuenta de la burla que Sancho hizo i 
fií amo y dándole á entender que Dulcinea eíü^ 
Va encantikda, y transformada eo labradora j 
y como la JDuquéíTa fu muger avia dado í^ 
tntendét á Sancho, que él era el que Te en«- 
g^ñava , porque verdaderamente enáva en* 
cantada Dulcinea, de que no poco fe rió, y 
admiró el Bachiller. con(iderándo la agude- 
za, y (implicidád de Sancho, como del eftre^ 
mo de la locura de Don Quixote. Pidióle 
el. Duque que 6 le balláíTe, v le vénciéíle^ 
6 no. le bolviéfle por allí i darle cuenca del 
fuceflo. Hizolo aíii el Bachiller ^ partídíé en 
fií bufca;no le halló en Zanugo(a;paísd ade- 
lante, y iucedióle lo que que(k referido. BoU 
▼iófe por. el Cadillo del Duaue, y contófdo 
todo con las condiciones de la batalla, y que 
yk Don Quixote bolvia á cumplir , como buen 
Ca vallero andante, la palabra de retirárfe ua 
año en fu ald^,en d qual tiempo podia íér^ 
fdfxo el Bachiller ,3 que ián^e dé fu locura, 
£lla era la intención que le avia movido i^ 
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hflzít tbiielto traniformacidnes^ ipdt lir co« 
fadeláéímá, que Ufi^hiáálgotaa bien cnte^*- 
<Éck>, como Don Quísote) :fu¿íle locOi Con 
efto fe defpidío del Ouqud, y&bolvió áSi 
Ictt^r . ePpeAndo to fel k Ooú Qoiixote ^ qut 
trfi él venía. ^ 

De aqui C019& ocafiori elDüquedefaazérle 
-tquelh burla (canto em lo qire guftáva de lai 
G&Étí de Sancho^ y de Don QuÍKOtei)y há« 
, 2iéndo totnár los caminos cerca y lexos dtl 
Gallillo , t)oír todas las partes que imaginó ^ qiic 
podría bolv¿r Don (j[uitoie. con muchoa 
triados de k pié, y de é cai^alio para que por 
filerga, é de grado le trutéflen al caftillo, fi 
U halIáíTen. Halláronle ^ v dieron avifo al 
Duque, el qual yk prevenido ó/t todo lo que 
$via de hazér. affi como tuvo noticia de fu 
llegada , mandó encender las hachas, y las lu- 
minarias del patio, y poner á Alcifidorafobre 
el rtimulo con tóaos los aparatos, que fe han 
todtado, tan al Vivo^ y tan bien hechos, qiftf 
de la verdad é dlós , avia bien poca diferen« 
ciá. Y dize más Cide Hamece, que tiene para 
fi , fer tan locos los burladores, como los bur« 
hiáoiy y que no éñkvwd los Duques dos dedOá 
di; «irecér tontos , t)ues tanto ahinco ponían 
^ tMifláffe de dos tontos, k los quites, el uner 
durmiendo k fitefio ftieito, y el otro vdandcT 
é pen&miéntos de&kdos, les tomó el dia^ f 
h gana de levantirfe; que tas ociofasplumásy 
fti vencido, ni Vencedoif jamás dieron guftcí 
* Don Quixote. 

^ Altisii^orá (en lai opinión de Doaj^ 
Quiítote buelié dc muerte I vidÉ) figuiéndo tí 



bonsor de fus feñores, coronada con la mümaí 
guirnalda, que en el túmulo tenia ^ v reflida 
una tunicda de tafetán blanco , fembrada de 
flores de oro , y fueltos los cabellos por las 
cfpaldas y arrimada á un báculo de negro y 
finií&mo Ébano entró en el apofento de Don 
Quixote, con Cuya prefencia turbado y con- 
fmo fe encogió y cubrió caG todo con Ua&* 
bañas , y colchas de la cama, muda la lengua^ 
fin que acertkfle á bazirle cortesía ninguna. 
Sentófe Altifidora en una üUa junto íl fu cabe- 
cera, y defpues de a ver dado un granfufpixo, 
^ con vo^ tierna, y debilitada ledixo: Quando 
las mugeres principales , y las recatadas Don« 
zellas atropeUan por la honra, y dan licencia 
á la lengua, que rompa por todo inconvenien- 
te, dando noticia en publico de los fecreíos 
3ue fu coracón encierra, en eítrecho termino 
e hallan. Yo , Señor Don Q¿iixote de la 
Mancha, (by una deftas, apretada, vencida, 
V enamorada^ pero con todo efto íufrida, y 
nonefta tanto , que por ferio tanto ^ rebencó 
mi alma por mi bl«icio,y perdí la vida* Dos 
días h^ que con la confiaeraciondelr^orcoa 
que me has tratado, ó mas duro que marmol 
á misquexas, empedernido ca vallero, he eftih 
do muerta, ó alómenos juzgada por taldelot 
que me han vifto^ y fino fuera porque d amor, 
condoliéndofe de mi,depofitó mi remedio en 
los martirios dclle buen Efcudéro, allá mt 
!quedára en el otro mundo. Bien pudiera el 
amor, dixo Sancho, depofitárlos en los de mi 
afno, que yo fe lo agradeciera: Perod^mc^ 
Señora (affi. el Cielo laacotnqdeconotromas 
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blando amante que mi amo) que es lo que vid 
en d otro mundo? Que áy enelinherno, 
porque quien mueredefefperádo, por fuerza ha 
de tener aquel paradero? 

La verdad que os diga > relpondió AItiG« 
dora, es que yo no devl de morir del todo , 
pues no entré en el infierno; que (i alli entrara 
una por una, no pudiera fiílir del aunque qui«« 
fiera» La verdad es, que llegué á la puerta 
adonde eftávan jugando hada una dozena de 
diablos á la pelota, todosen calcas y en jubón, 
con balonas guarnecidas con puncas de randas 
Flamencas , y con unas bueltas de lo mifmo, 

aue les fervlan de puños, con guarro dedos 
e bra^o de fuera, porque pareciéifen las ma- 
nos mas largas, en las quales tenían unas palas 
de fu^o; y lo que mas me admiró fué, que 
les fervian en lugar de pelotas, libros, al pare* 
cér llenos de viento, y de borra (cofa mará* 
▼illoía, y nueva) pero efto no me admiró tand- 
eo , como d ver, que tiendo natural de los 
jugadores d al^rarfe los gananciofos , y en- 
trmecéríe los que oierden, allí en aquel ju^o 
todos grunian^ toaos regañavan, y todos fe 
maldezian. EíTo no es maravilla, refpondió 
Sancho, porque los diablos jueguen , 6 no 
jueguen, nunca pueden eftár contentos, ga- 
neii , ó no ganen. Afli deve de fer , reipon- 
di¿> Altifidora: Mas áy otra cofii que cambien 
me admira (quiero dezir, me admiró enton- 
ces) y fué , que al primer voleo no qucdáva 
pelota en pié, ni de provecho para fervir otra 
vez; y am menudea van libros nuevos, y vie- 
jos , que era una maravilla. A uno ddlos 
Aa z nuevo» 



^uevOi flameóte y ; bien eD(^dernado.led]|í>- 
ron un papirotazo, qqe le Éicáron las tripas^ 
y le efparciéron las hojas^ y dixo un diabla I 
otro: Mirad que libro e$ efle? Y el diabla!^ 
refpondio: Eítaesla fegundapartedelahiftd- 
ria de Don Quixote de la Mancha, no coxn» 
puefta por Cíde Mámete fu primcrautor^íiao 

¥)r un Aragoné$9 que él dize fer natural d4 
ordeüUas. Quitádmele de ay . reípondi6 el 
ptro diablo « y metadle en los abyfinos de/ ja« 
fierno. no fe vean mas mis ojos* Tan malQ 
es? refpondio el otro^ Tan malo^ replicó el 
primero» que (i de propofito yo xdí^oq m$ 
pufóra, k hazerle peor noacercánu Pro& 
guiéron fu juego peloteando otroslibros^jyQ 
por avér oydo nombrar i Don Q^iUote ^ í 
quien tanto adamo « y quiero , procuré, que 
te rñequedáíTe en la memoria eíta vifion. Vi^ 
üon de vio de fer fin duda, dixo DonQ^xo* 
te, porque no áy otro yo en el crmndo, y j^ 
cfla Diftória anda por acá de mano en mano, 
pero no para en ninguna, porque todos la d^o 
del pié. Yo no me he alterado en o^r , que 
ando como cuerpo fantaftico por las tinieb/a^ 
del abyfmo, ni por la claridad de la ti^rr^i^ 
porque no s6y aquel de quien elTahiAóriatra* 
ta. Si ella fuere buena, fiel, y verdadera^ 
tendrá fíglos de vida^ pero fi ñiére mala, df 
fu parto I la fepultura no ferá muy largo ^l 
camino. 

Iva Altifidora á profegulr en quexárfe de 
Don Quixote, quando le dixo DonQiiixote: 
Muchas vezes os he dicho. Señora, qneáiqi 
^ peía de que ayaís colocado efioiiv¿ftroa 
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^^ p^ñOMiíútoSy pues de lüi míos antes puédeií 
, , fer agradecidos , gafe -retntdikdos. . Tó tíacS 
^* para fer de Dtricihia jáél Tobftfo, y loshadoí 
.^ (fi los Ifti viera) me dediciíon para ella ^ y«pen'* 
Jh áir que otra algqha hermosura hl de ocupái? 
^ él lugar que ella en mi aJma tiene , es pcnsáf 
^ lo hnpoffible. Sxificiente defengaño es c&e , 
T <«ra gue os retiréys en los limites de ytieftrá 
f< honeftidí^d, pues nadie fe puede otdig^ir á lo 
^ Sñpoflible, Ojréodo lo ^úal Áltifidora , mofr 

trándó enojlrfc, y álterarfe, íe dixo: Vive el 
Señor, 'Don VacaHáo , atoa de almirez, 
I tuéfco de dátil, mas terco, y duro que villa» 

no rogado, quafrdb tiene la luyafobreelhito^ 
í ^e fi arremeto* á vos , • qee os tengo de lácir 

I los ojos. Pensáys, por ventura, Don venct¿ 

í do , y Don iñolído i pajós, que yo me he 

' iftioerto por vos? Todo lo que avéys vifto en 

f Éfta nocne, ha fido fingido, que no foy y ó 

' tauger, que por fetncjantes camellos avia d« 

I flexar que me doliéfle un negro déla uña^ 

f buanfo tnas morirme. Effo creo yo muy bienal 

^ tfixo Sancho, que efto de morirfelosenamo- 

' tados, es cofa de rifa; bien lo pueden ellos 

^ 'dezir, pero hazér, créalo Judas. 

I ' E sT A.'^N D p 1211 eftas platicas énfró el mu- 

"ficb cantor, y Poeta, que avia cantado laa 
%los yi referidas eftancias : £l qual hazién* 
'db una gran reverencia á Don Quixote , 
dixo: vüeffa merced ^^ Señor Cá vallero , níQ 
cuente, y tenga en é numero de fus mayo- 
Tes fervidores , ' por(iue ha fnuchos dias , 
«que le foy miy aficionado affi por íii fama • 
'CotQo por fu3 hazañas, Doft Quijote te 
Aa J ^ rcfpoo^ 
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refpondió: Vuefla merced me diga quien es>* ' 
para que mi cortesía refponda a fus mcred- 
roiéntos. £1 mogo refpondié, que era el Mu» 
íico , y Panegirico de la soche antes. Por 
cierto, replicó Don Quixote,vucffa merced 
tiene cftremada vozj pero lo que cant6, no 
me parece quefu¿ muy á propoíito; porque 
que tienen que yér las eftancias de Gardlaflb 
^on la muerte deda Señora? No fe maraville 
vueQa merced deflb, refpondió el muGco, que 

Írá entre los intónfos Poetas de nueftra edkd 
e ufa, que cada uno efcriva como quifiére, 
Í hurte de quien quifiére, vengaj^ó no venga 
pelo de fu intento; y ya no áy necedad que 
canten, 6 efcrivan, que no fe atribuya k li- 
cencia poética. 

Responde" R quifiéra Don Qyixote, 
pero eñorváronlo el Duque y laDuquéQaque 
entraron i v¿rle, entre los quales paúaron una 
larga, y dulce platica, en la qual dixo Sancho 
tantos donayres, y tantas malicias , quedexá- 
ron de nuevo admirados i los Duques, aíS 
con fu finipljcidad , como con fu agudeza, 
DonQuixotelesfuplicó, le diéffen licencia 
para partirfe aquel mifmó día, pues á los ven- 
cidos Gavilleros como él , mas les convenia 
habitar una zahúrda, que no Reales Palacios. 
Diéronfela de muy buena gana,ylaDuqucfla 
le preguntó, fi qucdava en fu gracia Altifido- 
ra? El refpondió. Señora mja, fcpa vuefla 
Scfioría^que todo el mal deftaDonzellanace 
de ociofidád, cuyo remedio es la ocupación 
bonéña, y continua. Ella me ha dicho aqui, 
^ü^ fe ufau rjindas en el infierno, y pues ella 

•Jai 



pAitT.iv.L<B:vin,CAP.Lxx. 37^ 

las deve de faber hazér, ño las dexedelatiia- 
1K>; que ocupada en menear los palillos , no 
fe meneariin en fu imaginación la imagen , o 
imágenes de lo (jue bien quiere^ y efta es la 
^erakd, eftc mi parecer, y efte mi confejo/ 
Y el mío, añadió Sancho, pues no be vifto 
en coda mi vida randera , que por amor fe aya 
muerto^ que las Denzellas ocupadas mas po* 
sen íus peníamiéntos en acabar fus tareas, qu« 
en pensir en fus amores : Por mi lo digo . pues 
mientras eftóy cabando, no me acuerdo de 
mi oyflo, digo de mi Tereía Pan^a, á quienr 

3uiero mas que á laspeftañas de mis ojos» Vos 
ezis muy bien, Sancho , dixo la Duquéfla, 
y yo haré, que mi Alciíidora fe ocupe de aqui 
adielance en Iiaz¿r alguna labor blanca, que la 
£tbe hazér por eftremío. No áy para que» 
Señonir, colpondi6Alufidora,ufardeírer«me« 
dio, pues la confideracion de las crueldades, 
que conmigo ha ufado cfte malandrín moílren- 
co, me le borrarán de la memoria Gn otro 
artificio alguno, y con Ucencia de vueftra 
Grandeza me quiero quitar de aqui , por no 
vír delance de mis ojos, ya no futriré figura,, 
fino fu fea, y abominable catadura. EíTo me 
parece, dixo el Duque, á lo que fuéledeiir-^^ 
le; que aquel que dize injuria^, cerca eftádc 
perdonan Hizo Alcifidora mueftra de )im-^ 
piárfe las lagrimas con un pañuelo, y hazién- 
do reverencia á fus Señores , fe filió del apo- 
iénto. Mandóte fa^ .dixo Sancho, pobre 
Donzella , mandóte , digo , mala ventura , pues» 
ks ha& ávido con una alma de efparto^ y coa 
ja» corazón de encina: A fó,que fi.lashuyii* 
Aa 4 ral 



r J« eoñtíágp , qiKS otro pl&o ^ camlra* Ac^i*- 
bofe la pática, viftidíe PonQi^xot^,^coÍDi¿| 
con Ux Duques I y partiófe aquella tarde. 
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JPe la. fue i Don ^ixote kfuc^di^ cóm 
fu efcudho Sancho yendo i fi$ élie^. 
• ■ - .j .. 

IV A ri véntído, y affendercido Qom Qúi* 
xo<«, penfatlvp fldem|is por ima parce , y 
muy alíegre por otrs^ Gaufava Á . crifteza e| 
vencimiento^ y la alegría el coo^eiár en la^ 
Virtud de Sancho (como lo avia tnoítradó en 
la refurrecion de Alrifidora^aunquecanálgua 
eíbrupuh) fe perfaadia , I que u ensunorádá 
Donzdh fúhw muerta de veras) ÍBtca6TiertQ 
defencánto de Duttínéa. Na iva óadrabqire 
Sancho, porque le énrriftecia v¿r^Jqus.:AJti« 
iSdora no le avia cumpK)do já^pslalb|fadéiiarle 
las camiíasay yéndó,y yiniéndb en efta^idtxq 
a Tu amo: En verdad ^ Señor ^ quetíi^íáníi» 
deíiraciado Medico^ que fe ^v^ de-ka^en 
^1 Eíiuodo^ en el qual áy Ftficós^qúeqonflia* 
tlr al enfern^o que curan , Rieren ser fagii- 
¿os de fu Prabajo , que no e»x»ro fino finnác 
tina cedulilla dealsQnas medicinad, que nq 
Jas háze Wy fino el Boticario, y catalacan- 
tufado :rV á tni^qoe la-Midúenamecoeft^ 
¿otas de ftngre ^ íúaQtonas, pdíli%oa^^alfil¿« 
l^%o9, y 9í^ot^, no inedto:^ ardite: Buq| 
jo les yóto i tirf, qúic fi me v^ lihainaooe 
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rigün ofro ett&fmo, que áiMs qne h curé/ 
ine bán de ufitár ksmias^ qwHAkkddew 
mte iétnta^ yaUfa-^ y no quiero creer, qoettie ^ 
lya dado el Cielo la virtud que tengo, psat' 
que yo la comunique con otros de JM^^Boii 
tílis. Tu tienes razón, Satrcho atytigo, dixo~ 
Don Quísote, j hMo hecho muy mal Altifi* 
4óra en no averte ósláo las prometidas cam^ 
íls, y pueflo que tu rirtúd tsgréOisááta^Mt 
no re ha collado ejhKtíd alguno, tnas que emi- 
do es recibir martirios en tu peifofia. .Dé 
mi re sé de!¿ir, que fi quifiéras paga por lof 
agotes del deffencamtr de Dutcinéa , yá té la 
huvféra dsLáúxA conpíobuena^ pero no ééA 
vendrá bien Con la cura- la paga i y no querm, 
que impidi¿i]fe d premio á la mediciria : Con 
todo enó me{^réce, que no fe perdeiíoada 
efn proVádo: Mira, $ancho j, el que quieres, 
y a^óme taego, y pigate do contado, y de 
tu proffia toinno pu&es tienes dineipos míos. 
^ A '^os ofi'cfcimiéntos abrió Sancbq Ío$ cnos, 
y las of^ de ún palmo , y dlóccínfentimienw 
t'o e¿ ib cdraí^én a &§Gff¿fe de buena gana, y 
diito I fa atrio*: Agora bien, Señor, /o quiérq 
d}Q)On£fríné á^dtír gcrflo á vue0a merced eñlo 

3 líe ádSÁüxtéñ provecho mió ^ que el amoi^ 
é mis^ hijos , y de mi muger me baze, qua 
me müefEré int^refsádo. Dígame vúíeffa qicm 
i^d y quántó me dará por cada agote que me 
diere? Si yo fe huviéra de pagar ^ Sancho, 
lefpondió Don Quistóte , conforme to qué 
perece la grande2a, y calidad defte remedio^ 
é\ tetorb de Yentcift 9 y 1^^ minas del Potos) 
luirán pdco para pagarte: Tomt t^ e\ tfentq! 
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lio que liaras roto, y pon el precio i cadi 
i^oce. Ellos, rerpondió Sancho, fim tres mil, 

U cientos , y tantos : Dellos me be dado 
cinco: Quedan los demks: Eneren, en* 
ere los cancos eftos cinco y vengamos á los 
tres mil, y trecientos , que á quarállo cada 
uno (que no llevaré menos, fi todo el mundo 
meló mandáfle) montan átresmil,y trefcien- 
tos quartillos , que fon los tres mil; mil y 
quinientos medios redes ^ que hazen Xetecieo* 
tos y cincuenta reales; y los trecientos hazen 
ciento y dnquenta medios reales, que vienen 
k haZíér (etenta y cinco reales, que juntando- 
fe i los fetecientos y cinquenta,fon por todos 
ochocientos y veynte y cinco reales. Eftos 
desfalcaré yo de los que ten^o de vuefla mer- 
ced, y entraré en mi cafa rico, y contento, 
tunaue bien acotado ; porque no fe toman 
truchas *.. y no digo mas. O Sancho bendi- 
to ! O Sanc4io amable, refpondió Don Qui- 
jote, y quan obligados hemos de quedar Dul- 
cinea, y yo á fervirte todos los dias que el 
Gelo nos diere de vida, 6 ella buelve al fer 
perdido: (que no es poí&ble, fino que bud- 
va.) Su defdicha avrá fido dicha, y mi venci- 
miento, feliciffimo triunfo. Y mira. Sancho, 
quando quieres comentar la dííciplina, que 
porque la abrevies, te añado den reales. 
Quando? efta noche fin falta, refpondíó San- 
cho; procure vueíTa mercM que la téngaos 
en el campo al Cielo abierto , queyo me abriré 
mis carnes. 

Llegó la neche tan eíperáda de Don 
Q(iizote con la mayor anfia del mundo, par 

recién- 



Par,t.1V; Lib; VnL Cap. LXXL jyy 

feciéndole, que la3 ruedas del carro de Apolo 
ié avian quebrado, y aue el dia fealargávaiOM 
de lo acoftumbrádo: Bien aflicoinoacomect 
I los enamorados ) que jamás ajuftan la cuenta 
de fus deísmos. Finalmente fe entraron entre 
unos amenos arboles, que poco defviadosdel 
camino eftávan, donde desando vacias la (illa 
y albarda de Roxinante, y el Ruzio , fe ten- 
dieron fobre la verde yerva, y cenaron del 
repuefto de Sancho; el qual ba¿iéndo delca- 
beftro y de la xaquima del Ruzio un poderófo , 
y flexible ajote, fe retiró hafta veynte paífos 
de fu amo entre unas bayas. Don Quixote , 

3ue le vio ir con denuedo, y con brio^ le 
ixo. Mira amigo, que no te bagas pedamos; 
dá lugar que unos ajotes aguarden á otros ;n6 
quieras aprefurárte tanto en la carrera, que en 
la mitad della te falte el aliento (quiero dezir) 
que no te des tan rezio, que te falte la vida 
antes de llegar al numero deíleádo : Yporqua 
no pierdas por carta de maa^ni de menos, yo 
éftaré defde á parte cpntándo por efte mi ro« 
fario los ajotes que te dieres. Favorézcate el 
Cielo conforme tu buena intención merece. 
jíJ buen fagadir no le duelen frendas , refpondió 
Sancho; yo pieníb darme de manera, que Gn 
matarme, me duela; que en efto devedecon- 
fiftlr la fuftancia deíte milagro. Defnudófe 
luego de medio cuerpo arriba, y arrebatando 
el cordel, comenjó a dar fe, y comenjó Don 
Quixote á contar los acoteíi. Hafta feys, o 
ocho íe avria dado Sancho, quando le pareció 
fer peíáda la burla, y muy barato el precio 
della, y deteniendofe un poco,dixoáfuamQ, 

que 
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qois fe Ikcñavait engaño, porqd6lb€fédí$oiAr 
i^cc de aqiidlos fer pagado i i^láitBo real, íiái> 
c^e \ quarcfllo. Próügcie , Saiiclió am^o, f^ 
no deímiyes, le dito Don Qtábote, que foi 
.doblo la parada del precio. Defletnrao^dlsto^ 
Sancho, á la roano de Dios , y lluevan a^« 
tea : Pero d íbcarron dexó de dirleloa en hf 
el^ldas , y dava en los arbcto , con aiios 
íuí|>iros de quando en quando, que parecía ^^^ 
que con cada uno deüos fe le arr^ncava díaW 
itía, Tierna I9 de Don Q^ixote , temerdíb 
de que no fe le acabañe la vida , 7 no con& 
gaiéíje (q deGto por la imprudencia de San- 
ého, le dÍ5co: 'Por tu vida, amigo, que fo 
quede en eñe puntó éflfe n^ócio , que mepa^ 
rtce muy «fpcra efta medicina, y íeü bien? 
dar tiempo al tierhpo; que n^fe gank Tíamar^ 
éu tma hora. Mas de mil acotes, li yo no be 
contado mal, te has dadb^ báftán poraoraj 

Se el aího ( hablando i lo groflero ) fufre 1» 
rga , mas no h fobrecarga. No , no Señor ^ 
fefpondió Sancho, no fe ha de detír pormi,' 
^ ihfter^ fagados^ h^afos quebrados, Apirtefc 
Tuefla merced orro poco,y dfexeine dírotro* 
Inil aboces fíquiira^ que á dos Qevadás deftas, 
llvíétnos cumprido ¿on efta partid^ , y aun nos 
fóbrari ropa. Pues tu te bailas con tánbuen« 
aifpófidott, dÍ35o Don QSrixote, el Cielo, to 
íiyude, V pégate, qae yk me aparto. Boln6 
Sancho a fu táréa con tanfó demiido^^que yj 
^Vk quitado las cortezas á mucho$ arE>oies(tal 
era la riguridad ¿on que fe daya) y aleando 
yna vez la'yo2,y dando un deíTaforado ago» 
tt W «n« faajra^ di» : A^jui moriíír 8a»foni 

f 
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)p quantps con ¿1 fon. Acudió Don QuÍ3(oij|i 
u^ al fon de U laftimada voz, y del go^ 
del ríguroTo a(0(e, y a(iendo del torcido ca« 
beftro. Que le fervia de corvapho á Sanchq^ 
le dixo: No permita la fuerce, Sancho aoMgo,^ 
l)qe por el gufto mió, pierdas cu la vida, que 
ha de fervlr para fuñemár á cu muger^y ácuf 
hijos. Eípere Dulcinea mejor coyuncúra, que 
)ro me concendré en los limites de la efperan^a 
propinqua, y efperaré ,que cobres fuerzas nue- 
vas para que fe coocluya eile negocio á guíto 
de codos. Pues vuelta merced, Señor mió, 

{o quiere a(5,refpondi6 Sancho, fea en buena 
lora, y écheme fu ferreruelo fobreeftasefpal;* 
das, que eíl6y fudando,y no querría resfriár- 
p;ie^ que los nuevos diciplinaqces corren eíle 
peligro. Hizolo affi Don Quixoce ^ y que» 
dlndofe en pelota, abrigó á Sancho, el qual 
fe durmió hafta que le defpertó el fol j y luego 
bol vieron á profeguir fu camino, á quien di$«» 
ton íin por enconces en un lugar, que creí 
leguas de alli eftáva. 

, A p £iv H o N $ E en un melón , que por cal 
le reconoció Pop Q^ixote,y no porQitill^ 
dle cava honda, corres, raftrillo^, y puenc^ 
bvadixa (que dtífpues que le vencieron, cqtk 
IQas juyzio ^n todas las Cofas difcurria,comQ 
áora le dirá.) Alojáronle en una &Ia baxá | 
^uien fervian de guadameciles unas (arg^s vipr 
jjas pintadas, como fe uían en las aldeas. JÉu 
yna deilas eftáva pincada de malilTimamanoisl 
robo de (llena, quando el hueiped acrevido fé 
¡^ Ikvó á Meneíáp; y en ocra eftáva la hiftó- 
m df PiÍ9 1 ; tík^$ Q\h fy^f^ una ^tjn 

torre 
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torre, como que hazia de (eñas con una me- 
dia Abana al fugitivo huefpéd^qae por el mar 
fobre una fraeaca^d vergaotiníé iva huyendo. 
Notó en las dos hiftórias, que Elena no iva 
de muy mala gana, porque fe rc^a á focápa^ 
y á lo focarron ^ pero la bermou Dido mo(l 
tráva verter lagrimas del tamaño de nuezes 
por los ojos : Viendo lo qual Don Quizóte, 
dixo: Eftas dos Señoras fueron defdichadi/Ii» 
mas por no avér nacido en efta edad ^ Y jo 
íbbre todos dcfdichádo por no avérnaclaocn 
la Tuya; pues (i yo encontrara áaqueftosSeño* 
res , ni fuera abrafsMa Troya , ni Carcho 
deftruyda, pues con folo que yo matara áft- 
ris, fe efcusaran tantas delgracias. Yo apoda- 
ré, dixo Sancho, que antes de mucho tiempo 
no ha de avér bodegón, venta, ni mefon, ó 
tienda de barbero, donde no ande pintada la 
hiftória de nueftras hazañas; pero querría yo» 
que la pihtaíTen enanos de otro mejor pintor, 
que d que ha pintado á eftas» Tienes razón, 
Sancho, dixo Don Quixote, porque efte Pin- 
tor es como Orbaneja , un Pintor que eftáva 
en Ubeda, que auando le pro^unuvan, que 
pintava? Refpondia: Lo queíaliére; yupor 
ventura pintava un gallo , efcrivía debaxo : Efie 
es gallo y porque no pensiíTen , oue ttzZmií. 
Defta manera me parece á mi, Sancho, que 
deVe de fer el pintor, 6 efcritor fque todo es 
uno ) que (acó á luz la hiftória defte nuevo 
Don Qi^^^ote que ha íkUdoj que pintó, & 
efcrivió lo que laliére: O avrá hdo como un 
Poeta , que andava los años paisádos en la 
Corte, llamado Mauleon, dquaire^ndh 

. de 
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de repente á quanco le pregunta van; j pre» 
¿untándole uno, queque quería deztr: Dnm 
de De9 1 refpondió : De dénde diire. 

Pero dexándo ello á parce, dime. fi 
pienfas, Sancho, darte otra unda eftanocoe? 
I fi quieres que sea debaxo de techado , 6 al 
Qelo abierto? Par diez. Señor, rerpondi6 
Sancho, que para lo que yo pienfo aárme, 
eílb fe me dá en cafa, que en d campo ; pe« 
ro con todo eilb querría que fuéfle entre ar« 
boles, que parece que me acompañan, y me 
ayudan á llevar mi trabajo maravilloíámaite. 
rúes no ha de ser aíS, Sancho amigo, reC> 
pondió Don Quixote, fino que para que to* 
mes fuerzas, lo hemos de guardar para nueC 
tra aldea, que á lo mas tarde llegaremos \ el« 
la deíbues de mañana. Sancho Kfpondl6,que 
hizieue fu gudo^ pero que h\ quifiéra con* 
duyr con brevedad aquel negocio á íangre 
caUente, y quando eSáva picado el molino, 
porque en la tardanza' fuéle eftár muchas ve« 
' zes el peligro ^ y ¿ Dios rogande^ y cem el ma» 
fo dsnJ§ 'j y que mas vaüa un tema , que des te 
dari'^ y elfaxare en ia mano yí¡ue el Buytre tfo» 
¡ando» No mas refranes, Sancho, por un fo- 
lo Dios , dixo Don Qiiixote , que parece^ 
que te buelves al Sina eras. Habla á lo lla- 
no, á lo Ufo, á lo no intricádo, como mu- 
chas veies te be dicho, y veris como te vale 
un pan por ciento* No ab que mala ventú« 
ra es efta mia, tchonáib Sancho, que no sé 
dezlr razón fin retiran, ni refrán que no me 
parezca razón i pero yo me enmendaré fi pu« 
ítiére^ycon eftocetsó por entonces fu platica. 

C A- 
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pe c^m D<m ^uixote^ y Sancha llé^ \ 
girón áfu aÜéa. 

TO0O aquel día, eípérkndp la nocKe eftu- 
vieron en aquel lugar y meíbn Don Qmxó • 
te, y Sancho, el uno para acabar oit la cam« 
{Niña rafa la tanda de fu difciplina^ y el otrd 
üara vir el fin della >en el dual coaímia el de 
til deíséo. Llcg6 €n efto al mefon un caini¿ 
nante á cavallo con tres, 6 quatto criados^ 
uno de los quales dixo al que d Señor dellds 

S recia: Aqui puede vueüa mercfed. Señdr 
>n Alvaro Tarfe , pa(sár oy la iie»a ^ La 
Kfada parece littipia, yfrefca. Oyendo eftd 
)n Quixoce, dixo á Sancho: Mü^, Sad- 
cbo^ quandb yo hojeé aquel libro de iaff. 

funda putee de mi hiíi6ria« me parece qiKI 
t paílada topé alii efte nombre de Don Al- 
varo Tarfe. Qten podrá íbr, refpondio San- 
cho : Dexémoile apear .qu¿ defpues fe lo proi^ 
guncarémoff. £1 Cavalléró fó apeó, y fitm-^ 
tero del apofenco de Don Quísote la httc£> 
peda le di6 una fala baxa enjaezada con ofrü 
§tfítadas fargas, como las que eenla la eftai^ 
cía de Don Qjiixote. Púfofe el rezien yeoi^ 
-do Gavillero á lo de verano; f faliéndofeÁ 
•portal del mefon, que era efpacidíb, y froí. 
iso, por el qual fe paífeáva Don Quixote, Ib 
fír^untó^ adonde bueno camífiaviteSi maf* 
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"cfed, Señor Gentilhombre? Y Don Quixore 
le refpohdid : A una aldea que eílá aquí cer- 
ca, de donde íby natural. I vúefla merced 
donde camina ? le preguntó Don Quixote. 
Yo , Señor ) refpondih el Cavalléro, voy á 
"^Granada, que es mi patria. Y buena pa- 
tria, refpondió Don Quixote,' pero digame 
vueffa merced por cortesía fu nombre, por- 
ique me parece , que me ha dé importar (a* 
bério mas de lo qué buenamentepu'ede de* 
Yirfe. Mi nombre es Don Alvaro Tarfe, ret 
pondióel huefpéd. A lo qué replicó Don 
.Quixote: Sin duda alguna pienfo que vueí]^ 
merced deve de fer aquel Don Alvaro Tarfe 
que anda impréflb en la fegunda parte de la ' 
•hiftória de Don Quixote de la Mancha , rezieh 
impréíTa, y dada á la luz del mundo por un 
autor moderno. El mifmo foy , refpondió el 
Ca vallero, y el tal Don Qyixote, Sujeto prin- 
cipal de la tal hiftória , fué grandiífímo ami« 
go mió , y yo fuy el que le facó de fu tierra, 
o alómenos le moví \ que viniéffe á unas juf- 
tas que fe hazian en ¿aragoga, adonde yo 
iva ; y en verdad en verdad que le hize mu*» 
chas amiftááes , y que le quité de que no Ic 
palmeáílé las efpaldas el verdugo, por fer de- 
mafiadaménie atrevido. Y dígame vueíS 
merced, Señor Don Alvaro, parezco yo en 
algo a effe tal Don Qyixote que vueffa mei*» 
céd dize? No por cierto^ refpondió el huet 
péd , en ninguna manera, Y effc Don Quixd^ 
te, dixo el nueftro, tra^a configo á un Jifct^ 
déro llamado Sancho Panga ? ^\ traya , ref- 
pondió Don Alvaro,* y aunque tenia ümadje-^ 
"Üm.jy. 6 b muy 
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muy gracibfiK mmoa le o;^ dezir grada ,qui^ 
la tuvifeíTe. Eflb cr¿o yo muv bien, díxo 1 
cfta Iaz5n Sancho, porque d aezír graciasoo 
es para todos; j eíle Sancho que vueíla mer- 
céa di£e. Señor Gentilhombre, deve de (er 
álgun grandiffimo vellaco , frión , y ladroA 
juntamente ; que el verdadero Sancho Pan^i 
foy yo, <iue tengo roas gracias que llovkias \ 
y fino naga vueíla merced la expaiencia, y 
andefe tras de mí por lo menos un año, y ve- 
ri, que fe me cien \ cada paflb \ y cales, jr 
tancas ^ que fin íabér yo las mas vezes lo qae 
me digo , hago reyr a quantos me efcudian: 
Y d verdadero Don Quixotede la Mancha 9 d 
famofo, el valiente t y el difcreto, d enaiiio« 
rido, el desfazedor de agravios, el tutor <k 
pupilos , y huorianos , el amparo de las via- 
das^ d matador de las donzellas, el que tiene 
¥)r única Señora á la fin par Dulcinea dd 
obóío, es efte Señor qiie eiH prefente, que 
es mi amo : Todo qualquier otro Don (^ij- 
xote , y qualmier otro Sancho Pan^ es bur- 
lería , y cofa de iueno« Por Dios que lo creo, 
re&ondíó Don Alvaro, porque mas gracias 
avéys dicho, vos amigo, en quacro razones 
que avéys hablado , que el otro Sancho f%x^ 
qí en quantas yo le he oydo hablir , que fue- 
ron muchas. Mas tenia de comilón , oue de 
de bienhablado , y mas de tonto, que degn»- 
ciófo^ y tengo por fin duda, que tos encaí^ 
tadores que perfiguen á Don Quixote el bue- 
Ao, han querido perfeguirme á mi con Doá 
^ixote el malo ^ ^ro no A que me diga^ 
que QÜxk yo juriT;, que le dexo mcddo txí k 
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cáfrdd Nuncio enTokdo pare qoeiercta'ei^ 
y aorarenumeoe «qui otro Dan C^ote^aan- 
que bien diferente dd mió. Yo, dtzo Doa 
Qutxote, no ii, fi (by el bueno; pero sé de- 
itr, que oo foy el malo. Para prue?a de lo 
qual quiero que fepa vuefla merced . mi Señor 
Don Alvaro Tarie^ que en codos lo^ días de 
. mi vida no he eftStdo en Zarago^; antes por 
avirme dicho, que eíle Don Quíxoce ftqta- 
ftico ié avia hallado en las juilas deíla ciudad, 
íio quii^ yo entr^ en ella, por íacár íl jasbar* 
bas del mundo fu mentira; y aOS me paiséde 
daro i Ikrcelona , Archivo de la cortesía , 
albergue de ios eilrangéros, fao^xtal de los 
pobres, patria de los valientes , vengaQ^i de 
los ofendidos, y correíbondencia grata defir« 
mesaikiiítades; y en fitio, y en belleza, uni* 
ca : Y aunque los fúceílos que en etlamefaan 
focedldo , no (ba de mucho gufto, fino de 
BHicba peíádumbrc , los llevo &a ella, <blo 
por avérk vffto. Finalmente, Sefior Don 
/Alvaro Tarfe,yo Iby DonQuixote de la Man- 
cha :, «1 miímo que dize la fama, y no efle 
defv^nturádoque na querido ufurpár mi nom<* 
1»re ^ y bonrirfe con mis penfamiéiuos. A 
vuefla merced fuplipo, por lo que de ve ^fer 
Gawaltéro, fea férvido de hazér una declara*- 
cion^mte el Alcalde d^fte lugar de que vuefla 
merced no me ha vifto «n todos lo^dias de fu 
vida bafta aora; y de que yo no soy el Don 
Qutxote imprMfo en la feguada parte, ni«fte 
Sancbo Panga rntEfcudetoelaquelque^iueíb 
merced conoció. £íS> haré yo de muy buena 
gana , xeífkmdió doil Alvarp , pmOo que cau^ 
6b ^ ÍM 
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ft íuíd^cíoq v¿f 'dósDoD Quixótíes, y'dot 
'SsQcfaos i un mifmo tiempo» tan confoimes 
,cn los.non;ibrcs, cótnódiÉercmes en las accio- 
nes; Y buclvo á dezir, jr me afirmo, que no 
. he vifto lo que he vifto , ni ha paísádo. por 
mi to que ha pafsádo. . Sin duda,- dixo S^n* 
-cho , qu* vuem merced tieve de cftár encan- 
-.tádov xomo mi Señora Dulcinea dd Tob6fo; 
y pluguiera al Oelo , que eftuviéra el defciv 
.canto de vuefla merced en darme otros tres 
mil, y tantos acotes/ como me doy por ella, 
qué yo me los diera {ii> interés alguno. Ko 
entiendo eíTo de aboces , dixo Don Alvaro* 
y Sancho lerefpondió^ que era largo decon- 
tár, pero que el fe lo contarla, íi á cafaivao 
un mdn3o camino. 

Llegó en efto la hora de comer: comic- 
xon juntos Don Quixote .y Don Alvaro : en? 
tro á cafo el Alcalde del pueblo en el me(bn 
con un efcrivano , ante el qual Alcalde pidió 
JDon Quixote por una petición , de que á iii 
derecho conrenia de que Don Alvaro Tarfe, 
aquel Cayalléro qui aíli eftáva prefente, de^ 
claiiíTe ante fu merced, como no conocía i 
2>on Quixote de la Mancha, que affi mefinp 
eitíva allí prefente , y que^o era aquel que 
•andava impréíTo en una hiftória intitulada: 
Segunda Varte de Von $luixote de la Mancha ^ 
íomfuefia por un tal de j^hellamda^ natural ék 
Tordefmas. Finalmente el Alcalde prpveyó ju» 
,:ridicaménte: La declaración fe hizo con to; 
¿das las fuerzas, que en tales cafos devian ha« 
:z.erre , con lo que quedaron Don Quixote,. y 
^Sancho muy .alares , coipo fi les iipporrárr j 



iDH^l^ii^ejiQte ^dameion , f¡ no moftrán , 

ciarp It diferencia deles dosDonQuixotes , y , 

\% de los dos Sanchos, fus obras , y fus.palabras. 

Muchas cortesías , y ofrecimientos ;a(sáron ; 

oat!» Don Alvaro-, y Don Qgixote, en las! 
i quaies moílro el gran Manchego fu difcrecion 

de modo^ que dd^ngañó á Don Alvaro Xar*- 
. fe,.4el^ror en que eMva; el qvial fe dio á en^. 
, tepder> que devia de eftár encantado, pues, 
\ tociiva con la roano dos tan contrarios Don. 

QuisLOtes. Llegó la tajrde^ partiéronfe de a* 
! quel lugar, y á obra 4e oiedia legua .fe aparta*> 

van dos caminos difjeifenres , . el uno que guia- 
^ i^a á la aídéa de Don Quixotej y el. otro eL 
? qu9 avia de llevar Dor\ Alvaro* En efte po-: 
^ co eípacio le contó Don Quíxote la deigracia 

de fu vencimiento , y^ el encanto , y el reme- 
' dio de Dulcinea, que todo pufo en nueva ad«l 
J Q\irácipn á Don Alvaro^ el quaí abracando á 
\ Dpo :Quixote , y 4 ¿ancho , iQguió fu cami« 
r no, ..y Don Quixote el fuyo, que aquella no^ 
' che la pafsó entre .ocrojs arboles por dar lugar 
^. \ Sancho de cumplir /¿ penitencia , que la 
i' cumplió del mifmo modo, que 1^ pafsádano-^ 
^ che a coíta de las cortezas de las hayas , harra 
^ cpas que de J^s efpaldas, (]ue las guardó tan-. 
'! yii ^^}^^ pucTióran quitar los agotes .una 
^ mofea , ^aunque la tuviera encima. ííqf per-í 
* dio. el engjañadp Pon Quixote un ípío Golpe 
i\ 4^ la cuenta , y halíó que con los de jaroche 
fdj paifada eran tres mil, y veynte y nueve. ^ . , 
lí Pare'ce q'ue'aviarmaarugádbelSol ávér 

1* el facrificio , con cuya luz bolviéron á pro- 
'fc' - fcguir fu camino , tratando entre los dos del 
ñ \^ 'j Bb 3 cn- 
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di^tío d6 Doú Alvttd^y de QRiffii biM áéor- 
dlda ivk fido codik fu deckmcióií ánt» In 
Jufticia, y táti auteneiedtni^d. Aqud día^y 
aquella üoebe cafX>inaroa fin íUcidéf le» go& 
digna de contiLrfe, fino fué ^ que €rt ella aBe*« 
bó Samrhó fu tarea, de que quedó DóH Qut* 
XDtc Contento fobre modo^ y eQier^a tí dk 
por Tér fi en el camino topává yá deíeticámi*» 
dü Dulcinea fu Señora ^ y figuiéndorfu ca* 
mino, no topáVa ^uger ¿»iDgüna^ü¿ rto iva 
i recOik)Cér, fi era Dukifféá del TobOfó, f«* 
diéndo por infalible, tiopódér menilr láspr^ 
inéflá^ de Merlin. Con éftos penfatniéntoí , 
y defsfeos fubiéron una cueda arriba , deí^ lá 
qiAl dcfcubriérpn fu aldea , la qual viftA de 
Sancho , fe hincó de rodillas, y dixo: Abre 
los ojos, deftéada |)átrfa^ y tnira qu6 butelve 
) ti Sancho Piln^a tú hijo , fino muy tVco, 
muy bien agotado. Abre los bracos, y retí* 
be también tu hijo Don Quixote , que^'fi vie- 
ne vencido de los bracos ágenos , ^'tttí^ veti» 
cedor de fi mefme , que fegun él tne^ ha di- 
¿ho , es el mayor Vencimiento que deisfeaf fe 
puede. Dineros llevo , porque fi buenosa^o-^ 
tes me davan, bienOvallérO me iva, Oeta- 
te deflas fandé^es , Sat^hd, diiko Í>óíi Qqí* 
Xote, y vimos coo pié derecho i entrír en 
nueftto lugar, donde daremos vado&iiueftras 
imaginaciones , y ia tra^a que en la paftoril 
vida i^nsimos exercitir. Uoo efto bagaron 
de la cuefta, y fe fueron ^ fu pueblo. 
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CAPITULO LXXIIL 

De hs agüeros que thvp Don Ripeóte al 
entrir de fu eddéa , con oíros Jucejfos 
\ ^ué aáhman , y aer editan efta grandi 
[ mfioria. 



A' 



La entrada del qual,fcgun <fize Cide Ha« 
mete, vio Don Quixote, que en las he^ 
t ras del lugar eftávan riñendo dos muchachos» 
I y el uno dixo al otro : No te canfes Periquil* 
I lo , (]ue p6 la has de ver en todos los días de 
í tu vida. Oyólo Don Quixotc, y dixo á San»- 
k cho : No adviertes, amigo, lo que aquel mu* 
I chacho iiá dicho? No la has de ver en todos 
I los dias de tu vida. Pues bien, queitnpor- 
I ta, refpondió Sancho, que ^ya dicho eflo el 
I muchacho? Que? replicó Don Qubcotc, no 
i v¿es ¿tu , que aplicando aquella palabra á mí 
y intención, qui¿re (ígnific^r , que no tengo de 
( v¿r mas íl Dulcin¿a. Queríale reípond^rSan* 
f choj quando fe lo eftorvó , ver que por a*» 
[ quelía campaña venia huyendo uña liebre ic* 
(I ^ida de muchos galgos , y caladores, la qual 
I temeróia , fe vino á recoger , y á aga^apkr 
li debaxo de los pies del Ruzío. Cogióla San* 
y cho a mano falva , y prefentófela á Don Quixo- 
te, el Gual eftáva dizifendo: Malitmpgnum^ 
malumpgTnm: liebre huye, galgos la liguen ^ 
Dulcinea no parece, Eftraño es vuefla mer- 
ced, dixo Sancho: PreTupongámos que eftt 
k . Bb 4 lie; 
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liebre es Dulcinea del Tobófo, y ellos gMÍ^ 
gos que la persiguen fon los malandrines eif-^ 
cantadores, que la cransformiiron en lubrado* 
ra; ella huye, yo U cojo, y la pongo en po- 
^dér de vueíTa merced, que la tiene en fus bra- 
cos, y la regkk : Que mala Señal es cfta ?>/i 
que mal agüero fe puede tomar de aquí ? Los 
dos muchachos de la pendencia fe llegaron a 
ver la liebre, y al uno déllos presunto S^ui* 
cho, que porque reñían? Y tuéic reípondi- 
do.por el que avia dicho, no la veras tnas en 
toda tuvida:QiiG él avía tomido al otro mu- 
chacho una xaula de grillos, la qual no pea- 
sava bolvérfela en toda fu vida. Sacó San- 
cho quatró quartos de la faldriquera» y dio* 
felos al muchacho por la xaula, y púíbíéla en 
' las manos a Don Quixote, diziéndo: He a- 
qui. Señor, rompidos, y desbaratados eftos 
agüeros, que no tienen que yér mas con 
«ueftros fuceflbs, fegün que yo imagino aun- 
que tonto , que con las nubes de Antaño : Y 
íi jio me acuerdo mal, he oydo dexir al Cu- 
ra de nueftro pueblo, que no es de perfonas 
Cjbriítianas ni difcretas, mirar en eftas niñe- 
rías^ y aun vueíFa merced mifmo rae lo dixo 
los' dias pafsádos, dándome k entender, quq 
eran tontos todos aquellos Chriftianos que mi« 
jpjyan én agüeros j y no es meneftér hatór 
T Hincapié, én eflo , fino pafsémos adelante , y 
^tfñtrémos en nueftra aldea. 
\ Lli^Oa^ron los caladores, pidieron fii 
íi^brc, y dióféla Don Quixote^ paísároñ ade^ 
lánte, y ^ la entrada del pueblo toparon ca 
>ín^pTadezillo rezando al Cura^ y al Bachilfer 
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^ Carrafco: Y es de íabér, que Sancho Pan^^ 
¡00 ca aria echado fobre el Ruzio , y fobre el lio 
lili de las armas, para que firviéíTe de repoftéro, 
01 la túnica de bocací pintada de llamas de fue-: 
&.' fPi V^^ ^^ viftiéron en el cadillo del Duque 
fy k noche que bolvió en íi Altifidora: Acó- 
^l modóle también la coroga en la cabega, que 
^ fué la mas nueva transformación, v adorno, 
con que fe vi6 jamás jumento en el mundo. 
Fueron luego conocidos los dos del Cura y 
del Bachiller, que fe vinieron í ellos con los 
bragos abiertos. Apeófe Don Quixote , , y 
abracólos eftrechaménte ; y los muchachos 
(que ion Linces no efcusádos) divi^on la 
coroga del jumento, y acudieron á verle, y 
dezian unos á otros : venid muchachos, y 
^ veréys el afnode Sancho Panga mas galán que 

^ Mingo, y la beftia de Don Quixote mas ña- 

ca oy que el primer dia. Finalmente rodeados 
de muchachos y acompañados del Cura, y del 
BachUlér entraron en el pueblo, y íé fueron^ 
á cafa de Don Quixote, y hallaron a la puer- 
ta della al ama, y á fu Sobrina, á quien yá 
avian llegado las nuevas de fu venida. 

Ni mas ni menos fe las avian dado á Tere, 
la Panga muger de Sancho, la qual de^greña- 
da, y medio deínuda, trayendo de la mano 
á Sanchica fu hija , acudió á ver á fu mari« 
do j y viéndole no tan bien deliñado como 
ella le penfava, que avia de eftár un Gover- 
nadór , le dixo : Como venis affi , marido 
mío? Que me parece que venis á pié, y def* 
peádo^y mas traéys femejanca de deígoverná^ 
do , que de Governadór ? Calla Terefa, r^f- 
Bb y poa^ 
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pondió Satxrho , que muchas vezes , áoodm 
íf efUcas, no ky tocinos; j vamonos á niieA 
tra cafii, que alia oyr^s marairillas: diaerM 
tiraygo, que es lo que importa , ganados por 
mi mduttria,y fm daño de nadie. Traed yo^ 
dineros y mi Duen marido , dixo Tercia , y 
sean ganados por aqui, ó por alli; que co« 
mo quiera que los ayáisganádo, no avréys he- 
cho ufsnga nueva en el mundo* Abfagó San* 
chica á fu padre, y pr^untóle, fi le traía al- 

S, que le eftáva efperándo como el agua de 
ayo; y afiéndole de un ladodd cinto, y fu 
muger de la mano, tirando fu hija al Ruzío, 
fe ftiéron kfu cafa, deirando i Don Quíso- 
te en la fuya en poder de fu fobrina^ y de 
fu ama, y en compañía del Cura, y del Bi^ 
cbillér. 

Don Quixotefin guardar términos, ni ho- 
ras, en aquel mifmo punto fe jipartói íblas 
con el Bachiller, y el Cura, y en breves ra- 
zones les contó fu vencimiento, y la obliga* 
cion en que avia quedado de no &lir de fu al- 
dea en un año , la qual pen^va guardar al pie 
de la letra, fin trafpafsárla en un átomo, bien 
affi como Cavallero andante obligado por la 
puntualidad, y orden déla andante Cavalle- 
rla;y que tenia penfado de hazérfe aouel año 
paftdr , y entretenérfe en la foiedád de loa 
campos, donde a rienda fuelta podía dar va- 
do á fus ainorófos peníkmiéntos, exercitia- 
dofe en aquel paftoral , y vir(u5fo exerckio; 
y que les fuplicava, tino tenían mucho que 
hai^r, y no eftavan impedidos en negocios 
inas importantes^ quifiéílen íér Ais compañe- 



r<W; qué d comprark ovejas, y ganado fofi- 
cicntc, ijüeles diéfle nombre de paftoreíj y 
que fes ha2íá ñhér , oue lo mas principal efe 
aquel negocio eftiva necho, porque les tenu 
puefto los nombres, que les vendrían como 
de molde. Ditole el Cura que los dixéfle. 
Refpondió Don Quixoté: Que el fe avía de 
llamar el paftor Quixoriz; y el Bachillír, el 
paftor Cárrrafcórt; y el Cora, el paftor Cu- 
rambro; y Sancho Panca, el paftor Pantíno. 
Pafmkroníe todos de ver la nueva locura de 
Don Qoixote; pero porque no fe les fuéffc 
otra vcx del pueblo a fus Cavallerías, cfpe- 
rindo que en aquel afio podría ser curado ^ 
concedieron con fu nueva intención , y apro- 
viron por dHcreta fu locura, ofreciéndofcle 
por cotnpañcros en fu exercicfo : Y mas dito 
Sanfon Cíarrafco, que como ya todo el mun- 
do fabe , y o foy celebérrimo Foera , á cada paf- 
fb compondré verfospaftorales^ocorteíanos, 
o como mas me viniere a cuento, pra que 
nos enrretengiKnos por eíTos andurriales, don- 
de avernos de andar : Y lo que mas es me- 
ñeftér, feñores míos, es que cada uno efco- 
ja el nombre de la paftora, que pieniá celebrar 
cti fus verfbs, y que no dexémos árbol por 
duro que fea, dónde no fe retúle y grave fu 
nombre , como es ufo , y coftumbre de los 
enamorados paftores. Eflb cft^ de molde, 
refpondib Don Quixote,pueíto que yo eftóy 
libre de bufcir nombre de paftora fingida, 
pues cft4 a$^ la fin par Dulcinea del Tobófo, 
fifloria deftas riberas, adorno deftos prados, 
laftento de la hermosura, nata de los donay- 



íes 9 y finalmente fujeto íbbre quíen< puedo^ « 
aflentíúr bien toda alabanga, por Hyperbole ^ 
qae fea. Affi es verdad, dixo el Cura^ p^ro 
nofotros bufcarémos por ay paftoras mas ma* 
ñeruelas, que íi no nos quadráren, nos efqui* 
nen* A lo que añadió Sanfon Carrafco ^ y 
quando falcare, daremoíles ios nombres délas 
eftampadas, b impreíTas, de quien eftk lleno 
et mundo: Filidas, Amarilis « Dianas, Fleri*: 
das. Calaceas, y Belifardas; quepues las ven« ' 
den en las placas, bien las podemos comprar 
nofotros, y tenerlas por nueftras. Si mi da* 
ipa (ó por mejor dezir mi paftora) por ven- 
tura fe llamare Ana, la celebrare deoaxo del 
nombre de Anarda, y (i Franciíca, la llama- ^ 
rh yo Francenia, y fi Lucia, Lucinda^ que. 
codo fe fale allá: x Sancho Pan^a, fi es que . 
ba de entrar en efta cofradía, podrá celebrar 
á fu muger Terefa Pan^a con nombre deTe- 
refaina. Riófe Don Quixoce de la aplicación 
del nombre, y el Cura le alabó infinito fu 
honefta, y honrada refolucion, y fe ofreció, 
de nuevo i haxérle compañía todo el tiempo 
que le vacáfle de atender á fus forsóñs obli- 
gaciones. Con efto ft defpidiéron del, y le. 
rogaron, y aconfejáron ,. tuviéíTe cuenta con; 
fu falud,y con rogalárfe lo que.fuélTe bueno., 
QjJiso la fuerte que fu fobrina, y ama, 
oyeron. la platica de los tres, y affi como fe. 
fueron , fe entraron entrañabas con Don Quixo \ 
ce, y la fobrina le dixo: Que es efto. Señor 
Tío? Aora que pensávamos nofocras , que 
vueíTa merced boivia á reduzlríe en fu cafa,' 
y pa&ár en ella una vida'quí¿ca,, y honrada, 

6 
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fe quiere inetix en nuevos laberintos, hatuéti* 

düic, paftorcillo cu que vieneg, paftorico cu 
que vas? Pues;en verdad, que eftk ji, duro 
el alcacérpara zamponas. A lo que añádi6 
el ama: x jpódrk vueíEi merced pafiár en el 
campo las fieftasdel verano, losferenos dd 
invierno, y él aullido de los lobos? No por 
cierco , que efie es exercicio, y oficio de 
hombres robuftos, curtidos, y criados para 
cal minifterio cafi defde las fajas y mantillas: 
Aun mal por mal, mejor es fer Cavalléro an^ 
dance que paftor« Mire Señor, Come mi con- 
fejo, que no fe le doy fobre eftár barca de 
pan y vino, 'fino en ayunas, y fobre cincuén- 
ca años que cengo de edad : Eftéfe en fu ca- 
ía, atienda á fu hazienda, confiéfle á menu- 
do, favorezca k los pobres, y fobre mi ani« 
ma fi mal le fuere. Callad hijas, les refpon*- 
di5 Don Quixoce, que yo sé bien lo que me 
cumple. Llevadme al lecho, que me parece 
que no eftóy muy buenój y tened por cier- 
to, que aora fea Cavalléro andance, 6 paftor 
por andar , no dexare fiempre de acudir i lo 
que huviéredes meneílér , como lo vereya 
por. la obra^ y las buenas hijas (que lo eran 
¿n duda ) ama y iobrina le llevaroQ íl la ca- 
ma, donde le dieron de comer, y regalaron 
lo poíTible. 
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CAPITULO LXXIV. 

De C9m0 D4H ^uifcote eayi wah, y del 
í^mtntü jue bizo^ y Ja muerte. 

GOmo lai cofes humanas no sean ctcrmw., 
yértdo'fiempre en dccBnaciondcfusprin- 
cipioi baila llcsár á ím ultimo fin, djpecial^ 
mente las vidas de los hombres; y como la 
de Don Quixotc no ctiviéífc privilegio dd 
cielo, para detener d curio de la fuya, llegó 
^ fin, y acabamiento, quando el menos lo 
pensíhra; porque, 6 ya fbéf&de la indanco^ 
lia <}iie le causava d vferfe vencido, 6 yi por 
la difpofidon dcí ciclo^que affi lo ordenkva, 
ic le arraygó una calentura, ^ue le tuvo fcys 
^% en la cama , en los quáles foé vifitíido 
■mudiasreics del Cura, del Badiillér, y dd 
Barbero fus amigos, fin quttárfde de la cabe- 
cera Sancho Parnga fu buen Efcudfero. Eftos 
(creyendo que la pcfadumbre de vferíe ven- 
cido, y de no ver cumplido fu de(s¿o en k 
líbertird, y defenc^nto de DuJdnbi, le tenia 
de aqudia fuerte) por todas las viaspoflibfeí 
procurávan al«3ranc,dizicndole el BachiHér^ 
que fe animáfle, y levantáfle para comcn^ir 
fu paftoral exercldo , para el qual tenia yá 
cqmpuefta una Écloga ; que mal año para 
quanias Sanazaro a<v}a compuefto; y que yí 
tenia comprados deáfi propio dinero dos ni- 
mofes Perros para guardar el ganado, el uno 
llamado Barcino, y el otro butrón, que fe 
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los avU vendido im ganadero del Osp^^^i* • 
Pero no por efto dexava Don Quizóte ÍJii 
triftezas. Llamkon fus amigos al medico ;€o« 
mole el pulTo, y no le contentó mucho, j 
dko. que por ü, ó por no, atendiéflfe á la 
fidud de fu alma, porque la del cuerpo cor- 
r lapeligro. Oyólo Don Quixote con aniau> 
íbíXqgiklo, pero no lo oyeron aí& fu ama, in 
íbbrina, y fu Efcud¿ro, los quales comenta» 
ron á Uorár ciernamén», como fi yá le tu* 
vieran muerto delante. Fu¿ el parecer del 
medico» que melancolías , y deíat>rimiéntos 
leacabavan. Rogó Don Quixotequeledeacif- 
tea (blo, porque quería dormir un poco. Hi- 
ziésonlo affi, y durmió de un tirón , como 
<liZ(en,mas de fejs horas, tanto que pensaron 
d ama, y la fobrina,que fe avia de quedar en 
el fueño. Defpertó al cabo del tiempo di* 
cbo, y dando una gran voz, dixo: Bendito 
fea el poderóíb Dios, que tanto bien nie ha 
hecho: En fin fus miía-icordias no tienen li- 
mite, ni las abrevian, ni impiden los pecados 
•de los bocnbres. Eftuvo atenea la fobrii^a k 
ks razones del Tio, y pareciéronle mas con- 
cenadas, que él folia dezirlas> i lómenos en 
aqueUa enfermedad ^ y preguntóle : Q|ie es lo 
que vueflía naercéd dizc , Sefior ? Tenemos 
algo de nuevo? Qi^e miferícordias fon eftas? 
ó que pecados de los liornbres? Las |niferi« 
cordias , r«(pondió Don Quixote , (bbrina;¿ 
ion lasque en efte inftante haufiuloDioscon- 
migo, á quien, como dixe, no las impiden 
mis pecados. Yo tengo yl juyzio libre y cla- 
ra mi las fombras cali^inóías de la ignoran- 
cia 
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•cia que fobre él me pufóron mí amarga, f 
"Coúútíuz leyenda de lo^ deteftables libros de 
*^de las Cavailerias. Ya conozco fus cUíparah 
tes , y fus embelecos ^ y no me pefá, fino 
•que efte défen^ño ha llegado can tarde , que 
no me dcxa tiempo para hazér alguna recom- 

Íenfa, leyendo otros qué sean luz del alnia* 
[o rae fiento, fobrini, á punto de muerte ; 
y querría hazérla de tal modo> que diéíTe k 
entender ^ue no avia fido mi vida tan niáia^ 
que dcxkfle renombre de loco (que pueíto 
que lo hé fido j^no querría confirmkr eífai ver- 
dad en mi muerte.) Llámame, amiga, á mis 
buenos amigos el Cura, el Bachiller Saníba 
Carrafco,y á Maeflc Nicolás el Barbero; que 
quiero confeísárme, y faazér mi ceftamenco: 
Pero defte trabajo (e eícusó la fobrina con 
la entrada de los tres. 

Apenas los vio Don Quixote, quando 
dixo: Dadme albiícias, buenos feñores, de 
que yá yo no s5y Don Quixote de la Man* 
cha. fino Alonfo Quixano, á quien mis co& 
tumores me dieron renombre de bueno. Yi 
foy enemigo de Amadis de Gaula. y de to- 
da la infinita caterva de fu linage. 1 á me üm 
odiófas todas las ];iill6rias profanas de la sn* 
dante Cavallcria. Yáconoxco mi necedad, 
y el peligro en que me pufiéron averias ley- 
'do« Ya por mifericordiade Dios, eicarmen- 
«tándo en cabera propia, las abomino. 

Qü A N DO cito le oyeron detír los trcs^ 
creyeron fin duda, que alguna nu^va locura 
le avia tomado^ y Saníbn le dixo: Aora, Se- 
ñor Don Orzóte, que tenémoi nuevas, qtií 



j 



j^aut; IV. Libí vm. Cap. lxxiv, 401 

«ftk defencántlida la Señora Dulciíiia , falé 
vueíTa merced con eflb: Y aora que eñámos 
-tap á pique de ser paftores, para pafiár can* 
cando la vida eomo unos principes, quiere 
vueffa niercéd hkz^rfe Ermitaño? Calle'' por 
ík vida, buelva eo fi, y desde de cuentos. 
Los de hafta aquí , replicó Don Qüixote^ 

aue han fído^ verdaderos en mi daño, los ha 
e bolvér mi muerte con ayuda del cielo en 
mi provecho. Yo, Señores, fiemo, que me 
voy muriendo k toda prifcíla: D¿xenfe burlas 
á parte, y tráygañmeun confeílbr, que me 
conñéíTe, y un Eicrívano que haga mi tefta* 
mentó; que en tales trances como efte, no 
fe ha de burlar el hombre con el alma; y a(B 
fupPico, que en tanto, que el feñor Cura me 
coufiéfla, vayan por el Éfcrivano* Miráron- 
fe unos k otros, admirados de las razones de 
Don Quixote, y aunque en duda, le quifié* 
ron creer; y una de las feñales por donde con- 
jeturaron fe moria, fué el avér b'uelto con 
tanta facilidad de loco á cuerdo; porque a las 
yá dichas razones añadió otras muchas tan 
bien dichas, tan Chrtftianas,y con tanto con- 
,ci¿rto, que del todo les vino á quitar la du- 
da, y á creer , que eftava cuerdo. Hizo falir 
Va gente el Cura, y quedófe folo con él, y 
confcfedlc. El mchilíér fué por el Efcriva- 
4to, y de allí íl poco bolvió con el, y con 
Sancho Pan^a, el qual Sancho (que ya fabia 
por nuevas del Bachiller en que eftádo eftáva 
lu Señor) hallando á la ama, y á la fobrina 
Uotófas , comento á hazér pucheros, y á 
derramar lagrimas. Acabófe 1% confeílion , y 
.im:iy Ce ía- 



füib ^ éf Cora i éxúin9oz\ vdráademñéace ft 
muere, y.iretdadetíiroéAceefti Coeido AIonl« 
Quixaoo ei baono: Bien podéibos erítri^ » 
ra que b^a fo teOramenco^ Elba nuevas (ti6* 
ron un cefrible empujón ^ los ojoa preñados 
4de ama^ibbríDajy de Sancho Pan^ fu buen 
Efeudéro de tal tnaneraj^ óueLle^bizo rebeo* 
ÚX las lagrimas de los ójol, f mil profundos 
iufpiros del pecha^ parque yerdaderaménte^ 
( como alguna vez fe ha dJcKó) eú tanto qfue 
Don Quíxote* fué Alonfo QUixánó el .bueno 
ll ftcas; y en tanto que fiíé^ Dp0 Qiiixoce de 
la Mancha^ hA (iempré dé apacibte cóndi* 
don, V de a^dabie trato,, v. por efto no foi- 
lo era Dieü querido de los de fu. caía, fino át 
todos quáncos leí conocían... / 

. Rmtiló el Efcriváno coq los demi»,y det 
pues de av¿r hecho la cab^i-del teftatnento^ 
]r ordenado fií alma Don Ojiipeote con tocba 
aquellas cítxxtnftancias Chrütiaaas^ que fe r^ 
quütien, liegiiidoá las mandas, dixo.: Iten, 
«s mi voluQriid, <^t de ciertos dióepok^ que 
Sáhcho Panga (k quien en mi locura Iiize mi 
Efcudéro) ttehec^ que porque faa,«vido entre 
tí y ini ciettas cuentas, jrdares^ y tomares^ 
Quiero que no fe le haga C|^<deUos, ni & 
líe pida cuenta alguna^ fltio <]tté)fifobiire A^ 
«uno^ defpue$ de averie pagado de tu que le 
del^o^ fií reftáÉté'fea fuyo ( queiftrá bien po- 
tro) y bücp j^rovtcho le baga : Y fi como ct 
tándo yo locó, fti^ pirte para darle el Go« 
Vitrno de lafiofula^ pudiera aora.jf eftindo 
Cuerdo, dárlejd de uñ Rjíyno, feje"<li¿ra 
bordue la Amriiléz de fu condición, y fideU 

. did: 
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.4ikl deiu tiMOrlo merkce. Yr bolvi¿«lo(e^ 
Sancho, le dixo: perdóname^ $mizOydel^ 
Q^fiotí .que tfit] k^i dgdo de pa^.e<:¿r loco ^o- 
^mo yo, haziéi)do(e ca¿r CQ jj frror en que 
yphípqaydQ, de q,uc biivp,^ y iy Cavalléros 
4nclant^ en ^ ip\M)dp* Ay! reipondió San* 
jpbei, UorjMsdp,; no fe impera yueíTa mercad, 
SÍpjSorn9Ío,finQtpcne;ni configo, y viva mu» 
.c^$. ^os j . parque, la cnayor locura, que pue^ 
¿fi. hsa¿t ui% horob/e íen efta vida ,.e¿ dexirfe 
morití fiQ.iñas ni.mjis, fin que nadi^ le ma* 
Í9y Ai Otras iMnQS le s^caben, que las de la 
mdanpoUa. Mire no fea^ peregófo , fino lei^ 
VitAC^e defla j;AnQa,y iVamonos al cao^po ve- 
ftidOf: út V9St9rfi$y como tem^mps concertaf 
do , quig^ VtíLiée alguna m^ca t^alíü^rémos i 
U Señora. DcáaPttlPÍpí» del Tot)óíb dcfen» 
cantada, qu9 .fiO;áya mas que v¿r^ $1 es. que 
fcinu^re de peí^ OQ.v^rft venqifib , ^chem^ 
i.i»ife:«Ípai^dptiéndo.,q^e ppr ayeryo cin^ 
Cjbádoí 9)al 4: RQjtíñantPVJ^ derribaron : QiiaQ<f 
ro.mas, qu^ )wf^a niercéd avxk vifto «pn fi^ 
libK09 dc^jQks^rjUis.^ ier coft ordinaria der-^ 
ríbkre:UjR^j;^aílte<^aotr<]^, y el que e^i 
yc^cido <^.^ fer.y,eQC^í>r cnapan^.. Áííi es^ 
di» ^Sjao&ij^'viidjlbucn. Sancho Pansa efta 
muy .en b V9f¿»ááfiítps cafqs. nSeup.res,di^o 
Dott^üEOtevMÍwonps poco i poco, pqe^ 
y^. €« iop W((9S^de Ant^i n9 ay, fax are/ oga^ 
|Í0^ TÍO fuy loco, y yi Iby cuerdo: Fuy Dop 
Oyíxote de b Mancha, y soy aora, com<i 
A^j ducho, Alonfo. Qiiixano el.bueno/ Pue- 
iskXQXt vuéffiís merx:ides mi' arrep^cimien^ 
t^'^y^oi verdad^. bQlv¿rpe:k U. ^ftipacioQ 
Ce 2 que 
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que de mi fe tenia: Y profigá^^delante e^S^ 
fior Eícrivkno. - -' 

I T E N , mando toda mi hacienda i puer- 
ta cerrada I Antonia Qaixano mi fobrma, 
que eftá prefente, a viendo facádo' primero át 
lo mas bien parado della lo que fuere menef- 
tér para cumplir las mandas que dexohecbasj 
y la primera &tisfacion que íe haga, quiero 
que íea pagkr el falario, que de;^, del tíem^ 
po que mi ama me ha férvido^ y mas veynce 
ducados para un venido. D¿xo*for mis-At* 
baceas al Señor Cura , y al Señor Bachiller 
Sanfon Carrafco , que eftán preíentes. . Iten 
es mi voluntad , que fi Antonia Qui^rano tíA 
fobrina quifiére casárfe, fe cafe con hombre, 
de quien primero fe ikjz hecho información ^ 
que no fabe que cofas fean libros de Cavalle* 
rías; y en calo que fe averigulíre, que lo £i« 
be, y cotí todo eífo mi fobrina quifiére ca- 
sarle con él , y fe casare , pierda todo (o qué 
le he mandado, lo qual puedan mis Albaceaa 
diftribuyr en obras piasá íú vohintád. Iten 
fuplico a lo$ dichos Señores mis Albaceas, que 
íi la buena fuerte les truxér&á- conocer alau* 
tor, que dixen, que compufo, una hiftóría^ 
que anda por ai coq el titulo ^de, Lafegímdg 
farte de las hazañas de Dom^^aSe de laiAfan* 
íba-j de mi parte le pidan quan encaiecidk* 
mente fer pueda, perdone la ocafion, que íin 
yo pensarlo, le di de avér efcrito tantos, y 
tan grandes difparates como en ella ^fcirivei 
porque parto defta vida con eícrupulo de avér* 
le dado'motívo para efcrívirlos. Cerrócon 
cfto el (eftamcntOpy tomikndok un defingya. 
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fe. rcndió de' larjgo ^ largo en fa canni. Al^ 
borotóronfe todos , y acudieron á fli remedio^ 
y en tres días qi/e vivió deíjpues defte^ donde 
vax} el tcftamenip^ fe aeunayava muy ame* 
ñudo, . Andává la cafe dbórotáda. pero con 
todo coroia la fobrina, brindava el ama, y fe 
regozijáva Sancho í^anga (que efto del here- 
dar] algo, borra,, o templa en el heredero la 
memoria de la peña , que es razón que dexe 
el muerto) *^- 

£n fin' Itgó el último de Don Quixotc 
deípues de recibidos todos los Sacramentos, 
y defpues de avér abominado con muchas, y 
eficaces razones de .ios libros de Cavallerias. 
Hallófe el efcriyáho prefente, y dixo, que 
nunca avia leydo en ningún libro de Cavalle- 
rias , que algún Cavalléro andante huviéfle 
muerto en fu ledho'tan foSegadaménte,y tan 
Chriíliano comaDon Quixote^ el qual eo« 
tíre compaffiónes,7 lagrimas de los que alli fe 
balliron, dióíü «píritu (quiero dezir) mu- 
rió: Viéndolo qual el Cura, pidió al Éfcri- 
vano, le dlÉfle por tcftimonio, como Alon- 
fó Qyixano el bueno, llamado copunmfenta 
Dyn Quitóte dé ta Mancha' , aViá paísáda 
défta prefenfe vida, y muerto naturalmente; 
y que pedia el talteftimonio, para .quitar la 
OCafiod de'qu¿ algún otro autor\ que Cide 
Haracte Behérigeli,' le reíbcitííiíe fallamente,^ 
y .hizi¿íle inacabables hiftóríafi de' fus hzzsL- 
fías: . /' .'■'.■■ r 

^ Este fin tüvó el ingeniofo hidalgo de 1^ 
IMancba , cujo lugar no quifo* poner Cide 
Hámece pQnmáím¿^nte,'por dexár que todas 
< Ce 3 las 



)is vilb^jr lugares, de^la jyUnetmcoacmdi^ 
fe) entré fi por ahijirfcle^y jcnéfíc por Xw^\ 
COiDO CQhtéhdiiron la^.Me^píud^des ciev^cb* 
tía por Homero. O^xánle ^ poner ^^lu loi 
SantQsr. ¿é Saoicbo, fobrx^'á^ y átnacíe J^ób 
QuixQte^ los nuevos Epitafo^ de íTu fepv^k^f> 
I», aun(}PQSanibn Caf'rí^foto.pi)&.^^ 

. Yazo aquí. el hidalgo ffterte. 

Que \ iánto eftreinó llegó \^ 

De yaUcn^e, que f^ jdwérte,. 

Qy¿ la muerte no triunfó . ^ • 

De fií vida .con fu muerte, 

Túyo/itódo el njundo cu poco^ 

Fué, él erpan tajó , y el mcq 

Dfl mundo en talcoyumüra, , ^ ! 

(¡íure ¿crédito fu venwr . 
. Mbrírcuérclp^y vlvKÍ^^ 

. . ' .'* ,. , \ 

y el pr,udemiínmo CIde Hamete dixo l,|¡i 
pluma: AquV quedaras cc^gMft defta e&eu^ 
ra,'y d^fté hilo, de^lanibr^" ni ^',^|í DÍp:| 
córtídav.o jxii^' tajáda'9,t^e4ípla mui^iadobd^ 
vivirás li^eií^cw ligios^ Up)CCÍumu<>íosi y pi^; 
bndrlnes, hiftoríadbrés nq te delqutelgán paff 
profanarce.í n^rp antes quef ii, ti líegUen', \Ief 
jmedes ^dyeríirj^y dcxírlcseii élméjcfr tpo* 
<lo que; pudieres : Tate ,, tátc , folloh^eos: 
de i)mg¡upo íeá tocada, p(xque>i^ eoiprqu 
ia , buen Rey^ para mí e^ya giív4?da- . ?*? 
rt mi fola ñacio Don Quíióté, y yo pafa'él; 
El (upo obrar , y yo efcri^yir;; Sojos ios dos 
fomos para cq uno a déípcditOat^y pesá.r dd 
fCpriti^r ^n^ido^ y Toxd^cfcí>.|;¿íe fe ^^ 
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vi6, 6 fe ha de atrever i. eícrivir con pluma 
de Aveftruz grofseraf y mal deliñada las ba^ 
zanas de mi valerófo Cavalléro, porque no 
es carga de fus ombros, ni aflunco de fu ref- 
friádo ingenio, ií quien advertirás (fia cafo 
llegas á conocerle) que dexe reposar en la fe- 

fuftúra los canfados > y V^ podridos hueflbs de 
)on Quixote ; y no le quiera llevar contra 
todos les fueres de la muerte áCaftilla la vie* 
ja, haziéndole falir de la fueíla, donde real, 
y verdaderamente yaze tendido de largo ^ lar« 
go, impoíTibilitado de hazér tercera jomada^ 
y fallda nueva ; que para hazér burla de tan- 
tas como hixiéron tantos andantes Cavalléros, 
bailan las dos que él hizo tan á gufto, y be- 
neplácito de las gentes, i cuya noticia llega* 
ron,affi en efl:os,como en los eftraños Rey- 
nos: Y con efto cumplirás con tu Chriftiana 
profeffion, aconfejándo bien á quien mal te 
quiere; y yo quedaré iatisfecho, y ufano de 
a ver fido el primero que gozó el fruto de fus 
eícritos enteramente , como de(seáva , pues 
no háfido otro mi del8éo,que poner en aDor« 
recimiénto de los hombres las fingidas, y di(^ 
paratádas hiíldrias délos libros deUavallerias, 
que por las de mi verdadero Don Quixote 
van yá tropezando , y han de caer del todo fin 
duda alguna. Vale. 

Tin di la SíiarU Vatte , ; §l^afto Tm9. 
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